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CAPITULO XXVII. 

I)e romo sa l ie ron ron su in tenc ión el rara y el ba rbe ro , 
ron o i rás cosas d i g n a s de q u e se c u e n t e n e n e¿ta 

g r a n d e b i s l o r i a . 

No le pareció mal al barbero la invención del 
cu ra , sino lan bien que luego la pusieron por 
obra. Pidiéronle á la ventera una saya y unas 
locas, dejándole en prendas una sotana nueva di I 
cura. El barbero hizo una gran barba de una cola 
rucia ó roja de buey donde el ventero tenia col-
gado el peine. Preguntóles la ventera que para 
qué le pedían aquellas cosas. El cura le contó en 
breves razones la locura de D. Quijote, y como 
convenia aquel disrraz para sacarle de la montaña 
donde á la sazón estaba. Cayeron luego el ventero 
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1). QUIJOTE DE LA MANCHA, 
y la ventera en que el loco era su huésped el de 
bálsamo y el amo del manteado escudero, y con-
taron al cura todo lo que con él les había pasado, 
fin callar lo que tanto callaba Sancho. En resolu-
ción , la ventera vistió al cura de modo que no 
habia mas que ver; púsole una saya de paño llena 
de fajas de terciopelo negro de un palmo en ancho, 
todas acuchilladas, y unos corpinos de terciopelo 
verde guarnecidos con unos ribetes de raso blanco, 
que se debieron de hacer ellos y la saya en tiempo 
del rey Wamba. No consintió el cura que le toca-
sen, siuo púsose en la cabeza un birretillo de 
lienzo colchado que llevaba para dormir de noche, 
y ciñóse por la írente una liga de tafetan negro , 
y con otra liga hizo un antifaz con que se cubrió 
muy bien las barbas y el rostro : encasquetóse su 
sombrero, que era tan grande que le podia servir 
de quitasol, y cubriéndose su herreruelo subió 
en su mula á mugeriegas, y el barbero en la suya, 
con su barba que le llegaba á la cintura entre roja 
y blanca, como aquella que , como se ha dicho, 
era hecha de la cola de un buey barroso. Despi-
diéronse de todos y de la buena de Maritornes, 
que prometió de rezar un rosario, aunque peca-
dora,porque Dios les diese buen sucesocn tan arduo 
y tan cristiano negocio como era el que habian 
emprendido; mas apenas hubo salido de la venta 

cuando le vino al cura un pensamiento, que hacia 
mal en haberse puesto de aquella manera, por ser 
cosa indecente que uu sacerdote se pusiese asi 
aunque le fuese mucho en ello; y diciéndoselo al 
barbero le rogó que trocasen t rages , pues era 
mas justo que él fuese la doncella menesterosa, y 
que él baria el escudero, y que asi se profanaba 
ménos su dignidad, y que si no lo queria hacer 
determinaba de no pasar adelante aunque á D. 
Quijote se le llevase el diablo. En esto llegó San-
cho, y de ver á los dos en aquel t rage no pudo 
tener la risa. En efecto el barbero vino en todo 
aquello que el cura quiso, y trocando la invención, 
el cura le fué informando el modo que habia de 
tener, y las palabras que habia de decir á D. Qui-
jote para moverle y forzarle á que con él se viniese, 
y dejase la querencia del lugar que habia escogido 
para su vana penitencia. El barbero respondió 
que sin que se le diese lición él lo pondría bien 
en su punto. No quiso vestirse por entonces hasta 
que estuviesen junto de donde D . Quijote estaba, 
y así dobló sus vestidos, y el cora acomodó su 
barba, y siguieron su camino guiáudolos Sancho 
Panza, el cual Ies fuécontando lo que Ies aconteció 
con el loco que hallaron en la s ie r ra , encubriendo 
empero el hallazgo de la maleta y de cuanto en 
ella venia, que maguer que tonto era un poco 
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mercedes á sus escuderos mas podían los empera-
dores que los arzobispos andantes : también les 
dijo que seria bien que él fuese delante á buscarle, 
y darle la respuesta de su señora, que ya seria ella 
bastante á sacarle de aquel lugar sin que ellos se 
pusiesen en lanto trabajo. Parecióles bien lo que 
Sancho Panza decia, y asi delerminarou de aguar-
darle hasla que volviese con las nuevas dal ha-
llazgo de su amo. Entróse Sancho por aquellas 
quebradas de la sierra dejando á los dos en una 
por donde corría un pequeño y manso arroyo, á 
quien hacían sombra agradable y fresca otras p t -
ñas y algunos árboles que por allí estaban. El ca-
lor y el día que allí llegaron era de los del mes de 
agosto, que por aquellas partes suele ser el ardor 
muy grande, la hora las tres de la tarde, todo lo 
cual hacia al sitio mas agradable, y que convidase 
á que en él esperasen la vuelta de Sancho, corno 
lo hicieron. Estando pues los dos allí sosegados y 
d í a sombra llegó á sus oidos una voz, que sin 
acompañarla son de algún olro ins t rumento , 
dulce y regaladamente sonaba, de que no poco se 
admiraron, por parecerlesque aquel no era lugar 
donde pudiese haber quien tan bien cantase, 
porque aunque suele decirse que por las selvas y 
campos se hallau pastores de voces estremadas, 
mas son encarecimientos de poetas que verdade» 
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codicioso el mancebo. Otro dia llegaron al lugar 
donde Sancho había dejado puestas las señales de 
las ramas para acertar el lugar donde había dejado 
á su señor, y en reconociéndole les dijo como 
aquella era la entrada, y que bien se podian vestir 
si era que aquello hacia al caso para la liberlad 
de su señor; porque ellos le habiau dicho antes 
que el ir de aquella suerte y vestirse de aquel mo-
do era (oda la importancia para sacar á su amo de 
aquella mala vida que habia escogido, y que le 
encargaban mucho que no dijese á su amo quien 
ellos e r an , ni que los conocía, y que si le pregun-
tase, como se lo habia de preguntar, si dió la 
caria á Dulcinea, dijese que s i , y que por no 
saber leer 1'- habia respoudido de palabra dícién-
dole que le mandaba, so pena de la su desgracia, 
que luego al momento se viniese á ver con ella, 
que era cosa que le importaba mucho; porque 
con esto y con lo que ellos pensaban decirle tenían 
por cosa cierta reducirle á mejor vida, y hacer 
con él que luego se pidiese en camino para ir á 
ser emperador ó monarca, que en lo de ser arzo-
bispo no habia de que temer. Todo lo escuchó 
Sancho, y lo tomó muy bien en la memoria , y 
les agradeció muebo la intención que tenian de 
aconsejar á su señor fuese emperador y no arzo-
bispo, porque él tenia para si que para hacer 
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y mas cuando advirtieron que lo que oían cantar 
eran versos, no de rústicos ganaderos, sino de 
discretos cortesanos, y confirmó esta verdad ha-
ber sido los versos que oyeron estos: 

¿Quién m e n o s c a b a m i 9 b ienes? 
Desdenes, 

i V quién a u m e n t a m i s duelos? 
t o s zelos. 

I T quién prueba m í paciencia ? 
Auseucia. 

De esa modo en m i dolencia 
N ingún r emed io se a l canza , 
Pues m e m a t a n la esperanza 
Desdenes, zelos y ausencia . 

i Quién m e causa este dolor? 
Amor. 

J Y quién m i gloria repuna ? 
For tuna 

i Y q u i é n consiente m í duelo? 
El cielo. 

De ese modo yo rezelo 
Morir deste m a l es t raùo . 
Vues se aunan en m i daùo 
Amor, for tuna y el cielo. 

i Quién mejora ra m i suer te ? 
La m u e r t e . 

Y el b ien de a m o r ¿quien le alcanza • 
Mudanza . 

Y sus m a l e s ¿qu i én los c u r a ? 
l o c u r a . 

De ese modo no es c o r d u r a 
Querer curar la p a s i ó n , 
Cuando los remedios son 
Muerte , mudanza y locura . 

La ho ra , el tiempo, la soledad, la voz y la des-
treza delque cantaba causó admiración y contento 
en los dos oyentes, los cuales se estuvieron quedos 
esperando si otra alguna cosa oían, pero viendo 
qneduraba alguu tanto elsilenciodeterminaron d e 
salir á buscar el músico que con tan buena voz 
cantaba, y queriéndolo poner en efecto hizo I» 
misma voz que no se moviesen, la cual llegó d e 
nuevo á sus oidos cantando este soneto: 

SO JETO. 

Santa amis t ad , q u e con l igeras a l a j . 
Tu apar ienc ia quedándose en el suelo. 
Ent re bendi tas a l m a s en el cielo 
Subiste a legre á las i m p l r e a s s a l a s ; 

Desde allá cuando quieres nos seilalas 
t a Justa paz cubie r ta con un velo. 

Por qu ien é reces se trasluce el zelo 
De buenas obras , que i la On son ma la s . 

Deja el cielo, o amis tad , ó no pe rmi tas 
Que el engaf lo se vista tu l ibrea, 
Con que des t ruye 4 la in tención s i n c e r a : 

Que si tus apar ienc ias no le qui las . 
Presto ha de verse el m u n d o en la pelea 
De la discorde conrusion p r imera . 

El canto se acalló con un profundo suspiro, y los 
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« os con atención volvieron á esperar si nías se 
cantaba ; pero viendo que la música se había 
vuelto en sollozos y en lastimeros ayes, acordaron 
de saber quien era el triste tan estremado en la 
voz como doloroso en los gemidos, y no anduvie-
ron mucho cuando al volver de una punta de una 
peña vieron á un hombre del mismo talle y figura 
que Sancho Panza les habia pintado cuando Ies 
contó el cuento deCarden io , el cual hombre 
cuando los vió, sin sobresaltarse estuvo quedo con 
la cabeza inclinada sobre el pecho, á guisa de 
pensativo, sin alzar los ojos á mirarlos mas de la 
vez primera cuando de improviso llegaron. W 
cura, que era hombre bien hablado (como el que 
va tenia noticia de su desgracia, pues por las se-
bas le habia conocido) se llegó á el, y con breves 
aunque muy discretas razones le rogó y persuadió 
que aquella tanmiserabevida dejase, porquealli no 
la perdiese, que era la desdicha ma5or de las desdi-
chas. Estaba Cardenio entonces en su entero juicio, 

librede aquel furiosoaccidente quetan á menudo le 
sacaba de si mismo, y así viendoá los dos en trage 
tan no usado de los que por aquellas soledades an-
daban , no dejó de admirarse algún tan to , y mas 
cuando ovó que le habían hablado en su negocio 
como en cosa sabida, porque las razones que el 
cura le dijo asi lo dieron á entender, V así re.-pon -

dió desta manera : bien veo yo, señores, quien 
quiera que seáis, que el cielo, que tiene cuidado 
de socorrer á los buenos, y aun á los malos mu-
chas veces, sin yo merecerlo me envía en estos 
tan remotos y apartados lugares del trato común 
de las gentes algunas personas, que poniéndome 
delante de los ojos con vivas y varias razones 
cuan sin ella ando en hacer la vida que hago, lian 
procurado sacarme desta á mejor parte; pero co-
mo no saben que sé yo que en saliendo deste daño 
he de caer en otro mayor, quizá me deben de te-
ner por hombre de flacos discursos, y aun loque 
peor seria por de ningún juicio; y no seria ma-
ravilla que asi fuese, porque á mi se me trasluce 
que la fuerza de la imaginación de mis desgracias 
es tan intensa y puede tanto en mi perdición, que 
sin que yo pueda ser parte á estorbarlo vengo á 
quedar como piedra, falto de todo buen sentido y 
conocimiento, y vengo á caer en la cuenta desta 
verdad cuando algunos me dicen y muestran se-
ñales de las cosas que he hecho en tanto que aquel 
terrible accidente me señorea, y uo sé mas que 
dolerme en vano, y maldecir sin provecho mi 
ventura, y dar por disculpa de mis locuras el 
decir la causadellas á cuantos oiría quieren ; por-
que viendo los cuerdos cual es la causa, no se ma-
ravillarán de los efectos, y si no me dieren reme-
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dio, á lo menos no me darán culpa, convinién-
doseles el enojo de mi desenvoltura en lástima de 
mis desgracias: y si es que vosotros, señores, 
venis con la misma intención que otros han veni-
do , antes que paséis adelante en vuestras discre-
tas persuasiones os ruego que escncheis el cuento, 
que no le tiene, de mis desventuras, porque quizá 
despues de entendido ahorrareis del trabajo que 
tomareis en consolar un mal que de todo consuelo 
es incapaz. Los dos, que no deseaban otra cosí 
que saber de su misma boca la causa de su daño , 
le rogaron se la contase, ofreciéndole de no hacer 
otra cosa de la que él quisiese en su remedio ó 
consuelo : y con esto el triste caballero comenzó 
su lastimera historia casi por las mismas palabras 
y pasos que la habia contado á D. Quijote y al ca-
brero pocos dias a t ras , cuando por ocasion del 
maestro Elisabat y puntualidad de D. Quijote en 
guardar el decoro á la caballería, se quedó el 
cuento imperfecto, como la historia lo deja con-
tado; pero ahora quiso la buena suerte que se de-
tuvo el accidente de la locura, y le dió lugar de 
contarlo hasta el fin : y asi llegando al paso del 
billete que habia hallado D. Fernando entre el li-
bro de Amadis de Gaula , dijo Cardenio que le 
tenia bien en la memor ia , y que decia desta ma-
nera : 

LUSCINDA A C A B D B H I O . 

« Cada día descubro en vos valores que me obli-
• gan y fuerzau á que en mas os estime; y asi , si 
» quisiéredes sacarme desta deuda sin ejecutarme 
• en la honra , lo podréis muy bien hacer : padre 
» tengo que os conoce y que me quiere b ien , el 
• cual sin forzar mi voluntad cumplirá la que será 
• justo que vos tengáis, si es que me estimáis co-
mo decís y como yo creo.» 

Por este billete me moví á pedir á Luscinda por 
esposa, como ya os he contado, y este rué por 
quien quedó Luscinda en la opinion de D. Fer-
nando por una de las mas discretas y avisadas 
mugeres de su t iempo, y este billete fué el que le 
puso en deseo de destruirme ántes que el mío se 
erectuase. Dijele yo á D. Fernando en lo que 
reparaba el padre de Luscinda, que era en que 
mi padre se la pidiese, lo cual yo no le osaba de-
cir, temeroso que no vendría en ello, no porque 
no tuviese bien conocida la calidad, bondad , vir-
tud y hermosura de Luscinda, y que tenia partes 
bastantes para ennoblecer cualquier otro línage 
de España, sino porque yo entendía dél que de-
n-aba que no me casase tan presto hasta ver lo que 
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el duque Ricardo hacia conmigo. En resolución 
le dije que 110 me aventuraba á decírselo á mi pa- | 
d r e , asi por aquel inconveniente, como por otros 
muchos que me acobardaban, sin saber cuales I 
e r an , sino que me parecía que lo que yo desease 
jamas había de tener erecto. A todo esto me res-
pondió D. Fernando que el se encargaba de ha-
blar a mi padre , y hacer con él que hablase al de i. 
Luscinda. i O Mario ambicioso! ¡ o Catilina m i e l ! 5 

¡o Sila facineroso! ¡ o Galalon embustero! ¡ o 
Vellido t ra idor! i o Julián vengativo! i Judas co-
dicioso! Tra idor , cruel , vengativo y embustero, 
¿qué deservicios te habia hecho este t r is te , que 
con tauta llaneza te descubrió los secretos y con-
tentos de su corazon? ¿qué ofensa te hice? ¿qué 
palabras te di je, ó qué consejos te di que 110 fue-
sen todos encaminados á acrecentar tu honra y | 
tu provecho? Mas¿ de qué me q u e j o , desvenlu- * 
rado de m í , pues es cosa cierta que cuando traen 
las desgracias la corriente de las estrellas, como f 
vienen de alto abajo despeñándose con furor y . 
con violencia, no hay fuerza en la tierra que l a ; $ | 
detenga, ni industria humana que prevenirlas 
pneda?! Quién pudiera imaginar que D. Fernan-
d o , caballero ¡lustre, discreto, obligado de mis 
servicios, poderoso para alcanzar lo que el deseo 
amoroso le pidiese donde quiera que lo ocupase, 
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se habia de enconar, como suele decirse, en to-
marme á mí una sola oveja que aun no poseía ! 
Pero quédense estas consideraciones aparte como 
inútiles y sin provecho, y añudemos el roto hilo 
de mi desdichada historia. Digo pues, que pare-
ciéndole á D. Fernando que mi presencia le era 
inconveniente para pdner en ejecución su falso 
y mal pensamiento, determinó de enviarme á su 
hermano mayor cou ocas ion de pedirle unos di-
neros para pagar seis caballos, que de industria 
y solo para este efecto de que me dusentasc, para 
poder mejor salir con su dañado intento, el mismo 
dia que se ofreció hablar á mi padre los compró, 
y quiso que yo' viniese por el dinero. ¿Pude j o 
prevenir esta traición? ¿pude por ventura caer 
en imaginarla? No por cierto, áutes con grandí-
simo gusto me ofrci á partir luego, contento de 
la buena compra hecha. Aquella noche hablé con 
Luscinda, y le dije lo que con D. Fernando que-
daba concertado, y que tuviese firme esperanza 
de que tendrían efecto nuestros buenos y justos 
deseos. Ella me dijo, tan segura como yode la 
traición de D. Fernando, que procurase volver 
presto, porque creía que no tar.:aria mas la con-
clusion de nuestras voluntades, que tardase mi 
padre de hablar al suyo. No sé qué se f u é , que en 
acabando de decirme esto se le llenaron los ojos 

II. •> 
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de lágrimas, y un nudo se le atravesó ei» la gar-
gan ta , que 110 le dej.iba hablar palabra de otras 
muchas que me pareció que procuraba decirme. . 
Quedé admirado deste nuevo accidente hasta allí , 
jamas en ella visto, porque siempre nos hablába-
mos las veces que la buena fortuna y mi diligen- » 
cia lo concedía con todo regocijo y contento, sin 
mezclar en nuestras pláticas lágrimas, suspiros , 
zelos, sospechas ó temores: todo era engrandecer 
yo mi ventura por habérmela dado el cielo por se-
ñora : ecsageraba su belleza, admirábame de su 
valor y entendimiento, volvíame ella el recambio 
alabando en mi lo que como enamorda le parecía 
digno de alabanza. Con esto nos contábamos cien 
mil niñerías y acaecimientos de nuestros veciuus 
y couocidos, y á lo que mas se estendia mi desen-
voltura era á tomarle casi por fuerza una de sus^ 
bellas y blancas manos , y llegarla á mi boca, se-¿y 
gun daba lugar la estrecheza de una baja reja que 
nos dividía; pero la noche que precedió al triste 
dia de mi part ida, ella lloró, gimió y suspiró, y 
se fué, y me dejó lleno de confusión y sobresalto^ -
espantada de haber visto tan nuevas y tan tristes 
muestras de dolor y sentimiento en LusciudaJ 
pero por no destruir mis esperanzas todo lo atri-
buí á la fuerza del amor que me tenia, y al dolor 
que suele causar la ausencia en los que bien se 
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quieren. En fin yo me partí triste y pensativo, 
llena el alma de imaginaciones y sospechas, sin 
saber lo que sospechaba ni imaginaba : claros in-
dicios que mostraban el triste suceso y desventura 
que me estaba guardada. Llegué al lugar donde 
era enviado, di las cartas al hermano de D. Fer-
nando, fui bien recebido, pero no bien despa-
chado, porque me mandó aguardar, bien á mi 
disgusto, ocho dias, y en parte donde el duque 
su padre no me vi( se, porque su hermano le escri-
bía que le envíase cierto dinero fin su sabiduría; 
y todo fué invención del ralso D. Fernando, pues' 
no le faltaban á su hermano dineros para despa-
charme luego. Orden y mandato fué este que me 
puso en condicion de no obedecerle, por parecer-
me imposible sustentar tantos dias la \ida en el 
ausencia de Luscinda, y mas habiéndola dejado 
con la tristeza que os he contado; pero con todo 
esto obrdecí como buen criado , aunque veía que 
había de ser á costa de mi salud ; pero á los cuatro 
dias que allí llegué llegó un hombre en mi busca 
con una carta que m e d i ó , que en el sobrescrito 
conocí ser de Luscinda , porque la letra del era 
suya. Abrila temeroso y con sobresalto, ere vendo 
que cosa grande debia de ser la que la había mo-
vido á escribirme estando ausente, pues presente 
pocas veces lo hacia. Preguntéle al hombre ántes 
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de leerla quien se la habia dado y el tiempo que 
ha' ia lardado en el camino: dijome que acaso pa-
sando por una calle de la ciudad á la hora de me-
dio dia , una señora muy hermosa le llamó desde 
una ventana los ojos lleuos de lágrimas, y que 
con mucha priesa le dijo : hermano, si sois cris-
tiano como pareceis, por amor de Dios os ruego 
que encaminéis luego luego esta carta al lugar ya 
la persona que dice el sobrescrito, que lodoesbien 
conocido, y en ello haréis un gran servicioá nuestro 
Señor; y para que no os ralte comodidad de poderlo 
hacer, tomad lo que va en este pañuelo: diciendo 
esto me arrojó por la ventana un pañuelo, donde 
venian atados cien reales y esta sortija de oro que 
aquí traigo, con esa carta que os he dado; y luego 
s inaguardarrespuestamiasequi tóde la ventana, 
aunque primero vió como yo tomé la carta y el | 
pañuelo, y por señas le dije que haria lo que me 
mandaba; y asi viéndome tan bien pagado del 
trabajo que podia tomar en traérosla, y cono-
ciendo por el sobrescrito que érades vos á quien* 
se enviaba, porque yo, señor, os conozco muy 
b ien , y obligado asimismo de las lágrimas de 
aquella hermosa señora, determiné de no fiarma 
de otra persona , sino venir yo mismo á dárosla, 
v f in íiii*"r v h n r n s rn i í " l i a í m p CP n i P l l i ó h p l lP-

leguas. En tanto que el agradecido y nuevo cor-
reo esto me decia estaba yo colgado de sus pala-
bras, temblándome las piernas de manera que 
apenas podia sostenerme. En efecto abr í la car ta , 
y vi que contenía estas razones. 

• La palabra que D. Fernando os dió de hablar 
• á vuestro padre para que hablase al mió, la ha 
• cumplido mucho mas eu su gusto que en vues-
• tro provecho. Sabed, señor, que él me ha pe-
- dido por esposa, y mi padre llevado de la ven-
• taja que piensa que Don Feruaudo os hace , ha 
» venido en lo que quiere con tantas veras, que 
• de aquí á dos días se ha de hacer el desposorio, 
» tan secreto) tan á solas, que solo han de ser tes-
• ligos los cielos y alguna gente de casa. Cual j o 
• quedo, imagínaldo : sí os cumple venir, veldo, 
»,J si os quiero bieu ó no , el suceso deste negocio 
» os lo dará á entender. A Dios plega que esta 
» llegue á vuestras manos ántes que la mía se vea 
• en condicion de juntarse con la de quien tan 
• mal sal>e guardar la fe que promete. . 

Estas en suma fueron las razones que la carta 
contenía, y las que me hicieron poner luego en 
camino « u esperar otra respuesta ni otros dine-
ros : que bien claro conocí entonces que no la 
compra de los caballos sino la de su gusto, había 
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ménos perder la vida ? No os canséis, señores, de 
oir estas digresiones que hago, que neso mi pe-
na de aquellas que puedan ni deban contarse su-
cintamente y de paso, pues cada circunstancia 
suya me parece á mi que es digna de un largo 
discurso. A esto le respondió el cura, que no solo 
no se cansaban en oírle, sino que les daba mucho 
gustólas menudencias que contaba, por ser tales 
que merecían no pasarse en silencio, y la misma 
alencion que lo principal del cuento. Digo pues, 
prosiguió Cardenio, que estando todos en la sala 
entró el cura de la parroquia, y tomando á los dos 
por la mano para hacer lo que en tal acto se re-
quiere, al decir : ¿quereis . señora Lvscinda, al 
señor D. remando, que está presente, por cues-
t o teijitimo esposo, romo lo manda la santa 
madre iglesia ? yo saqué toda la cabeza y cuello 
de entre los tapices, y con atentísimos oido; y 
alma turbada me puse á escuchar lo que Luscin-
da respondía, esperando de su respuesta la sen-
tencia de mi muerte, ó la confirmación de mi vi-
da. ¡ O quien seatraviera á salir entónces dicien-
do á voces: ¡ ahLuscinda , Luscinda! mira lo 
que haces, considera lo que me debes, mira que 
eres mía, y que no puedes ser de otro. Advierte 
que el decir tú si, y el acabárseme la v ida , ha de 
ser todo á un punto. ¡ Ah traidor D. Fernando, 

24 D. QUIJOTE DE LA MANCHA, 
decir, n i , un es bien que se digan : basta que se-1 
país que el desposado entró en la sala sin otro . 
adorno que los mismos vestidos ordinarios que 
solia. Traía por padrino á un primo hermano de " 
Luscinda, y en toda la sala no habia persona de 
fuera siuo los criados de casa. De allí á un poco 
salió de una recámara Luscinda acompañada de 
su madre y de dos doucellas suyas, tan bien ade-
rezada y compuesta como su calidad y hermosura 
merecían, y como quien era la perfección de la 
gala y bizarría cortesana. No me dió lugar mi 
suspensión y arrobamiento para que mirase y no-
tase en particular lo que Iraia vestido, solo pude 
advertir á los coloras, que eran encarnado y blan-
co, y en las vislumbres que las piedras y joyas del 
tocado y de todo el vestido bacian, á todo lo cual 
se aventajaba la belleza singular de sus hermosos 
y rubios cabellos, tales que en competencia de las 
preciosas piedras y de las luces de cuatro hachas 
que en la sala estaban, la suya con mas resplan-
dor á los ojos «.frecian. ¡ O memoria, enemiga 
mortal de mi descanso, de qué sirve representar-
me ahora la incomparable belleza de aquella ado-
rada enemiga mia! ¿No será mejor, cruel memo-
ria, que me acuerdes y representes lo que entón-
ces hizo, para que movido de tan manifiesto 
agravio procure , ya que no la venganza, álo 
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robador de mi gloria, muerte de mi vida! ¿Qué 
quieres? ¿qué pretendes? Considera que no pue-
dos cristianamente llegar al Dn de tus deseos, 
porque Luscinda es mi esposa, y yo soy su mari-
do. ¡ Ah loco de mi! ahora que estoy ausente y 
legos del peligro digo que habia de hacer lo 
que no hice : ahora que dejé robar mi cara 
preuda maldigo al robador , de quien pudiera 
vengarme si tuviera corazou para ello, como le 
tengo para quejarme : en fin, pues fui entonces 
cobarde y necio, no es mucho que muera ahora 
corrido, arrepentido y loco, listaba esperando el 
cura la respuesta de Luscinda, que se detuvo un 
buen espacio cu darla, y cuando yo pensé que sa-
caba la daga para acreditarse, ó desataba la len-
gua para decir alguna verdad ó desengaño que 
en mi provecho redundase, oigoque dijo con voz 
desmayada y flaca : ¿i quiero ; y lo mismo dijo 
1). Fernando, y dándole el anillo quedaron en 
indisoluble nudo ligados. Llegó el desposado á 
abrazar á su esposa , y ella poniéndose la mano 
sobre el corazon, cayó desmayada en los brazos 
de su madre. Resta ahora decir cual quedé yo 
\ieudo en el si que habia oido burladas mis es-
peranzas, falsas las palabras y promesas de Lus-
cinda, imposibilitado de cobrar en algún tiempo 
el bien que en aquel instante haliia perdido : que-

dé falto de consejo, desamparado á mi parecer de 
lodo el cielo, hecho enemigo de la tierra que me 

I Misteutaba, negándome el aire aliento para mis 
* suspiros, y el agua humor para mis ojos : solo el 

ruego se acrecentó de manera que todo ardia de 
rabia ) de zelos. Alborotáronse todos con el des-
mayo de Luscinda, y desabrochándole su madre 
el pecho |iara que le diese el a i r e , se descubrió 

- CJ el un papel cen ado, que D. Fernando tomó 
luego y se le puso á leer á la luz de una de las ha-
chas,y en acabando deleerle se sentó en una silla, 
} se puso la mauo en la meji.la con muestras <<é 
hombre muy pensativo, sin acudir á los remedios 
que a su esposa se hacían para que del desmavo 
volviese. \ o viendo alborotada toda la geute de 
casa me aventuré á sal i r , ora fuese, visto ó no 
con determinación que si me viesen de hacer 
" " desatino, tal que todo el mundo viniera a 
entender la justa indignación de mi pecho en el 
castigo del falso D. Fernando, y aunen el muda-

l , c l a A m a j a d a traidora; pero mi suerte 
<|ue para mayores males, si es posible que los 
haya, me debe tener guardado, ordenó que en 
aquel puuto me sobrase el entendimiento que, es-
píes acá me ha faltado; y as. sin querer tomar 
venganza de mis mayores enemigos | que por es-

l a " f I n Pensamiento mío fuera fácil tomarla) 
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quise tomarla de mi mano, y egecutar en mi la 
pena que ellos merec ían; y aun quizá con mas 
r igor del que con ellos se usara sí entonces les 
diera m u e r t e , pues la que se recibe repentina 
presto ataba la pena ; mas la que se dilata con 
tormentossiempre mata sin acabar la vida. En fin, 

yo salí de aquella casa, y vine á la de aquel donde 
babia dejado la ínula : hice que me la ensillase: 
sin despedirme del subí en ella, y salí de la ciu-
dad , sin osar como otro Lot volver el rostro i 
mira l la ; y cuando me vi en el campo solo, y que 
la escnridad déla noche me encubría y su silencio 
convidaba á quejarme, sin respeto ó miedo de ser 
escuchado ni conocido, solté la voz y desaté h 
lengua en tantas maldiciones de Luscinda y át 
D . Fernando . como si con ellas satisficiera ei 
agravio que me habían hecho. Dile títulos dt 
cruel, de ingrata, de falsa y desagradecida; pen 
sobre todos de codiciosa , pues la riqueza de mi 
enemigo la habia cerrado los ojos de la voluntad 
para quitármela á m í , y entregarla á aquel coi 
quien mas liberal y f ranca la fortuna se haba 
mostrado : y en mitad d-- la fuga destas maldicio-
nes y vituperios la desculpaba, diciendo que DO 
era mucho que una doncella recogida en casa to-
sas padres, hecha y acostumbrada siempre á obe-
decerlos , hubiese querido condecender con si 

gusto, pues le daban por esposo á un caballero 
lan principal , tan rico y tan gentil hombre, q u e á 
110 querer recebirle se podía |tensar ó que no te-
nia juicio, ó que en otra parte tenia la voluntad, 
cosa que redundaba tan en perjuicio de su buena 
opinion y fama. Luego volvía diciendo, que pues-
to que ella dijera que yo era su esposo, vieran 
ellos que no había hecho en escogerme tan mala 
elección que no la d isculparan, pues áutes de 
ofrecérseles D. Fernando no pudieran ellos mis-
mos acer tar á desear, si cou razón midiesen su 
deseo, otro mejor que yo para es¡ oso de su hija, 
y que bieu pudiera ella ántes de ponerse en el 
trance forzoso y último de dar la mauo, decir que 
ya yo le habia dado la m ía ; que yo viniera y con-
decendiera con todo cuanto ella acertara fingir 
en este caso. En lin me resolví eu que poco a m o r , 
poco juicio, mucha ambición, y deseos de g ran-
dezas hicieron que se olvidase de las palabras cou 
que me habia engañado, entretenido y sustentado 
en mis firmes esperanzas y honestos deseos. Con 
estas voces y con esta inquietud caminé lo que 
quedaba de la noche, y di al amanecer en una en-
trada destas sierras, por las cuales caminé otros 
tres dias sin senda ni camino alguno, hasta 
que vine á pa ra r á unos prados, que no sé á que 
mano destas montañas caen, y allí pregunté á 
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unos ganaderos que hacia donde era lo mas áspe-
ro deslas sierras. Dijéronme que hácia esla par le : 
luego me encaminé á ella con intención de aca-
bar aquí la vida; y en entrando por estas aspere-
zas , del cansancio y de la hambre se cayó mi 
muía muerta, ó loque yo mas creo, por desechar 
de sí tan inútil carga como en mi llevaba. Yo 
quedéá pié, rendido de la naturaleza, traspasado 
de hambre, sin tener ni pensar buscar quien me 
socovriese. De aquella manera estuve no sé que 
tiempo tendido en el suelo, al cabo del cual me 
levanté sin hambre, y hallé junto á mi á unos 
cabreros (pie sin duda debieron ser los que mi 
necesidad remediaron , porque ellos me dijeron 
de la manera que me habían I aliado, y como es-
taba diciendo tantos disparates y desatinos, que 
daba indicios claros de haber perdido el juicio : 
y yo he sentido en mi despues acá que no todas 
veces le tengo cabal, sino tan desmedrado y llaeo, 
que hago mil locuras, rasgándome los vestidos, 
dando voces por estas soledades, maldiciendo mi 
ventura, y repitiendo en vano el nombre amado 
de mi enemiga, sin tener oiro discurso ni intento 
entónces que procurar acabar la vida voceando; 
y cuando en mí vuelvo me hallo tan cansado y 
molido , que apenas puedo moverme : mi mas 
común habitación es en el hueco de un alcorno-

(pie capaz de cubrir este miserable cuerpo, t o s 
vaqueros y cabreros que andan por eslas monta-
ñas, movidos de caridad me sustentan poniéndo-
me el manjar por los caminos y por las peñas por 
donde entienden que acaso podré pasar y hallar-
lo ; y así aunque entónces me falte el juicio , la 
necesidad nalural me da á conocer el manteni -
miento, v despierta en mí el deseo de apetecerlo 
y la voluntad de tomarlo : otras veces me dicen 
ellos cuando me encuentran con juicio, que yo 
salgo á los caminos 5 que se lo quito por fuerza, 
aunque me lo den de grado, á los pastores que 
vienen con ello del lugar á las majadas. Desla 
manera paso mi miserable y estrema vida, hasta 
que el cielo sea servido de conducirla á su último 
fin, ó de ponerle en mi memoria para que no me 
acuerde de la hermosura y de la traición de Lus-
cinda y del agravio de D. Fernando; que sí eslo 
él hace sin quitarme la vida, yo volveré á mejor 
discurso mis pensamientos: dondeno, nohay sino 
rogarle que absolutamente tenga misericordia de 
mi alma, que yo no siento en mi valor ni fuerzas 
para sacar el cnerpo desta estrecheza en que por 
mí gusto he querido ponerle. Esta es, o señores, la 
amarga historia de mi disgracia : ¿decidme si es 
tal que pueda celebrarse con ménos senimíentos 
que los que en mí habéis visto? y no os canséis en 
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persuadirme ui aconsejarme lo que la razón os 
dijere que puede ser bueuo para mi remedio, 
porque ha de aprovechar conmigo lo que apro-
vecha la medicina recetada de famoso medico al 
enfermo que recebir no la quiere : 50 no quiero 
salud sin Luscinda; y pues ella gusta de ser age-
na siendo ó debiendo ser mía, guste yo de ser de 
la desventura pudiendo haber sido de la buena 
dicha : ella quiso con su mudanza hacer estable 
mi perdición, yo querré con procurar perderme 
hacer contenta su voluntad, y será ejemplo á los 
por venir de que á mi solo faltó lo que á todos los 
desdichados sobra, á los cuales suele ser consuelo 
la imposibilidad de tenerle, y en mi es causa de 
mayores sentimientos y males, porque aun pien-
so que no se han de acabar con la muerte. Aquí 
dió fin Cardenio á su larga plática y tan desdi-
chada como amorosa historia; y al tiempo que 
el cura se prevenía para decirle algunas razones 
de consuelo le suspendió una voz que llegó á sus 
oídos, que en lastimados acentos oyeron que de-
cía lo que se dirá en la cuarta parte desta narra-
ción; que en este pnnto dió fin á la tercera el sa-
bioy atentado historiador Cide líamete Benengcli. 

CAPITULO XXVIII. 

One Irala de la noev3 y ap radab le a t e n t u r a q u e al c u r a 
y b a r b e r o sucedió en la m i s m a s i e r r a . 

Felicísimos y venturosos fueron los tiempos 
donde se echó al mundo el audacísimo caballero 
D. Quijote de la Mancha, pues por haber tenido 
tan honrosa determinación como fué el querer 
resucitar y volver al mundo la ya perdida y casi 
muerta órden dé la andante caballería, gozamos 
ahora en esta nuestra edad, necesitada de alegres 
entretenimientos, no solo de la dulzura de su ver-
dadera historia, sino de los cuento: y episodios 
dclla, que en parte no son ménos agradables y 
artificiosos y verdaderos que la misma historia : 
la cual prosiguiendo su rastrillado, torcido y as-
pado hilo cuenta que así como el cura comenzó á 
prevenirse para consolar á Cardenio, lo impidió 
uiia voz que llegó á sus oidos, que con tristes 
acentos decia desta manera : 

i Ay Dios! ¿ si será posible que be ya hallado 
lugar que pueda servir de escondida sepultura á la 
carga pesada de este cuerpo, que tan contra mi 
v oluntad sostengo ? Sí será , si la soledad que pro-
meten estas sierras no me miente.! Ay desdicha- • 
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persuadirme ui aconsejarme lo que la razón os 
dijere que puede ser bueuo para mi remedio, 
porque ha de aprovechar conmigo lo que apro-
vecha la medicina recetada de famoso medico al 
enfermo que recebir no la quiere : 50 no quiero 
salud sin Luscinda; y pues ella gusta de ser age-
na siendo ó debiendo ser mía, guste yo de ser de 
la desventura pudiendo haber sido de la buena 
dicha : ella quiso con su mudanza hacer estable 
mi perdición, yo querré con procurar perderme 
hacer contenta su voluntad, y será ejemplo á los 
por venir de que á mi solo faltó lo que á todos los 
desdichados sobra, á los cuales suele ser consuelo 
la imposibilidad de tenerle, y en mi es causa de 
mayores sentimientos y males, porque aun pien-
so que no se bau de acabar con la muerte. Aquí 
dió fin Cardenio á su larga plática y tan desdi-
chada como amorosa historia; y al tiempo que 
el cura se prevenía para decirle algunas razones 
de consuelo le suspendió una voz que llegó á sus 
oidos, que en lastimados acentos oyeron que de-
cía lo que se dirá en la cuarta parte desta narra-
ción; que en este pnnto dió fin á la tercera el sa-
bioy atentado historiador Cide llámete Benengcli. 

CAPITULO XXVIII. 

Que Irala de la nuev3 y ap radab le a i c n l u r a q u e al c u r a 
y b a r b e r o sucedió en la m i s m a s i e r r a . 

Felicísimos y venturosos fueron los tiempos 
donde se echó al mundo el audacísimo caballero 
D. Quijote de la Mancha, pues por haber tenido 
tan honrosa determinación como fué el querer 
resucitar y volver al mundo la ya perdida y casi 
muerta órden dé la andante caballería, gozamos 
ahora en esta nuestra edad, necesitada de alegres 
entretenimientos, no solo de la dulzura de su ver-
dadera historia, sino de los cuento: y episodios 
dclla, que en parte no son ménos agradables y 
artificiosos y verdaderos que la misma historia : 
la cual prosiguiendo su rastrillado, torcido y as-
pado hilo cuenta que así como el cura comenzó á 
prevenirse para consolar á Cardenio, lo impidió 
uiia voz que llegó á sus oidos, que cou tristes 
acentos decia desta manera : 

i Ay Dios I ¿ si será posible que be ya hallado 
lugar que pueda servir de escondida sepultura á la 
carga pesada de este cuerpo, que tan contra mí 
»oluntad sostengo ? Sí será , si la soledad que pro-
meten estas sierras no me miente.! Ay desdicha- • 
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da ! y cuan mas agradable compañía harán estos 
riscos y malezas á mi intención, pues me darán 
lugar para que con quejas comunique mi des-
gracia al cíelo, que no la de n iugun hombre hu-
m a n o , pues no hay n inguno en la t ierra de quien 
se puede esperar consejo en las dudas , alivio en 
las quejas, ni remedio en los males. Todas estas 
razones oyeron y percibieron el cura y los que con 
él es taban, y por parecer les , como ello e r a , que 
allí junto las dec í an , se levantaron á buscar él 
d u e ñ o , y no hubieron andado veinte pasos cuando 
detras de un peñasco vieron sentado al pié de un 
fresno á un mozo vestido como labrador, al cual , 
por tener inclinado el rostro á causa de que se 
lavaba los pies en el arroyo que por allí corr ía , 
110 se le pudieron ver por en tonces : y ellos llega-
ron con tanto silencio, que dé! no fueron senti-
dos , ni él estaba á otra cosa atento que á lavarse 
los piés , , que eran tales que no parecían sino dos 
pedazos de blanco cr i s ta l , que en t re las otras pie-
dras de arroyo se habían nacido. Suspendióles la 
blancura y belleza de los p iés , pareciéndoles que 
no estaban hechos á pisar ter rones , ni á andar 
t ras el arado y los bueyes , como mastraba el há-
bito de su d u e ñ o , y así v iendo que no habían sido 
sent idos, el c u r a , que iba delante , hizo señas» 
los otros dos que se agazapasen ó escondiese» 

detras de unos pedazos de peña que allí hab ía : asi 
lo hicieron lodos, mirando con atención lo que el 
mozo hacia , el cual traía puesto un capotillo par-
do de dos aldas, muy ceñido al cuerpo con una 
toalla blanca : traía ansimismo uuos calzones y 
polainas de paño pardo , y en la cabeza una mon-
tera parda : tenia las polainas levantadas hasta la 
mitad de la p ie rna , que sin duda alguna de blan-
co alabastro parecía : acabóse de lavar los her-
mosos piés , y luego con un paño de tocar, que 
sacó debajo de la moutera, se los l impió; > al 
quere r quitársele alzó el ro s t ro , y tuvieron lugar 
los que mirándole estaban de ver una hermosura 
incomparable , tal que Cardenio dijo al cura con 
voz baja : esta , ya que nos es Lusc inda , no es 
persona humana , sino divina. El mozo se qui tó 
la monte ra , y sacudiendo la cabeza á una y á 
otra parte se comenzaron á descoger y desparcir 
unos cabellos que pudieran los del sol tenerles 
envidia : con esto conocieron que el que parecía 
labrador era muger , y delicada, y aun la mas her-
mosa que hasta entonces los ojos de los dos habían 
visto, y aun los d e Cardenio, si no hubieran mi-
rado y conocidoá Luscinda, quedespues afirmó 
que sola la belleza de Luscinda podía couteuder 
con aquella. Los luengos y rubio; c a l i l o s no solo 
le cubrieron las espaldas, mas toda en torno la 
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escondieron debajo de ellos, que si no eran los 
p ies , n inguna otra cosa de su cuerpo se parecía : 
tales y tantos eran. En esto les sirvió de peine 
unas m a n o s , qne si los pies en el agua babian 
parecido pedazos de cristal , las manos en los ca-
bellos semejaban pedazos de apretada n ieve : lodo 
lo cual en mas admiración y en mas deseo de saber 
quien era ponia á los tres que la miraban. Por 
esto determinaron de mostrarse, y al movimiento 
que hicieron de ponerse en pié , la hermosa moza 
alzó ia cabeza, y apar tándose los cabellos de de-
lante de los ojos con entrambas manos , miró los 
que el ruido hacian : y apenas los hubo visto 
cuando se levantó en pié , y sin aguardar á cal-
zarse ni á recoger los cabellos asió con mucha 
presteza un bulto como de ropa que junto á si 
tenia , y quiso ponerse en huida llena de turba-
ción y sobresalto; mas no hubo dado seis pasos 
cuando , no pudiendo sufr i r los delicados piéo la 
aspereza de las p iedras , dio consigo en el suelo: 
lo cual visto por los tres salieron á ella , y el cura 
fué el primero que le dijo : deteneos, señora, 
quien quiera que seáis, que los que aqui veis solo 
tienen intención de serv i r o s : no hay para que os 
pongáis en tan imper t inente h u i d a , porque ni 
vuestros piés lo podrán sufr i r , ni nosotros con-
sentir . A todo esto ella 110 respondía palabra, 

atónita y confusa. Llegaron pues á ella, y asién-
dola por la mano el c u r a , prosiguió : lo que vues-
tro t r age , señora , nos n iega , vuestros cabellos 
nos descubren, señales claras que no deben de ser 
de poco momento las causas que han disfrazado 
vueslra belleza en hábito tan indigno, y traidola 
á tanta soledad como es es ta , en la cual ha sido 
ventura el hallaros, si no para dar remedio á 
vuestros males, á lo ménos para darles consejo, 
pues niugun mal puede fatigar tanto , ni llegar 
tan al estremo de serlo, mientras no acaba la vida, 
que rehuva de no escuchar siquiera el consejo que 
con buena intención se le da al que lo padece. 
Asi que , señora m i a , ó señor m i ó , ó lo que vos 
quisiéredes ser, perded el sobresalto que nuestra 
vista os ba causado, y contadnos vuestra buena ó 
mala suerte, que en nosotros juntos ó en cada uno 
hallareis quien os ayude á sentir vuestras desgra-
cias. En tanto que el cura decia estas razones , 
estaba la disfrazada moza como embelesada, mi-
randalos á todos sin mover labio ni decir palabra 
alguna, bien asi como rústico aldeano que de im-
proviso se le muestran cosas raras y dél jamas 
vistas; mas volviendo el cura á decirle otras ra -
zones al mismo efecto encaminadas, dando ella 
un prorundo suspiro rompió el silencio y dijo : 
pues que la soledad destas sierras no ba sido parte 
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para encubrirme, ni la soltura de mis descom-
puestos cabellos no ba permitido que sea mentira» 
sa mi lengua, en balde seria fingir yo de nuevo 
ahora lo que si se me creyese, seria mas por cor-
tesía que por otra razón alguna : presupuesto 
esto, digo señores, que os agradezco el ofreci-
miento que me habéis hecho, el cual me ha puesto 
en obligación de satisfaceros en todo lo que me 
habéis pedido, puesto que temo que la relación 
que os hiciere de mis desdichas os ha de causar 
al par de la compasion la pesadumbre, porque 
no habéis de hallar remedio para remediarlas ni 
consuelo para entretenerlas; pero con todo esto, 
porque no ande vacilando mi honra en vuestras 
intenciones, habiéndome ya conocido por mu-
ger, y viéndome moza, sola y en este trage, cosa! 
todas juntas y cada una por si que pueden echaf 
por tierra cualquier honesto crédito, os habré <k 
decir lo que quisiera callar si pudiera. Todo esU 
dijo sin parar la que tan hermosa muger parccia, 
con tan suelta lengua, con voz tan suave, que nt 
ménos les admiró su discreción que su hermosura: 
y tornándole á hacer nuevos ofrecimientos y noe 
vos ruegos para que lo prometido cumpliese, elli 
siu hacerse mas de rogar, calzándose con tod¡ 
honestidad, y recogiendo sus cabellos, se acornoA 
en el asiento de una piedra, y puestos los tres a 

rededor della, haciéndose fuerza por detener 
algunas lágrimas que á los ojos se le venían, con 
voz re|>osada y clara comenzó la historia de su 
vida desta manera : 

Eu esta Andalucía hay un lugar de quien toma 
título un duque , que le hace uno de los que lla-
man grandes de España : este tiene dos hijos, el 
mayor heredero de su estado y al parecer de sus 
buenas co.lumbres, y el menor uo sé ; o de que 
sea heredero, sino de las traiciones de Vellido y 
de los embustes de Galalon. Deste señor son va-
sallos mis padres, humildes en linage, pero tan 
ricos, que sí los bienes de su naturaleza iguala-
ran á los de su fortuna, ni ellos tuvieran mas que 
desear, ni yo temiera verme en la desdicha en 
que me veo, |>orque quizá nace mi poca ventura 
de la que no tuvieron ellos en no haber nacido 
ilustres: bien es verdad que uo son tan bajos que 
puedan afrentarse de su estado, ni tan altos que 
á mí me quiten la imaginación que tengo de que 
de su humildad viene mi desgracia. Ellos en fin 
son labradores, gente llana, siu mezcla de alguna 
raza mal sonante, y como suele decirse cristianos 
viejos ranciosos, pero tan rancios, que su riqueza 
y magnífico trato les va poco á poco adquiriendo 
nombre de hidalgos y auu de caballeros, puesto 
que de la mayor riqueza y nobleza que ellos se 



por no tener otra ni otro que los heredase, con«» 
ixirser padres y aficionados, yo era una de las 
mas regaladas hijas que padres jamas regalaron: 
era el espejo en que se mi raban , el báculo de su 
vejez, y el sugeto á quien encaminaban, midién-
dolos con el cielo todos sus deseos, de los cuales, 
por ser ellos tan buenos, los mioí 110 salian un 
punto, y del mismo modo que yo era señora de 
sus ánimos, ansí lo era de su hacienda : por mi 
se recebian y despedían los criados : la razón y 
cuenta de lo que se sembraba y cogia pasaba por 
mi mano: los molinos de aceite, los lagares del 
vino, el número del ganado mayor y menor, el de 
las colmenas, finalmente de todo aquello que un 
lan rico labrador como mi padre puede tener y 
tiene, tenia yo la cuenta, y era la mayordoma y 
señora, con tanta solicitud mia y con tauio gusto 
suyo, que buenamente no acertaréá eucarecerlo: 
los ratos que del día me quedeban, después de ha-
ber dado lo que convenia á los majorales ó capa-
taces, y á otros jornaleros, los entretenía en ejer-
cicios que son á las doncellas tan lícitos como 
necesarios, como son los que ofrece la aguja y la 
almohadilla, y la rueca muchas veces; y si alguna 
por recrear el ánimo estos ejercicios dejaba: nie 
acogia al entretenimiento de leer algún libro de-

voto, ó á tocar una a r p a , porque la esperiencia 
me moslraba que la música compone los ánimos 
descompuestos, y alivia los trabajos que nacen 
del espíritu. Esta pues era la vida que yo tenia en 
casa de mis padres, la cual si tan particularmente 
he contado, no ha sido por ostentación, ni por 
dará entender que soy rica, sino porque se ad-
vierta cuan sin culpa me be venidodeaquel buen 
estado que be dicho al infelicc en que^hora me 
hallo. Es pues el caso, que pasando mi vida en 
tantas ocupaciones y en un encerramiento tal . 
«|ue al de un monasterio pudiera compararse, sin 
ser vista , á mi parecer, de otra persona alguna 
que de los criados de casa, porque los dias que 
iba á misa era tan de mañana, y tan acompa-
ñada de mi madre y de otras criadas, y yo tan 
cubierta y recadata, que apenas vían mis ojos 
mas tierra de aquella donde ponía los piés, con 
lodo esto, los del amor, ó los de la ociosidad por 
mejor decir, á quien los de lince no pueden igua-
larse, me vieron puestos en la solicitud de I). Fer-
nando, que este es el nombre del hijo menor del 
duque queoshecontado. No hubo bien nombrado 
á I). Fernando la que el cuento conlaba, cuando 
á Cardenio se le mudó la color del rostro, y co-
menzó a trasudar con tan grande alteración, que 
el cura y el barbero, que miraron en ello, temie-
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ron que le venia aquel accidente de locura que 
habian oido decir que de cuando en cuando le ve-
n ia : mas Cardenio no hizo oirá cosa que trasu-
dar y estarse quedo, mirando de hito en hito ¡í la 
labradora, imaginando quien ella era, la cual sin 
advertir en los movimientos de Cardenio prosi-
guió su historia diciendo: y no me hubieron bien 
visto, cuando, según él dijo despues, quedó tan 
preso de mis amores cuanto lo dieron bien á en-
tender sus demostraciones. Mas por acabar presto 
con el cuento, que no le tiene, de mis desdichas, 
quiero pasar en silencio las diligencias que D. 
Fernando hizo para declararme su voluntad : so-
bornó toda la gente de mi casa , dió y ofreció dá-
divas y mercedes á mis parientes, los dias eran 
todos de fiesta y de regocijo en mi calle, las noches 
no dejaban dormirá nadie las músicas; los billetes, 
que sin saber como á mis manos veuian, eran in-
finitos, llenos de enamoradas razones y ofreci-
mientos, con ménos letras que promesas y jura-
mentos : todo lo cual, no solo no me ablandaba, 
pero me endurecía de manera como si fuera mi 
mortal enemigo, y que todas las obras que para re-
ducirme á su voluntad hacia, las hiciera para 
el efecto cautrario; no porque á mí me pareciese 
mal la gentileza de D. Fernando, ni que tu-
viese á demasía sus solicitudes, porque me daba 
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un no sé qué de contento verme tan querida 
y estimada de un tau principal caballero, y no 
me pesaba ver en sus papeles mis alabanzas; 
que en esto, por feas que seamos las mugeres, 
me parece á mi que siempre nos da gnsto el oír 
que nos llaman hermosas; pero á todo esto 
se oponia mi honestidad y los consejos conti-
nuos que mis padres me daban, que ya muy al 
descubierto sabian la voluntad de D. Fernando, 
porque ya á él uo se le daba uada de que todo el 
mundo la supiese. Decíanme mis padres que en 
sola mi virtud y bondad dejaban y depositaban 
su honra y fama, y que considerase la desigual-
dad que habia entre mí y D. Fernando, y que por 
aquí echaría de ver que sus peusamientos, aun-
que él dijese otra cosa, mas se encaminaban á su 
gusto q u e á mí provecho, y que si yo quisiese 
poner en alguna manera algún inconveniente 
para que él se dejase de su injusta pretcnsión, 
que ellos me casarían luego con quien yo mas 
gustase, así de los mas principales de nuestro 
lugar, como de todos los circunvecinos, pues todo 
se podia espei-ar de su mucha hacienda V de mi 
buena fama. Con estos ciertos prometimientos, y 
con la verdad que ellos me decían, forlificaba yo 
mi entereza, y jamas quise responder á D. Fer-
nando palabra que le pudiese mostrar , aunque 
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de muy lejos, esperanza de alcanzar su deseo. 
Todos estos recalos mios, que él debía de tener 
por desdenes, debieron de ser causa de avivar 
mas su lascivo apetito, que este nombre quiero 
dar á la voluntad que me mostraba, la cua l , si 
ella fuera como debia, no la supiérades vosotros 
ahora , porque hubiera rallado la ocasion de de-
círosla. Finalmente D. Fernando supo que mis 
padres andaban por darme estado, por quilalle á 
el ¡a esperanza de poseerme, ó á lo ménos porque 
yo tuviese mas guardas para guardarme; y esta 
nueva ó sospecha rué causa para que hiciese lo 
que ahora oiréis, y rué que una noche estando yo 
en mi aposento con sola la compañía de una don-
cella que me servia, teniendo bien cerradas las 
puertas por temor que por descuido mi honesti-
dad no se viese en peligro, sin saber ni imaginar 
como, en medio destos recatos y prevenciones, 
y en la soledad deste silencio y encierro, me le 
hallé delante, cuya vista me turbó de manera que 
me quitó la de mis ojos, y me enmudeció la len-
gua; y asi no fui poderosa de dar voces, ni aun 
él creo que me las dejara da r , porque luego se 
llegó á mí , y tomándome entre sus brazos (por-
que yo, como digo, no tuve fuerzas para defen-
derme según estaba turbada), comenzó á decirme 
tales razones, que 110 sé como es posible que ten-

ga tanta habilidad la ment i ra , que las sepa com-
poner de modo que parezcan tan verdaderas ; 
hacia el traidor que sus lágrimas acreditasen sus 
palabras, y los suspiros su intención. Yo pobre-
cilla, sola entre los mios, mal ejercitada en casos 
semejantes, comenzé no sé en qué modo á tener 
por v erdaderas tantas falsedades; pero no de suer-
te que me moviesen á compasion ménos que bue-
na sus lágrimas y suspiros : y así pasándoseme 
aquel sobresalto primero torné algún tanto á co-
brar mis perdidos espíritus, y con mas ánimo del 
que pensé que pudiera tener le dije : si como es-
toy, señor, en tus brazos, estuviera entre los de 
un león fiero, y el librarme del los se me asegu-
rara con que hiciera ó dijera cosa que fuera en 
perjuicio de mi honestidad, así fuera posible ha-
cella ó decilla comoesposibledejarde haber sido lo 
que fué : asi que, si tú tienes ceñido mi cuerpo con 
tus brazos, yo tengo atada mi alma con mis bue-
nos deseos, que son tan diferentes de los tuyos 
como lo verás, si con hacerme Tuerza quisieres 
pasar adelante en ellos : tu vasalla soy, pero no 
tu esclava : ni tiene ni debe tener imperio la no-
bleza de tu sangre para deshonrar y tener en 
|)oco la humildad de la mia, y en tanto me estimo 
yo villana y labradora como tú señor y caballero 
conmigo no han de ser de ningún erecto tus fuer-
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zas, ni han de tener valor tus riquezas, ni tus 
palabras han de poder engañarme, ni tus suspi-
ros y lágrimas enternecerme : si alguna de todas 
estas cosas que he dicho viera yo en el que mis 
padres me dieran por esposo, á su voluntad se 
ajustara la mía , y mi voluntad de la suya 110 sa-
liera : de modo que como quedara con honra , 
aunque quedara sin gusto, de grado le entregara 
lo que t ú , señor , ahora con tanta fuerza procu-
ras : todo esto he dicho, porque no es pensar que 
de mí alcauze cosa alguna el que no fuere mi 
legítimo esposo. Si no reparas mas que en eso, 
bellísima Dorotea, que este es el nombre desta 
desdichada, dijo el desleal caballero, ves aquí te 
doy la mano de serlo tuyo, y sean testigos desta 
verdad los cielos, á quien ninguna cosa se escon-
d e , y esta imágen de nuestra Señora que aquí tie-
nes. Cuando Cardenio le oyó decir que se llamaba 
Dorotea tornó de nuevo á sus sobresaltos, y acabó 
de confirmar por verdadera su primera opinión; 
{»ero no quiso interromper el cuento, i>or ver en 
«pie venia á parar lo que él >a casi sabia; solo 
dijo : qué ¿ Dorotea es tu nombre, señora ? otra he 
oído yo decir del mismo, que quizá corre pan-jas 
con tus desdichas : pasa adelante, que tiempo 
vendrá en que te diga cosas que te espanten en el 
mismo grado que te lastimen. Reparó Dorotea en 

las razones de Cardenio y en su estraüo y desas-
trado trage, y rogóle que si alguna cosa de su 
hacienda sabia se la dijese luego, porque si algo 
le babia dejado bueno la fortuna era el ánimo que 
tenia para sufrir cualquier desastre que le sobre-
viniese, segura de que á su parecer ninguno 
podía llegar que el que tenía acrecentase un pun-
to. No le perdiera yo, señora, respondió Carde-
nio, en decirte lo que pienso, si fuera verdad lo 
que imagino, y hasta ahora no se pierde coyun-
tura , ni á ti te importa nada el saberlo. Sea lo 
que fue re , respondió Dorotea, lo que en mi 
cuento pasa f u é , que tomando D. Fernando una 
imágen que en aquel aposento estaba, la puso 
por testigo de nuestro desposorio : con palabras 
eficacísimas y juramentos eslraordinarios me dió 
la palabra de ser mí marido, puesto que ántes 
que acabase de decirlas le dije que mirase bien 
lo que hacia, y que considerase el enojo que su 
padre babia de recebir de verle casado con una 
villana vasalla su j a , que no le cegase mi hermo-
sura tal cual era, pues no era bastante para hallar 
en ella disculpa de su yerro, y que si algún bien 
rae queria hacer por el amor que me tenia, fuese 
dejar correr mi suerte á lo igual de lo que mi ca-
lidad pedia, porque nunca los tau desiguales ca-
samientos se gozan, ni duran inucho en aquel 
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gusto cou que se comienzan. Todas estas razones 
que aquí lie dicho le dije, y otras muchas de que 
no me acuerdo; pero no fueron parte para que 
él dejase de seguir su intento, bien ansi como el 
que no piensa pagar, que al concertar de la ba-
rata no repara en inconvenientes. Y á esta sazón 
hice UII breve discurso conmigo, y me dije á mi 
misma : si, que 110 seré yo la primera que por via 
de matrimonio haya subido de humilde á grande 
estado, ni será D. Fernando el primero á quien 
hermosura ó ciega afición, que es lo mas cierto, 
haya hecho tomar compañía desigual á su gran-
deza : pues si 110 hago ni mundo ni uso nuevo, 
bien es acudir á esla honra que la suerte me 
ofrece, puesto que en este no dure mas la volun-
tad que me muestra, de cuanto dure el cumpli-
miento de su deseo, que en fin para con Dios seré 
su esposa; y si quiero con desdenes despedille, 
en término le veo que 110 usando el que debe, 
usará el de la fuerza, y vendré á quedar deshon-
rada y sin disculpa de la culpa que me podrá dar 
el que no supiere cuan sin ella he venido á este 
punto : porque ¿qué razones serán bastantes para 
persuadir á mis padres y á otros que este caba-
llero entró en mi aposento sin consentimiento 
mió? Todas estas demandas y respuestas revolví 
en un instante en la imaginación, y sobre todo 
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me comenzaron á hacer fuerza y á inclinarme a 
lo que fué sin yo pensarlo mi perdición, los ju ra -
mentos de D. Fernando, los testigos que ponía, 
las lágrimas que derramaba, y finalmente su dis-
posición y gentileza, que acompañada con tantas 
muestras de verdadero amor pudieran rendir á 
otro tan libre y recatado corazon como el mió. 
Llamé á mi criada para que en la tierra acom-
pañase á los testigos del cielo: tornó D. Fernando 
á reiterar y confirmar sus juramentos, añadió a 
los primeros nuevos santos por testigos, echóse 
mil futuras maldiciones si no cumpliese lo que 
me prometía, volvió á humedecer sus ojos y á 
acrecentar sus suspiros, apretóme mas entre sus 
brazos, de los cuales jamas me habia dejado; y 
con esto, y con volverse á salir del aposento mi 
doncella, yo dejé de serlo, y él acabó de ser trai-
dor y fementido. El día que sucedió á la noche 
de mi desgracia se venia aun no tan apriesa como 
yo pienso que D. Fernando deseaba, porque des-
pues de cumplido aquello que el apetito pide, el 
mayor gusto que puede venir es apartarse de 
donde le alcanzaron. Digo esto porque D. Fer-
nando dió priesa por partirse de m i , y por in-, 
dustria de mi doncella, que era la misma que allí 
le habia traído, ántes que amaneciese se víó en 
la calle, y al despedirse de m i , aunque no con 
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tanto ahinco y vehemencia como cuando vino, 
rae dijo que estuviese segura de su f e , y de ser 
firmes y verdaderos sus juramentos, y para mas 
confirmación de su palabra sacó un rico anillo 
del dedo y lo puso en el mió. En efecto él se fué, 
y yo quedé ni sé si triste ó alegre : esto sé bien 
decir, que quedé confusa y pensativa, y casi fuera 
de mi con el nuevo acaecimiento, y no tuve áni-
mo ó no se me acordó de reñir á mi doncella por 
la traición cometida de encerrar á D. Fernando 
en mi mismo aposento, porque aun no me deter-
minaba si era bien ó mal el que me habia suce-
dido. Dijele al partir á D. Fernando que por el 
mismo camino de aquella podía verme otras no-
ches, pues ya era suya, hasta que cuando él qui-
siese aquel hecho se publicase; pero no vino otra 
alguna, sino fué la siguiente, ni yo pude verle en 
¡a calle ni en la iglesia en mas de un mes, que en 
vano me cansé en solicilallo, puesto que supe que 
estaba en la villa y que los mas dias iba á caza, 
ejercicio de que él era muy aficionado. Estos dias 
v estas horas bien sé yo que para mi fueron acia-
gos y menguadas, y bien sé que comenzé á dudar 
en ellos, y aun á descreer de la fe de D. Fernando; 
y sé también que mi doncella oyó entónces las pa-
labras que en reprensión de su atrevimiento ántes 
no habió oído; y sé que me fué forzoso tener 

cuenta con mis lágrimas y con la compos-
tura de mi rostro, por no dar ocasion á que mis 
padres me preguntasen que de qué andaba des-
contenta, y me obligasen á buscar mentiras que 
decilles; pero todo esto se acabó en un punto, lle-
gándose uno donde se atrepellaron respetos y se 
acabaron los honrados discursos, y adonde se 
perdió la («ciencia y salieron á plaza mis secretos 
pensamientos .- y esto fué porque de allí á pocos 
días se dijo en el lugar como en una ciudad allí 
cerca se habia casado D. F e m a n d o con una don-
cella hermosísima en todo estremo, y de muy pr in-
cipales padres, aunque no tan rica que por la dote 
pudiera aspirar á tan noble casamiento : díjose 
que se llamaba Luscinda, coa otras cosas que en 
sus desposorios sucedieron dignas de admiración 
Oyó Cardenio el nombre de Luscinda , v no hizo 
otra cosa que encoger los hombros, morderse los 
lab.os, enarcar las cejas, y dejar de allí á poco 
caer por sus ojos dos rúenles de lágrimas; mas no 
por esto dejó Dorotea de seguir su cuento dicieu-
do : llegó esta triste nueva á mis oidos, y en lugar 
de helárseme e) corazon en oilla , fué tanta la 
colera y rabia que se encendió en é l , que faltó 
[wco para no salirme por las calles dando voces 
publicando la alevosía y traición que se me había 
hecho; mas templóse esta furia por entónces con 
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pensar de poner aquella misma noche por obra 
lo que puse, que fué ponerme en este hábito que 
me dió uno de los que llaman zagales en casa de 
los labradores, que era criado de mi padre , al 
cual descubrí toda mi desventura, y le rogué me 
acompañase basta la ciudad donde entendí que 
mi enemigo estaba. El despues que hubo repren-
dido mi atrevimiento y afeado mi determinación, 
viéndome resuelta en mi parecer , se ofreció á 
tenerme compañía, como él di jo, hasta el cabo 
del mundo : luego al momento encerré eu una 
almohada de lienzo un vestido de muger , y algu-
nas joyas y dineros por lo que podia suceder, y en 
el silencio de aquella noche sin dar cuenta á mi 
traidora doncella salí de mi casa, acompañada de 
mi criado y de muchas imaginaciones, y me puse 
en camino de la ciudad á pié , llevada en vuelo 
del deseo de llegar, ya que no á estorbar lo que 
tenia por hecho, á lo ménos á decir á D. Fer-
nando me dijese con que alma lo habia hecho. 
Llegué en dos dias y medio donde queria, y en 
entrando por la ciudad pregunté por la casa de 
los padres de Luscinda, y al primero á quien hice 
la pregunta me respondió mas de lo que yo quisiera 
oir : dijome la casa y todo loque habia sucedido en 
el desposorio de su hija, cosa tan pública en la ciu-
dad, que se hacen corrillos para contarla por 

toda ella : díjome que la noche que D. Fernando 
se desposó con Luscinda, despues de haber ella 
dado el si de ser su esposa le habia tomado un 
recio desmayo, y que llegando su esposo á desa-
brocharle el pecho para que le diese el a i r e , le 
halló un papel escrito de la misma letra de Lus-
cinda, en que decía y declaraba que ella no podia 
ser esposa de D. Fernando, porque lo era de Car-
denío, que á lo que el hombre me dijo era un ca-
ballero muy principal de la misma ciudad, y que 
si habia dado el si á D. Fernando fué por no salir 
de la obediencia de sus padres. En resolución, 
tales razones dijo que contenia el papel, que daba 
á entender que ella habia tenido inlencion de 
matarse en acabándose de desposar, y daba allí 
las razones por que se habia quitado la vida ; 
todo lo cual dicen que confirmó una daga que 1c 
hallaron no sé en que parte de sus vestidos. Todo 
lo cual visto por D. Fernando, pareciéndole que 
Luscinda le habia burlado y escarnecido y tenido 
en poco, arremetió á ella ántes que de su desmayo 
volviese, y con la misma daga que le hallaron la 
quiso dar de puñaladas, y lo hiciera si sus padres 
y los que se hallaron presentes no se lo estorba-
ran . Dijeron mas , qne luego se ausentó D. Fe r -
nando, y que Luscinda no habia vuelto de su pa-
rasismo basta otro día , que contó á sus padres 
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como ella era verdadera esposa de aquel Carde-
nio que he dicho. Supe rúas, que el Cardenio, se-
gún decían, se halló presente á los desposorios, 
y que en viéndola desposada J o cual él jamas pen-
só, se salió de la ciudad desesperado, dejándole 
primero escrita una carta donde daba á entender 
el agravio que Luscinda le habia hecho, y de co-
mo él se iba adonde gentes no le viesen. Esto todo 
era público y notorio en toda la ciudad; y todos 
hablabau delio, y mas hablaron cuando supieron 
que Luscinda habia faltado de en casa de su padre 
y de la ciudad, pues no la hallaron en toda ella, 
de que perdían el juicio sus padres , y no sabían 
que medio se tomar para hallarla. Esto que supe 
puso en bando mis esperanzas, y tuve por mejor 
no haber hallado á D. Fernando, que no hallarle 
casado, pareciéndomc que aun no estaba del lodo 
cerrada la puerta á mi remedio, dándome yo á 
entender que prodria ser que el cielo hubiese 
puesto aquel impedimento en el segundo matri-
monio por atraerle á conocer lo que al primero 
debia, y á caer en la cuenta de que era cristiano, 
y que estaba mas obligado d su alma que á los 
respetos humanos. Todas estas cosas revolvía en 
mi fantasía, y me consolaba sin tener consuelo. 
Ungiendo unas esperanzas largas y desmayadas 
para entretenerla vida que ya aborrezco. Estando 

pues en la ciudad sin saber que hacerme, pues a 
D. Fernando no hallaba, llegó á mis oidos un 
público pregón donde se prometía grande hallaz-
go á quien me bailase, dando las señas de la edad 
y del mismo trage que t ra ía , y oí decir que se 
decia que me habia sacado de casa de mis padres 
el mozo que conmigo vino; cosa que me llegó al 
alma, por ver cuan de caida andaba mi crédito, 
pues no bastaba perderle con mi venida, sino 
añadir el con quien , sieudo sugeio tan bajo j tan 
indigno de mis buenos pensamientos. Al punto 
que oí el pregón me salí de la ciudad con mi 
criado, que ya comenzaba á dar muestras de ti-
tubear eu la fe que de fidelidad me tenia prome-
tida , y aquella noche nos eutramos por lo espeso 
desta montaña con el miedo de no ser hallados; 
pero como suele decirse que un mal llama á otro, 
y que el fin de una desgracia suele ser principio 
de otra mayor, así me sucedió á m i , porque eii 
buen criado hasta entonces fiel y seguro, asi co-
mo me vio en esta soledad, incitado de su misma 
bellaquería áutes que de mi hermosura , quiso 
aprovecharse de la ocasiou que á su parecer estos 
yermos le ofrecían, y con poca vergüenza y me-
nos temor de Dios, ni respeto mió, me requirió 
de amores, y viendo que j o con feas y justas pa-
labras respondía á las desvergüenzas de sus pro-
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pósitos, dejó aparte los ruegos de quien primero 
pensó aprovecharse, y comenzó á usar de la fuer-
za ; pero el justo cielo, que pocas ó ningunas ve-
ces deja de mirar y favorecer á las justas inten-
ciones, favoreció las mias, de manera que con mii 
[»ocas fuerzas y con poco trabajo di con él por un 
derrumbadero, donde le dejé, ni sé si muertoó 
si vivo, y luego con mas ligereza que mi sobre-
salto y cansancio pedian me entré por estas mon-
tañas sin llevar otro pensamiento ni otro designio 
que esconderme en ellas, y huir de mi padre j 
de aquellos que de su parte me andaban buscando. 
Con este deseo ha no sé cuantos meses que entré 
en ellas, donde hallé un ganadero que me llevó 
por su criado á un lugar que está en las entrañas 
desta sierra, al cual he servido de zagal todo este 
t iempo, procurando estar siempre en el campo 
por encubrir estos cabellos, que ahora tan SÍB 
pensarlo me han descubierto; pero toda mi in-
dustria y toda mi solicitud fué y ha sido de nin-
gún provecho, pues mi amo vino en conocimiento 
de que yo no era va rón , y nació en él el mismo 
mal pensamiento que en mi criado : y como no 
siempre la fortuna con los trabajos da los reme-
dios, no hallé derrumbadero ni barranco de dondf 
despeñar y despenar al amo como le hallé para d 
c r i ado ; y asi tuve por menor inconveniente de-

jalle y esconderme de nuevo entre estas aspere-
zas , que probar con él mis fuerzas ó mis discul-
pas. Digo pues que me torné á emboscar, y á 
buscar donde sin impedimento alguno pudiese 
con suspiros y lágrimas rogar al cielo se duela de 
mi desventura, y me dé industria y favor para 
salir della, ó para dejar la vida entre estas sole-
dades, sin que quede memoria desta triste, que 
tan sin culpa suya habrá dado materia para que de 
ella se hable y murmure en la suya y en las age-
uas tierras. 

CAPITULO XXIX. 

Que t r a t a del g rac ioso ar t i f ic io y ó r d e n q u e s e tuvo en 
sacar á nues t ro e n a m o r a d o cabal le ro d e la a spe r í -

s ima pen i t enc ia en q u e se habia pues to . 

Esta es, señores, la verdadera historia de mi 
tragedia: mirad y juzgad ahora si los suspiros que 
escuchastes, las palabras que oistes, y las lágri-
mas que de mis ojos salian teniau ocasion bastan-
te para mostrarse en mayor abundancia; y consi-
derada la calidad de mi desgracia, vereis que será 
en vano el consuelo, pues es imposible el remedio 
della. Solo os ruego (lo que con facilidad podréis 
y debeis hacer) que me aconsejéis donde podré 
l>asar la vida , sin que me acabe el temor y sobre-
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salto que tengo de ser hallada de los que me bus-
can, que aunque sé que el mucho amor que mis 
padres me tienen me asegura que seré dellos bien 
recebida, es tanta la vergüenza que me ocupa so-
lo el pensar q u e , no como elios pensaban, tengo 
de parecer á su presencia, que tengo por mejor 
desterrarme para siempre de ser vista , que no 
verles el rostro con pensamiento que ellos miran 
el mió ageno de la honestidad que de mise debian 
de tener prometida. Calló en diciendo esto, y el 
rostro se le cubrió de uu color que mostró bien 
claro el sentimiento y vergüenza del alma. En las 
suyas sintieron los que escuchado la habían tanta 
lástima como admiración de su desgracia; y aun-
que luego quisiera el cura consolarla y aconse-
jarla, tomó primero la manoCardenio diciendo: 
en f in , señora, ¿ que tú eres la hermosa Doro-
tea, la hija única del rico Clcnardo? Admirada 
quedó Dorotea cuando oyó el nombre de su pa-
dre , y de ver cuan de poco era el que le nombra-
ba , porque ya se ha dicho de la mala manera que 
Cardenio estaba vestido, y asi le dijo : ¿y quién 
sois vos, hermano, que así sabéis el nombre de 
mi [»adre ? porque yo basta ahora , si mal no me 
acuerdo, en todo el discurso del cuento de mi des-
dicha no le he nombrado. Soy , respondió Carde-
nio, aquel sin ventura , que según vos, señora, 

PARTE I. 

habéis dicho, Luscinda dijo que era su esposo : 
soy el desdichado Cardenio, á quien el mal tér-
mino de aquel que á vos os ha puesto en el que 
estáis, me ha traído á que me veáis cual me veis, 
roto, desnudo, falto de todo humano consuelo, 
y lo que es peor de todo, falto de juicio, pues no 
le tengo sino cuando al cielo se le antoja dármele 
por algún breve espacio. Y o , Dorotea, soy el 
que me hallé presente á las sinrazones de D. Fer-
nando , y el que aguardó á oir el si que de ser su 
esposa pronunció Luscinda : yo soy el que no tu-
vo ánimo para ver en que paraba su desmayo, ni 
lo que resultaba del papel que le fué hallado en el 
pecho, porque no tuvo el alma sufrimiento para 
ver tantas desventuras juntas-, y asi dejé la casa y 
la paciencia, y una carta que dejé á un huésped 
mió, á quien rogué que en manos de Luscinda la 
pusiese, y vinemeá estas soledades con intención 
de acabar en ellas la vida, que desde aquel punto 
aborrecí como mortal enemiga mía; mas no ha 
querido la suerte quitármela, contentándose con 
quitarme el juicio, quizá por guardarme para la 
buena ventura que he tenido en hallaros; pues 
siendo verdad, como creo que lo es , lo que aquí 
habéis contado, aun podría ser que á entrambos 
nos tuviese el cielo guardado mejor suceso en 
nueslros desastres, que nosotros pensamos: por-
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que presupuesto que Luscinda uo puede casarse 
con D. Fernando por ser mía , ni D. Fernando 
con ella por ser vuestro, y haberlo ella tan mani-
fiestamente declarado, bien podemos esperar que 
el cielo nos rest i tuja lo que es nuestro, pues está 
todavía en ser, y no se ha enagenado nideshecho: 
y pues este consuelo tenemos, nacido no de muj 
remota esperanza, ni fundado en desvariadas 
imaginaciones, suplicoos, señora, que toméis otra 
resoluciou en vuestros honrados pensamientos, 
pues yo la pienso tomar en los mios, acomodán-
doos á esperar mejor fo r tuna ; que yo os juro por 
la fe de caballero y de cristiano de no desampa-
raros hasta veros en poder de Don Fernando , j 
que cuando con razones no le pudiere atraerá 
que conozca lo que os debe , de usar entónces la 
libertad que me concede el ser caballero, y poder 
con justo titulo desafialle en razón de la sinrazón 
queosbace, sin acordarme de mis agravios, cují 
venganza dejaré al cielo por acudir en la tierra i 
los vuestros. Con lo que Cardenio dijo se acabó de 
admirar Dorotea, y por no saber que gracias vol-
ver á tan grandes ofrecimientos quiso tomarle los 
piés para besárselos, mas no lo consintió Carde-
nio ; y el licenciado respondió por entrambos, J 
aprobó el buen discurso de Cardenio, y sobre to-
do los rogó , aconsejó y persuadió que se fuesen 

con él á su aldea, donde se podrían reparar de las 
cosas que les faltaban, y que allí se daría órden 
como buscar á D. Fernando, ó como llevar á Do-
roteará sus padres, ó hacer lo que mas les pare-
ciese conveniente. Cardenio y Dorotea se lo agra-
decieron, y acetaron la merced que se lesorrecia. 
El barbero, que á todo había estado suspenso y 
callado, hizo también su buena plática, y se ofre-
ció con no ménos voluntad que el cura á todo 
aquello que fuese bueno para servirles: contó asi-
mismo con brevedad la causa que allí los había 
traído, con la estrañeza de la locura de D. Qui-
jote, y como aguardaban á su escudero, que ha-
bía ido á buscalle. Vinosele á la memoria á Car-
denio como por sueños la pendencia que con D. 
Quijote había tenido, y contóla á los demás; mas 
no supo decir por que causa fué su cuestión. En 
esto oyeron voces, y conocieron que el que las 
daba era Sancho Panza, que por no haberlos ha-
llado en el lugar doude los dejó los llamaba á vo-
ces : saliéronle al encuentro, y preguntándole 
por D. Quijote, les dijo como le habia hallado 
desnudo en camisa, flaco, amarillo y muerto de 
hambre, y suspirando por su señora Dulcinea : 
y que puesto que le habia dicho que ella le man-
daba que saliese de aquel lugar , y se fuese al del 
Toboso donde le quedaba esperando, habia res-



ante su fermosura fasta que hubiese fecho fazañas 
que le ficiescndigno de su gracia; y que si aque-
llo pasaba adelante corria peligro de no venir á 
ser emperador como estaba obligado, ni aun ar-
zobispo, que era lo ménos que podia ser : por eso, 
que mirasen lo que se habia de hacer para sacar-
le de allí. El licenciado le respondió que no tuvie-
se pena , que ellos le sacarían de allí mal que le 
pesase. Contó luego á Cardenio y á Dorotea lo que 
tenían pensado para remedio de D. Quijote , á lo 
ménos para llevarle á su casa : á lo cual dijo 
Dorotea, que ella haria la doncella meneste-
rosa mejor que el barbero, y mas que tenia 
allí vestidos con que hacerlo al natural , y que la 
dejasen el cargo de saber representar todo aque-
llo que fuese menester para llevar adelante su in-
tento, porque ella habia leído muchos libros de 
caballerías, y sabia bien el estilo que teníanlas 
doncellas cuitadas cuando pedían sus dones á los 
andautes caballeros. Pues no es menester mas , 
dijo el c u r a , sino que luego se ponga por ob ra , 
que sin duda la buena suerte se muestra en favor 
mío, pues tan sin pensarlo á vosotros, señores , 
se os ha comenzado á abrir puerta para vuestro 
remedio, y á nosotros se nos ha facilitado la que 
habíamos menester. Sacó luego Dorotea de sil al-
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mohada una saya entera de cierta telilla r ica , y 
una mantellina de otra vistosa tela verde, y de una 
eajita un collar y otras joyas, con que en un ins-
tante se adornó de manera , que una rica y gran 
señora parecía. Todo aquello, y mas , dijo que 
habia sacado de su casa para lo que se ofreciese, 
y que hasta eutónces no se le habia ofrecido oca-
sion de babello menester. A todos coutentó en es-
tremo su mucha gracia , donaire y hermosura, y 
confirmaron á D. Fernando por de poco conoci-
miento, pues tanta belleza desechaba; pero el que 
mas se admiró fué Sancho Panza , por parecerie 
(como era así verdad) que en todos los dias de su 
vida no habia visto tan hermosa c r ia tu ra ; y así 
preguntó al cura con grande ahínco le dijese 
quien era aquella tan fermosa, señora , y que era 
lo que buscaba por aquellos andurriales. Esta her-
mosa señora, respondió el cu ra , Sancho herma-
no, es como quien no dice nada, es la heredera 
por linea recta de varón del gran reino deMico-
micon, la cual viene en busca de vuestro amo á 
pedirle un don , el cual es que le desraga un tuer-
to ó agravioque un mal gigante le tiene fecho; y 
á la fama que de buen caballero vuestro amo tie-
ne por todo lo descubierto, de Guinea ba venido á 
buscarle esta princesa. Dichosa buscada y dichoso 
hallazgo, dijo á esta sazón Sancho Panza, \ mas si 
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mi amo es tan venturoso que des faga ese agravio 
y enderece ese tuerto matando á ese hideputa de-
se gigante que vuestra merced dice, que sí mata-
rá si él le encuentra, si ya no fuese fantasma, que 
contra las fantasmas no tiene mi señor poder al-
guno. Pero una cosa quiero suplicar á vuestra 
merced entre o t ras , señor licenciado, y es que 
porque á mi amo no le tome gana de ser arzobis-
po , que es lo que yo t emo , que vuestra merced 
le aconseje que se case luego con esta princesa, y 
así quedará imposibilitado de receber órdenes 
arzobispales, y veudrá con facilidad á su imperio, 
y yo al fin de mis deseos: que yo he mirado bien 
en ello, y hallo por mi cuenta que no me está bien 
que mi amo sea arzobispo, porque yo soy inútil 
para la iglesia, pues soy casado, y andarme aho-
ra á traer dispensaciones para poder tener renta 
por la iglesia, teniendo como tengo muger y hi-
jos , seria nunca acabar : así q u e , señor, todo el 
toque está en que mi amo se case luego con esta 
señora que hasta ahora no sé su g r a c i a , y así no 
la llamo por su nombre. Llámase , respondió el 
cu ra , la princesa Micomicona, porque llamán-
dose su reino Micomicon, claro está que ella se 
ha de llamar así. No hay duda en eso, respondió 
Sancho, que yo he visto á muchos tomar el ape-
llido y alcurnia del lugar donde nacieron, llamán-

PARTE I. 63 
(lose Pedro de Alcalá, Juan de L beda y Diego de 
Valladolid , y esto mesmo se debe de usar allá en 
Guinea tomar las reinas los nombres de sus rei-
nos. Así debe de se r , dijo el cura , y en lo del ca-
sarse vuestro a m o , yo haré en ello todos mis po-
deríos : con lo que quedó tan contento Sancho; 
cuanto él cura admirado de su simplicidad, y de 
ver cuan encajados tenia en la fantasía los mis-
mos disparates que su a m o , pues sin alguna duda 
se daba á entender que habia de venir á s e r em-
perador. Ya eu esto se babia puesto Dorotea so-
bre la muía del c u r a , y el barbero se habia aco-
modado al rostro la barba de la cola de buey , y 
dijeron á Sancho que los guiase adonde D. Qui-
jote estaba, al cual advirtieron que no dijese que 
conocía al licenciado ni al barbero, porque en no 
conocerlos consistía todo el toque de venir á ser 
emperador su amo , puesloque ni el cura ni Car-
denio quisieron i r con ellos porque no se le acor-
dase á D. Quijote la pendencia que con Cardenio 
habia tenido, y el cura porque 110 era menester 
por entonces su presencia, y así los dejaron ir de-
lante, y ellos los fueron siguiendo á pié poco á 
poco. No dejó de avisar el cura lo que babia de 
hacer Dorolea ; á lo que ella dijo que descuida-
sen , que todo se baria sin faltar punto como lo 
pedían y pintaban los libros de caballerías. Tres 

H. s 
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cuartos de legua habrían andado cuando descu-
brieron á D.Qui jo te entre unasintricadas peñas, 
ya vestido, aunque no armado, y así como Doro-
tea le vió , y fué informada de Sancho que aquel 
era D. Quijote, dió del azote á su palafrén, si-
guiéndole el bien barbado barbero; y en llegan-
do junto á él el escudero se arrojó de la muía y 
fué á tomar en los brazos á Dorotea, la cual 
apeándose con grande desenvoltura se fué á h in-
car de rodillas ante las de D. Quijote, y aunque 
él pugnaba por levantarla, ella sin levantarse le 
fabló en esta guisa : de aquí no me levantaré, o 
valeroso y esforzado caballero, fasta que la vues-
t ra bondad y cortesía me otorgue un don , el cual 
redundará en honra y prez de vuestra persona, y 
en pro de la mas desconsolada y agraviada don-
cella que el sol ha vis to : y si es que el valor de 
vuestro fuerte brazo corresponde á la voz de 
vuestra inmortal f a m a , obligado estáis á favore-
cer á la sin ventura que de tan lueñes tierras vie-
ne al olor de vuestro famoso nombre buscándoos 
para remedio de sus desdichas. No os responderé 
pa labra , fermosa señora , respondió D. Qui jo te , 
ni oiré mas cosa de vuestra facienda fasta que os 
Ievanteisde tierra. No me levantaré, señor , res-
pondió la afligida doncella, si pr imero por la 
vuestra cortesía no me es otorgado el don que pi-
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do. Yo vos le otorgo y concedo, respondió D. 
Quijote, como no se haya de cumplir en daño ó 
mengua de mi rey , de mi pa t r ia , y de aquella que 
de mi corazon y libertad tiene la llave. No será 
en daño ni en mengua de los que decis , mi buen 
señor, replicó la dolorosa doncella : y estando en, 
esto se llegó Sancho Panza al oido de su señor , y 
muy pasito le dijo : bien puede vuestra merced x 

señor, concederle el don que p i d e , que no es co-
sa de nada , solo es matar á un gigantazo, y esta 
que lo pide es la alta princesa Micomicoua, rei-
na del gran reinoMicomicon de Etiopia. Sea quien 
fuere , respondió Don Quijote, que yo haré lo que 
soy obligadoy lo que me dicta mi conciencia con-
forme á lo que profesado tengo : y volviéndose á 
la doncella dijo : la vuestra gran íermosura sole-
vante, que yo le otorgo el don que pedirme qui-
siere. Pues el que pido e s , dijo la doncella, que 
la vuestra magnánima persona se venga luego con-
migo donde yo le llevare, y me prometa que no 
se ha de entremeter en otra aventura ni demanda 
alguna hasta darme venganza de un traidor quo 
contra todo derecho divino y humano me tiene 
usurpado mi reino. Digo que así lo otorgo , res-
pondió D. Quijote; y asi podéis señora , desde 
hoy mas desechar la melancolía que os fat iga, y 
hacer que cobre nuevos bríos y fuerzas vuestra 
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desmayada esperanza, que con el ayuda de Dios 
y la de mi brazo TOS OS rereis presto restituida 
en vuestro re ino, y sentada en la silla de vuestro 
antiguo y grande estado, á pesar y á despecho de 
los follones que contradecirlo quisieren : y manos 
á la labor, que en la tardanza dicen que suele es-
tar el peligro. La menesterosa doncella pugnó 
con mucha porfía por besarle las manos; mas D. 
Quijote que en todo era comedido y cortes caba-
llero, jamas lo consintió; antes la hizo levantar , 
y la abrazó con mueba cortesía y comedimiento, 
y mandó d Sancho que requiriese las cinchas á 
Rocinante y le armase luego al punto. Sancho 
descolgó las armas que como trofeo de un árbol 
estaban pendientes, y requiriendo la cinchas, en 
un punto a rmó á s u señor, el cual viéndose arma-
do dijo : vamosdeaqui en el nombre de Dios á fa-
vorecer esta gran señora, testábase el barbero aun • 
de rodillas teniendo gran cuenta de disimular la 
r i sa , y de que no se le cayese la b a r b a , con cuya 
caida quizá quedaran todos sin conseguir su bue-
na intención; y viendo que ya el don estaba con-
cedido, y con la diligencia que D. Quijote se 
alistaba para ir á cumplirle, se levantó y tomó 
de la otra mano á su señora , y entre los dos la 
subieron en la ínula : luego subió D. Quijote so-
bre Rocinante, v el barbero se acomodó en su 
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cabalgadura, quedándose Sancho á pié, donde 
de nuevo se le renovó la pérdida del rucio con la 
falta que entónces le hacia; mas todo lo llevaba 
con gusto por parecerle que ya su señor estaba 
puesto en camino y muy á pique de ser empera-
dor ; porque sin duda alguna pensaba que se ha-
bía de casar con aquella princesa, y ser por lo 
méuos rey de Micomicon : solo le daba pesadum-
bre el pensar que aquel reino era en tierra de 
negros, y que la gente que por sus vasallos le die-
sen habían de ser todos negros: á lo cual hizo 
luego en su imaginación un buen remedio, y dí-
jose á si mismo : ¿qué se me da á mí que mis va-
sallos sean negros? ¿habrá mas que cargar con 
ellos y traerlos á España, donde los podré ven-
der, y adonde me los pagarán de contado, de 
enyo dinero podré comprar algún título ó algún 
oficio con que vivir descansado todos los dias de 
mi vida ? No sino dormios, y no tengáis ingenio 
ni habilidad para disponer de las cosas, y para 
vender treinta ó diez mil vasallos en dácame 
esas pajas: por Dios que los he de volar chico 
con grande, ó como pudiere, y que por negros 
que sean los he de volver blancos ó amarillos : 
llegaos, que me mamo el dedo. Con esto andaba 
tan solícito y tan contento, que se le olvidaba la 
pesadumbre de caminar á pié. Todo esto mira-
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ban de entre nnas breñas Cardenio y el c u r a , y 
no sabían que hacerse para juntarse con ellos; ¡' 
pero el cu ra , que era gran tracista, imaginó ' 
luego lo que harían para conseguirlo que desea-
b a n , y fué que con unas tijeras que traía en un 
esluche quitó con mucha presteza la barba á 
Cardenio, y vistióle un capotillo pardo que él g 
t ra ía , y dióle un herreruelo negro , y él se quedó < 
en calzas y en jubón , y quedó tan otro de lo que • 
antes parecía Cardenio, que él mismo no se cono-
ciera aunque á un espejo se mirara. Hecho esto, l1 

puesto ya que los otros habían pasado adelante en g 
tanto que ellos se disfrazaron, con facilidad sa- I 
lieron al camino real antes que ellos, porque las i 
malezas y malos pasos de aquellos lugares no con-
cedían que anduviesen tanto los de á caballo 
como los de á pié. En erecto ellos se pusieron en 
el llano á la salida de la s ier ra ; y así como salió 
della D. Quijote y sus camaradas, el cura se le 
puso á mirar muy de espacio, dando señales de 
que le iba reconociendo, y al cabo de haberle una 
buena pieza estado mirando se rué á él abiertos 
los brazos y diciendo á voces: para bien sea ha-
llado el espejo de la caballería, el mi buen com-
patriota D. Quijote de la Mancha, la flor y la nata 
de la gentileza, el amparo y remedio de los me-
nesterosos . la miinta esencia de los caballeros 
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andantes; y diciendo esto tenia abrazado por la 
rodilla de la pierna izquierda á D . Quijote , el 
cual, espantado de lo que veia y oía decir y hacer 
á aquel hombre , se le puso á mirar con atención, 
y al fin le conoció, y quedó como espantado de 
verle, y hizo grande Tuerza por apearse; mas el 
cura no lo consintió, por lo cual D. Quijote de-
cía: déjeme vuestra merced, señor licenciado, 
que no es razón que yo esté á caballo, y una tan 
reverenda persona como vestra merced esté á pié. 
Eso no consentiré yo en ningún modo, dijo el 
cura, estése la vuestra grandeza á caballo, pues 
estando á caballo acaba las mayores razanas y 
aventuras que en nuestra edad se han visto: que 
á mí , aunque indigno sacerdote, bastaráme su-
bir en las ancas de una destas muías destos seño-
res que con vuestra merced caminan, si no lo 
han por enojo, y aun haré cuenta que voy caba-
llero sobre el caballo Pegaso, ó sobre la cebra ó 
alfana en que cabalgaba aquel famoso moro Mu-
zaraque, que aun basta ahora yace encantado en 
la gran cuesta Zulema, que dista poco de la 
gran Compluto. Aun no caía yo en tanto , mi se-
ñor licenciado, respondió D. Quijote, y yo sé 
que mi señora la princesa será servida por mi 
amor de mandar á su escudero dé á vuestra 
merced la silla de su muía, que él podrá acomo-
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darse en las ancas, si es que ella las sufre. Sí su-
f r e , á lo que yo creo, respondió la princesa, y 
también sé que no será menester mandárselo al 
señor mi escudero, que él es tan cortés y tan 
cortesano que no consentirá que una persona 
eclesiástica vaya á pié pudiendo ir á caballo. Asi 
es , respondió el barbero , y apeándose en un 
punto convidó al cura con la silla, y él la tomó 
sin hacerse mucho de r o g a r : y fué el mal que al 
subir á las ancas el barbero, la milla que en efec-
to era de alquiler, que para decir que era mala 
esto basta, alzó un poco los cuartos t raseros, y 
dió dos coces en el a i re , que á darlas en el pecho 
de raaeseNicolasó en la cabeza, él diera al diablo 
la venida por D. Quijote. Con todo eso lesobresal-
taron demanera que cayó en el suelo con tan poco 
cuidado de las barbas, que se le que cayeron, y como 
se vió sin ellas no tuvo otro remedio sino acudir á 
cubrirse el i-ostro con ambas manos, y á quejarse 
que le habian derribado las muelas. D. Quijote, 
como vió todo aquel mazo de barbas sin quijadas 
y sin sangre léjos del rostro del escudero caido, 
d i jo : vive Dios que es gran milagro este, las bar-
bas le ba derribado y arrancado del rostro como 
sí las quitaran á posta. El c u r a , que vió el peli-
gro que corría su invención de ser descubierta, 
acudió luego á las barbas , y fuése con ellas donde 
lacia maese Nicolás dando aun voces todavía, y 

de un golpe, llegándole la cabeza á su pecho, se 
las puso, murmurando sobre él unas palabras, 
que dijo que era cierto ensalmo apropiado para 
pegar barbas, como lo ver ían; y cuando se las 
tuvo puestas se apar tó , y quedó el escudero tan 
bien barbado y tan sano como de ántes , de que 
se admiró D. Quijote sobre mane ra , y rogó al 
cura que cuando tuviese lugar le enseñase aquel 
ensalmo, que él entendía que su virtud á mas 
que pegar barbas se debia de estender, pues es-
taba claro que de donde las barbas se quitasen 
habia de quedar la carne llagada y maltrecha, y 
que pues todo lo sanaba, á mas que barbas apro-
vechaba. Así e s , dijo el cura , y prometió de en-
señársele en la primera ocasion. Concertáronse 
que por entónces subiese el cura , y á trechos se 
ruesen los tres mudando hasta que llegasen á la 
venta, que estaría hasta dos leguas de allí. Pues-
tos los tres á caballo, es á saber, D. Quijote, la 
princesa y el cu ra , y los tres á pié , Cardenio, el 
barbero y Sancho Panza , Don Quijote dijo á la 
doncella: vuestra grandeza, señora m i a , guie 
por donde mas gusto le diere; yáutes que ella 
respondiese dijo el licenciado.- ¿háeia qué reino 
quiere guiar la vuestra señoría? ¿es por ventura 
hacia el de Micomicon ? que sí debe de ser, ó yo 
sé poco de reinos. Ella, que estaba bieh en todo, 
entendió que habia de responder que s i , y así 
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d i jo : si señor, hácia ese reino es mi camino. Si 
asi es dijo el c u r a , por la mitad de mi pueblo 
hemos de pasar, y de allí tomará vuestra merced 
la derrota de Cartagena, donde se podrá embar-
car con la buena ventura , y si hay viento prós-
pero , m a r tranquilo y sin borrasca, en poco mé-
nos de nueve años se podrá estar á vista de la 
gran laguna M e o n a . d i g o , Meótides, que está 
poco mas de cien jornadas mas acá del reino de 
vuestra grandeza. Vuestra merced está engaña-
do , señor mió, dijo ella, porque no ha dos años 
que vo partí dél , y en verdad que nunca tuve 
buen" t iempo, y con todo eso he llegado á ver lo 
que tanto deseaba, que es el señor D. Quijote de 
la Mancha, cuyas nuevas llegaron á mis oidos así 
como puse los piés en España, y ellas me movie-
ron á buscarle para encomendarme en su corte-
sía, y fiar mi justicia del valor de su invencible 
brazo. No mas , cesen mis alabanzas, dijo á estr 
sazón D. Quijote, porque soy enemigo de todo 
género de adulación, y aunque esta no lo sea, to-
davía ofenden mis castas orejas semejantes pláti-
cas : lo que yo sé decir, señora mía , que ahora 
tenga valor ó no , el que tuviere ó no tuviere SÍ 
ha de emplear en vuestro servicio basta perder U 
vida; y asi dejando esto para su t iempo, ruego al 
señor licenciado me diga qué es la causa que k 
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lia traído por estas partes tan solo, tan sin cria-
dos, y tan á la l igera, que me pone espanto. A 
eso yo responderé con brevedad, respondió el 
cura, porque sabrá vuestra merced, señor 
D. Quijote, que yo y maese Nicolás, nuestro 
amigo y nuestro barbero, íbamos á Sevilla á co-
brar cierlo dinero que un pariente mió, que ha 
muchos años que pasó á Indias, me habia envia-
do, y no tan pocos que no pasan de sesenta mil 
pesos ensayados, que es otro que tal ; y pasando 
ayer por estos lugares nos salieron al encuentro 
cuatro salteadores, y nos quitaron hasta las bar-
bas, y de modo nos las quitaron que le convino 
al barbero ponérselas postizas, y aun á este man-
cebo que aquí va, señalando á Cardenio , le pu-
sieron como de nuevo; y es lo bueno que es pú-
blica fama por todos estos contornos que los que 
nos saltearon son de unos galeotes, que dicen 
que libertó casi en este mismo sitio un hombre 
tan valiente, que á pesar del comisario y de las 
guardas los soltó á todos; y sin duda alguna él 
debia de estar fuera de juicio, ó debe de ser tan 
grande bellaco como ellos, ó algún hombre sin 
alma y sin conciencia, pues quiso soltar al lobo 
entre las ovejas, á la raposa entre las gallinas, á 
la mosca entre la miel: quiso defraudar la justi-
cia , ir contra su rey y señor natural , pues fué 
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contra sus justos mandamientos : quiso, digo, 
quitar á las galeras sus pies, poner en alboroto la 
santa hermandad, que babia muchos años que 
reposaba: quiso finalmente hacer un hecho por 
donde se pierda su alma y no se gane su cuerpo. 
Habíales contado Sancho al cura y al barbero la 
aventura de los galeotes, que acabó su amo con 
tanta gloría suya, y por esto cargaba la mano el 
cura refiriéndola, por ver lo que hacia ó decía 
Don Quijote , al cual se le mudaba la color á cada 
palabra, y no osaba decir que él habia sido el li-
bertador de aquella buena gente. Estos pues, dijo 
el cura , fueron los que nos robaron, que Dios 
por su misericordia se lo perdone al que no los 
dejó llevar al debido suplicio. 

CAPITULO XXX. 

Que I ra ta de la d iscrec ión de la h e r m o s a Dorotea , con 
o t r a s cosas de m o c h o gus to y pasa t i empo . 

No hubo bien acabado el cura cuando Sancho 
di jo: pues mia fe, señor licenciado, el que hizo 
esa fazaña fué mi amo, y no porque yo no le dije 
antes y le avisé que mirase lo que hacia , y que 
era pecado darles libertad, porque todos iban allí 
por grandísimos bellacos. Majadero, dijo á esta 

(.azou D. Quíjole, á los caballeros andantes no 
les toca ni atañe averiguar sí losaOgídos, enca-
denados y opresos que encuentran por los cami-
nos van de aquella manera , ó están en aquella 
angustia por sus culpas ó por sus gracias; solo les 
toca ayudarles como á menesterosos, poniendo 
los ojos en sus penas y no en sus bellaquerías : j o 
topé un rosario y sarta de gente mohína y desdi-
chada, y hice con ellos lo que mi religión me 
pide, y lo demás allá se avenga; y á quien mal le 
ha parecido, salvo la santa dignidad del señor 
licenciado y su honrada persona, digo que sabe 
poco de achaque de caballería, y que miente 
como un bideputa j mal nacido, y esto le haré 
conocer con mi espada donde mas largamente se 
contiene: y esto dijo afirmándose en los estribos 
y calándose el morr ion , porque la bacía de bar-
bero, que á su cuenta era el yelmo de Mambrino, 
llevaba colgada del arzón delantero hasta ado-
barla del mal tratamiento que la hicieron los ga-
leotes. Dorotea, que era discreta y de gran do-
naire, como quien ya sabia el menguado humor 
de D. Quijote, y que todos hacian burla dél, sino 
Sancho Panza, no quiso ser para ménos, y vién-
dole tan enojado le di jo: señor caballero, miém-
bresele á vuestra merced el don que me tiene 
prometido, j que conforme á él uo puede entre-
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contra sus justos mandamientos : quiso, digo, 
quitar á las galeras sus pies, poner en alboroto la 
santa hermandad, que babia muchos años que 
reposaba: quiso finalmente hacer un hecho par 
donde se pierda su alma y no se gane su cuerpo. 
Habíales contado Sancho al cura y al barbero la 
aventura de los galeotes, que acabó su amo con 
tanta gloria suya, y por esto cargaba la mano el 
cura refiriéndola, por ver lo que hacia ó decía 
Don Quijote , al cual se le mudaba la color á cada 
palabra, y no osaba decir que él habia sido el li-
bertador de aquella buena gente. Estos pues, dijo 
el cura , fueron los que nos robaron, que Dios 
por su misericordia se lo perdone al que no los 
dejó llevar al debido suplicio. 

CAPITULO XXX. 

Que I ra ta de la d iscrec ión de la h e r m o s a Dorotea , con 
o t r a s cosas de m o c h o gus to y pasa t i empo . 

No hubo bien acabado el cura cuando Sancho 
di jo: pues mia fe, señor licenciado, el que hizo 
esa fazaña fué mi amo, y no porque yo no le dije 
antes y le avisé que mirase lo que hacia , y que 
era pecado darles libertad, porque todos iban allí 
por grandísimos bellacos. Majadero, dijo á esta 

saion D. Quijote, á los caballeros andantes no 
les toca ni atañe averiguar si losaOgidos, enca-
denados y opresos que encuentran por los cami-
nos van de aquella manera , ó están en aquella 
angustia por sus culpas ó por sus gracias; solo les 
toca ayudarles como á menesterosos, poniendo 
los ojos en sus penas y no en sus bellaquerías : j o 
topé un rosario y sarta de gente mohína y desdi-
chada, y hice con ellos lo que mi religión me 
pide, y lo demás allá se avenga; y á quien mal le 
lia parecido, salvo la santa dignidad del señor 
licenciado y su honrada persona, digo que sabe 
poco de achaque de caballería, y que miente 
como un hideputa y mal nacido, y esto le haré 
conocer con mi espada donde mas largamente se 
contiene: y esto dijo afirmándose en los estribos 
y calándose el morr ion , porque la bacía de bar-
bero, que á su cuenta era el yelmo de Mambrino, 
llevaba colgada del arzón delantero hasta ado-
barla del mal tratamiento que la hicieron los ga-
leotes. Dorotea, que era discreta y de gran do-
naire, como quien ya sabia el menguado humor 
de D. Quijote, y que todos hacían burla dél, sino 
Sancho Panza, no quiso ser para ménos, y vién-
dole tan enojado le di jo: señor caballero, miém-
bresele á vuestra merced el don que me tiene 
prometido, > que conforme á él no puede entre-



78 O. QUIJOTE DE LA MANCHA, 
meterse en otra aventura por urgente que sea: 
sosiegue vuestra merced el pecho, que si el señor 
licenciado supiera que por ese invicto brazo ha-
bían sido librados los galeotes, él se diera tres 
puntos en la boca, y aun se mordiera tres veces 
la lengua áutes que haber dicho palabra que en 
despecho de vuestra merced redundara. Eso juro 
yo bien, dijo el cu ra , y aun me hubiera quitado 
un bigote. Yo callaré, señora mia , dijo D. Qui 
jote, y reprimiré la justa cólera que ya en mi pe-
cho se habia levantado, y iré quieto y pacífico 
hasta tanto que os cumpla el don prometido; pero 
en pago deste buen deseo os suplico me digáis, 
si no se os hace de mal , ¿cual es la vuestra cuita, 
y cuantas, quienes y cuales son las personas de 
quien os tengo de dar debida, sat isfecha; 
entera venganza? Eso haré yo de gana , respon-
dió Dorotea , si es que no os eníada oir lásti-
mas y desgracias. ¡No enradará, señora mia, 
respondió D. Qui jo te : á lo que respondió Do-
rotea : pues asi e s , esténme vuestras merceda 
atentos. ¡So hubo ella dicho esto cuando Cardenio 
y el barbero se le pusieron al lado, deseosos de 
ver como tingia su historia la discreta Dorotea, < 
lo mismo hizo Sancho, que tan engañado iba coa 
ella como su amo; y ella, despues de haberse 
puesto bien en la silla . y prevenidose con toser ' 
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hacer otros ademanes, con mucho donaire co-
menzó á decir desta manera : 

Primeramente quiero que vuestras mercedes 
sepau, señores mios, que á mí me llaman.... y 
detúvose aquí un poco, porque se le olvidó el 
nombre que el cura le había puesto; pero él acu-
dió al remedio , porque entendió en lo que repa-
raba , y dijo : uo es maravilla, señora mia , que 
la vuestra grandeza se turbe y empache contando 
sus desventuras, que ellas suelen ser tales, que 
muchas veces quitan la memoria á los que mal-
tratan, de tal manera que aun de sus mismos 
nombres no se les acuerda , como han hecho con 
vuestra gran señoría, que se ha olvidado que se 
llama la princesa Micomicona, legítima heredera 
del gran reino Micomicon; y con este apunta-
miento puede la vuestra grandeza reducir ahora 
fácilmente á su lastimada memoria todo aquello 
que contar quisiere. Así es la verdad , respondió 
la doncella, y desde aquí adelante creo que no 
será menester apuntarme nada , que yo saldré á 
buen puerto con mi verdadera historia ; la cual 
es, que el rey mi padre , que se llamaba Tinacr io 
elSabidor, fué muy docto en esto que llaman el 
arte mágica , y alcanzó por su ciencia que mi 
madre, que se llamaba la reina Jaramil la , habia 
•le morir primero que el, y que de allí á poco 
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tiempo él también había de pasar desta vida, y 
yo babia de quedar huérfana de padre y madre; 
pero decia él que no le fatigaba tanto esto, 
cuanto le ponia en confusion saber por cosa muy 
cierta, que uu descomunal g igan te , señor de 
una grande ínsula, que casi alinda con nuestro 
re ino , llamado Pandafilando de la fosca vista 
l porque es cosa averiguada que aunque tiene los 
ojos eu su lugar y derechos, siempre mira al 
reves como si fuese bizco, y esto lo hace él de 
maligno, y por poner miedo y espanto á los que 
mira), digo que supo que este gigante en sabien-
do mi horfandad habia de pasar con gran |H>derio 
sobre mi re ino, y me lo babia de quitar todo sin 
dejarme uua |iequeña aldea donde me recogiese, 
pero que podia escusar toda esta ruina y desgra-
cia si yo me quisiese casar con é l ; mas á lo que 
él entendía, jamas pensaba que me vendría á mí 
en voluntad de hacer tan desigual casamiento, 
y dijo en esto la pura verdad , porque jamas me 
ha pasado por el pensamiento casarme con aquel 
gigante, pero ni con otro alguno por grande y 
desaforado que fuese. Dijo también mi padre, 
que despues que él fuese muer to , y viese yo que 
Pandafilando comenzaba á pasar sobre mi reino, 
que no aguardase á ponerme en defensa, porque 
seria destruirme , sino que libremente le dejase 
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desembarazado el reino sí queria escusar la 
muerte y total destruicion de mis buenos y leales 
vasallos, porque no habia de ser posible defen-
derme de la endiablada fuerza del gigante - sino 
que luego con algunos de los mios me pusiere en 
camino de las Españas, donde hallaría el remedio 
de mis males hallando á un caballero andante 
cuja fama en este tiempo se estenderia por todo 
este r e ino , el cual se habia de l lamar , si mal 
no me acuerdo, D. Azote ó D. Gigote. D. Qui-
jotediria, señora , dijo á esta sazón Sancho Panza, 
o por otro nombre el caballero de la Triste Fi-
gura. Asi es la verdad, dijo Dorotea: dijo mas 
que había de ser altode cuerpo, seco de roslro, y 
queen el lado derecho debajo del hombro izquier-
do , ó por allí jun to , habia d e t e n e r un lunar 
pardo con ciertos cabellos á manera de cerdas 
En oyendo esto D. Quijote dijo á su escudero , 
len aquí, Sancho hijo, ayúdame á desnudar, q„,> 
quiero ver si soy el caballero que aquel sabio rov 
dejó profetizado. „• Pues para qué quiere vuestra 
merced desnudarse ? dijo Dorotea. Para ver si 
tengoese lunar que vuestro padre d i jo , respon-
dió D. Quijote. No hay para que desnudarse , 
dijo Sancho, que yo sé que tiene v uestra merced 
un lunar desas señas en la mitad del espinazo 
que es señal de ser hombre fuerte. Eso basta, dijo 
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Dorotea, porque con los amigos no se lia de 
mirar en pocas cosas, y que esté en el hombro 
ó que esté en el espinazo imporla poco; basta que 
hava l una r , y esté donde es tuviere , pues todo 
es una misma ca rne : y sin duda acertó mi buen 
padre en todo, y j o be acertado en encomen-
darme al señor D. Qui jo te , que él es por quien 
mi padre d i jo , pues las señales del rostro vienen 
con las de la buena fama que este caballero tiene 
no solo en España, pero en toda la Mancha; pues 
apenas me hube desembarcado en Osuna, cuando 
oi decir tantas hazañas suyas, que luego medió 
el alma que era el mismo que venia á buscar. 
i Pues como se desembarcó vuestra merced en 
Osuna, señora mia , preguntó D. Quijote, si no 
es puerto de mar ? Mas antes que Dorotea res-
pondiese tomó el cura la mano y di jo: debe de 
querer decir la señora princesa > que despuesque 
desembarcó en Málaga, la primera parte donde 
oyó nuevas de vuestra merced fué en Osuna. Eso 
quise decir , dijo Dorotea. Y esto lleva camino, 
dijo el cura; y prosiga vuestra magestad adelante. 
No hay que proseguir , respondió Dorotea; sino 
que finalmente mi suerte ha sido tau bueua en 
hallar al señor D. Quijote, que ya me cuento y 
tengo por reina y señora de todo mi re ino , pues 
el por tu cortesía y magnificencia me ha prome-

I ido el don de irse conmigo donde quiera que ^ o le 
llevare, que no será á otra parte que á ponerle 
delante de Pandafilando de la fosca vista para que 
le mate, y me restituía lo que tan contra razón 
me tiene usurpado: que todo esto ha de suceder 
á pedir de Iwca, pues asi lo dejó profetizado 
Tinaerio el Sabidor mi buen padre , el cual tam-
bién dejó dicho y escrito en letras caldeas ó grie-
gas, que yo no las sé l ee r , que si este caballero 
de la profecía, despues de haber degollado al 
gigante quisiere casarse conmigo, que yo me otor-
gase luego sin réplica alguna por su legítima 
esposa y le diese la posesion de mi reino junto 
con la de mi pegona. ¿ Qué te parece, Sancho 
amigo? dijo á este punto D. Quijote, ¿ no o\es lo 
que pasa? ¿ no le lo dije yo? mira si tenemos va 
reino que mandar y reina con quien casar. Eso 
juro yo , dijo Sancho; para el puto que no se 
casareen abriendo el gaznáticoal señor Pandabi-

: P u e s n , o n , a que es mala la reina asi se me 
vuelvan las pulgas de la cama; y dicieudo esto 
diodos zapatetas en el aire con muestras de gran-
dísimo contento, y luego rué á tomar las riendas 
de la rnnla de Dorotea, y haciéndola detenerse 
hinco de rodillas ante ella suplicándole le diese 
las manos para besárselas en señal que la recibía 
por su reina y señora. ¿ Quién no había de reír 

c. 
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de los circunstantes viendo la locura del amo y 
la simplicidad del cr iado? En efecto Dorotea se 
las dió, y le prometió de hacerle gran señor en su 
reino cuando el cielo le hiciese tanto bien que se 
lo dejase cobrar y gozar. Agradecióselo Sancho 
con tales palabras que renovó la risa en todos. 
Esta, señores, prosiguió Dorotea, es mi historia: 
solo resta por deciros, que de cuanta gente de 
acompañamiento saqué de mi reino no me ha 
quadado sino solo este buen barbado escudero, 
porque todos se anegaron en nna gran borrasca 
que tuvimos á vista del puer to ; y él y yo salimos 
en dos tablas á tierra como por milagro , y asi es 
fodo milagro y misterio el discurso de mi vida, 
como lo habéis notado: y si en alguna cosa he 
andado demasiada ó no tan acertada como de-
biera, echad la culpa á lo que el señor licenciado 
dijo al principio de mi cuento, que los trabajos 
continuos y estraordinarios quitan la memoria al 
que los padece. Esa no me quitarán á m í , o alta 
y valerosa señora, dijo I). Qui jo te , cuantos 
yo pasaré en serviros, por grandes y no vistos 
que sean , y asi de nuevo conGrmo el don que 
os he prometido , y juro de ir con vos al cabo 
del mundo hasta verme con el fiero enemigo 
vuestro, á quien pienso con el ayuda de Dios 
y de mi brazo ta jar la cabeza soberbia con los 
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filos desta, no quiero decir buena espada , 
merced á Giues de I'asamonte que me llevóla 
mia. Esto dijo entre dientes, y prosiguió dicien-
do : y despues de habérsela tajado y puéstoos en 
pacifica posesion de vuestro estado, quedará á 
vuestra voluntad hacer de vuestra persona lo que 
mas en talante os viniere, porque miéntras que 
yo tuviere ocupada la memoria y cautiva la vo-
luntad , perdido el entendimiento por aquella 

y nodigomas, ne es posible que yo arrostre ni por 
pienso el casarme, aunque fuese con el ave Fénix. 
Parecióletanmal á Sancho lo que últimamente su 
amo dijo acerca de no querer casarse, que con 
grande enojoalzando la voz dijo: voto á mi, y juro á 
mi, que no tiene vuestra merced, señor D. Quijote, 
cabal juicio : pues como ¿ es posible que pone 
vuestra merced en duda el casarse con tan alta 
princesa como aquesta? ¿piensa que le ha de 
ofrecer la fortuua tras cada cantillo semejante 
ventura como la que ahora se le ofrece? ¿ es por 
dichamas hermosa mi señora Dulcinea? no por 
cierto, ni aun con la mitad , y aun estoy por de-
cir que no llega á su zapato de la que está delante : 
a»i noramala alcanzaré yo el condado que espero 
si vuestra merced se anda á pedir cotufas en el 
golfo : cásese, cásese luego, eucomiéndole yo á 
Satanas, y tome ese reino que se le viene á las 
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manos de vobis vobis, y en siendo rey hágame, 
marques ó adelantado, y luego siquiera se lo lleve 
el diablo todo. D. Quijote, que tales blasfemias 
oyó decir contra su señora Dulcinea , no lo pudo 
sufrir , y alzando el lanzon, sin hablalle palabra á 
Sancho y sin decirle esta boca es uña , le dió ta-
les dos palos, que dió con él en t i e r r a , y si no 
fuera porque Dorotea le dió voces que no le diera 
mas , sin dúdale quitara allí la vida. ¿Pensáis , le 
dijo á cabo de ra lo, villano r u i n , que ha de haber 
lugar siempre para ponerme la mano en la hor-
cajadura , y que lodo ha de ser er rar vos y per-
donaros yo? pues no lo peuseis, bellaco desco-
mulgado , que sin duda lo estás, pues has puesto 
lengua en la sin par Dulcinea ; ¿y no sabéis vos, 
gañan , faquiu, beli tre, que si no fuese por el 
valor que ella infunde en mi b razo , que no le 
tendría yo "para matar una pulga? Decid, socar-
ron de lengua viperina , ¿ y quién pensáis que ha 
ganado este reino y cortado la cabeza á este gi-
gante , y héchoos á vos marques (que todo esto 
doy ya por hecho y por cosa pasada en cosa juzga-
da) siuo es e! valor de Didcinea , tomando á mi 
brazo por instrumento de sus hazañas? Ella pelea 
en m i , y vence en m i , y yo vivo y respiro en ella, 
y tengo vida y ser. ¡ ü hideputa bellaco, y como 
sois desagradecido, que os veis levantado del pol-
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vode la t ierraáserseíiordeti tulo.ycorrespondeis 
á tan buena obra con decir mal de quien os la hizo 1 
No estaba tan maltrecho Sancho que no oyese todo 
cuanto su amo le decia, y levantándose con un 
poco de presteza se fué á poner detras del pala-
Tren de Dorotea, y desde alii dijo á su amo : díga-
me, señor, si vuestra merced tiene determinado 
de no casarse con esta gran princesa, claro está 
que no será el reino suyo, V no siéndolo ¿qué 
mercedes me puede hacer? Esto es de lo que y o 
me quejo, cásese vuestra merced una por una 
con esta reina , bliora que la tenemos aquí como 
llovida del cielo, y despues puede volverse con 
mi señora Dulcinea, que reyes debe de haber 
habido en el mundo que hayan sido amancebados. 
En lodela hermosura 110 me entremeto, queen ver-
dad , si va á decirla, que entrambas me parecen 
bien, puesto que vo nunca he visto á la Señora 
Dulcinea. ¿Como que no la has visto, traidor 
blasfemo? dijo D. Quijote, ¿pues 110 acabas de 
traerme ahora un recado de su parte? Digo que no 
la he visto tan despacio, dijo Sancho, que pueda 
haber notadoparticularmcnie.su hermosura y sus 
buenas partes punto por punto; pero asi á bulto 
me parece bien. Ahora te disculpo., dijo D. Qui-
jote, y perdóname el enojo que te he dado, que 
los primeros movimientos 110 son en manos de los 
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hombres. Ya yo lo veo, respondió Sancho, y asi 
en mi la gana de liablar siempre es primero "mo-
vimiento, y no puedo dejar de decir por una vez 
siquiera lo que me viene á la lengua, Con lodo 
eso, dijo D. Quijote, mira Saucho lo que hablas, 
porque tañías veces va el cantarillo á la fuente., . , 
y no te digo mas. Ahora bien, respondió Sancho, 
Dios está en el cielo, que ve las t r ampas , y será 
juez de quien hacemas mal, yo en no hablar bien, 
ó vuestra merced en obrallo. No haya mas, dijo 
Dorotea; corred Sancho, y besad la mano á vues-
tro señor, y pedidle perdón, y de aqui adelante 
andad mas atentado en vuestras alabanzas y vitu-
perios, y no digáis mal de aquesa señora Toboso, 
á quien yo 110 conozco sino es para servilla, y le-
ued confianza en Dios, que no os ha de fallar un 
estado donde viváis como un principe. Fué San-
cho cabizbajo y pidió la mano á su señor, y él se 
la dió con reposado continente, y despues que se 
la hubo besado le echó la bendiciou, y dijo á San-
cho que se adelantase un poco, que tenia que 
pregunlalle y que departir con él cosas de mucha 
importancia. Hizolo asi Sancho, y apartáronse 
los dos algo adelante, y dijole D. Qui jo te : des-
pues que veniste no he tenido lugar ni espacio 
para preguntarte muchas cosas de particularidad 
acerca de la embajada que llevaste, y de la res-
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puesta que trujiste; y ahora , pues la fortuna nos 
ha concedido tiempo y lugar, no me niegues tú 
la ventura que puedes darme con tan buenas 
nuevas. I 'reguate vuestra merced lo que quisiere, 
respondió Sancho, que á todo daré tan buena sa-
lida como tuve la entrada ; pero suplico á vuestra 
merced , señor mió, que no sea de aquí adelante 
tan vengativo. ¿Por que lo dices Sancho? dijo 
D. Quijote, Digolo, respondió; porque estos pa-
los de agora mas fueron por la pendencia que en-
tre los dos trabó el diablo la otra noche, que pol-
lo que dije contra mi señora Dulcinea, á quien 
amo y reverencio como á una reliquia, aunque en 
ella no la baya , solo por ser cosa de vuestra mer-
ced. No tornes á esas pláticas, Sancho, por tu 
vida, dijo D. Quijote , que me dan pesadumbre: 
ja te perdoné entónces, y bien sabes tú que suele 
decirse; á pecado nuevo penitencia nueva. 

Miéntras esto pasaba vieron venir por el cami-
no donde ellos iban á un hombre caballero sobre 
un jumento, y cuando llegó cerca les pareció que 
era gitano ; pero Sancho Panza, que do quiera 
que via asnos se le iban los ojos y el a lma, apenas 
hubo visto al hombre cuando conoció que era Gi-
líes de Pasamonte, y por el hilo del gitano sacó el 
ovillo de su asno, como era la verdad, pues era 
d rucio sobre que Pasamonte venia : el cual por 
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no ser conocido y por vender el asno se habia 
puesto en trage de g i tano , cuya lengua y otras 
muchas sabia muy bien hablar como si fueran 
naturales suyas. Viole Sancho y conocióle, y 
apenas le hubo visto v conocido cuando á gran-
des voces le dijo : ha ladrón Ginesillo, deja mi 
prenda , suelta mi vida, 110 te empaches con 
mi descanso, deja mi asno , deja mi regalo, 
huye puto, auséntate ladrón, y desampara lo 
que no es tuyo. No fueron menester tantas 
palabras ni baldones, porque á la primera saltó 
Gines , y tomando un trote que parecía carre-
r a , en un puntó se ausentó y alejó de todos. 
Sancho llegó á su rucio , y abrazándole le di jo: 
¿como has estado, bien mío, rucio de mis ojos, 
compañero mió ? y con esto le besaba y acaricia-
ba como si fuera persona : el asno callaba, y se 
dejaba besar y acariciar de Sancho sin respon-
derle palabra alguna. Llegaron todos, ydiéronle 
el parabién del hallazgo del ruc io , especialmente 
D. Quijote , el cual le dijo que no por eso anulaba 
la póliza de los tres pollinos. Sancho se lo agra-
deció. En lauto que los dos iban en estas pláticas 
dijo el cura á Dorotea que habia andado muy 
discreta asi en el cuento como en la brevedad 
dé l , y en la similitud que tuvo con los de los libros 
de caballerías. Ella dijo que muchos ratos se ha-
bia entretenido en leellos; pero que no sabia ella 

doude eran las provincias ni puertos de mar , y 
que así habia dicho á tiento que se habia desem-
barcado en Osuna. Yo lo entendí asi , dijo el cura, 
y por eso acudí luego á decir lo que dije, con que 
se acomodó todo. ¿ Pero no es cosa estraña ver 
con cuanta facilidad cree este desventurado hi-
dalgo todas estas invenciones y mentiras solo 
porque llevan el estilo y modo de las necedades 
de sus libros? Sí es , dijo Cardeaio , y tan rara y 
nunca vista, que yo no sé si queriendo inventarla 
y fabricarla mentirosamente hubiera tan agudo 
ingenio que pudiera dar en ella. Pues otra cosa 
hay en ello, dijo el cu ra , que fuera de las simpli-
cidades que este, buen hidalgo dice tocantes á su 
locura, si le tratan de otras cosas discurre con bo-
nísimas razones, y muestra tener un entendimiento 
claro y apacible en todo, de manera que como no 
le toquen en sus caballerías no habrá nadie que 
le juzgue sino por de muy buen entendimiento. 
En tanto que ellos iban en esta conversación pro-
siguió D. Quijote con la suya , y dijo á Sancho: 
echemos, Panza amigo, pelillos á la mar en esto 
de nuestras pendencias, y dime ahora , sin teuer 
cuenta cou enojo ni rencor a lguno, ¿donde 
como, y cuando hallaste á Dulcinea ? ¿qué hacia? 
¿qué le dijiste? ¿qué te respondió , ¿quérost ro 
hizo cuando leía mí carta ? ¿ quién te la trasladó? 
y lodo aquello que vieres que en este caso es digno 
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de saberse, de preguntarse y satisfacerse, sin que 
añadas ó mientas por darme gusto, ni menos te 
acortes por no quitármele. Señor , respondió 
Sancho, si va á decir la verdad , la carta no me 
la trasladó nadie, porque yo no llevé carta alguna. 
Así es como tú dices, dijoD. Quijote, porque el li-
brillo de memoria donde yo la escribí le hallé en 
mi poder á cabo de dos días de tu partida, 
lo cual me causó grandísima pena por no saber 
lo que habías tú de hacer cuando te vieses 
sin ca r ta , y crei riempre que te volvieras desde 
el lugar donde la echaras ménos. Asi fuera , 
respondió Sancho, si no la hubiera yo tomado 
en la memoria cuando vuestra merced me la 
leyó, de manera que se la dije á un sacristan 
que me la transladódel entendimiento tan punto 
por punto , que dijo que en todos los dias de su 
vida, aunque había leido muchas cartas de desco-
munión, no babia visto ni leido tan linda carta 
como aquella. ¿ Y tiénesla todavía en la memoria, 
Sancho? dijo D. Quijote. No señor, respondió 
Sancho, porque despues que la d i , como vi que 
no habia de ser de mas provecho, di en olvidalla: 
y si algo se me acuerda es aquello del Sobajada, 
digo del Soberana señora . y lo último : Vuestro 
hasta la muerte, el caballero de la Triste Figura: 
y en medio destas dos cosas le puse mas de tre-
cientas almas y vidas y ojos míos. 

CAPITULO XXXI. 

De los sabrosos r azonamien tos q u e pasaron e n t r e D. Quijote 
y Sancho Panza su e s c u d e r o , con o t ros sucesos. 

Todo eso no me descontenta, prosigue adelan-
te, dijo D. Quijote. Llegaste, ¿ y qué hacia aquella 
reina Je la hermosura? A buen seguro que la ha-
llaste ensartando perlas, ó bordando alguua em-
presa con oro de cañutillo para este su cautivo 
caballero. No la hallé, respondió Sancho, sino 
ahechando dos hanegas de trigo en un corral de 
su casa. Pues haz cuenta , dijo D. Quijote, que 
los granos de aquel t r igo eran granos de perlas 
tocados de sus manos : y si miraste, amigo, ¿el 
trigo era candeal ó trechel i No era sino rubion , 
respondió Sancho. Pues yo te aseguro, dijo D. 
Quijote, que ahechado por sus manos hizo pan 
candeal sin duda a lguna; pero pasa adelante: 
cuando le diste mi carta ¿besóla? ¿púsosela sobre 
la cabeza? ¿hizo alguna ceremonia digna de tal 
carta ? ¿ó qué hizo? Cuando 50 se la iba á dar , 
respondió Sancho , ella estaba en la fuga del me-
neo de una buena parte de trigo que tenia en la 
criba , y dijome : poned, amigo , esa carta sobre 
aquel costal, que no la puedo leer basta que acabe 
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de acribar todo lo que aquí está. Discreta señora, 
dijo D. Quijote, eso debió de ser por leella des-
pacio y recrearse con ella : adelante, Sancho; y 
en lanío que estaba en su menester ¿qué coloquios 
pasó contigo? ¿qué te preguntó de mi? ¿y tú 
qué le respondiste? acaba, cnéntamelo todo .no 
se te quede en el tintero una mínima. Ella no me 
preguntó nada, dijo Sancho; mas 50le dije déla 
manera que vuestra merced por su s e n icio que-
daba haciendo penitencia desnudo de la cintura 
a r r i b a , metido entre estas sierras como si fuera 
salvaje, durmiendo en el suelo sin comer pan á 
manteles, ni sin peinarse la ba rba , l lorandoj 
maldiciendo su fortuna. En decir que maldecía 
mi fortuna dijiste mal, dijo D. Quijote, porque 
antes la bendigo y bendeciré todos los dias de mi 
vida, por haberme hecho digno de merecer amar 
tan alia señora como Dulcinea del Toboso. Tan 
alta es, respondió Sancho, que á buena fe que 
me lleva a mí mas de un coto. Pues cómo, Sancho, 
dijo D. Quijote, ¿haste medido tú con ella! 
Medime en esta manera , respondió Sancho, que 
l legandoáayudará poner un costal de trigo sobre 
un jumento, llegamos tan juntos que eché de ver 
que me llevaba mas de un gran palmo. Pues es 
verdad, replicó D. Quijote, que no acompaña esa 
grandeza y la adorna con mil millones de gracias 
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del alma. Pero no me negarás, Sancho, una cosa : 
cuando llegaste junto á ella ¿no seutiste un olor 
sabeo, una fragancia aromática, y un no sé qué 
de bneno que yo no acierto á dalle nombre, digo 
un tucho ó tufo como si estuvieras en la tienda de 
algún curioso guantero? Lo que sé dec i r , dijo 
Sancho, es que sentí un olorcillo algo hombruno, 
y dehia de ser que ella con el mucho ejercicio es-
taba sudada y algo correosa. No seria eso, res-
pondió D. Quijote, sino que tú debías de estar ro-
madizado, ó te debiste de oler á tí mismo, por-
que yo sé bien lo que huele aquella rosa entre 
espinas, aquel lirio del campo, aquel ambar des-
leído. Todo puede ser, respondió Sancho , que 
muchas veces sale de mí aquel olor que entonces 
me pareció que salia de su merced de la señora 
Dulcinea; pero no hay de que maravillarse, que 
un diablo parece á otro. Y bien, prosiguió D. 
Quijote, he aquí que acabó de limpiar su trigo y 
de enviallo al molino, ¿qué hizo cuando leyó la 
caria? La carta, dijo Sancho, no la leyó, porque 
dijo que no sabia leer ni escr ibir , ántes la rasgó 
y la hizo menudas piezas, diciendo que no la 
quería dar á leer á nadie, porque no se supiesen 
en el lugar sus secretos, y que bastaba lo que yo 
lehabia dicho de palabra acerca del amor que 
vuestra merced le tenia, y de la penitencia es-
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traordinaria que por su causa quedaba haciendo; 
y finalmente me dijo que dijese á vestra merced 
que le besaba las manos, y que allí quedaba con 
mas deseo de verle que de escribirle; y que así 
le suplicaba y mandaba, que vista la presente sa-
liese de aquellos matorrales, y se dejase de hacci-
disparates, y se pusiese luego luego en camino 
del Toboso, si otra cosa de mas importancia no 
le sucediese, porque tenia gran deseo de ver á 
vuestra merced : rióse mucho cuando le dije 
como se llamaba vuestra merced el caballero elr 
la Triste Figura : preguntóle si habia ido allá el 
Vizcaíno de mar ras ; dijome que s í , y que era un 
hombre muy de bien : también le pregunté por 
los galeotes: mas díjome que no habia visto hasta 
entonces alguno. Todo va bien basta a g o r a , dijo 
D. Qui jo te ; pero dime ¿qué joya fué la que te 
dió al despedirte por las nuevas que de mí le lle-
vaste? porque es usada y antigua costumbre en-
t re los caballeros y damas andantes dar ii los es-
cuderos, doncellas ó enanos que les llevan nuevas 
de sus damas á ellos, á ellas de sus andantes, al-
guna rica joya en albricias en agradecimiento 
de su recado. Bien puede eso ser así, y yo la ten-
go por buena usanza ; pero eso debía de ser en 
los tiempos pasados, que ahora solo se debe de 
acostumbrar á dar uu pedazo de pan y queso, 

p a u t e i . 0 . 

que esto fué loque me dió mi señora Dulcinea 
por las bardas de un corral cuando della me des-
pedí ; y aun por mas señas era ei queso ovejuno 
Es liberal en estremo, dijo D. Quijote , y si no 
te d.ó joya de oro, sin duda debió de ser porque 
no la tendría allí á la mano para dártela • pero 
buenas son mangas despues de pascua, yoI ¡ veré 
v se satisfará todo. ¿ Sabes de que estoy maravi -
Hado, Sancho? de que me parece que fuiste y vC-
nistepor los aires, pues poco mas de tres dias 
has tardado en ir y venir desde aquí al Toboso 
habiendo de aquí allá mas de treinta leguas - p01-
lo cual me doy á entender que aquel sabio n igro^ 
mante que tiene cuenta con mis cosas, y es mi 
amigo, porque por fuerza le hay y le ha de haber 
sopeña que yo uo seria buen caballero andante ' 
d.go que este tal te debió de ayudar á caminar 
sm que tu lo sintieses: que hay sabio desios que 
coge á un caballero andante durmiendo en su 
cama, y sin saber como ó en que manera ama-
nece otro día mas demilleguas de donde anoche-
ció; y si uo fuese por esto no se podrían socorrer 
en sus peligros los caballeros andantes unos á otros 
como se socorren á cada paso : que acaece estar 
uno peleando en las sierras de Armenia con algún 
endriago, ó con algún fiero vestiglo, ó con otro ca-
ballero, donde lleva lo peordela batalla vestá vaá 

n . 
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punto de muerte, y cuando no os me cato aso- I 
•na por acullá encima de una nube ó sobre un i 
carro de fuego otro caballero amigo suyo que 
poco ántes se hallaba en Ingla terra , que le favo-
rece y libra de la muerte, y á la noche se halla 
en su posada cenando muy á su sabor, y suele 
haber de la una á la otra par te dos ó tres mil 
leguas, y todo esto se hace por industria y sabi-
duría destos sabios encantadores que tienen cui-
dado destos valerosos caballeros: asi q u e , amigo 
Sancho, no se me hace dificultoso creer que en 
tan breve tiempo hayas ido y venido desde este 
lugar al del Toboso, pues como tengo dicho al-
gún sabio amigo te debió de llevar en volandillas 
siu que tú lo sintieses. Asi se r ia , dijo Sancho, 
porque á buena fe que andaba Rocinante como 
si fuera asno de gitano con azogue en los oídos. 
Y como si llevaba azogue, dijo D. Quijote, y aun 
una legión de demonios, que es gente que camina 
y hace camiuar sin cansarse todo aquello que se 
les antoja; pero dejando esto apa r t e , ¿ qué te pa 
rece á ti que debo yo de hacer ahora cerca de lo 
que mi señora me manda que la vaya á ver ? que 
aunque yo veo que estoy obligado á cumplir su 
mandamiento, véome también imposibilitado del 
don que he prometido á la princesa que con no-
sotros viene, y fuérzame la ley de caballería a 
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cumplir mi palabra ántes que mi gusto : por una 
parte me acosa y fatiga el deseo de ver á mi se-
ñora, por otra me incita y llama la prometida fe y 
la gloria que he de alcanzar en esta empresa; pero 
lo que pienso hacerserá caminar apriesa y llegar 
presto donde está este gigante, y en llegando le 
cortaré la cabeza, y pondré á la princesa pacífi-
camente en su estado, y al punto daré la vuelta 
á verá la luz que mis sentidos alumbra; á l a cual 
daré tales disculpas, que ella venga á tener por 
buena mi tardanza, pues verá que todo redunda 
en aumento de su gloria y fama, pues cuanta y a 
he alcanzado, alcanzo y alcanzaré por las armas 
en esta vida, toda me viene del favor que ella m e 
da, y de ser yo suyo. Ay! dijo Sancho, ¡ y como 
está vuestra merced lastimado de esos cascos! 
Pues dígame, señor, ¿piensa vuestra merced ca-
miuar este camino en balde, y dejar pasar y pe r -
der un tan rico y tan principal casamiento como 
este, donde le dan en dote un reino, que á buena 
verdad que he oido decir que tiene mas de veinte 
mil leguas de contorno, y que es abundantísimo 
de todas las cosas que son necesarias para el sus-
tento de la vida humana , y que es mayor que 
Portugal y que Castilla juntos ? Calle por amol-
de Dios, y tenga vergüenza de lo que ha dicho, y 
lome mi consejo, y perdóneme, y cásese luego e u 
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el primer lugar que haya cu ra , y si no ahí es la 
nuestro licenciado que lo hará de perlas: y ad-
vierta que ya tengo edad para dar consejos, y que 
este que le doy le viene de molde, que mas vale 
pájaro en mano que buitre volando, porque quien 
bien tiene y mal escoge, por bien qué se enoja no 
se venga. Mira Sancho, respondió D. Quijote , si 
el consejo que me das de q u e m e case es porque 
sea luego rey en matando al g igante , y tenga 
cómodo para hacerte mercedes y darte lo prome-
tido, hágote saber que sin casarme podré cum-
plir tu deseo muy fácilmente, porque yo sacaré 
de adahala ántes de entrar en la balalla, que sa-
lieudo vencedor della , ya que no me case, m • 
han de dar una parte del reino para que la pueda 
dar á quien yo quisiere; y dándomela, ¿á quién 
quieres tuque la dé sinoá tí? Eso está claro, res-
pondió Sancho; pero mire vuestra merced que 
la escoja bácia la mar ina , porque si no me con-
tentare la vivienda pueda embarrar mis negros 
vasallos, y hacer dellos lo que ja he dicho:y 
vuestra merced no se cure de ir por agora á ver 
mi señora Dulcinea, sino vayase á mataral gigan-
te, y concluyamos este negocio, que por Dios que 
se me asienta que ha de ser de mucha honra y de 
mucho provecho. Dígole, Sancho, d i joD. Qui-
jote, que estás en lo cierto, y que habré de to-
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mar tu consejo en cuanto el ir antes con la prin-
cesa que á ver á Dulcinea : y avisóle que no digas 
nadaá nadie, ni á los que con nosotros vienen, de 
lo que aquí hemos departido y tratado, que pues 
Dulcinea es tan recatada que no quiere que .se se-
pan sus pensamientos, no será bien que yo ni otro 
por mí los descubra. Pues si eso es así, dijo San-
cho, ¿ como hace vuestra merced que todos los 
que vence por su brazo se vayan á presentar ante 
mi señora Dulcinea, siendo esto firma de su nom-
bre, que la quiere bien, y que es su enamorado? 
y siendo forzoso que los que fuesen se han de ir a 
hincar de finojos ante su presencia, y decir que 
van de parle de vuestra merced á dalle la obedien-
cia, ¿como se pueden encubrir los pensamientos 
de entrambos? ¡O qué necio y qué simple que 
eres! dijo D. Quijote: ¿lú no ves, Sancho , que 
eso todo redunda en su mayor ensalzamiento ? 
porque has de saber que en este nuestro estilo de 
caballería es gran honra tener una dama muchos 
caballeros andantes que la s i rvan , sin que se es-
tiendan mas sus pensamientos q u e á servilla por 
solo ser ella quien es, sin esperar otro premio de 
sus muchos y buenos deseos, sino que ella se con-
tente de acetarlos por sus caballeros. Con esa 
manera de amor, dijo Sancho, he oído yopredicar 
que se ha de amar á nuestro Señor por sí solo, 
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sin que nos mueva esperanza de gloria ó temor 
de pena, aunque yo le querría amar y servir por 
lo que pudiese. Vélate el diablo por villano, dijo 
D. Quijote, ¡ y qué de discreciones dices á las ve-
ces ! no parece sino que bas estudiado. Pues á fe 
mia que uo sé leer, respondió Sancho. En esto 
les dio voces maese Nicolás, que esperasen un 
poco, que querían detenerse á beber en una 
fuentecilla que alli estaba. Detúvose D. Quijote 
con no poco gusto de Sancho, que ya estaba can-
sado de mentir tanto , y temía no le cogiese su 
amo á palabras, porque puesto que él sabia que 
Dulcinea era una labradora del Toboso, ñola ha-
bía visto en toda su vida. Habíase en este tiempo 
vestido Cardenio los vestidos que Dorotea traía 
cuando la hallaron , que aunque no eran muy 
buenos, hacían mucha ventaja á los que dejaba. 
Apeáronse junto á la fuente, y con lo que el cura 
se acomodó en la venta satisficieron aunque poco 
la mucha hambre que todos traían. Estando en 
esto acertó á pasar por allí un muchacho que iba 
de camino, el cual poniéndose á mirar con mucha 
atención á los que en la fuente es taban, de allí á 
poco arremetió á D. Quijote, y abrazándole por 
las piernas comenzó á llorar muy de propósito 
diciendo : ¡ ay señor mió I ¿ no me conoce vues-
tra merced ? pues míreme bien, que yo soy aquel 
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mozo Andrés que quitó vuestra merced de la en-
cina donde estaba atado. Reconocióle D. Quijote, 
y asiéndole por la mano se volvió á los que allí 
estaban, y d i jo : porque vean vuestras mercedes 
cuan de importancia es haber caballeros andantes 
en el mundo que desfagan los tuertos y agravios 
que en él se hacen por los insolentes y malos 
hombres que en él viven, sepan vuestras merce-
des que los dias pasados pasando yo por un bos-
que oí unos gritos y unas voces muy lastimosas 
como de persona afligida y menesterosa : acudí 
luego llevado de mi obligación hácia la parte 
donde me pareció que las lamentables voces so-
naban, y hallé atado á una encina á este mucha-
cho que ahora está delante, de lo que me huelgo 
en el alma, porque será testigo que no me dejara 
mentir en nada. Digo que estaba atado á la enci-
na desnudo del medio cuerpo a r r iba , y estábale 
abriendo á azotes con las riendas de una yegua 
un villano, que despues supe que era amo'suvo, 
y asi como yo le vi le pregunté la causa de tan 
atroz vapulamiento: respondió el zafio que le 
azotaba porque era su cr iado, y que ciertos des-
cuidos que tenia nacían mas de ladrón que de 
simple; á lo cual este niño dijo : señor , no me 
azota sino porque le pido mi salario : el amo re-
plicó no sé que arengas y disculpas, las cuales 
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aunque de mi fueron oidas 110 fueron admilidas : 
en resolución, yo le hice desatar, y tomé juramento 
al villano de que le llevaría consigo y le pagaría 
un real sobre otro, y aun sahumados. ¿No es ver-
dad todo esto, hijo Andrés? ¿no notaste con cuan-
to imperio se lo mandé, y con cuanta bnmildad 
prometió de hacer todo cuanto yo le impuse y no-
tifiqué y quise? Responde, 00 te turbes ni dudes 
en nada, di lo que pasó á estos señores , porque 
se vea y considere ser del provecho que digo ha-
ber caballeros andantes por los caminos. Todo lo 
que vuestra merced ha dicho es mucha verdad , 
respondió el muchacho; pero el fin del negocio 
sucedió muy al revesdelo que vuestra merced se 
imagina. ¿Como al reves? replicó I). Quijote, 
¿luego no te pagó el villano? No solo ne me pa-
gó, respondió el muchacho, pero así como vues-
tra merced traspuso del bosque y quedamos solos, 
me volvió á atar á la mesma encina, y me dió de 
nuevo tantos azotes que quedé hecho un San Bar-
tolomé desollado; y á cada azote que me daba me 
decia un donaire y chufeta acerca de hacer burla 
de vuestra merced, queá nosentir yo tanto dolor 
me riera de lo que decia. En efecto él me paró 
tal, que hasta ahora he estado curándome en un 
hospital del mal que el mal villano entonces me 
hizo : de todo lo cual tiene vuestra merced la 

culpa, porque si se ruera su camino adelaute y no 
viniera donde no le llamaban, ni se entremetiera 
en negocios ágenos, mi amo se contentara con 
darme una ó dos docenas de azotes, y luego me 
soltara y pagara cuanto me debia; mas como 
vuestra merced le deshonró tan sin propósito, y 
le dijo tantas villanías, encendiósele la cólera, y 
como no la pudo vengar en vuestra merced , 
cuando se vió solo descargó sobre mi el nublado 
de modo que me parece que no seré mas hombr¡' 
en toda mi vida. F.I daño estuvo, dijo D. Quijote,, 
en irme yo de a l l í , que no me habia de ir hasta 
dejarte pagado; porque bien debia yo de saber 
por luengas esperiencias que no bay villauo que-
guarde palabra que diere, si él ve que no le está 
bien guardalla; pero ya te acuerdas, Andrés, que 
yo jaré que si no le pagaba qix' habia de ir á 
buscarle, y que le habia de hallar aunque se es-
condiese en el vientre de la ballena. Así es la ver-
dad, dijo Andrés; pero 110 aprovechó nada. Aho-
ra verás si aprovecha, dijo D. Quijote; y dicien-
do esto se levantó muy apriesa, y mando á San-
cho que enfrenase á Rocinante, que estaba pa-
ciendo en tanto que ellos comían. Preguntóle 
Dorotea que era lo que hacer quería. Él le res-
pondió que quería ir á buscar al villano y casti-
góle de tan mal término, y hacer pagado á An-
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(ires hasta el último maravedí , á despecho y pe-
sar de cuantos villanos hubiese en el mundo. A lo 
que ella respondió que advirtiese que no podia, 
conforme al don prometido, entremeterse en nin-
guna empresa hasta acabar la suya; y que pues 
esto sabia él mejor que otro alguno, que sosegase 
el pecho hasta la vuelta de su reino. Asi es ver-
dad, respondió D. Quijote, y es forzoso que An-
drés tenga paciencia hasta la vuel ta , como vos, 
señora, decis, que yo le torno á jurar y á prometer 
de nuevo de no parar hasta hacerle vengado y pa-
gado. No me creo desos juramentos, dijo Andrés, 
masquisiera tener agora con quellegar á Sevilla, 
que todas la venganzas del muudo : deme,si tiene 
ahi algo que coma y lleve, y quedese con Dios su 
merced y todos los caballeros andantes , que tan 
bien andantes sean ellos para consigo como lo 
han sido para conmigo. Sacó de su repuesto San-
cho un pedazo de pan y otro de queso, y dándose-
lo al mozo le dijo : toma , hermano Andrés, que 
á todos nos alcanza parte de vuestra desgracia. 
¿Pues qué parte os alcanza á vos ? preguntó An-
drés. Esta parte de queso y pan que os doy, res-
pondió Sancho, que Dios sabe si me ha de hacer 
falta ó no; porque os hago saber, amigo, que los 
escuderos de los caballeros andantes estamos su-
jetos ámucha hambre y á mala ventura , y aun a 
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otras cosas que se sienten mejor que se dicen. 
Andrés asió de su pan y queso, y viendo que nadie 
le daba otra cosa abajó su cabeza, y tomó el ca-
mino en las manos como suele decirse. Bien es 
verdad que al partirse dijo á D. Qui jo te : por 
amor de Dios, señor caballero andan te , que si 
otra vez me encontrare , aunque vea que me ha-
cen pedazos no me secorra ni ayude, sino déjeme 
con mi desgracia, que no será tanta que no sea 
mayor la que me vendrá de su ayuda de vuestra 
merced, á quien Dios maldiga y á todos cuantos 
caballeros andantes han nacidoen el mundo. Iba-
se álevantar D. Quijote para castigalle; masél se 
puso á correr de modo que ninguno se atrevió 
á seguillo. Quedó corridísimo D. Quijote del 
cuento de Andrés, y fué menester que los demás 
tuviesen mucha cuenta con no reírse por no aca-
balle de correr del todo. 

CAPITULO XXXII. 

Que t r a t a de lo q u e sucedió en la venta i loda la 
cuadr i l la de D. Qui jo te . 

Acabóse la buena comida, ensillaron luego, y 
sin que les sucediese cosa digna de contar llega-
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ron olro día a l a venia, espanlo y asombro de 
Sancho Panza , y aunque él quisiera no entrar en 
ella, no lo pudo huir . La ventera, ventero, su 
hija y Maritornes, que vieron v e n i r á D . Quijote 
y áSancho, le salieron á recibir con muestras de 
mucha alegría, y él las recibió con grave conti-
nente y aplauso, y díjoles que le aderezasen otro 
mejor lecho que lo vez pasada: á la cual le res-
pondió la huéspeda, que como le pagase mejor 
que la otra vez, que ella se le daría de príucipes. 
i). Quijote dijo que si haría , y asi le aderezaron 
uno razonable en el mismo camaranchón de mar-
r a s , y él se acostó luego, porque venia muy 
quebrantado y falto de juicio. No se hubo bien 
encerrado, cuando la huéspeda arremetió al bar-
bero , y asiéndole de la barba di jo: para mi san-
tiguada , que no se ha aun de aprovechar mas de 
mi rabo para su barba, y que me ha de volver mi 
cola, que anda lo de mi marido por esos suelos, 
que es vergüenza, digo el peine que solia yo 
colgar de mi buena cola. No se la queria dar el j 
barbero, aunque ella mas t i r aba , hasta que el 
licenciado le dijo que se la diese, que ya no era 
menester mas usar de aquella industria , sinoque 1 

se descubriese y mostrase en su misma forma, y 
dijeseá D. Quijote que cuando le despojaron los 
ladrones galeotes se habia venido á aquella venta 
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huyendo: y que si preguntase por el escudero de 
la princesa, le dirían que ella le habia enviado 
adelante á dar aviso á los de su reino como ella 
iba y llevaba consigo el libertador de todos. Con 
esto dió de buena gana la cola á la ventera el bar-
bero, y asimismo le volvieron todos los adhe-
rentes qne habia prestado 'para la libertad de I). 
Quijote. Espantáronse todos los de la venta de la 
hermosura de Dorotea, y aun del buen talle del 
zagal Cardenío. Hizo el cura que les aderezaren 
de comer de lo que en la venta hubiese, y el hués-
ped con esperanza de mejor paga con diligencia 
les aderezó una razonable comida : y á todo e^to 
dormía D.Quijote, y fueron de parecerde no des-
perialle, porque mas provecho le haría por eu-
tónces el dormir que el comer. Trataron sobre 
comida, estando delante el ventero, su muger , su 
hija, Maritórnes y todos los pasageros, de la 
estraña locura de D. Quijote y del modo que le 
habían hallado : la huéspeda les contó lo que con 
él y con el arriero les habia acontecido, mirando 
si acaso estaba allí Sancho: como no le viese 
contó todo lo de su manteamiento, de que no 
poco gusto recibieron : y como el cura dijese que 
los libros de caballerías que ü . Qoijote habia 
Icidole habian vuelto el juicio, dijo el ventero : 
no sé yo como puede ser eso, que en verdad que 
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á lo que eutieudonoliaymejorleturaen el mundo, 
y que tengo ahí dos ótresdelloscon otros papeles, 
que verdaderamente me han dado la vida, no solo 
á m i , sino á otros muchos, porque cuando es 
tiempo de la siega se recogen aquí las fiestas mu-
chos segadores, y siempre hay alguno que sabe 
leer , el cual coge uno destos libros en las manos, 
y rodeémonos del mas de t reinta, y estámos le 
escuchando con tanto gusto que nos quita mil 
canas : á lo menos de mi sé decir que cuando oyo 
decir aquellos furibundos y terribles golpes que 
los caballeros pegan, que me toma gana de hacer 
otro tanto , y que querría estar oyéndolos noches 
y dias. Y yo ni mas ni ménos, dijo la ventera, 
porque nunc a tengo bueu rato eu mi casa sino 
aquel que vos estáis escuchando leer, que estáis 
tan embobado que no os acordais me reñir por 
entónces. Asi es la verdad, dijo Maritornes; y é 
buena fe que yo también gusto mucho de oir 
aquellas cosas, que sonmuyliúdas, y mas cuando 
cuentan que se está la otra señora debajo de unos 
naranjos abrazada con su caballero, y que les está 
una dueña haciéndoles la guarda , muerta de 
envidia,y con mucho sobresalto: digo que todo 
esto es cosa de mieles. Y á vos ¿ qué os parece, 
señora doncella? dijo el cura hablando con la hija 
del ventero. No sé , señor , en mi ánima, respon-
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dio ella, también yo lo escueho, y en verdad que 
auuque no lo entiendo, que recibo gusto en oillo; 
pero no gusto yo de los golpes de que mi padre 
gusta,sino de las lamentacionesquelos caballeros 
hacen cuando están ausentes de sus señoras, que 
en verdad que algunas veces me hacen llorar de 
compasion que les tengo. ¿ Luego bien las reme-
diárades vos, señora doncella, dijo Dorotea, si 
por vos lloraran ? No sé lo que me hiciera, res-
pondió la moza, solo sé que hay algunas señoras 
de aquellas tau crueles, que las llaman sus ca-
balleros tigres y leones y otras mil inmundicias: 
y ¡ Jesús! yo no sé que gente es aquella tan 
desalmada y tan sin conciencia, que por no mirar 
aun hombre honrado le dejan que se muera ó 
que se vuelva loco, yo no sé para que es tanto 
melindre; si lo hacen de honradas, cásense con 
ellos que ellos no desean otra cosa. Calla, niña , 
dijo la ventera: que parece que sabes mucho 
destas cosas, y no está bien á las doncellas saber 
ni hablar tanto. Como me lo pregunta esteseñor, 
respondió ella, no pude dejar de respondelle. 
Ahora b i en , dijo el cura, traedme, señor hués-
ped, aquesos libros, que los quiero ver. Que me 
place, respondió él, y entrando en su aposento 
sacó dél una maletijla vieja cerrada con una ca-
denilla, y abriéndola halló en ella tres libros 
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valiente y animoso como se verá en el libro donde j 
cuenta que navegando por un rio le salió de la I 
mitad del agua una serpiente de ruego, y él asi I 
como la vió se arrojó sobre ella, y se puso á bor- ! 
cajadas encima de sus escamosas espaldas, y la 
apretó con ambas manos la garganta con tanta 
fuerza, que viendo la serpiente que la iba aho-
gando no tuvo otro remedio sino dejarse i r á lo 
hondo del rio,llevándose tras si al caballero, que 
nunca la quiso soltar; y cuando llegaron alia 
-,bajo se halló en unos palacios y en unos jardines 
tan lindos, que era maravil la; y luego la sierpe 
-evolvió en un viejo anciano, que le dijo tantas 
de cosas que no hay mas que oir . Calle, señor , 
que si oyese esto se volvería loco de placer: dos 
higas para el Gran Capiian y para ese Diego 
Garcia (pie dice. Oyendo esto Dorotea dijo ca-
llando á Cardenio: poco le falta á nuestro hués-
ped para hacer la segunda parte de D. Quijote. 
Asi me parece á mi, respondió Cardenio, porque 
según da indicio él tiene po r cierto que todo lo 
que estos libros cuentan pasó ni mas ni menos 
que lo escriben , y no le harán creer otra cosa 
frailes descalzos. Mirad, hermanos, torno á decir 
le cura, que no hubo en el mundo Félix Marte de 
Ircania, ni D. Cirongilio d e T r a c i a . n i otros 
caballeros semejantes que los libros de caballerías 

cueutau, porque todo es compostura y ficción de 
ingenios ociosos, que los compusieron para el 
efecto quevos decís de entretener el tiempo, como 
lo entretienen leyéndolos vuestros segadores i 
porque realmente os juro que nunca tales caba-
lleros fueron en el mundo, ni tales hazañas ni dis-
parates acontecieron en él. A otro perro con ese 
hueso, respondió el ventero, como si vono supiese 
cuantas son cinco, y adonde me aprieta el zapato: 
no piense vuestra merced darme papilla, porque 
por Dios que no soy nada blanco; bueno es que 
quiera darme vuestra merced á entender que todo 
aquello que estos buenos libros dicen sea dispa-
rates y mentiras estando impreso con licencia de 
los señores del Consejo Real, como si ellos fueran 
gente que habíandedejar imprimir tanta mentira 
junta, y lautas batallas y tantos encantamentos, 
que quitan el juicio. Ya os he dicho, amigo, re-
plicó el cura , que esto se hace para entretener 
nuestros ociosos pensamientos; y asi como se 
consien le en las repúblicas bien concertadas que 
haya juegos de ajedrez, depelota y de trucos para 
entretener á alg .nos que ni quieren, ni deben, ni 
pueden trabajar, asi se consiente imprimir y que 
haya tales libros, creyendo, como es verdad, qu-
no ha de haber alguno tan ignorante que tenga 
por historia verdadera ninguna destos libros : v 

8. 



1 1 6 D . Q U I J O T E I>E L A M A N C H A , 

sí me fuera licito ahora , y el auditorio lo requi-
riera, yo dijera cosas acerca de lo que han de 
tenerlos libros decaballerias para ser buenos, que 
quizá fueran de prevecho y aun de gusto para 
algunos; pero yo espero que vendrá tiempo en 
que lo pueda comunicar con quien pueda reme-
diallo, y en esleenlreíanlo creed, señor ventero, 
l o q u e o s he dicho, y tomad vuestros libros, y 
allá os avenid con sus verdades ó mentiras , y 
buen provecho os hagan, y quiera Dios que no 
cojeeis del pié que cojea vuestro huésped Don 
Quijote. Esto no , respondió el ventero, que no 
seré yo tan loco que me haga caballero andante, 
que bien veo que ahora no se usa lo que se usaba 
en aquel tiempo cuando se dice que andaban jwr 
el mundo estos famosos caballeros. A la mitad 
desta plática se halló Sancho presente , y quedó 
muy confuso y pensativo de lo que habia oido 
decir, que ahora no se usaban caballeros andan-
tes , y que todos los libros de caballerías eran 
necedades y mentiras, y propuso en su corazon 
de esperar en lo que paraba aquel viage de su 
amo , y que si no salía con la felicidad que él pen-
saba , determinaba de déjalle y volverse con su 
muger y sus hijos á su acostumbrado trabajo. 
Llevábase la maleta y los libros el ventero : mas el 
cura ledijo : esperad, que quiero ver que papeles 

son esos que de tan buena letra están escritos. 
Sacólos el huésped, y dando elos á leer vió hasta 
obra de ocho pliegos escritos de mano, y al prin-
cipio tenían un titulo grande quedecia : ¡Vnren 
del Curioso Impertinente. Le; ó el cura para si tres 
ó cuatro renglones, y d i je : que no me parece mal 
el titulo desta novela, y que me viene voluntad de 
leella toda. A lo que respondió el ventero : pues 
puede leella su reverencia, porque le hago saber 
que á algunos huéspedes que aquí la han leído les 
ha contentado mucho, y me la han pedido con 
muchas veras; yo no se la he queridodar pensando 
volvérsela á quien aquí dejó esla maleta olvidada 
con estos libros y esos papeles, que bien puede-
ser que vuelva su dueño por aquí algún t iempo, 
y aunque sé que me han de hacer falta los libros, 
á fe que se los he de volver, que aunque ventero 
tadavia soy cristiano. Vos teneis mucha razón, 
amigo, dijo el cu ra ; mas con todo eso si la novela 
mecontenta me la habéis de dejar trasladar. De 
muy buena gana, respondió el ventero. Míéntras 
los dos esto decían había tomado Cardenio la 
novela y comenzado á leer en ella, y pareciéndole 
lo mismo que al cura, le rogó que la leyese de 
modoque todos la oyesen. Sí leyera, dijo el cura, 
si no fuera mejor gastar este tiempo en dormir 
que en leer. Harto reposo será para mi, dijo Do-
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rotea, entretener el tiempo oyendo algún cnenfo, 
pues aun no tengo el espíritu tan sesegado que 
me conceda dormíreuanto fuera razón. Pues desa 
manera, dijoel cura, quiero leerla por curiosidad 
siquiera, quizá tendrá alguna de gusto. Acudió 
maese Nicolás á rogarle lo mismo, y Sancho 
también : lo cual vislo del cu ra , y entendiendo 
q u e á todos daria gusto y elle recebiria dijo: pues 
así es, estén me todos atentos, que la novela co-
mienza desta manera. 

CAPITULO XXXIII. 

( M o l e se c u e n t a la novela del Curioso l n i p e r l i o c u t c . 

En Florencia, ciudad rica y famosa de Italia 
en la provincia que llaman Toscana , vivían An-
selmo y Lotar io, dos caballeros ricos y principa-
les , y tan amigos que por escelencia y antono-
masia de todos los que los conocían los dos ami-
gos eran llamados; eran solteros, mozos de una 
misma edad y de unas mi-mas costumbres; todo 
lo cual era bastante causa á que los dos cou reci-
proca amistad se correspondiesen : bien es ver-
dad que el Anselmo era algo mas inclinado á los 
pasatiempos amorosos que el I .otario, al cual 
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llevaban tras si los de la caza; pero cuaudo se 
ofrecía dejaba Auselmo de acudir á sus gustas 
por seguir los de Lotario, y I.otario dejaba los 
suyos por acudir á los de Anselmo, y desta ma-
nera andaban tan á uua sus voluntades que no 
había concertado reloj que asi lo anduviese. An-
daba Anselmo perdido de amores de una donce-
lla principal y hermosa de la misma ciudad, hija 
d e t a n buenos padres y tan buena ella por s í , 
que se determinó con el parecer de su amigo Lo 
tario, sin el cual ninguna cosa hacia , de pcdilla 
por esposa á sus padres , y asi lo puso en egecu-
cion, y el que llevó la embajada fué Lotario, y el 
que concluyó el negocio tan á gusto de su ami-
go, que en breve tiempo se vió puesto eu la po-
sesión q-ic deseaba, y Camila tan contenta de 
haber alcanzado á Anselmo por esposo, que no 
cesaba de dar gracias al cielo y á Lotario por 
cuyo medio tanto bien le bahía venido. Los pri-
meros d ias , como todos los de boda suelen ser 
alegres, continuó Lolario como solia la casa de 
su amigo Anselmo, procurando honrallc, resle-
jalle y regocijalle con todo aquello que á el le fué 
posible; pero acabadas las bodas, y sosegada ya 
lo frecuencia de las visitas y parabienes, comen-
zó Lotario á descuidarse con cuidado de las idas 
en casa de Anselmo, por parecrrle a él. romo es 
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razón que parezca á todos lo, que fueren discre-
t o s , q,ue uo se han de visitar ni continuarlas 
casas de los amigos casados de la misma manera 
que cuando eran solteros; porque aunque la 
buena y verdadera amistad no puede ni debe de 
ser sospechosa en nada , ron todo esto, es tan 
delicada la honra deJ casado que parece que se 
puede ofender aun de los mismos hermanos 
cuanto mas de los amigos. Notó Anselmo la re-
misión de Lotar io, y formó del quejas grandes, 
diciéndole que si él superia que el casarse habia 
de ser parte para 110 comunicalle como solia, 
que jamas lo hubiera hecho, y que si por la bue-
na correspondencia que los dos tenian miéntras 
él fué soltero habían alcanzado tan dulce nombre 
como el ser llamados los dos amigos, que no per-
mitiese por querer hacer del circunspecto sin 
otra oeasion a lguna, que tan famoso y tan agra-
dable nombre se perdiese; y que asi le suplicaba, 
si era licito que tal término de hablar se usase 
entre ellos, que volviese á ser señor de su casa, 
y á entrar y salir en ella como de ántes, asegu-
rándole que su espesa Camila no tenia otro gusto 
ni otra voluntad que la que él queria que tuvie-
se , y que por haber sabido ella con cuantas ve-
ras los dos se amaban estaba confusa de ver en 
él tanta esquiveza. A todas estas y otras muchas 
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razones que Anselmo dijo á Lotario para per-
suadine volviese como solia á su casa, respondió 
Lotario cou tanta prudencia , discreción y aviso, 
que Anselmo quedó satisfecho de la buena inten-
ción de su amigo , y quedaran de concierto que 
dos dias en la semana y las fiestas fuese Lotario 
á comer con él: y aunque esto quedó asi concer-
tado entre los dos , propuso Lotario de no hacer 
mas de aquello que viese que mas convenia á la 
honra de su amigo, cuyo crédito le estaba en mas 
que el suyo propio. Decía él, y decía b ien , que 
el casado á quien el cielo habia concedido muger 
hermosa, tanto cuidado habia de tener que ami-
gos llevaba á su casa como en mirar con que 
amigas su muger conversaba, porque lo que no 
se hace ni concierta en las plazas, ni en los tem-
plos, ni en las fiestas públicas, ni estaciones 
(cosas que no todas veces las han de negar los ma-
ridos á sus mngeres), se concierta y facilita en 
casa de la amiga ó la pacienta de quien mas sa-
tisfacción se tiene. También decia Lotario que 
lenian necesidad los casados de tener cada uno 
algún amigo que le advirtiese de los descuidos 
que en su proceder hiciese, porque suele acon-
tecer que con el mucho amor que el marido á la 
muger tiene, ó no le advierte ó no le dice poí-
no enojalla que haga ó deje de hacer algunas co-
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sas , que el hacellas ó no le seria de honra ó de 
vituperio; de lo cual siendo del amigo advertido 
fácilmente pondría remedio en todo. ¿ Pero dou-
de se hallará amigo tan discreto y tant leal y ver-
dadero como aquí Lotario le pide ? No lo sé \o 
por c ier to , solo Lotario era este, que con todi 
solicitud y advertimiento miraba por la honra de 
su amigo, y procuraba dezmar, frisar y acortar 
los días del concierto del ir á su casa, porque no 
pareciese mal al vulgo ocioso y á los ojos vaga-
bundos y maliciosos la entrada de un mozo rico, 
gentilhombre y bien uacído, y de las buenas 
partes que él pensaba que tenia, cu la casa df 
una niuger tan hermosa como Camila ; que pues-
to que su bondad y valor |>odia poner freno» 
toda maldiciente lengua, todavía no quería pfr 
ner en duda su crédito ni el de su amigo, y por 
esto losmas de los dias del concierto los ocupáis 
y entretenía en otras cosas que él daba á enten-
der ser iucscusables : asi que en quejas del uno 
y disculpas del olro se pasaban muchos ratos; 
partes de) dia. Sucedió pues que uno que los das 
se andaban paseando por un prado fuera de b 
ciudad, Anselmo dijo á Lotario las semejante 
razones: 

¿ Pensabas, amigo Lotario , que á las merce-
des que Dios me ha hecho en h icerme hijo de la-
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les padres como fueron los mios,"v al darme uo 
con mano escasa los bienes, así los que llaman de 
naturaleza como los de for tuna, no puedo yo 
corresponder con agradecimiento que llegue al 
bien recebido y sobre al que me hizo en darme 
á tí por amigo y á Camila por muger propia, 
dos prendas que las estimo si no en el grado que 
debo, en el que puedo? Pues con todas estas par-
tes, que suelen ser el todo con que los hombres 
suelen y pueden vivir contentos, vivo yo el mas 
despechado y el mas desabrido hombre de todo 
el universo mundo; porque no sé de que dias á 
esta parte me fatiga y aprieta un deseo tan es-
treno y tan fuera del uso común de ot ros , que 
yo me maravillo de mi mi m o , y me culpo y me 
riñoá solas, y procuro callarlo y encubriüo de 
mis propios pensamientos, y así me ha sido posi-
ble salir con este secreto como si de industria 
procurara decillo á todo el mundo; y pues que 
en efecto él hade salir á plaza, quiero que sea 
en la del archivo de tu secreto, confiado que con 
él y con la diligencia que |>ondrás como mí ami-
go verdadero en remediarme, yo me veré presto 
libre de la angustia que me causa, y llegará ini 
alegría por tu solicitud al grado que ha llegado 
iní descontento por mí locura. Susjienso tenían 
á Lolariolas razones de Anselmo, y no sabia en 
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que había de parar tan larga prevención ó 
preámbulo : y aunque iba revolviendo en su ima-
ginación que deseo podría ser aquel que á su 
amigo lauto fatigaba, dio siempre muy lejos del 
blanco de la verdad; y por salir presto de la ago-
nía que le causaba aquella suspensión le dijo que 
hacia notorio agravio á su mucha amistad en an-
dar buscando rodeos para decirle sus iuas encu-
biertos pensamientos, pues tenia cierto que se 
podría prometer del ó ya consejos para entrete-
nellos, ó ya remedio para cumplíllos. Así es la 
verdad, respondió Anselmo, y con esa confianza 
te hago saber, amigo Lotario , que el deseo qne 
me fatiga es pensar si Camila mi esposa es tan 
buena y tan perfeia como yo pienso, y 110 puedo 
enterarme en esta verdad siuo es probándola de 
manera que la prueba manifieste los quilates de 
su bondad como el fuego muestra los del oro: 
porque yo tengo para mi , o amigo que no es 
una muger mas buena de cuanto es ó no es soli-
citada , y que aquella sola es fuerte que no se do-
bla á las promezas, á las dádivas, á las lágrimas 
y á las continuas importunidades de los solicite 
amantes : porque ¿ que hay que agradecer, de-
cía é l , que una muger sea buena si nadie le dice 
que sea mala ? ¿ qué mucho que esté recogida 
y temerosa la que no le dan ocasíon para que se 

suelte, y la que sabe que liene marfdo que en co-
giéndola en la primera desenvoltura la ha de 
quitar la vida? Ansí que la que es buena por te-
mor ó por ralla de lugar, yo no la quiero tener 
en aquella estima en que tendré á la solicitada y 
perseguida que salió con la corona del venci-
miento ; de modo que por estas razones y por 
otras muchas que te pudiera decir para acreditar 
y fortalecer la opinion que tengo, deseo que Ca-
mila mi esposa pase por estas dificultades, y se 
acrisole y quilate en el fuego de verse requerida 
y solicitada, y de quien tenga valor para poner 
en ella sus deseos : y si ella sale, como creo que 
saldrá, ron la palma de esta batalla, tendré yo 
por sin igual mi ventura; podré yo decir que es-
tá colmo el vacio de mis deseos; diré que me cu-
po en suerte la muger fuer te , de quien el sabio 
dice:¿quequién la hallará ? Y cuando esto suceda 
alreves de lo que pienso, con el gusto de ver que 
acerté eu mi opinion llevaré sin pena la que de 
razón podrá cansarme mi tan costosa esperien-
fia.-y prosupuesto que ninguna cosa de cuantas 
roe dijeres en contra de mí deseo ha de ser de al-
gnn provecho para dejar de ponerle por la obra, 
quiero, o amigo Lotario, que te disnongas á ser 
'I instrumento que labre aquesta obra de mi gus-
to.que yo te daré lugar para que lo hagas, sin fal-
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tarte todo aquello que yo viere ser necesario pa-
ra solicitar á una muger honesta, honrada, re-
cogida y desinteresada; y muéveme entre otras 
cosas á Bar de ti esta tan ardua empresa , el ver 
que si de ti es vencida Camila, no ha de llegar 
el vencimiento á todo trance y rigor, sino á solo 
tener por hecho lo que se ha de hacer por buen 
respeto, y así no quedaré yo ofendido mas de con 
el deseo, y mi injuria quedará escondida en la 
virtud de tu silencio, que bien sé que en lo que 
me tocare ha de ser eterno como el de la muer-
te ; así que si quieres que yo tenga vida que pue-
da decir que lo e s , desde luego has de entraren 
esta amorosa batalla, no tibia ni perezosamente, 
sino con el ahinco y diligencia que mi deseo pi-
d e , y con la confianza que nuestra amistad rae 
asegura. Estas fueron las razones que Anselmo 
dijo á Lotar io, á todas les cuales estuvo tan aten-
to , que si no fueron las que quedan escritas que 
le di jo, no desplegó sus labios hasta que hubo 
acabado; y viendo que no decía mas , después 
que le estuvo mirando un buen espacio como si 
mirara otra cosa que jamas hubiera visto que le 
causara admiración y espanto, le dijo ; no me 
puedo persuadir, o amigo Anselmo, á que no 
sean burlas las cosas que me has d icho , que a 
pensar que de veras las deeias no consintiera que 

l'ARTE I. i2r 
tan adelante pasaras, porque con no escucharte 
previniera tu larga arenga : sin duda imagino ó 
que no me conoces, ó que yo no te conozco; 
pero no, que bien sé que eres Anselmo, y tú sa-
bes que yo soy Lotario : el daño está en que yo 
pienso que no eres el Anselmo que solías, y tú 
debes de haber pensado que tampoco yo soy el 
Lotario que debía ser : porque las cosas que me 
has dicho ni son de aquel Anselmo mi amigo, ni 
las que me pides se han de pedir á aquel Lotario 
que tú conoces, porque los buenos amigos han 
de probar á sus amigos y valerse dellos como di-
jo un poeta usqne ad aras , que quiso decir, que 
no se habían de valer de su amistad en cosas que 
fuesen contra Dios. Pues si esto sintió un gentil 
de la amistad , ¿ Cuanto mejor es que lo sienta el 
cristiano, que sabe que por ninguna humana ha 
de perder la amistad divina? y cuando el amigo 
tirase tanto la barra que pusiese aparte los res-
petos del cielo por acudir á los de su amigo, no 
ha de ser por cosas ligeras y de poco momento, 
sino por aquellas en que vaya la honra y la vida 
de sn amigo. Pues dime tú ahora , Anselmo, 
¿cual destas dos cosas tienes en peligro para que 
jo me aventure á complacerte y á hacer un cosa 
lan detestable como me pides? ninguna por cier-
I"; ántes me pides, según yo entiendo, que pro-
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cure y solicile qui tar te la honra y la vida , y qui-
tármela á mi juntamente ; poique si yo he de 
procurar qui tar le la h o n r a , claro está que te 
quito la vida, pues el hombre sin honra peor es 
que un muer to , y siendo yo el ins t rumento , ro-
mo tú quieres que lo sea de tanto mal tuyo, yo 
vengo á quedar deshonrado; y por el mismo con-
siguiente sin vida. Escucha , amigo Anselmo, y 
ten paciencia de no responderme hasta que aca-
be de decirte lo que se me ofreciere acerca de lo 
que te ha pedido tu deseo, que tiempo quedará 
para que tú me repliques y yo te escuche. Que 
me place, dijo Anselmo, di l o q u e quisieres. Y 
Lotario prosiguió diciendo : paréceme, o Ansel-
m o , que tienes tú ahora el ingenio como el que 
siempre tienen los moros , á los cuales uo se les 
puede dar á entender el e r ror de su secta con las 
acotaciones de la santa esc r i tu ra , ni con razone 
que consistan en especulación del entendimiento 
ni que vayan fundadas en artículos de fe , sino 
que les han de traer ejemplos palpables, fáciles, 
intelegibles, demostrativos, indubitables , con 
demostraciones matemáticas que no se pueden 
negar, como cuando d i c e n : si de dos parta 
iguales quitamos partes iguales, las que quedoH 
tambienson iguales : y cuando esto no entiendan 
de palabra , como en efecto no lo entienden. 
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báseles do mostrar con las roanos, y poperselo 
delante de los o jos , y aun con todo esto no basta 
nadie con ellos á persuadirles las verdades de 
nuestra sacra religión .- y este mismo término y 
modo me convendrá usar contigo, porque el de-
seo que en tí ha nacido va tan descaminado y 
tan fuera de todo aquello que tenga sombra de 
razonable, que me parece que ha de ser t iempo 
malgastado el que ocupare en darte á entender 
tu simplicidad, que por ahora no le quiero dar 
otro nombre , y aun estoy por dejarte en tu de-
sátino en pena de tu mal deseo,- mas no me deja 
usar deste r igor la amistad que te tengo , la cual 
no consiente que fe deje puesto en tan mani f ies -
to peligro de perderte : y porque claro lo veas , 
dime, Anselmo, ¿ lú no me has dicho que tengo 
de solicitar á una ret irada? ¿ p e r s u a d i r á una 
honesta? ¿ ofrecer á una desinteresada ? ¿ servir 
á una prudente? si que me lo has dicho : pues si 
lü sabes que tienes muger r e t i r ada , honesta , de-
sinteresada y prudente , ¿qué buscas? y si pien-
sas que de todos mis asaltos ha de salir vencedo-
ra, como saldrá sin duda , ¿qué mejores títulos 
piensas darle después que los que ahora tiene ? 
; ó qué será mas despues de lo que es ahora ? O 
« q n e t i i ñola tienes por la que dices, ó lú no sa-

lí. s 
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bes lo que pide?: si no la tienes por la que dices 
ara qué quieres probarla, sino como ámala ha-

cer della lo que mas le viniere en gusto? mas si es 
tan buena como crees, impertinente cosa será 
hacer esperiencia de la misma verdad, pues des-
pues de hecha se ha de quedar con la estimación 
que primero tenia. Asi que es razón concluiente 
que el intentar las cosas, de las cuales ántes nos 
puede suceder daño que provecho, es de juicios 
sin discurso y temerarios, y mas cuando quieren 
iutentarquel lasáque no son forzados ni compe-
tidos, y quede muy lejos traeu descubierto qne 
el intentarlas es manifiesta locura. Las cosas di-
ficultosas se intentan por Dios ó por el mundo, 
ó por entrambos á dos : las que se acometen por 
Dios son las que acometieron los santos acome-
tiendo á vivir vida de ángeles en cuerpos huma-
nos : las que se acometen |>or respeto del mundo 
son las de aquellos que pasan tanta infinidad de 
a g u a , t a n t a diversidad de cl imas, tanta estra-
iieza de gentes por adquirir estos que llaman 
bienes de for tuna; y las que se intentan por Dio-
y por el mundo juntamente son aquellas de los 
valerosos soldados, que apenas ven en el contra-
rio muro abierto tanto espacio cuanto es el qw 
pudo hacer una redonda bala de artillería, cuaD-
do puesto apar:e todo temor, sin hacer discurso, 
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ni advertir al manifiesto peligro que les amena-
za, llevados en vuelo de las alas del deseo de vol-
ver por su fe, por su nación v por su rey, se ar-
rojan intrépidamente por la mitad de mil contra-
puestas muertes que los esperan. Estas cosas son 
las que suelen intentarse, y es h o n r a , gloria y 
provecho intentarlas aunque tan llenas de in-
convenientes y peligros; pero la que tú dices 
que quieres intentar y poner por ob ra , ni te ha 
de alcanzar gloria de Dios, bienes de la fortuna, 
ni fama con los hombres, porque puesto que sal-
gas con ella como deseas, no has de quedar ni 
mas urano, ni mas r ico, ni mas honrado que 
estás aho ra ; y si no sales , te has de ver en la 
mayor miseria que imaginar se pueda, porque 
no te ha de aprovechar pensar entonces que no 
sabe nadie la desgracia que te ha sucedido; por-
que bastará para afligirte y deshacerte que la se-
pas tú mismo. Y para confirmación desta verdad 
te quiero decir una estancia que hizo el famoso 
poeta Luis Tansilo en el fin de su primera parte 
de las lágrimas de S. Pedro, que dice así : 

Crece e l do lo r , y c rece la vergüenza 
En r e d r o c u a n d o el día se ha m o s t r a d o . 
V a u n q u e allí no ve é n a d i e , se ave rgüenza 
De si m i s m o por ver q u e h a b í a pecado : 
( fue a un m a g n á n i m o pecho é h a b e r v e r g ü e n z a 
No soto ha de mover le el ser m i r a d o , 
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Que de si se ave rgüenza c u a n d o y e r r a , 
Si b ien o l ro no ve que cielo y t i e r r a . 

Asi que 110 escusarás con el secreto tu dolor, 
antes tendrás que llorar contino, si no lágrimas 
de los ojos, lágrimas de sangre del corazon, carao 
las lloraba aquel simple doctor que nuestro poeta 
nos cuenta que hizo la prueba del vaso, que con 
mejor discurso se escusó de hacerla el prudente 
Reinaldos, que puedo que aque'Jo sea ficción 
poética, tiene en si encerrados secretos morales 
dignos de ser advertidos v entendidos é imitados: 
cuanto mas, que con lo que ahora pienso decirte 
acabarás de venir en conocimiento del grande 
error que quieres cometer. Dime Anselmo, si el 
cielo ó la suerte buena te hubiera hecho señor y 
legítimo posesor de un finísimo diamante, de cuya 
bondad y quilates estuviesen satisfechos cuantos 
lapidarios le viesen, que todos á una vez y de co-
mun parecer dijesen que llegaba en quilates, 
bondad y fineza á cuanto se podia eslender la na-
turaleza de tal piedra, y tú mismo lo creyeses asi 
sin saber otra cosa en contrario, ¿seria justo que 
le viniese eu deseo de tomar aquel diamante, y 
ponerle entre un ayunque y un martillo, y allí á 
pura fuerza de golpes y brazos probar si es tan 
duro y tan fino como dicen ? Y mas si lo pusieses 
por obra, que puesto caso que la piedra hiciese 

PARTE I. 
resistencia á tan necia prueba, 110 por eso se le 
añadiría mas valor ni mas fama; y si se rompie-
se, cosa que podria ser , ¿110 se perdía lodo? Si 
por cierto, dejando á su dueño en estimación de 
que todos le tengan por simple. Pues haz cueota, 
Anselmo amigo, que Camila es finísimo diamante 
asi en tu estimación como en la ageua, y que no 
es razón ponerla eu contingencia de que se quie-
bre, pues aunque se quede con su entereza, no 
puede subir á mas valor del que ahora tiene; y si 
laltase y no resistiese, considera desde ahora cual 
quedaría sin ella, con cuanta razón te podrías que-
jarde ti mismo por haber sidocausa desu perdícvpn 
ylatuja. Mira que no ha joya en el mundoque tan-
to valga como la muger casta 5 honrada, y que todo 
el honor de las mugeres consiste en la opinion bue-
na que deltas se tiene; y pues lo de tu esposa es 
tal que llega al eslremo de bondad que sabes, 
¿Para qué quieres poner esta verdad en duda ? 
Mira, amigo, que la muger es animal imperfecto, 
jque no se le han de poner embarazos donde 
tropieze y caiga, sino quitárselos y de pejalle el 
camino de cualquier inconveniente, para que sin 
pesadumbre corra ligera á alcanzar la perfección 
que le falta, que consiste en el ser virtuosa. Cuen-
lan los naturales que el arminio es uu animalejo 
que tiene una piel blanquísima, y que cuando 
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quieren cazarle los cazadores usan deste artificio, 
que sabiendo las partes por donde suele pasar y 
acudir las atajan con lodo, y despues ojeándole 
le encaminan hacia aquel lugar, y así como el ar-
minio llega al lodo se está quedo, y se deja pren-
der y cautivar á trueco de 110 pasar por ei cieno 
y perder y ensuciar su b lancura , que la estima 
en mas que la liberlad y la vida. La honesta y 
casia muger es arminio, y es mas que nieve blan-
ca y limpia la virtud de la honestidad, y el que 
quisiere que no la pierda, antes la guarde y con-
serve, 1.a .le usar de otro estilo diferente que con 
el arminio se tiene, porque no le lian de poner 
delante el cieno de los regalos y servidos de los 
importunos amantes, porque quiza, y auu sin 
quizá, no tiene tanta virtud y fuerza natural que 
pueda por sí misma atrepellar y pasar por aque-
l e s embarazos; y es necesario quitárselos y po-
nerle delante la limpieza de la virtud y la belleza 
que encierra en si la buena fama. Es as,mismo a 
buena muger como espejo de cristal luciente y cla-
ro; pero está sujeto á empañarse y escurccerse con 
cualquiera aliento que le toque. liase de usar cou 
la honesta muger el estilo que con las reliquias, 
adorarlas y no tocarlas : liase de guardar y esti-
mar la muger buena como se guarda y estima un 
hermoso jardín que está lleno de flores y rosas, 

cuyo dueño no consiente que nadie le pasee ni 
manosee; basta que desde lejos y por entre las-
verjas de hierro gocen du su fragancia y hermo-
sura. Finalmente quiero decirle unos versos que 
se me han venido á la memoria, que los oí en una 
comedia moderna, que me parece que hacen a 
proposito de lo que vamos tratando. Aconsejaba 
un prudente viejo á otro, padre de una doncella, 
que la recogiese, guardase y encerrase; v entre 
oirás razones le dijo estas: 

ES de v id r io la m u g e r ; 
P e r o n o s e ha d e p r o b a r 
s i se puede ó n o q u e b r a r . 
Poi que lodo podr ía ser . 

V es m a s fácil el q u e b r a r s e , 
V no es c o r d u r a ponerse 
A p e l i g r o de r o m p e r s e 
l.o q u e n o puede soldarse . 

V e n c s i a o p i n i ó n eslen 
Todos, y en r a z ó n la f u n d o . 
Que si h a y Dúnaes en el m a n d o , 
Uay p luvias d e o r o l a i nb i en . 

Cuanto hasía aquí le he dicho, o Anselmo, ha sido 
por lo que á tí te toca, y ahora es bien que se oiga 
algo de lo que á mí me conviene; y si fuere largo, 
perdóname, que ledo lo requiere el laberinto 
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donde te has entrado y de donde quieres que yo 
te saque. Tú me tienes por amigo, y quieres 
quitarme la honra, cosa que es contra toda 
amistad; y aun no solo pretendes esto, sino 
<¡ue procuras que j o te la quite á ti. Que me la 
quitas á mi está claro, pues cuando Camila vea 
que yo la solicito como me pides, cierto está que 
me lia de tener por hombre sin honra y nial mi-
rado, pues intento y hago una cosa tan fuera de 
aquello que el ser quien soy y tu amistad me 
obüga. De que quieres que te la quite á ti 110 hay 
duda , porque viendo Camila que yo la solicito, 
ha de pensar que yo he visto en ella alguna li-
viandad que me dio atrevimiento á descubrirle mi 
mal deseo, y teniéndose por deshonrada te loca á 
ti como á cosa suya su misma deshonra; y de aquí 
nace lo que comunmente se platica, que el marido 
de la muger adúltera, puesto que él 110 lo sepa, ni 
haya dado ocasion para que su muger 110 sea la que 
debe, ni haya sid 1 en su mano ui en su descuido 
y poco recato estorbar su desgracia, con todo le 
llaman y le nombran con nombre de vituperio y ' 
bajo, y en cierta manera le miran los que la mal-
dad de su muger saben con ojos de menosprecio 
en cambio de mirarle ron los de lástima, viendo 
que 110 por su culpa sino por el gusto de su mala 
compañera eslá en aquella desventura. Pero quié-

rote decir la causa por que con justa razón es 
deshonrado el marido de la muger mala, aunque 
él no sepa que lo es, ni tenga culpa, ni haya sido 
parte, ni dado ocasion para qne ella lo sea; y 110 
te canses de oirme, que todo ha de redundar en 
tu provecho. Cuando Dios crió á nuestro primero 
padre en el paraíso terrenal, dice la divina escri-
tura que infundió Dios sueño en Adán, y que es-
lando durmiendo le sacó una costilla del lado 
siniestro, de la cual formó á nuestra madre Eva, 
y asi como Adán despertó y la miró dijo : esta es 
carne de mi carne y hueso de mis huesos. Y Dios 
dijo: por esta dejará el hombre á su padre y ma-
dre, y serán dos en una carne misma, y entonces 
fué instituido el divino sacramento del matrimo-
nio con tales lazos que sola la muerte puede desa-
tarlos. Y tiene tanta fuerza y virtud este milagro-
so sacramento, que hace que dos diferentes per-
sonas sean una misma carne ; y aun hace mas en 
los buenos casados, que aunque tienen dos almas 
no tienen mas de una voluntad; y de aquí viene 
que como la carne de la esposa sen una misma 
con la del esposo, las manchas que en ella caen, 
ó los dcrectos que se procuran, redundan en la 
carne del marido, aunque él no haya dado, como 
queda dicho, ocasion para aquel daño : porque 
asi como el dolor del pié ó de cualquier miembro 
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del cuerpo humano le siente (oilo el cuerpo por 
ser lodo de una carne misma, y la cabeza siente 
el daño del tobillo sin que ella se le haya causado, 
asi el marido es participante de la deshonra de la 
muger por ser una misma cosa con ella ; y como 
las honras y deshonras del mundo sean daste gé-
nero, es Torzoso que al marido le quepa parte 
dellas y sea tenido por deshonrado sin que él lo 
sepa. Mira pues, o Anselmo, al peligro que le po-
nes en querer turbar el sosiego en que tu buena 
esposa vive : mira por cuan vana é impertinente 
curiosidad quieres revolver los humores que aho-
ra están sosegados en el pecbo de tu casta esposa: 
advierte que lo que aventuras a gauar es poco, y 
que lo que perderás será tanto, que lo dejaré eu 
su punto (K)i que me faltan palabras para encare-
cerlo. Pero si todo cuanto be dicho no basta á 
moverte de tu mal propósito, bien puedes buscar 
otro instrumento de tu deshonra y desventura, 
que yo no pienso serlo aunque por ello pierda tu 
amistad, que es la mayor pérdida que imaginar 
puedo. Calló en diciendo esto el virtuoso y pru-
dente Lolario, y Anselmo quedó tan confuso y 
pensativo que por un buen espacio no le pudo 
responder palabra; pero en fin le dijo : con la 
atención que has visto he escuchado, I.otario 
amigo, cuanio has querido decirme, y en tus ra-

iones, ejemplos y comiwraciones he visto la mu-
cha discreción que tienes y el eslremo de la ver-
dadera amistad que alcanzas; y asimismo veo y 
confieso que si no sigo lu parecer y me voy tras 
el mió, voy huyendo del bien y corriendo tras el 
mal. Prosupuesto esto has de considerar que yo 
padezco ahora la enfermedad que suelen tener 
algunas mugeres que se les antoja comer t ierra , 
yeso, carbón y otras cosas peores, aun a querosas 
para mirarse, cuanto mas para comerse: asi que 
es menester usar de algún artificio para que yo 
sane, y esto se podia hacer con facilidad, solo con 
que comienzes aunque tibia y fingidamente á so-
licitar á Camila, la cual no lia de ser tan tierna 
que á los primeros encuentros dé con su hones-
tidad por t ierra; y con solo este principio que-
daré conlento, y tú habrás cumplido con lo que 
debes á nuestra amistad , 110 solamente dándome 
la vida, sino persuadiéndome de no verme sin 
honra ; y estás obligado á hacer esto por una ra-
zón sola, y es, que estando yo como estoy, deter-
minado de poner en plática esta prueba, uo has 
tü de consentir que yo dé cuenta de mi desaliño 
á otra persona , con que poudria en aventura el 
honor que lú procuras que no pierda; y cuando 
el tuyo no esté en el punto que debe eu la inten-
ciou de Camila en tanto que la solicitares, im-
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porta peco ó nada, pues con brevedad, viendo 
en ella la entereza que esperamos, le podrás decir 
la pura verdad de nuestro artificio, con que vol-
verá tu crédito al ser pr imero; y pues tan poco 
aventuras, y tanto contento me puedes dar aven-
turándole, no lo dejes de hacer aunque mas incon-
venientes se le pongan delanlc, pues, como ya he 
dicho, con solo que comienzas daré por concluida 
la causa. Viendo Lotario la resoluta voluntad de 
Anselmo, y no sabiendo que mas ejemplos traerle, 
ni que mas razones mostrarle para que 110 la si-
guiese, y viendo que le amenazaba que daria a 
otro cuenta de su mal deseo, por evitar mayor 
mal determinó de contentarle y hacer lo que pe-
dia , con propósito é intención de guiar aquel 
negocio de modo que sin alterar los pensamientos 
de Camila quedase Anselmo satisfecho; y asi le 
respondió que no comunicase su pensamiento con 
otro a lguno, que él lomaba á su cargo aquella 
empresa, la cual comenzaría cuando á él le diese 
mas gusto. Abrazóle Anselmo tierna y amorosa-
mente, y agradecióle su ofrecimiento como si al-
guna grande merced le hubiera hecho, y queda-
ron de acuerdo cutre los dos que desde otro dia 
siguiente se comenzase la obra , que él le daria 
lugar y tiempo como á sus solas pudiese hablar a 
Camila, y asimismo le daria dineros y joyas que 

darla j que ofrecerla. Aconsejóle que le diese mú-
sicas, que escribiese versos en su alabanza, y que 
cuando él no quisiese tomar trabajo de hacerlos 
el mismo los haria. A todo se ofreció Lotario bien 
con direrente intención que Anselmo pensaba; y con 
este acuerdo se volv ieron á casa de Anselmo donde 
hallaron á Camila con ansia y cuidado esiterando á 
su esposo, porque aquel dia tardaba en venir mas 
de lo acoslumbrado. Fuése Lotario á su casa, y 
Anselmo quedó en la su ja tan contento como Lota-
rio fué pensativo, no sabiendo que traza dar para 
salir bien de aquel impertinente negocio; pero 
aquella noche pensó el modo que tendría para 
engañar á Anselmo sin ofender á Camila ; y otro 
dia vino á comer con su amigo, y rué bien reci-
bido de Camila, la cual le recibía y regalaba con 
mucha voluntad por entender la buena que su 
esposo le tenia. Acabaron de comer , levantaron 
los manteles, y Anselmo dijo á Lotario que se 
qnedase allí con Camila en tanto que el iba á un 
negocio forzoso, que dentro de hora y media vol-
teria. Rogóle Camila que no se fuese, y Lotario 
se ofreció á hacerle compañía; mas nada aprove-
chó con Anselmo, ántcs importunó á Lotario que 
se quedase y le aguardase, porque tenia que tra-
tar con él una cosa de mucha importancia. Dijo 
también á Camila que no dejase solo á Lotario en 
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lauto que él volviese. En efecto él supo tan liien 
fingir la necesidad ó necedad de sn ausencia, que 
nadie pudiera entender que era fingida. Fuése 
Anselmo, y quedaron solos á la mesa Camila y 
Lotario, porque la demás gente de casa toda se 
habia ido á comer. Vióse Lotario puesto en la 
estacada que su amigo deseaba, y con el enemigo 
delante, que pudiera vencer con sola sn hermo-
sura á un escuadrón de caballeros armados. Mi-
rad si era razón que le temiera Lotario; pero lo 
que hizo fué poner el codo sobre el brazo de la 
silla la mano abierta en la mejilla, y pidiendo 
perdón á Camila del mal comedimiento, dijo que 
quería reposar un i>oco en tanto que Anselmo 
volvía. Camila le respondió quewiejor reposaría 
en el estrado que en la s i l l a^yas í le rogó se 
entrase á dormir en él. ¡So quiso Lotar io, y allí 
se quedó dormido hasta que volvió Anselmo, el 
cual como halló á Camila en su aposento y á 
Lotario durmiendo, creyó que como se habia 
tardado tanto ya habrían tenido los dos lugar 
l>ara bablar y aun para dormir, y no vió la hora 
en que Lotario despertase para volverse con él 
fuera y preguntarle de su ventura. Todo le suce-
dió como él quiso. Lotario despertó, y luego sa-
lieron los dos de casa, y así le preguntó lo que 
deseaba, y le respondió Lotario que no le habia 

parecido ser bien que la primera vez se descu-
briese del todo, y asi no habia hecho otra cosa 
que alabar á Camila de hermosa, diciéndole que 
en toda la ciudad uo se trataba de otra cosa que 
de su hermosura y discreción, y que este le habia 
parecido buen priucipio para entrar ganando la 
voluntad, y disponiéndola á que otra vez le escu-
chase con gusto, usando en esto del artificio que 
el demonio usa cuando quiere engañar á alguno 
que está puesto en atalaya de mirar por s í , que 
se trasforma en ángel de luz siéndolo él de tinie-
blas, y poniéndole delante apariencias buenas, al 
cabo descubre quien es , y sale con su intención 
si á los principios 110 es descubierto su engaño. 
Todo esto le contentó mucho á Anselmo, y dijo 
que cada dia daría el mismo lugar aunque no sa-
liese de casa, porque en ella se ocuparía en cosas 
que Camila no pudiese venir en conocimiento de 
SII artificio. Sucedió pues que se pasaron muchos 
dias que sin decir Lotario palabra á Camila res-
pondía á Anselmo que la hablaba, y jamas podía 
sacar della una pequeña muestra de venir en nin-
guna cosa que mala fuese, ni aun dar una señal 
de sombra de esperanza; ántes decia que le ame-
nazaba que si de aquel mal pensamiento no se 
quitaba, que lo habia de decir á su esposo. Bien 
está, dijo Anselmo, hasta aquí ha resistido Camila 
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á las palabras, es menester ver como resiste a las 
obras : yo os daré mañana dos mil escudos de oro 
para que se los ofrezcáis y aun se los deis, y oíros 
tantos para que compréis joyas con que cebarla, 
que las mugeres suelen ser aficionadas, y mas si 
son hermosas, por mas castas que sean, á esto de 
traerse bien y andar galanas; y si ella resiste á 
esta tentación yo quedaré satisfecho y no os daré 
mas pesadumbre. Lotario respondió que ya (pie 
habia comenzado, que él llevaría hasta el fin 
aquella empresa, puesto que entendía salir della 
cansado y vencido. Otro dia recibió los cuatro 
mil escudos, y con ellos cuatro mil confusiones, 
porque no sabia que decirse para mentir de nue-
vo ; pero en efecto determinó de decirle que Ca-
mila estaba tan entera á las dádivas y promesas 
como á las palabras, y que no habia para que can-
sarse mas, porque todo el tiempo se gastaba en 
balde. Pero la suerte, que las cosas guiaba de otra 
manera , ordenó que habiendo dejado Anselmo 
solos á Lotario y á Camila como otras veces so-
lia , él se encerró en un aposento, y por los agu-
jeros de la cerradura estuvo mirando y escuchan-
do lo que los dos t rataban, y vió que en mas de 
media hora Lotario 110 habló palabra á Camila 
ni se la hablara si allí estuviera un siglo, y cavó 

cuanta de que cuanto su amigo le habia di-
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chode las respuestas de Camila todo era ficción 
y mentira; y para ver si esto era ansí salió de 
aposento, y llamando á Lotario aparte le pre-
guntó que nuevas habia y de que temple estaba 
Camila. Lotario respondió que no pensaba mas 
darle puntada en aquel negocio, porque respon-
día tan áspera y desabridamente que no tendría 
ánimo para volver á decirle cosa alguna. ¡ Ah, 
dijo Anselmo, Lotar io, Lotario, y cuan mal cor-
respondes á loque me debes y á lo mucho que de 
tícofío! Ahora te he estado mirando por el lu-
gar que concede la entrada desta llave, y he visto 
que no has dicho palabra á Camila, por doñde me 
doy á entender que aun las primeras le tienes por 
decir: y si esto es así, como sin duda lo es, ¿ para 
qué me engañas, ó por qué quieres quitarme con 
ta industria los medios que yo podría hallar para 
conseguir mi deseo? No dijo mas Anselmo; pero 
bastó lo que habia dicho para dejar corrido y 
confuso á Lotario, el cual casi como tomando por 
punto de honra el haber sido hallado en mentira, 
juró á Anselmo que desde aquel momento tomaba 
lan á su cargo el contentalle y no mentille, cnal 
lo vería si con curiosidad lo espiaba : cuanto mas 
que no seria menester usar denínguna diligencia, 
porque la que él pensaba poner en satísfacelle le 
quitaría de toda sospecha. Creyóle Anselmo, v 

» 10 
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para dalle comodidad mas segura y ménos sobre-
saltada determinó de hacer ausencia de su casa 
por ocho dias, yéndose á la de un amigo su\ o que 
estaba en una aldea no léjos de la c iudad; con d 
cual amigo concertó que le enviase á llamar con 
muchas veras para tener ocasion con Camila de 
su partida. Desdichado y mal advertido de lí, 
Anselmo, ¿qué es lo que haces ? ¿qué es lo que 
trazas? ¿qué es lo que ordenas? Mi ra que haces 
contra tí mismo, trazando tu deshonra y orde-
nando tu perdición. Buena es tu esposa Camila, 
quieta y sosegadamente la posees, nadie sobre-
salta tu*gusto, sus pensamientos no salen de las 
paredes de su casa, tú eres su cielo en la tierra, 
el blanco de sus deseos, el cumplimiento de sus 
gustos, y la medida por donde mide su voluntad, 
ajustándola en todo con la tuya y con la del ciclo: 
pues si la mina de su honor, hermosura , hones-
tidad y recogimiento te da sin ningún trabajo to-
da la riqueza que tiene y tú puedes desear, ¿para 
qué quieres ahondar la tierra y buscar nuevas 
vetas de nuevo y nunca visto tesoro, poniéndote 
á peligro que toda venga abajo, pues en fin se 
sustenta sobre ios débiles arrimos de su flaca na-
turaleza? Mira que el que busca lo imposible es 
justo que lo posible se le niegue, como lo dijo 
mejor un poeta diciendo: 
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Busco e n la m u e r t e la » ida , 

Salud en la e n f e r m e d a d , 
En la pr i s ión l ibe r t ad . 
En lo ce r rado sal ida, 
V en el t ra idor lea l tad . 

P e r o m i s u e r t e , de q u i e n 
J a m a s e spe ro a l g ú n b i e n . 
Con el cielo ha es ta tu ido , 
Que pues lo impos ib l e pido, : 
Lo posible aun n o m e d e u . 

Fuése otro día Anselmo á la aldea dejando dicho 
a Camila que el tiempo que él estuviese ausente 
vendría Lotarío á mirar por su casa y á comer 
con ella, que tuviese cuidado de tratalie comoá 
su misma persona. Afligióse Camila como muger 
discreta y honrada de la órden que su marido le 
dejaba, y díjole que advirtiese que no estaba bien 
que nadie, él ausente, ocupase la silla de su me-
sa; y que si lo hacia por no tener confianza que 
ella sabría gobernar su casa, que probase por 
aquella vez, y vería por esperiencia como para 
mayores cuidados era bastante. Anselmo le replicó 
que aquel era su gusto, y que no tema mas que 
hacer que bajar la cabeza y obedecelle. Camila 
dijo que ansí lo haría aunque contra su voluntad. 
Partióse Anselmo, y otro dia vino á su casa Lo-
tario, donde fué recibido de Camila con amoroso 
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y honesto acogimiento; la cual jamas se puso en 
parte donde Lotario la viese á solas, porque siem-
pre andaba rodeada de sus criados y criadas, 
especialmente de una doncella suya llamada Leo-
nela, á quien ella mucho quería por haberse 
criado desde niñas las dos juntas en casa de los 
padres de Camila, y cuando se casó con Anselmo 
la trujo consigo. En los tres dias primeros nunca 
Lotario le dijo nada, aunque pudiera cuando 
se levantaban los mauteles y la gente se iba 
á comer con mucha priesa, porque así se lo 
tenia mandado Camila; y aun tenia orden 
Leonela que comiese primero que Camila, y que 
de su lado jamas se quitase; mas ella, que en 
otras cosas de su gusto tenia puesto el pensamien-
to , y habia menester aquellas horas y aquel lugar 
para ocuparle en sus contentos, no cumplía to-
das veces el mandamiento de su señora, ántes los 
dejaba solos, como si aquello le hubieran man-
dado ; mas la honesta presencia de Camila, la 
gravedad de su rostro, la compostura de sn per-
sona era tanta que ponia freno á la lengua de 
Lotario; pero el provecho que las muchas virtu-
des de Camila hicieron poniendo silencio en la 
lengua de Lotar io, redundó mas en daño de los 
dos, porque si la lengua callaba, el pensamiento 
discurría y tenia lugar de contemplar parte por 

parte todos los estreñios de bondad y de hermo-
sura que Camila tenia, bastantes á enamorar una 
estatua de mármol, no un corazon de carne. Mi-
rábala Lotario en el lugar y espacio que habia de 
hablarla, y consideraba cuan digna era de ser 
amada, y esta consideración comenzó poco á poco 
á dar asalto á los respetos que á Anselmo tenia , 
y mil veces quiso ausentarse de la ciudad, y irse 
donde jamas Anselmo le viese á él ni él viese á 
Camila; mas ya le hacia impedimento y detenía 
el gusto que hallaba en mirarla. Hacíase fuerza y 
peleaba consigo mismo por desechar V no sentir 
el contento que le llevaba á mirar á Camila : cul-
pábase á solas de su desatino, llamábase mal 
amigo y aun mal cristiano: hacia discursos y com-
paraciones entre él y Anselmo, y todos paraban 
en decir que mas habia sido la locura y confianza 
de Anselmo que su poca fidelidad, y que si así 
tuviera disculpa para con Dios como para con los 
hombres de lo que pensaba hacer, que no temiera 
pena por su culpa. En efecto la hermosura y la 
bondad de Camila, juntamente con la ocasion 
que el ignorante marido le babia puesto en las 
manos, dieron con la lealtad de Lotario en tier-
ra; y sin mirar á otra cosa que aquella á que su 
gusto le inclinaba, al cabo de tres dias de la au-
sencia de Anselmo, en los cuales estuvo en con-
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t inua batalla por resistir á sus deseos, comenzó 
á requebrar á Camila con tanta turbación y con 
tan amorosas razones que Camila quedó suspen-
s a , y no hizo ot ra cosa que levantarse de donde 
estaba y entrarse en su aposento sin respondelle 
palabra alguna : mas no por esta sequedad se des-
mayó en Lotario la esperanza , que s iempre nace 
juntamente con el amor, ántes tuvo en mas á Ca-
mila ; la cual habiendo visto en Lotar io lo que 
jamas pensara no sabia que hacerse ; y parecitn-
dole no ser cosa segura ni bien hecha darle oca-
siou ni lugar á que otra vez la hablase, determinó 
de enviar aquella misma noche, como lo h izo , á 
un criado suyo con un bilfcte á Anselmo, donde 
le escribió estas razones. 

Donde s e p ros igue la novela del Curioso i m p e r t i n e n t e . 

• Asi como suele decirse que parece mal el ejér-
» cito sin su general y el castillo sin su castellano, 
• digo yo que parece muy peor la muger casada 
» y moza sin su mar ido cuando justísimas ocasio-
• nes no lo impiden. Yo me hallo tan mal sin vos 
»y tan imposibilitada de no poder sufr i r esta au-

preslo no venis me habré de ir á 
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• entretener en casa de mis padres , aunque deje 
. sin guarda la vuestra , porque la que me dejas-
. tes, si es que quedó con tal t i tu lo , creo que 
. mira mas por su gusto que por lo que á vos os 
• toca; y pues sois d i scre to , no tengo mas que 
• deciros, ni aun es bien que mas os diga.» 

Esta carta recibió Anselmo, y entendió por ella 
que Lotar io habia ya comenzado la empresa , y 
que Camila debia de haber respondido como él 
deseaba; y alegre sobremanera de tales nuevas 
respondió á Camila de palabra que no hiciese mu-
damiento de su casa en modo n i n g u n o , porque 
él volvería con mucha brevedad. Admirada quedó 
Camila de la respuesta de Anselmo, que la puso 
en mas confusion que p r imero , porque ni se atre-
vía á estar en su casa ni ménos irse á la de sus 
padres, porque en la quedada corr ía peligro su 
honestidad, y en la ida iba contra el mandamiento 
de su esposo. En fiu se resolvió en lo que le estuvo 
peor, que fué en el quedarse , con determinación 
de no huir la presencia de Lotar io por no dar 
que decir á sus criados, y ya le pesaba-de haber 
escrito lo que escribió á su esposo, temerosa de 
que no pensase que Lotar io habia visto en ella 
alguna desenvoltura que le hubiese movido a 110 
(ruardalle el decoro que debia ; pe ro liada en su 
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t inua batalla por resistir á sus deseos, comenzó 
á requebrar á Camila con tanta turbación y con 
tan amorosas razones que Camila quedó suspen-
s a , y no hizo ot ra cosa que levantarse de donde 
estaba y entrarse en su aposento sin respondelle 
palabra alguna : mas no por esta sequedad se des-
mayó en Lotario la esperanza , que s iempre nace 
juntamente con el amor, ántes tuvo en mas á Ca-
mila ; la cual habiendo visto en Lotar io lo que 
jamas pensara no sabia que hacerse ; y parecitn-
dole no ser cosa segura ni bien hecha darle oca-
siou ni lugar á que otra vez la hablase, determinó 
de enviar aquella misma noche, como lo h izo , á 
un criado suyo con un bilfcte á Anselmo, donde 
le escribió estas razones. 

Donde s e p ros igue la novela del Curioso i m p e r t i n e n t e . 

• Asi como suele decirse que parece mal el ejér-
» cito sin su general y el castillo sin su castellano, 
• digo yo que parece muy peor la muger casada 
» y moza sin su mar ido cuando justísimas ocasio-
• nes no lo impiden. Yo me hallo tan mal sin vos 
»y tan imposibilitada de no poder sufr i r esta au-

preslo no venis me habré de ir á 
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• entretener en casa de mis padres , aunque deje 
. sin guarda la vuestra , porque la que me dejas-
. tes, si es que quedó con tal t i tu lo , creo que 
. mira mas por su gusto que por lo que á vos os 
• toca; y pues sois d i scre to , no tengo mas que 
• deciros, ni aun es bien que mas os diga.» 

Esta carta recibió Anselmo, y entendió por ella 
que Lotar io habia ya comenzado la empresa , y 
que Camila debia de haber respondido como él 
deseaba; y alegre sobremanera de tales nuevas 
respondió á Camila de palabra que no hiciese mu-
damiento de su casa en modo n i n g u n o , porque 
él volvería con mucha brevedad. Admirada quedó 
Camila de la respuesta de Anselmo, que la puso 
en mas confusion que p r imero , porque ni se atre-
vía á estar en su casa ni ménos irse á la de sus 
padres, porque en la quedada corr ia peligro su 
honestidad, y en la ida iba contra el mandamiento 
de su esposo. En fiu se resolvió en lo que le estuvo 
peor, que fué en el quedarse , con determinación 
de no huir la presencia de Lotar io por no dar 
que decir á sus criados, y ya le pesaba-de haber 
escrito lo que escribió á su esposo, temerosa de 
que no pensase que Lotar io habia visto en ella 
alguna desenvoltura que le hubiese movido a no 
(ruardalle el decoro que debia ; pe ro fiada en su 
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bondad se fió en Dios y en su buen (»ensálmenlo, 
con que pensaba resistir callando á todo aquello 
que Lo ta rio decirle quisiese, sin dar mas cuenla 
á su marido por no ponerle en alguna pendencia 
y trabajo; y aun andaba buscando manera como 
disculpar á Lotario con Anselmo cuando le pre-
guntase la ocasion que le habia movido á escri-
birle aquel papel. Con estos pensamientos, mas 
honrados que acertados ni provechosos, estuvo 
otro dia escuchando á Lotario, el cual cargó la 
mano de manera que comenzó á titubear la fir-
meza de Camila, y su honestidad tuvo harto que 
hacer en acudir á los ojos para que no diesen 
muestras de alguna amorosa compasion que las 
lágrimas y las razones de Lotario en su pecho ha-
bían despertado. Todo esto notaba Lotario, y todo 
le encendía. Finalmente á el le pareció que era 
menester en el espacio y lugar que daba la ausen-
cia de Anselmo apretar el cerco á aquella forta-
leza , y así acomelió á su presunción con las ala-
banzas de su hermosura, porque no hay cosa que 
mas presto rinda y allane Ia£ encastilladas torres 
de la vanidad de las hermosas que la misma vani-
dad puesta en las lenguas de la adulación. En 
efecto él con toda diligencia minó la roca de su 
entereza con tales pertrechos, que aunque Camila 
fuera loda de bronce viniera al suelo. Lloró, rogó, 

ofreció, aduló, porfió y fingió Lotario con tantos 
sentimientos, con muestras de tantas veras, que 
dió al través con el recato de Camila, y vino á 
triunfar de lo que ménos se pensaba y mas de-
seaba. Rindióse Camila, Camila se r indió; ¿pero 
qué mucho si la amistad de Lotario no quedó en 
pié? Ejemplo claro que nos muestra que solo se 
vence la pasión amorosa con huilla, y que nadie 
se ha de poner á brazos con tan poderoso enemi-
go, porque es menester fuerzas divinas para ven-
cer las suyas humanas. Solo supo Leonela la fla-
queza de su señora, porqueuo se la pudieron 
encubrir los dos malos amigos y nuevos amantes. 
No quiso Lotario decir á Camila la pretensión de 
Anselmo ni que él le habia dado lugar para llegar 
á aquel punto, porque no tuviese en ménos su 
amor, y pensase que asi acaso y sin pensar y no 
de propósito la habia solicitado. Volvió de allí á 
pocos días Anselmo á su casa, y no echó de ver lo 
que faltaba en ella, que era lo que eu méños te-
nia y mas estimaba. Fuése luego á ver á Lotar io , 
y bailóle en su casa; abrazáronse los dos, y el 
uno preguntó por las nuevas de su vida ó de su 
muerte. Las nuevas que te podré dar , o amigo 
Anselmo, dijo Lotario, son de que tienes una mu-
ger que dignamente puede ser ejemplo y corona 
de todas las mugeres buenas: las palabras que le 
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he dicho se las ha llevado el aire, los ofrecimientos 
se han tenido en poco, las dádivas no se han ad-
mitido, de algunas lágrimas fingidas mías se ba 
hecho burla notable. En resolución, asi como Ca-
mila es cifra de toda belleza, es archivo donde 
asiste la honestidad, y vive el comedimiento y el 
recato; y todas las virtudes que pueden hacer 
loable y bien afortunada á una honrada muger. 
Vuelve á tomar tus dineros, amigo, que aqui los 
tengo sin haber tenido necesidad de tocar á ellos, 
que la entereza de Camila no se rinde á cosas tan 
bajas como son dávidas ni promesas. Conténtate, 
Anselmo, y no quieras hacer mas pruebas délas 
hechas: y pues á pié enjuto has pasado el mar de 
las dificultades y sospechas que de las mugeres 
suelen y pueden tenerse, no quieras entrar de 
nuevo en el profundo piélago de nuevos inconve-
nientes, ni quieras hacer esperiencia con otro 
piloto de la bondad y fortaleza del navio que el 
cielo te dió en suerte para que en él pasases la 
mar deste mundo, sino haz cuenta que estás ya 
en seguro puer to , y afórrate con las áncoras de 
la buena consideración . y déjate estar basta que 
te vengan á pedir la deuda , que no hay hidalguía 
humana que de pagarla se escuse. Contentísimo 
quedó Anselmo de las razones de Lotario, y asi 
se las creyó como si fuerau dichas por algún orá-

culo; pero con todo eso le rogó que 110 dejase la 
empresa aunque no fuese mas de por curiosidad 
y entretenimiento, aunque no se aprovechase de 
allí adelante de tan ahincadas diligencias como 
basta entonces; y que soloqueria que le escribiese 
algunos versos en su alabanza debajo del nombre 
de Clori, porque él le daria á entender á Camila 
que andaba enamorado de una dama á quien le 
había puesto aquel nombre por poder celebrarla 
con el decoro que á su honestidad se le debia; y 
qtfe cuando Lotario no quisiera tomar trabajo de 
escribir los versos, que él los haria. No será me-
nester eso, dijo Lotario: pues no me son tan 
enemigas las musas que algunos ratos del ano no 
me visiten : dile tú á Camila lo que has dicho del 
fingimiento de mis amores , que los versos yo los 
haré si no tan buenos como el sugeto merece, 
serán por lo ménos los mejores que yo pudiere. 
Quedaron deste acuerdo el impertinente y el trai-
dor amigo, y vuelto Anselmo á su casa preguntó 
á Camila lo que ella ya se maravillaba que no se 
lo hubiese preguntado, que fué que le dijese la 
ocasión por que le babia escrito el papel que le 
envió. Camila le respondió que le habia parecido 
que Lotario la miraba un poco mas desenvuelta-
mente que cuando él estaba en casa; pero que ya 
estaba desengañada y creía que habia sido imagi-
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nación suya, porque ya Lotario huía de vella y 
de estar con ella á solas. Díjole Anselmo que bien 
podia eslar segura de aquella sospecha, porque 
él sabia que Lotario andaba enamorado de una 
doncella principal de la ciudad , á quien él cele-
braba debajo del nombre de Clori , y que aunque 
no lo estuviera no habia que temer de la verdad 
de Lotario y de la mucha amistad de entrambos; 
y á no estar avisada Camila de Lotario de que 
eran fingidos aquellos amores de Clori, y que él 
se lo habia dicho á Anselmo por poder ocuparse 
algunos ratos en las mismas alabanzas de Camila, 
ella sin duda cayera en la desesperada red de los 
zelos; mas por estar ya advertida pasó aquel so-
bresalto sin pesadumbre. Otro dia estando los 
tres sobre mesa rogó Anselmo á Lotario dijese 
alguna cosa de las que habia compuesto á so 
amada Clori , que pues Camila no la conocía, se-
guramente podia decir lo que quisiese. Aunque 
la conociera, respondió Lotar io , no encubriera 
yo nada, porque cuando algún amante loa á su 
dama de hermosa y la nota de cruel , ningún 
oprobrio hace á su buen crédito; pero sea lo que 
fuere , lo que sé decir que ayer hice un soneto á 
la ingratitud desta Clori , que dice ans í : 
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SOPSETO. 

En el s i lencio de la n o c h e c u a n d o 
Ocupa el dulce s u e ñ o a los mor ía les , 
La p o b r e c u e n l a d e m i s r icos m a l e s 
Estoy al cielo y á m i Clori d a n d o . 

y a l t i e m p o cuando el sol se r a m o s t r a n d o 
Por las rosadas pue r l a s o r ien ta les , 
Cou suspi ros y acentos des igua l e s 
Voy la a n t i g u a querel la r enovando . 

V cuando el sol de su estrel lado as i en to 
Derechos rayos á la t i e r r a env ía , 
El l lanto crece y doblo los gemidos . 

Vuelve la noche y vuelvo al t r i s te cuen to 
T s i e m p r e hal lo en m i m o r t a l prof ia 
Al cielo so rdo , á Clori s i n oidos. 

Bien le pareció el soneto á Camila ; pero mejor á 
Anselmo pues le alabó, y dijo que era demasia-
damente cruel la dama que á tan claras verdades 
no correspondía. A lo que dijo Camila : ¿luego 
todo aquello que los poetas enamorados dicen es 
verdad ? En cuanto poetas no la dicen, respondió 
Lotario, mas en cuanto enamorados siempre que-
dan tan cortos como verdaderos. No hay duda de-
so replicó Anselmo, todo por apoyar y acreditar 
los pensamientos de Lotario con Camila, tan des-
cuidada del artificio de Anselmo como ya euamo-



SONETO. 

Yo s é q u e m u e r o ; y si DO soy c re ido , 
Es m a s c i e r to el m o r i r , c o m o e s m a s c i e r to 
Verme à tus piés , o bella i n g r a t a , m u e r t o 
Antes q u e d e a d o r a r t e a r r e p e n t i d o . 

Podré yo v e r m e e n la r eg ión de o l v i d o . 
De vida y g lor ia y de favor d e s i e r t o , 
V allí verse p r o d r á en m i pecho a b i e r t o 
Como tu ros t ro h e r m o s o es té esculpido. 

Que esta r e l i qu i a g u a r d o para el d u r o 
T r a n c e q u e m e amenaza m i p ro f i a , 
Que e n lu m i s m o r i g o r se fo r t a l ece . 

I A y de quel q u e navega , el cielo escuro . 
Por m a r n o nsado y pel igrosa via . 
Adonde no r t e ó p u e r t o n o s e of rece ! 

También alabó este segundo soneto Anselmo 
como habia hecho el primero, y desta manera iba 
añadiendo eslabón á eslabón á la cadena con que 
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rada de Lotario; y así con el gusto que de sus 
cosas tenia, y mas teniendo por entendido que 
sus deseos) escritos á ella se encaminaban, y que 
ella era la verdadera Clor i , le rogóque si otro so-
neto ó otros versos sabia los dijese. Si sé , respon-
dió Lotario; pero no creo que es tan bueno como 
el primero, ó por mejor decir ménos malo, y po-
dreislo bien juzgar pues es este : 

se enlazaba y trababa su deshonra, pues cuando 
mas Lotario le deshonraba entonces le decia que 
estaba mas honrado; y con esto todos los escalo-
nes que Camila bajaba hácia el centro de su me-
nosprecio, los subia en la opinion de su marido 
hácia la cumbre de la virtud y de su buena fama. 
Sucedió en esto que hallándose una vez entre otras 
sola Camila con su doncella le di jo: corrida estov, 
amiga Leonela, de ver en cuan poco he sabido 
estimarme, pues siquiera no hice que con el tiem-
po comprara Lotario la entera posesion que le di 
tan presto de mi voluntad. Temo que ha de de-
sestimar mi presteza ó ligereza, sin que eche de 
ver la Tuerza que él me hizo para no poder resis-
tirle. No te dé pena eso, señora mia , respondió 
Leonela, que no está la monta ni es causa para 
menguar la estimación darse lo que se da presto, 
sien efecto lo que se da es bueno y ello por si dig-
no de estimarse; y aun suele decirse que e! que 
luego da da dos veces. También se suele decir, 
dijo Camila, que lo que cuesta poco se estima en 
ménos. No corre por tí esa razón, respondió Leo-
nela , porque el amor , según he oído decir , unas 
veces vuela y otras anda; con este corre, y con 
aquel va despacio, á unos entibia y á otros abra-
sa, á unos hiere y á otros mata : en un mismo 
punto comieiiza la carrera de sus deseos, y en 
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aquel mismo punto la acaba y concluye : por la 
mañana suele poner el cerco á una fortaleza, y á 
la noche la tiene rendida porque no hay fuerza 
que le resista; y siendo así ¿ de qué te espantas 
ó de qué temes, si lo mismo debe de haber acon-
tecido á Lotario habiendo tomado el amor por 
instrumento de rendiros la ausencia de mi señor? 
Y era forzoso que en ella se concluyese lo que el 
amor tenia determinado, sin dar tiempo al tiem-
po , para que Anselmo le tuviese de volver, y con 
su presencia quedase imperfecta la obra , porque 
el amor no tiene otro mejor ministro para ejecu-
tar lo que desea que es la ocasion : de la ocasion 
se sirve en todos sus hechos principalmente en 
los principios. Todo esto sé yo muy bien mas de 
esperiencia que de oídas , y algún dia te lo diré, 
señora, que yo también soy de carne y de sangre 
moza : cuanto mas , señora Camila, que no le 
entregaste ni diste tan luego que primero no hu-
bieses visto en los o jos , en los suspiros, en las 
razones y en las promesas y dádivas de Lotario 
toda sn a lma, viendo en ella y en sus virtudes 
cuan digno era Lotario de ser amado. Pnes si es-
to es ansí, no te asalten la imaginación esos escru-
pulosos y melindrosos pensamientos, sino asegúra-
te que Lotario te estima como tú le estimas á él, 
v vive con contento v satisfacción de que ya que 

caiste en el lazo amoroso, es el que te aprieta de 
valor y de estima; y que no solo tiene las cuatro 
SS que dicen que han de tener los buenos ena-
morados , sino todo un A B C entero : sino escú-
chame , y verás como te le digo de coro. Él es , 
según yo veo y á mi me parece, agradecido, bue-
no , caballero. dadh oso, enamorado, /irme, ga-
llardo,honrado, ilustre, leal, mozo,noble, onesto, 
principal, quantioso, rico, y las SS que dicen , 
y laego tácito, verdadero: la A' no le cuadra , 
porque es letra áspera : la Y ya está dicha : la A 
¡elador de tu honra. Rióse Camila del A B C de 
su doncella, y túvola por mas plática en las cosas 
de amor que ella decia; y asi lo confesó ella des-
cubriendo á Camila como trataba amores con un 
mancebo bien naeido de la misma ciudad , de lo 
cual se turbó Camila temiendo que era aquel ca-
mino por donde su honra podia correr riesgo. 
Apuróla si pasaban sus pláticas á mas que serlo. 
Ella con poca vergüenza y mucha desenvoltura le 
respondió que sí pasaban : porque es cosa ya 
cierta que los descuidos de las señoras quitan la 
vergüenza á las criadas, las cuales cuando ven á 
las amas echar traspiés no se les da nada á ellas 
de cojear ni de que lo sepan. No pudo hacer otra 
cosa Camila sirio rogar á Leonela no dijese nada 
de su hecho al que decia ser su amante-, y que 

II. I I 
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tratase sus cosas con secreto porque no viniesen 
á noticia de Anselmo ni de Lotario. Leonela res-
pondió que asi lo har ía ; mas cumpliólo de mane-
ra que hizo cierto el temor de Camila de que por 
ella habia de perder su crédito : porque la desho-
nesta y atrevida Leonela despues que vid que el 
proceder de su ama no era el que solia, atrevióse 
á entrar y poner dentro de casa ásu amante, con-
fiada que aunque su señora le viese no habia de 
osar descubrille : que este daño acarrean entre 
otros los pecados de las señoras, que se hacen es-
clavas de sus mismas criadas, y se obligan á en-
cubrirles sus deshonestidades y vilezas comoacon-
teció con Camila , que aunque vió una y muchas 
veces que su Leonela estaba con su galan en un 
aposento de su casa, no solo no la osaba reñir , 
mas dábale lugar á que lo encerrase, y quitábale 
todos los estorbos para que no fuese visto de su 
marido; pero no los pudo quitar que Lotario no 
le viese una vez salir al romper del alba : el cual 
sin conocer quien era , pensó primero que debia 
de ser alguna fantasma; mas cuando le vió cami-
nar , embozarse y encubrirse con cuidado y reca-
to , cayó de su simple pensamiento, y dióen otro, 
que fuera la perdición de todos si Camila no lo re-
mediara. Pensó Lotario que aquel hombre que 
habia visto salir tan á deshora de casa de Anselmo 
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no habia entrado en ella por Leonela , ni aun se 
acordó si Leonela era en el mundo : solo creyó 
que Camila, de la misma manera que habia sido 
fácil y ligera con él lo era para otro : que estas 
añadiduras trae consigo la maldad de la muger 
mala, que pierde el crédito de su honra con el 
mismo á quien se entregó rogada y persuadida , 
y cree que con mayor facilidad se entrega á otros, 
y da infalible crédito á cualquiera sospecha que 
destole venga; y no parece s inoquelefa l tóa Lo-
tario en este punto todo su buen entendimiento 
y se le fueron de la memoria todos sus advertidos 
discursos, pues sin hacer alguno que bueno fuese 
DÍ aun razonable, sin mas ni mas ántes que An--
selmo se levantase, impaciente y ciego de la ze-
losa rabia que las entrañas le ro ía , muí-indo por 
vengarse de Camila, que en ninguna cosa le ha-
bia ofendido, se fué á Anselmo y le dijo : sábete, 
Anselmo, que ha muchos dias que he andado pe-
leando conmigo mismo, haciéndome fuerza á no 
decirte lo que ya no es posible ni justo que mas te 
encubra : sábete que la fortaleza de Camila está 
ja rendida y sujeta á todo aquello que yo quisiere 
hacer della; y si he tardado en descubrirte esta 
verdad ha sido por ver si era algún liviano anto-
jo suyo, ó si lo hacia por probarme y ver si eran 
con propósito firme tratados los amores que con 

tt . 
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lu licencia con ella lie comenzado : creí ansimis-
mo que ella, si fuera la que debia y la que en-
trambos pensábamos, ya te hubiera dado cnenla 
de mi solicitud; pero habiendo visto que se tar-
da , conozco que son verdaderas las promesas que 
me ha dado de que cuando otra vez hagas ausen-
cia de tu casa me hablará en la recámara donde 
está el repuesto de tus alhajas (y era la verdad que 
allí le solia hablar Camila): y no quiero que pre-
cipitosamente corras á hacer alguna venganza, 
pues no está aun cometido el pecadosinocon pen-
samiento , y podría ser que deste hasta el tiempo 
de ponerle por obra se mudase el de Camila , y 
naciese en su lugar el arrepentimiento : y asi ya 
que en todo ó en parte has seguido siempre mis 
consejos, sigue y guarda uno que ahora te daré 
para quesin engaño y con medroso advertimiento 
te satisfagas de aquello que mas vieres que te con-
venga. Finge que te ausentas por dos ó tres dias 
como otras veces sueles, y haz de manera que te 
quedes escondido en tu recámara , pues los tapi-
ces que allí hay y otras cosas cou que te puedas 
encubrir te ofrecen mucha comodidad, y enton-
ces verás por tus mismos ojos y yo por los míos 
lo que Camila quiere; y si Tuere la maldad , que 
se puede temsr ántes que esperar , con silencio • 
sagacidad y discreción podrás ser el verdugo de 

tu agravio. Absorto, suspenso y admirado quedó 
Anselmo con las razones de Lotario, porque leco 
gieron en tiempo donde ménos las esperaba oir, 
porque ya tenia á Camila por vencedora de los 
fingidos asaltos de Lotario, y comenzaba á gozar 
la gloria del vencimiento. Callando estuvo por un 
buen espacio mirando al suelo sin mover pesta-
ña, y al cabo dijo ; tú lo has hecho, Lotar io, co-
mo yo esperaba de tu amis tad; en todo he de se-
guir tu consejo, haz lo que quisieres, y guarda 
aquel secreto que ves que conviene en caso tan 
no pensado. Prometióselo Lotar io, y en apartán-
dose dél se arrepintió totalmente de cuanto le ha-
bía dicho, viendo cuan neciamente había andado 
pues pudiera él vengarse de Camila y no por ca-
mino tan cruel y lau deshonrado. Maldecía su 
entendimiento, afeaba su ligera determinación, 
y no sabia que medio tomarse para deshacer lo 
hecho ó para dalle alguna razonable salida. Al 
fin acordó de dar cuenta de todo á Camila; y co-
mo no faltaba lugar para poderlo hacer , aquel 
mismo dia la halló sola, y ella así como vió que 
le podía hablar le d i j o : sabed, amigo Lotar io , 
qne tengo una pena en el corazon, que me le 
aprieta de suerte que parece que quiere reventar 
en el pecho, y ha de ser maravilla si no lo hace, 
pues ha llegado la desvergüenza de Leonela á 
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l an ío , que rada noche encierra á un galau suyo 
en esta casa, y se está con él hasta el dia tan á 
costa de mi crédito, cuanto le quedará campo 
abierto de juzgarlo al que le viere salir á horas 
tan inusitadas de mi casa ; y lo que me fatiga es 
que no la puedo castigar ni r e ñ i r , que el ser ella 
secretario de nuestros tratos me ha puestouufre-
no en la boca para callar los suyos, y temo que 
de aquí ha de nacer algún mal suceso. Al princi-
pio que Camila esto decia ere; ó Lotario que era 
artificio para desmentille que el hombre que ha-
bía visto salir era de Leonela y no suyo; pero 
viéndola llorar y afligirse y pedirle remedio, vino 
á creer la verdad, y en creyéndola acabó de estar 
conf uso y arrepentido del todo; pero con todo es-
to respondió á Camila que no tuviese pena, que 
él ordenaría remedio para atajar la insolencia de 
Leonela : dijole asimismo lo que instigado de la 
furiosa rabia de los zelos babia dicho á Anselmo, 
y como estaba concertado de esconderse en la re-
cámara para ver desde allí á la clara la poca leal-
tad que ella le guardaba : pidióle perdón desta 
locura , y consejo para poder remedialla y salir 
bien de tan revuelto laberinto como su mal dis-
curso le habia puesto. Espantada quedó Camila 
de oir lo que Lotario le decia, y con mucho eno-
jo y muchas y discretas razones le r iñó y afeó su 

mal pensamiento y la simple y mala determinación 
que habia tenido; pero como naturalmente tiene 
la muger ingenio presto para el bien y para el 
mal mas que el varón, puesto que le va fallando 
cuando de propósito se pone á hacer discursos, 
luego al instante halló Camila el modo de reme-
diar tan al parecer irremediable negocio, y dijo 
á Lotario que procurase que otro dia se escondie-
se Anselmo donde decia, porque ella pensaba sa-
car de su escondimiento comodidad para quedes-
de allí adelante los dos se gozasen sin sobresalto 
alguno; y sin declararle del todo su pensamiento 
le advirtió que tuviese cuidado, que en estando 
Anselmo escondido él viniese cuando Leonela le 
llamase, y que á cuanto ella le dijese le respondie-
se como respondiera aunque no supiera que An-
selmo le escuchaba. Porfió Lotario que le acabase 
de declarar su intención, porque con mas segu-
ridad y aviso guardase todo lo que viese ser ne-
cesario. Digo, dijo Camila, que no hay mas que 
guardar, si no fuere responderme como yo os 
preguntaré, no queriendo Camila darle ántes 
cuenta de lo que pensaba hacer, temerosa que no 
quisiese seguir el parecer que á ella tan bueno le 
parecía, y siguiese ó buscase otros que no podian 
ser tan buenos. Con esto se fné Lotario, y Ansel-
mo of ro dia con la escusa de ir á aquella aldea de 
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su amigo se part ió y volvió á esconderse, que lo 
pudo hacer con comodidad, porque de industria 
se la dieron Camila y Leonela. Escondido pues 
Anselmo con aquel sobresalto que se puede ima-
ginar que tendr ía el que esperaba ver por sus 
ojos hacer notomia de las en t rañas de su honra, 
i base á pique de perder el sumo bien que él pen-
saba que tenia en su quer ida Camila. Seguras ya 
y ciertas Camila y Leonela que Anselmo estaba 
escondido en t r a rou en la r e c á m a r a , y apenas hu-
bo puesto los piés en ella Camila cuando dando 
un grande suspiro dijo : | ay Leonela amiga ! ¿uo 
seria mejor que ántes que llegase á poner en eje-
cución lo que no quiero que sepas porque no pro- ' 
cures estorbarlo, que tomases la daga de Anselmo 
que te he pedido y pasases con ella este inlame 
pecho mió? Pe ro no hagas ta l , que no será razón 
que yo lleve la pena de la agena culpa. Primero 
quiero saber que es lo que vieron en mi los atre-
vidos y deshonestos ojos de Lotar io , que fuese 
causa de darle atrevimiento á descubrirme un tan 
mal deseo como es el que me ha descubierto en 
desprecio de su amigo y en deshonra mia . Ponte, 
Leonela , á esa ventana y l lámale, que sin duda 
alguna él debe de estar en la calle esperando po-
ner en efecto su mala in tención; pero primero se 
pondrá la cruel cuanto honrada mia. | Ay señora 

PARTE I. 
mial respondió la sagaz y advertida Leonela, ¿y 
qué es loque quieres hacer con esta daga? ¿quie-
res por ventura qui tar te la vida ó quitársela á Lo-
tario? que cualquiera destas cosas que quieras ha 
de redundar en pérdida de tu crédito yfama. Me-
jor es que disimules tu ag rav io , y no des lugar 
que este mal hombre entre ahora en esta casa y 
nos halle solas; m i r a , señora , que somos flacas 
mugeres, y él es hombre y de te rminado , y como 
viene con aquel mal propósito ciego y apasiona-
do, quizá áutes que tú pongas en ejecución el 
luyo, hará él lo que te estaría mas mal que qui-
tarte le vida. Mal haya mi señor Anselmo que 
tanta mano ha querido dar á este desuellacaras 
en su casa; y y a , señora , que le ma tes , como 
yo pienso que quieres h a c e r , ¿qué hemos de ha-
cer dél despues de muer to? ¿ Q u é , a m i g a ? res-
pondió Camila .- dejarémosle para que Anselmo 
le en l ie r re , pues será justo que tenga por descan-
so el t rabajo que tomare en poner debajo de la 
tierra su misma infamia. L lámale , acaba , que 
todo el t iempo que tardo en tomar la debida 
venganza de mi agrav io , parece que ofendo á la 
lealtad que á mi esposo debo. T o d o esto escu-
chaba Anselmo, y á cada palabra que Camila de-
cía se le mudaban los pensamientos; mas cuando 
entendió (pie estaba resuelta en matar á Lolario 
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quiso salir y descubrirse porque tal cosa no se 
hiciese; pero detúvole el deseo de ver en que pa-
raba tanta gallardía y honesta resolución, con 
propósito de salir á tiempo que la estorbase. To-
móle en esto á Camila un fuerte desmayo, y arro-
jándose encima de una cama que allí estaba co-
menzó Leonela á llorar muy amargamente y á ' 
decir : ¡ay desdichada de m í , si fuese tan sin 
ventura que se me muriese aquí entre mis brazos 
la flor de la honestidad del mundo, la corona de 
las buenas mugeres , el ejemplo de la castidad I 
con otras cosas á estas semejantes, que ninguno 
la escuchara que no la tuviera por la mas lasti-
mada y leal doncella del inundo, y á su señora 
por otra nueva y perseguida Penèlope. Poco 
tardó en volver de su desmayo Camila, y al vol-
ver en si dijo : ¿por qué no vas , Leonela, á lla-
mar al mas desleal amigo de amigo que vió el sol 
ó cubrió la noche? Acaba, cor re , agui ja , cami-
na , no se desfogue con la tardanza el fuego de la 
cólera que tengo, y se paseen amenazas y maldi-
ciones la justa venganza que espero. Ya voy á lla-
marle, señora m í a , dijo Leonela ; mas hasme de 
dar primero esa daga, porque no hagas cosa en 
tanto que falto que dejes con ella que llorar toda 
la vida á todos los que bien te quieren. Ve segu-
r a , Leonela amiga , que no haré , respondió Ca-

inila, porque ya que sea atrevida y simple á tu 
parecer en volver por mi honra , no lo he de ser 
tanto como aquella Lucrecia, de quien dicen que 
se mató sin haber cometido error alguno, y sin 
haber muerto primero á quien tuvo la culpa de 
su desgracia; yo moriré , sí muero , pero ha de 
ser vengada y satisfecha del que me ha dado oca-
sion de venir á este lugar á llorar sus atrevimien-
tos nacidos tan sin culpa mia. Mucho se hizo 
de rogar Leonela ántes que saliese á llamar 
á Lotario; pero en fin salió, y entretanto que 
volvía quedó Camila diciendo, como que ha-
blaba consigo misma: vélame Dios, ¿no fuera 
mas acertado haber despedido á Lotario, como 
otras muchas veces lo he hecho, que no ponerle 
en condicion, como ya le he puesto, que me 
tenga por deshonesta y mala siquiera este tiempo 
que he de tardar en desengañarle ? Mejor fuera 
sin duda; pero no quedara yo vengada, ni la 
honra de mí marido satisfecha, si tan á manos 
lavadas y tan á paso llano se volviera á salir de 
donde sus malos pensamientos le entraron: pague 
el traidor con la vida lo que intentó con tan las-
civo deseo : sepa el mundo (si acaso llegare á sa-
berlo) de que Camila no solo guardó la lealtad á 
su esposo, sino que le dió venganza del que se 
atrevió á ofendelle; mas con todo creo que fuera 
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mejor dar cuenta desto á Anselmo; pero ya se la 
apunté á dar en la carta qne le escribí al aldea, 
v creo que el no acudir él al remedio del dañó 
que allí le señalé debió de ser que de puro bueno 
y confiado no quiso ni pudo creer que en el pe-
cho de su tan firme amigo pudiese caber género 
de pensamiento que contra su honra fuese, ni 
aun yo lo creí despues por muchos dias, ni lo 
creyera jamas si su insolencia no llegara á tanto 
que las manifiestas dádivas y las largas promesas 
y las continuas lágrimas no me lo manifestaran. 
Mas ¿para qué hago yo ahora estos discursos? 
¿tiene por ventura una resolución gallarda ne-
cesidad de consejo alguno? no por cierto. Afuera 
pues traidores, aquí venganzas: entre el falso, 
venga, llegue, muera , acabe, y suceda lo q u é 
sucediere. Limpia entré en poder del que el cielo 
me dió por mió, y limpia he de salir dél, y 
cuando mucho saldré bañada en mi casta sangre, 
y en la impura del mas falso amigo que vió la 
amistad en el mundo ; y diciendo esto se paseaba 
por la sala con la daga desenvaiuada, dando tan 
desconcertados y desaforados pasos, y haciendo 
tales ademanes, que no parecía sino que le ralla-
ba el juicio, y que no era muger delicada, sinn 
un rufián desesperado. Todo lo miraba Anselmo 
cubierto detras de unos tapices donde se habia 

escondido, y de todo se admiraba, y ya le parecía 
qne lo que habia visto y oido era bastante satis-
facción para mayores sospechas; y ya quisiera 
que la prueba de venir Lotario faltara, temeroso 
de algún mal repentino suceso; y estando ya para 
manifestarse, y salir para abrazar y desengañar 
a su esposa, se detuvo porque vió que Leonela 
tolTÍa con Lotario de la mano; y así como Cami-
la le v ió , haciendo con la daga en el suelo una 
gran raya delante della le dijo: Lotar io, advierte 
loque le d igo : si á dicha te atrevieres á pasar 
desla raya que ves, ni aun llegar á el la , en el 
punto que viere que lo intentas, en ese mismo 
ine pasaré el pecho con esta daga que en las ma-
nos tengo; y ántes que á esto me respondas pa-
labra quiero que otras algunas me escuches, que 
despues responderás lo que mas te agradare. Lo 
primero quiero, Lotario, que me digas si cono-
fes á Anselmo mi mar ido , y en que opinion le 
lienes; y lo segundo quiero saber también si me 
conoces á mi. Respóndeme á esto, y no te turbes 
ni pienses mucho lo que has de responder, pues 
no son dificultades lasque te pregunto. No era 
U n ignorante Lotario que desde el primer punto 
qne Camila le dijo que hiciese esconder á Ansel-
mo no hubiese dado en la cuenta de lo que ella 
pensaba hacer, y asi correspondió con su mi ten-
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d o n tan discretamente y tan á t iempo, que hi-
cieran los dos pasar aquella mentira por mas que 
cierta verdad; y así respondió á Camila desta 
manera : no pensé yo, hermosa Camila, que me 
llamabas para preguntarme cosas tan fuera déla 
intención con que yo aquí vengo: si lo haces por 
dilatarme la prometida merced, desde mas léjos 
pudieras entretenerla, porque tanto mas fatigad 
bien deseado cuanto la esperanza está mas cerca 
de poseello; pero porque no digas que no res-
pondo á tus preguntas , digo que conozco á tu 
esposo Anselmo, y nos conocemos los dos desde 
nuestros mas tiernos años; y no quiero decirlo 
que tú tan bien sabes de nuestra amistad por no 
hacerme testigo del agravio que el amor hace 
que le haga, poderosa disculpa de mayores yer-
ros. A ti te conozco y tengo en la misma posesión 
queél te tiene; que á no ser as í , por ménos pren-
das que las tuyas no habia yo de ir contra lo que 
debo á ser quien soy, y contra las santas leyes de 
la verdadera amistad, ahora por tan poderoso 
enemigo como el amor por mí rompidas y viola-
das. Si eso confiesas, respondió Camila, enemigo 
mortal de todo aquello que justamente merece ser 
amado, ¿ con qué rostro osas parecer ante quien 
sabes que es el espejo donde se mira aquel eo 
quien' tú te debieras mirar para que vieras ron 

cuan poca ocasion le agravias? Pe io ya caigo jay 
desdichada de mi! en la cuenta de quien te ha 
hecho tener tan poco con lo que á ti mismo debes, 
que debe de haber sido alguna desenvoltura mia, 
que no quiero llamarla deshouestidad, pues no 
habrá procedido de deliberada determinación, 
sino de algún descuido de los que las mugeres, 
que piensan que no tienen de quien recatarse, 
suelen hacer inadvertidamente. Si no dime: 
¡cuando, o traidor, respondí á tus ruegos con 
alguna palabra ó señal que pudiese despertar en 
tí alguna sombra de esperanza de cumplir tus 
infames deseos? ¿cuando tus amorosas palabras 
no fueron deshechas y reprendidas de las mias 
con rigor y con aspereza? ¿cuando tus muchas 
promesas y mayores dádivas fueron de mi creí-
das ni admitidas ? Pero por parecerme que alguno 
uo puede perseverar en el intento amoroso luen-
go tiempo si no es sustentado de alguna esperan-
za, quiero atribuirme á mí la culpa de tu imper-
tinencia , pues sin duda algún descuido mió ha 
sustentado tanto tiempo tu cuidado, y asi quiero 
castigarme y darme la pena que tu culpa merece: 
í porque vieses que siendo conmigo tan inhu-
mana no era posible dejar de serlo contigo, quise 
(raerte á ser testigo del sacrificio que pienso ha-
cer á la ofendida honra de mi tan honrado ma-
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i'ido, agraviado de ti con el mayor cuidado que 
te ha sido posible, y de mi también con el poco 
recato que he tenido del huir la ocasion, si al-
guna te d i , para favorecer y canonizar tus malas 
iutenciones. Torno á decir que la sospecha que 
tengo que algún descuido mió engendró en ti tan 
desvariados pensamientos, es la que mas me fa-
t iga, y la que yo mas deseo castigar con mis pro-
pias manos, porque casligándome otro verdugo 
quizá seria mas pública mi culpa; pero ántes que 
esto haga quiero matar muriendo, y llevar con-
migo quien me acabe de satisfacer el deseo de la 
venganza que espero y tengo, viendo allá donde 
quiera que fuere la pena que da la justicia desin-
teresada , y que no se dobla al que en términos 
tan desesperados me ha puesto. Y diciendo estas 
razones, con una increíble fuerza y ligereza ar-
remetió á Lotario con la daga desenvainada, con 
tales muestras de querer enclavársela en el pe-
cho, que casi él estuvo en duda si aquellas de-
mostraciones eran falsas ó verdaderas, porque le 
fué forzoso valerse de su industria y de su fuerza 
para estorbar que Camila no le diese; la cual tan 
vivamente fingia aquel estraño embuste y false-
dad , que por dalle color de verdad la quiso ma-
tizar con su misma sangre , porque viendo que 
110 podia herir á Lotario, ó liugiendo que no PO-
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dia, d i jo : pues la suerte no quiere satisfacer de 
todo mi tan justo deseo, á lo ménos no será tan 
poderosa que en par te me quite que no le satis-
faga : y haciendo fuerza para soltar la mano de la 
daga que Lotario la tenia asida, la sacó, y guian-
do su punta por parte que pudiese herir no pro-
fundamente, se la entró yescondiópormasarr iba 
de la islilla del lado izquierdo junto al hombro, y 
luego se dejó caer en el suelo como desmayada. 
Estaban Leonela y Lolario suspensos y atónitos 
de tal suceso, y todavía dudaban de la verdad de 
aquel hecho viendo á Camila tendida en tierra y 
bañada en su sangre. Acudió Lotario con mucha 
presteza despavorido y sin aliento á sacar la da-
ga, y en ver la pequeña herida salió del temor 
qne hasta entónces tenia, y de nuevo se admiró 
de la sagacidad, prudencia y mucha discreción 
de la hermosa Camila; y por acudir con lo que á 
él le tocaba comenzó á hacer una larga y triste 
lamentación sobre el cuerpo de Camila como si 
estuviera difunta, echándose muchas maldicio-
nes, no solo á él sino al que habia sido causa de 
babelle puesto en aquel término: y como sabia 
qne le escuchaba su amigo Anselmo decia cosas 
que el que le oyera le tuviera mucha mas lástima 
que á Camila aunque por muerta la juzgara . 
Leonela la tomó en brazos y la puso en el lecho, 

n . , 2 
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suplicando á Lotario fuese á buscar quien secre-
tamente á Camila curase; pedíale asimi-mocon-
sejo y parecer de lo que dirían á Anselmo de 
aquella herida de su señora si acaso viniese án-
t e sque estuviese sana. Él respondió que dijesen 
lo que quisesen, que él no estaba para dar con-
sejo que de provecho fuese: solo le dijo que pro-
curase tomarle la sangre, porque él se iba adon 
de gentes no le viesen; y con muestras de mucho 
dolor y sentimiento se salió de casa, y cuando se 
vió solo y en parte donde nadie le veía no cesaba 
de hacerse cruces maravillándose de la industria 
de Camila y de los ademanes tan propios de Leo-
nela. Consideraba cuan enterado habia de quedar 
Anselmo de que tenia por muger á una segunda 
Porcia, y deseaba verse con él para celebrar los 
dos la mentira y la verdad mas disimulada que 
jamas pudiera imaginarse. Leonela tomó como 
se ha dicho la sangre á su señora, que no era mas 
de aquello que bastó para acreditar su embaste 
y lavando cou un poco de vino la herida se la ató 
lo mejor que supo, diciendo tales razones en tan 
to que la cu raba , que aunque no hubieran pre 
cedido otras bastaran á hacer creer á Anselmo 
que tenia en Camila un simulacro de la honesti-
dad. Juntáronse á las palabras de Leonela otras 
de Camila, llamándose cobarde y de poco ánimo, 
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pues le habia faltado al tiempo que fuera mas 
necesario tenerle para quitarse la vida que tan 
aborrecida tenia. Pedia consejo á su doncella si 
diria ó no todo aquel suceso á un querido esposo, 
la cual le dijo que no se lo dijese, porque le pon-
dría en obligación de vengarse de Lotar io , lo 
cual no podría ser sin mucho riesgo suyo, y que 
la buena muger estaba obligada á no darocasion 
i su marido á que riñese, sino á quitalle todas 
aquellas que le fuese posible. Respondió Camila 
que le parecía muy bien su parecer, y que ella le 
seguiría; pero que en todo caso convenia buscar 
que decir á Anselmo de la causa de aquella heri-
da que él no podia dejar de v e r : á lo que Leo-
nela respondía que ella ni aun burlando no sabia 
mentir. Pues yo, hermana, replicó Camila, ¿qué 
tengo de saber? que no me atreveré á forjar ni 
sustentar una mentira si me fuese en ello la vida. 
Y si es que no hemos de saber dar salida á esto, 
mejor será decirle la verdad desnuda que no que' 
nos alcance en mentirosa cuenta. No tengas pena, 
señora : de aquí á mañana, respondió Leonela, 
yo pensaré que le digamos, y quizá que por ser 
la herida donde es se podrá encubrir sin que él 
la vea, y el cielo será servido de favorecer á nues-
Iros tan justos y tan honrados pensamientos. So-
riégate , señora mia , y procura sosegar tu altera-



« O D . Q U I J O T E D E L A M A N C H A , 

cion, porque mi señor no te halle sobresaltada; 
y lo demás déjalo á mi cargo y al de Dios, que 
siempre acude á los buenos deseos. Atentísimo 
había estado Anselmo á escuchar y á ver repre-
sentar la tragedia de la muerte de su honra; la 
cual con tan estraños y eficaces afectos la repre-
sentaron los personages della, que pareció que 
se habian trasrormado en la misma verdad de lo 
que fingían. Deseaba mucho la noche, y el tener 
lugar para salir de su casa y ir á verse con sn 
b:ien amigo Lotar io , congratulándose con él de 
la margarita preciosa que habia hallado en el de-
sengaño de la bondad de su esposa. Tuvieron cui-
dado las dos de darle lugar y comodidad á qne 
saliese, y él sin perdella sal ió, y luego fué á bus-
car á Lotar io , el cual hallado, no se puede bue-
namente contar los abrazos que le dió , las cosas 
que de su contento le di jo, las alabauzas que dió 
á Camila: todo lo cual escuchó Lotario sin poder 
dar muestras de alguna alegría , porque se le re-
presentaba á la memoria cuan engañado estaba 
su amigo, y cuan injustamente él le agraviaba; 
y aunque Anselmo veía que Lotario no se alegra-
b a , creía ya ser la causa por haber dejado i 
Camila herida y haber él sido la causa; y así en-
tre otras razones le dijo que no tuviese pena del 
suceso de Camila, porque sin duda la herida era 

ligera, pues quedaban de concierto de encubrír-
sela á é l , y que según esto no habia de qne temer, 
sino que allí adelante se gozase y alegrase con él, 
pues por su industria y medio él se veía levantado 
á la mas alta felicidad que acertara desearse, y 
queria que no fuesen otros sus entretenimientos 
que en hacer versos en alabanza de Camila, que 
la hiciesen eterna en la memoria de los siglos ve-
nideros. Lotario alabó su buena determinación, 
y dijo que él por su parte ayudaría á levantar tan 
ilustre edificio. Con esto quedó Anselmo el hom-
bre mas sabrosamente engañado que pudo haber 
en el mundo : él mismo llevaba por la mano á su 
casa, creyendo que llevaba el instrumento de su 
gloria, toda la perdición de su fama: recebíale 
Camila con rostro al parecer torcido aunque con 
alma risueña. Duró este engaño algunos dias has-
ta que al cabo de pocos meses volvió fortuna su 
rueda, y salió á plaza la maldad con tanto artifi-
cio hasta allí encubier ta , y á Anselmo le cosió la 
vida su impertinente curiosidad. 
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CAPITULO XXXV. 

Que t r a t a ile la b rava y d e s c o m u n a l ba ta l l a q u e D. Quijo!; 
l a v o con unos cue ros de v ino t in to , y se da fln é 

la novela de l Curioso i m p e r t i n e n t e . 

Poco mas quedaba por leer de la novela cuando 
del camaranchón donde reposaba D. Quijote salió 
Sancho Panza todo alborotado diciendo á voces: 
acudid , señores , presto, y socorred á mi señor, 
que anda envuelto en la mas reñida y trabada ba-
talla que mis ojos han visto : vive Dios que ha da-
do una cuchillada al gigauteenemigo de la señora 
princesa Micomicona, que le ha tajado la cabeza 
cercen á cercen como si fuera un nabo. ¿Quédi-
ces , hermano ? dijo el cura dejando de leer lo que 
de la novela quedaba, ¿estáis en vos, Sancho? 
¿ como diablos puede ser eso que decis estando el 
gigante dos mil leguas de aquí ? En esto oyeron un 
gran ruido en el aposento, y que D. Quijote, de-
cía á voces : tente, ladrón, malandr ín , follon, 
que aquí te tengo y no te ha de valer tu cimitarra: 
y parecía que daba grandes cuchilladas por las 
paredes; y dijo Sancho; no tienen que pararse á 
escuchar, sino entren á despartir la pelea ó avu-
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dar á mi a m o , aunque ya no será menester, por-
que sin duda alguna el gigante está ya muer to , 
y dando cuenta á Dios de su pasada y mala vida , 
que yo vi correr la sangre por el suelo, y la ca-
beza cortada y caída á un lado, que es tamaña co-
mo un gran cuero de vino. Que me maten , dijo 
a esta sazón el ventero, si D. Quijote ó D. diablo 
no ha dado alguna cuchillada en alguno de los 
cueros de vino tinto que á su cabezera estabau 
llenos, y el vino derramado debe de ser lo que le 
parece sangre á este buen hombre ; y con esto en-
tró en el aposento y todos tras é l , y hallaron á D. 
Quijote en el mas estraño trage del mundo. Es-
taba en camisa , la cual no era tan cumplida que 
por delante le acabase de cubrir los muslos, y 
por detrás tenia seis dedos ménos : las piernas 
eran muy largas y Cacas, llenas de vello y no na-
da limpias; tenia en la cabeza un bonetillo colo-
rado grasiento, que era del ventero; en el brazo 
izquierdo tenia revuelta la manta de la cama con 
quien tenia ojeriza Sancho, y él se sabia bien el 
por qué, y en la derecha desenvainada la espada, 
con la cual daba cuchilladas á todas partes dicien-
do palabras como si verdaderamente estuv iera pe-
leando con algún gigante : y es lo bueno que 
no tenia los ojos abiertos , porque estaba du r -
miendo y soñando que estaba en batalla con el gi-
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gan te ; que fué tan intensa la imaginación de la 
aventura que iba á fenecer, que le hizo soñar que 
ya habia llegado al reino de Micomicon, y que ya 
estaba en la pelea con su enemigo, y habia dado 
tantas cuchilladas en los cueros creyendo que las 
daba en el gigante, que todo el aposento estaba 
lleno de vino. lo cual visto por el ventero tomó 
tanto enojo que arremetió con D. Quijote, yá 
puño cerrado le comenzó á da r tantos golpes, 
que si Cardenio y el cura no se le quitaran,él 
acabara la guerra del gigante: y con todo aquello 
no despertaba el pobre caballero hasta que el bar-
bero t ru jo un gran caldero de agua fria del pozo, 
y se le echó por todo el cuerpo de golpe, con lo 
cual despertó D. Quijote, mas no con tanto acuer-
do que echase de ver de la manera que estaba. 
Dorotea, que vio cuan corta y sotilmente estaba 
vestido, no quiso entrar á ver la batalla de su 
ayudador y de su contrario. Andaba Sancho bus-
cando la cabeza del gigante por todo el suelo, y 
como no la hallaba d i j o : ya yo sé que todo lo de 
esta casa es encantamento, que la otra vez en este 
mesmo lugar donde ahora me hallo me dieron 
muchos mojicones y porrazos sin saber quien me 
los daba , y nunca pude ver á nadie, y ahora no 
parece por aquí esta cabeza que vi cortar por mis 
mesmos ojos, y la sangre corría del cuerpo como 

de uua rúente. ¿Qué sangre ni qué fuente dices, 
enemigo de Dios y de sus santos ? dijo el ventero; 
¿no ves, ladrón, que la sangre y la fuente no es 
olra cosa que estos cueros que aquí están hora-
dados , y el vino tinto que nada en este aposento, 
que nadando vea yo el alma en los infiernos de 
quien los horadó? No sé nada', respondió Sancho, 
solo sé que vendré á ser tan desdichado que por 
no hallar esta cabeza se me ha de deshacer mi 
condado como la sal en el agua. Y estaba peor 
Sancho despierto que su amo durmiendo: tal le 
teni8n las promesas que su amo le habia hecho. 
El ventero se desesperaba de ver la fiema del es-
cudero y el maleficio del señor, y juraba que no 
habia de ser como la vez pasada, que se le fueron 
sin pagar, y que ahora no le habían de valer los 
privilegios de su caballería para dejar de pagar 
lo uno y lo otro, aun hasta lo que pudiesen costar 
las botanas que se habian de echar á los rotos 
cueros. Tenia el cu rade lasmanosáD. Quijote, el 
cual creyendo que ya habia acabado la aventura , 
y que se hallaba delante de la princesa Micomico-
na , se hincó derodillas delante del cura diciendo: 
bien puede la vuestra grandeza, alta y fermosa 
señora, vivir de hoy mas segura sin que le pueda 
hacer mal esta mal nacida criatura,- y yo también 
de hoy mas soy quito de la palabra que os d i , 
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pues cou ayuda del alio Dios, y con el favor de 
aquella por quien yo vivo y respiro, tambieu la 
he cumplido. ¿ N o lo dije yo? dijo oyendo eslo 
Saucho : si que no eslaba yo borracho; mirad si 
tiene puesto ya en sal mi amo al g igante ; ciertos 
son los loros, mi condado está de molde. ¿ Quién 
no habia de reir con los disparates de los dos, 
amo y mozo? Todos reían sino el ventero que se 
daba á Satanas; pero en fin, tanto hicieron el 
barbero, Cardenio y el cu ra , que con no poco 
trabajo dieron con D. Quijote en la cama, el cual 
se quedó dormido con muestras de grand isi mo can-
sancio. Dejáronle dormir y saliéronse al portal de 
la venta á consolar á Sancho Panza de 110 haber 
hallado la cabeza del gigante, aunque mas tuvie-
ron que hacer en aplacar al ventero que estaba 
desesperado por la repentina muerte de sus cue-
ros , y la ventera decia en voz y en g r i t o : en mal 
punto y en hora meuguada entró en mi casa este 
caballero andan te , que nuuca mis ojos le hubie-
ran visto, que tan caro me cuesta : la vez pasada 
se fué con el costo de una noche de cena , cama, 
paja y cebada para él y para su escudero, y un ro-
ciu y un jumento, diciendo que era caballero 
aventurero, que mala aventúrale dé Dios á él y á 
cuantos aventureros hay en el mundo, y que por 
esto no estaba obligado á pagar nada , que asi 
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estaba escrito en los aranceles de la caballería 
andantesca; y ahora por su respeto vino estotro 
señor y me llevó mi cola, y hámela vuelto con mas 
de dos cuartillos de daño toda pelada, que no 
puede servir para lo que la quiere mi mar ido ; y 
por fin y remate de todo romperme mis cueros y 
derramarme mi vino, que derramada le vea yo su 
sangre: pues 110 se piense, que por los huesos de 
mi padre y por el siglo de mi madre si no me lo han 
de pagar un cuarto sobre o t ro , ó no me llamaría 
yo como me llamo ni seria hija de quien soy. Estas 
y otras razones tales decia le ventera con grande 
enojo, y ayudábala su buena criada Maritornes, 
La hija callaba y de cuando en cuando se son-
reía, El cura lo sosegó todo prometiendo de satis-
facerles su pérdida lo mejor que pudiese, así de 
los cueros como del vino, y principalmente del 
menoscabo de la cola de quien tanta cuenta ha-
cían. Dorotea consolóá Sancho Panza diciéndole, 
que cada y cuando que pareciese haber sido ver-
dad que su amo hubiese descabezado al gigante, 
le prometía en viéndose pacifica en su reino de 
darle el mejor condado q ue en él hubiese. Consolóse 
con esto Sancho, y aseguró á la princesa que tu-
viese por cierto que él habia visto la cabeza del 
gigante, y que po'r mas señas tenia una barba 
que le llegaba á la c in tura , y que si no parecía 
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era porque todo cuantoen aquella casa pasaba era 
por via de encantamento, como él lo habia pro-
bado otra vez que habia posado en ella. Dorotea 
dijo que asi lo creía y que no tuviese pena , que 
todo se baria bien y sucedería á pedir de boca. 
Sosegados todos, el cura quiso acabar de leer 
la novela porque vió que faltaba poco. Cardenio, 
Dorotea y todos los demás le rogaron la acabase: 
é l , que á todos quiso dar gusto y por el que 
él tenia de leerla, prosiguió el cuento que así 
dec ia : 

Sucedió pues, que por la satisfacción que An-
selmo tenia de la bondad de Camila vivía una vida 
contenta y descuidada, y Camila de industria ha-
cia mal rostro a Lotario, porque Anselmo enten-
diese al reves de la voluntad que le tenia; y para 
mas confirmación de su hecho pidió licencia Lo-
tario para no venir á sn casa, pues claramente 
se mostraba la pesadumbre que con su vista 
Camila recebia; mas el engañado Anselmo le 
dijo que en ninguna manera tal hiciese; y desta 
manera por mil maneras era Anselmo el fabrica-
dor de su deshonra, creyendo que lo era de su 
gusto. En esto el gozo que tenia Leonela de verse 
calificada en sus amores llagó á t an to , que sin 
mirar á otra cosa se iba tras él á suelta rienda, 
fiada en que su señora la encubría , y aun la ad-
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vertía del modo que con poco rezelo pudiese po-
nerle en ejecución. En fin una noche sintió An-
selmo pasos en el aposento de Leonela, y que-
riendo entrar á ver quien los daba sintió que le 
detenían la puerta : cosa que le puso mas volun-
tad de abrirla, y tanta fuerza hizo que la ab r ió , 
y entró dentro á tiempo que vió que un hombre 
saltaba por la ventana á la calle; y acudiendo 
con presteza á alcanzarle ó conocerle, no pudo 
conseguir lo uno ni lo o t ro , porque Leonela se 
abrazó con él diciéndole : sosiégate, señor mío, 
y no te alborotes ni sigas al que d e aquí saltó: es 
cosa m í a , y tanto que es mi esposo. No lo quiso 
creer Anselmo, áutes ciego de enojo sacó la daga, 
y quiso her i r á Leonela, diciéndole que le dijese 
la verdad, si no que la mataría. Ella con el mie-
do, sin saber lo que se decia, le dijo no me ma-
tes, señor, que yo te diré cosas de mas importan-
cia de las que puedes imaginar, üilas luego, dijo 
Anselmo, si nó muerta eres. Por ahora será im-
posible, dijo Leonela, según estoy de turbada , 
déjame hasta mañana , que entonces sabrás de m í 
lo que te ha de admirar ; y está seguro que el que 
saltó por esta vantana es un mancebo de esta ciu-
dad que rae ha dado la mano de ser mi esposo. 
Sosegóse con esto Anselmo, y quiso aguardar el 
término que se le pedia , porque no pensaba oir 
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cosa que contra Camila fuese , por estar de su 
bondad tan satisfecho y seguro, y así se salió del 
aposento , y dejó encerrada en él á Leonela, di-
ciéndole que de allí na saldría hasta que le dijese 
lo que tenia que decirle. Fué luego á ver á Camila 
y á decirle, como le dijo, todo aquello que con so 
doncella le había pasado, y la palabra que le ha-
bía dado de decirles grandes cosas y de importao-
cia. Si se turbó Camila ó n o , no hay para que de-
cirlo, porque fué tanto el temor y espanto que 
cobró, creyendo verdaderamente (y era de creer) 
que Leonela había de decir á Anselmo todo lo que 
sabia de su poca f e , que no tuvo ánimo para espe-
rar si su sospecha sal iafalsaóno; y aquella misma 
noche, cuando le pareció que Anselmo dormía, 
juntó las mejores joyas que tenia y algunos dine-
ros , y sin ser de nadie sentida salió de casa , y se 
fué á la de Lotar io, á quien contó lo que pasaba, 
y le pidió que la pusiese en cobro , ó que se au-
sentasen los dos donde de Anselmo pudiesen estar 
seguros. La confusion en que Camila puso á Lo-
tario fué tal que no le sabia responder palabra, 
ni ménos sabia resolverse en lo que haria. En fin 
acordó de lleva r á Cam i la á un monasterio en quien 
era priora una su hermana. Consintió Camila en 
ello, y con la presteza que el caso pedia la llevó 
Lotario y la dejó en el monasterio, y él ansimismo 

P A R T E I. 191 

se ausentó luego de la ciudad sin dar parte á na-
die de su ausencia. Cuando amaneció, sin echar 
de ver Anselmo que Camila faltaba de su lado, 
con el deseo que tenia de saber lo que Leonela 
quería decirle, se levantó y fué adonde la babia 
dejado encerrada. Abrió y entró en el aposento, 
pero no halló en él á Leonela, solo halló puestas 
unas sábanas añudadas á la ventana, indicio y se-
ñal que por allí se había descolgado é ido. Volvió 
luego muy triste á decírselo á Camila, y no ha-
llándola en la cama ni en toda la casa quedó asom-
brado. Preguntó á los criados de casa por ella; pe-
ro nadie le supo dar razón de lo que pedia. Acertó 
acaso, andando á busca rá Camila, que vió sus 
cofres abiertos y que dellos faltaban las mas de sus 
joyas, y con esto acabó de caer en la cuenta de su 
desgracia; y en que no era Leonela la causa de 
su desventura; y ansí como estaba, sin acabarse 
de vestir, triste y pensativo fué á dar cuenta de 
su desdicha á su amigo Lotar io ; mas cuando no 
le halló, y sus criados le dijeron que aquella no-
che había faltado de casa, y había llevado consi-
go todos los dineros que tenia, pensó perder el 
juicio; y para acabar de concluir con todo, vol-
viéndose á su casa no halló en ella ninguno de 
cuantos criados ni criadas tenia , sino la casa de-
sierta y sola. No sabia que pensar, que decir ni 
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que hacer, y poco á poco se le iba volviendo el 
juicio. Contemplábase y mirábase en un instante 
sin muger , sin amigo y sin criados, desamparado 
á su parecer del cielo que le cubr í a , y sobre todo 
sin honra , porque en la falta de Camila vio sn 
perdición. Resolvióse en fin á cabo de una gran 
pieza de irse á la aldea de su amigo , donde habia 
estado cuando dió lugar á que se maquinase toda 
aquella desventura. Cerró las puertas de su casa, 
subió á caballo, y con desmayado aliento, se puso 
en camino, y apenas hubo andado la mitad cuan-
do acosado de sus pensamientos le fué forzoso 
apearse y arrendar su caballo á un árbol , á cuyo 
tronco se dejó caer dando tiernos y dolorosos sus-
piros, y allí se estuvo hasta casi que anochecía, 
y aquella hora vió que venia un hombre á caballo 
de la ciudad, y despues de haberle saludado le 
preguntó que nuevas habia en Florencia. El ciu-
dadano respondió : las mas estrañas que muchos 
dias ha se han oido en ella, porque se dice públi-
camente que Lotario, aquel grande amigo de An-
selmo el r ico, que vivia á San J u a n , se llevó esta 
noche á Camila muger de Anselmo, el cual tam-
poco parece. Todo esto ha dicho una criada de 
Camila, que anoche la halló el gobernador des-
colgándose con una sábana por las ventanas de la 
casa de Anselmo. F.n efecto no sé puntualmente 
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como pasó el negocio, solo sé que toda la ciudad 
está admirada deste suceso, porque no se podía 
esperar tal hecho de la mucha y familiar amistad 
de los dos, que dicen que era tanta que los llama-
ban los dos amigos. ¿Sábesepor ventura, dijo An-
selmo, el camino que Uevan Lotario y Camila ? N i 
por pienso, dijo el ciudadano, puesto que el go-
bernador ha usado de mucha diligencia en bus-
carlos. A Dios vais, señor, dijo Anselmo. Con él 
qnedeis, respondió el ciudadano, y fuese. 

Con tan desdichadas nuevas casi casi llegó á 
términos Anselmo no solo de perder el juicio, 
sino de acabar la vida. Levantóse como pudo , y 
llegó á casa de su amigo , que aun no sabia su 
desgracia , mas como le vió llegar amarillo, con-
sumido y seco, entendió que de algún grave mal 
venia fatigado. Pidió luego Anselmo que le acos-
tasen, y que le diesen aderezo de escribir. Iíizo-
seasí, y dejáronle acostado y solo, porque él 
así lo quiso y aun que le cerrasen las puertas. 
Viéndose pues solo comenzó á cargar tanto la 
imaginación de su desventura, que claramente 
conoció por las premisas mortales que en sí sentía, 
que se le iba acabando la vida, y asi ordenó de 
dejar noticia de la causa de su estraüa muerte : y 
comenzando á escribir, ántes que acabase de po-
ner todo lo que quería le faltó el aliento, y dejó 

» • 13 
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la vida en las manos del dolor que le causó so 
curiosidad impertinente. Viendo el señor de casa 
que era ya tarde , y que Anselmo no llamaba, 
acordó de entrar á saber si pasaba adelante so 
indisposición, y hallóle tendido boca abajo, la 
mitad del cuerpo en la cama y la otra mitad so-
bre el bufete , sobre el cual estaba con el papel 
escrito y abier to, y él tenia aun la pluma en la 
mano. Llegóse el huésped á él habiéndole llama-
do pr imero , y trabándole por la mano, viendo 
que no le respondía, y hallándole f r ió , vió, que 
estaba muerto. Admiróse y congojóse en gran 
manera , y llamó á la gente de casa para que vie-
sen la desgracia á Anselmo sucedida, y finalmen-
te leyó el papel , que conoció que de su misma 
mano estaba escrito, el cual contenia estas ra-
zones. 

. U n necio é impertinente deseo me quitóla 
« vida. Si las nuevas de mi muerte llegaren á los 
. oidos de Camila, sepa que yo la perdono, por-
. que no estaba ella obligada á hacer milagros, 
» ni yo tenia necesidad de querer que ella los bi-
• cíese; y pues yo fui el fabricador de mi deshon-
« r a , no hay para que . . .» 

Hasta aqui escribió Anselmo, por donde se 
echó de ver que en aquel punto sin poder acabar 
la razón se le acabó la vida. Otro día dió aviso 
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su amigo á los parientes de Anselmo de su muer-
te, los cuales ya sabian su desgracia, y el monas-
ferio donde Camila estaba casi en el término de 
acompañar á su esposo en aquel forzoso viage, 
no por las nuevas del muerto esposo, mas por las 
que supo del ausente amigo. Dicese que aunque 
se vió viuda no quiso salir del monasterio, ni 
ménos hacer prorcsion de monja , hasta que( no 
de allí á muchos días) le vinieron nuevas que 
Lotario había muerto en una batalla que en 
aquel tiempo dió Monsieur de Lautrec al Gran 
Capitan Gonzalo Fernandez deCórdoba en el reino 
de Nápoles, donde habia ido á parar el tarde ar-
repentido amigo : lo cual sabido por Camila hizo 
profesión, y acabó en breves dias la vida á las 
rigurosas manos de tristezas y melancolías. Este 
fué el fin que tuvieren todos nacido de nn tau 
desatinado principio. 

Bien, dijo el cu ra , me parece esta novela; pe-
ro no me puedo persuadir que esto sea verdad : 
y si es fingido, fungió mal el autor, porque no 
se puede imaginar que haya marido tan necio 
que quiera hacer tan costosa esperiencia como 
Anselmo. Si este caso se pusiera entre un galan y 
una dama, pudiérase llevar, pero entre marido 
y muger algo tiene de imposible; y en lo que lo-
ra al modo de conlarle no me descontenta. 
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I * 

CAPITULO XXXVI. 

Que t ra ta de otros ra ros sucesos que en la venta sucedieron. 

Estando en esto, el ventero, que estaba á la 
puerta de la venta , dijo : esta que viene es una 
hermosa tropa de huéspedes : si ellos paran aquí 
gaudeamus tenemos. ¿Qué gente es? dijo Carde-
uio. Cuatro hombres , respondió el ventero, vie-
nen á caballo á la gineta con lanzas y adargas, 
y todos con antifaces negros , y junto con ellos 
viene una muger vestida de blanco en un sillón, 
ansimesmo cubierto el rostro, y otros dos mozos 
de á pié. ¿ Vienen muy cerca ? preguntó el cura. 
Tan cerca, respondió el ventero, que ya llegaD. 
Oyendo esto Dorotea se cubrió el ros t ro , y Car-
denio se entró en el a (»sentó de D. Quijote, y 
casi 110 habían tenido lugar para esto cuando en-
traron en la venta todos los que el ventero habia 
d icho : y apeándose los cuatro de á caballo, que 
de muy gentil talle y disposición e ran , fueron á 
apear la muger que en el sillón venia ; y tomán-
dola uno de ellos en sus brazos, la sentó en una 
silla que estaba á la entrada del aposento donde 
Cardenio se habia escondido. En lodo este tiem-
po ni ella ni ellos se habían quitado los antifaces 
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ni hablado palabra a lguna; solo que al sentarse 
la muger en la silla dió un profundo suspiro, y 
dejó caer los brazos como persona enferma y des-
mayada : los mozos de á pié llevaron los caballos 
á la caballeriza. Viendo esto el c u r a , deseoso de 
saber que gente era aquella que con trage y tal 
silencio estaba, se fué donde estaban los mozos, 
y á uno de ellos le preguntó lo que ya deseaba , 
el cual le respondió: pardiez, señor, yo no sabré 
deciros que gente sea esta solo sé que muestra 
ser muy principal, especialmente aquel que lle-
gó á tomar en sus brazos á aquella señora que ha-
béis visto: y esto dígolo porque todos los demás le 
tienen respeto, y no se hace otra cosa mas de la 
que él ordena y manda. ¿ Y la señora quién es? 
preguntó el cura. Tampoco sabré decir eso, res-
pondió el mozo,porque en todo el caminonola he 
visto el rost ro: suspirar sí la he oido muchas ve-
ces, y dar unos gemidos que parece que con cada 
uno de ellos quiere dar el alma: y no es de mara-
villar que no sepamos mas de lo que habernos di-
cho, porque mi compañero y yo no ha mas de dos 
días que los acompañamos, porque habiéndolos 
encontrado en el camino nos rogaron y persuadie-
ron que viniésemos con ellos hasta el Andalucía, 
ofreciéndose á pagárnoslo muy bien. ¿Y habéis oi-
do nombrará alguno dellos? preguntóelcura. No 
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por cierto, respondió el mozo, porque todos 
caminan con tanto silencio que es maravilla, por-
que no se oye entre ellos otra cosa que los suspi-
ros y sollozos « e la pobre señora , que nos mue-
ven á lástima, y sin duda tenemos creído que 
ella va forzada donde quiera que v a ; y según se 
puede colegir por su hábito, ella es monja ó va á 
serlo, que es lo mas cierto; y quizá porque no le 
debe de nacer de voluntad el monjío va triste 
como parece. Todo podría ser, dijo el cura ; y 
dejándolos se volvió adonde estaba Dorotea, la 
cual como habia oido suspirar en la embozada, 
movida de natural compasion se llegó á ella y le 
dijo : ¿ qué mal sentis , señora mia? mirad si es 
alguno de quien las mugeres suelen tener uso y 
esperiencia de curar le , que de mi parte os ofrez-
co una buena voluntad de serviros. A todo esto 
callaba la lastimada señora; y aunque Dorotea 
tornó con mayores ofrecimientos, todavía se es-
taba en su silencio hasta que llegó el caballero 
embozado, que dijo el mozo que los demás obe-
decían y dijo á Dorotea : no os canséis, señora, 
en ofrecer nada á esa muger , porque tiene por 
costumbre de no agradecer cosa que por ella se 
hace, ni procuréis que os responda si no quereis 
oír alguna mentira de su boca. Jamas la dije, 
dijo á esta sazón la que hasta allí habia estado 
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callando, ántes por ser tan verdadera y tan sin 
trazas mentirosas me veo ahora en tanta desven-
tura, y desto vos mismo quiero que seáis el tes-
tigo, pues mi pura verdad os hace á vos ser 
falso y mentiroso. Oyó estas razones Cardenio 
bien clara y dist intamente, como quien estaba 
tan junto de quien las decia, que sola la puerta 
del aposento de D. Quijote estaba en medio; y 
así como las oyó, dando una gran voz d i jo : 
¡válgame Dios l ¿ qué es esto que oigo? ¿qué voz 
es esta que ha llegado á mis oidos ? Volvió la ca-
beza á estos gritos aquella señora toda sobresal-
tada, y no viendo quien los daba se levantó en 
pié y fuese á entrar en el aposento, !o cual visto 
por el caballero la detuvo sin dejarle mover un 
paso. A ella con la turbación y desasosiego se le 
cayó el tafetan con que traía cubierto él rostro, 
y descubrió una hermosura incomparable y un 
rostro milagroso aunque descolorido y asom-
brado, porque con los ojos andaba rodeando to-
dos los lugares donde alcanzaba con la vista, con 
tanto ahinco que parecia persona fuera de jui-
cio, cuyas señales, sin saber por que las hacia, 
pusieron gran lástima en Dorotea y en cuantos 
la miraban. Teníala el caballero fuertemente 
asida por las espaldas, y por estar tan ocupado 
en tenerla no pudo acudir á alzasse el embozo 
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que se le caía, como en efecto se le cayó del todo 
y alzando los ojos Dorotea, que abrazada con la 
señora estaba, vió que el qne abrazada ansimis-
mo la tenia era su esposo D. Fernando, y apenas 
le hubo conocido cuando arrojando de lo íntimo 
de sus entrañas un luengo trislisimo ay, se dejó 
caer de espaldas desmayada; y á no hallarse allí 
junto el barbero, que la recogió en los brazos, 
ella diera consigo en el suelo. Acudió luego el 
cura á quitarle el embozo para echarle agua en 
el rostro, y así como la descurbrió la conoció 
D. Fernando , que era el que estaba abrazado 
con la o t r a , y quedó como muerto en verla; pe-
ro no porque dejase con todo esto de tener i 
Lnscinda, que era la que procuraba soltarse de 
sus brazos, la cual habia conocido en el suspiro 
á Cardenio, y él la habia conocido á ella. Oyó 
asimismo Cardenio el ay que dió Dorotea cuando 
se cayó desmayada, y creyendo que era su Lus-
cinda, salió del aposento despavorido, y lo pri-
mero que vió fué á D. Fernando, que tenia abra-
zada á Lnscinda. También D. Fernando conoció 
luego á Cardenio, y todos t r e s , Lnscinda, Car-
denio y Dorotea quedaron mudos y suspensos, 
casi sin saber loque les habia acontecido. Calla-
ban todos y mirábanse todos, Dorotea á D. Fer-
nando, D. Fernando á Cardenio, Cardenio á 
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Luscinda, y Luscinda á Cardenio. Mas quien 
primero rompió el silencio fué Luscinda, ha-
blando á D. Fernando desta manera : dejadme, 
señor D. Fe rnando , por lo que debeis á ser 
quien sois , ya que por otro respeto no lo hagais; 
dejadme llegar al muro de quien yo soy hiedra, al 
arrimo de quien no me han podido apartar vues-
tras importunaciones, vuestras amenazas, vues-
tras promesas, ni vuestras dádivas : notad como 
el cielo por desusados y á nosotros encubiertos 
caminos me ha puesto á mi verdadero esposo de-
lante; y bien sabéis por mil costosas esperiencias 
que sola la muerte ruera bastante para borrarle de 
mi memoria: sean pues parte tan claros desenga-
ños para que volváis (ya que no podáis hacer otra 
cosa )el amor en rabia, la voluntad en despecho, 
y acabadme con él la vida, que como yo la rinda 
delante de mi buen esposo, la daré por bien em-
pleada : quizá con mi muerte quedará satisfecho 
de la fe que le mantuve hasta el último trance de 
la vida. Habia en este entretanto vuelto Dorotea 
en si, y habia estado escuchando todas las razo-
nes que Luscinda dijo, por las cuales vino en co-
nocimiento de quien ella e r a ; y viendo que D. 
Fernando aun no la dejaba de sus brazos ni res-
respondia á sus razones, esforzándose lomas que 
pudo se levantó y se fué á hincar de rodillas a 
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sus piés, y derramando mucha cantidad de her 
mosas y lastimeras lágrimas, asi le comenzó á 
decir : 

Si ya no es, señor m i ó , que los rayos destesel 
que en tus brazos eclipsado t ienes, te quitan y 
ofuscan los de tus ojos, ya habras echado de ver 
que la que á tus piés está arrodillada es la sin ven-
tura hasta que tú quieras, y la desdichada Doro-
tea. Yo soy aquella labradora humilde; á quien 
tú por tu bondad ó por tu gus to , quisiste levantar 
á la alteza de poder llamarse tuya .- soy la que en-
cerrada en los límites de la honestidad vivió vida 
contenta hasta que á las voces de tus importuni-
dades, y al parecer justos y amorosos sentimien-
tos , abrió las puertas de su recato y te entregó 
las llaves de su libertad : dádiva de tí tan mal 
agradecida cual lo muestra bien claro haber sido 
forzoso hallarme en el lugar donde me hallas, y 
verle yo á ti de la manera que t e veo. Pero con 
todo esto no querría que cayese en tu imaginación 
pensar que he venido aquí con pasos de mi des-
honra , habiéndome traído solo los del dolor y 
sentimiento de verme de tí olvidada. Tú quisiste 
que yo fuese tuya, y quisístelo de manera que 
auuque ahora quieras que no lo sea, no será po-
sible que tú dejes de ser mió. Mira , señor mió, 
que puede ser recompensa á la hermosura y no-

P A R T E I . 2 0 5 

bleza por quien me dejas la incomparable volun-
tad que te tengo: tú no puedes ser de la hermosa 
Luscinda, porque eres mío, ni ella puede ser 
tuya, porque es de Cardenio; y mas fácil será, si 
en ello mi ras , reducir tu voluntad á querer á 
quien te adora , que no encaminar la que te abor-
rece á que bien te quiera. Tú solicitaste mi des-
cuido, tú rogasteá mi entereza, tú no ignoraste 
mi calidad, tú sabes bien de la manera que me 
entregué á toda tu voluntad, no te queda lugar 
ni acogida de llamarte á engaño; y si esto es asi, 
como l o e s , y tú eres tan cristiano como caba-
llero, ¿ por qué por tantos rodeos dilatas de ha-
cerme venturosa en los fines, como me hiciste en 
los principios? Y si no me quieres por la que soy, 
que soy tu verdadera y legitima esposa, quiéreme 
á lo ménos y admíteme por tu esclava, que como 
yo esté en tu poder me tendré por dichosa y bien 
afortunada. No permitas con dejarme y desampa-
rarme que se hagan y junten corrillos en mi des-
honra : no des tan mala vejez á mis padres, pues 
no lo merecen los leales ser v icios que como buenos 
vasallos á los tuyos siempre han hecho; y si te 
parece que has de aniquilar tu sangre por mez-
clarla con la mia , considera que pocas ó ninguna 
nobleza hay en el mundo que no haya corrido 
por este camino, y que la que se toma de las mu-
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geres no es la que hace al caso en las ilustres des-
cendencias : cuanto mas, que la verdadera no-
bleza consiste en la v i r tud , y si esta á tí te falta, 
negándome lo que tan justamente me debes, yo 
quedaré con mas ventajas de noble que las que tú 
tienes. En fin, señor, lo que últimamente te digo 
es, que qnieras ó no quieras yo soy tu esposa; 
testigos son tus palabras, que no han ni deben 
ser mentirosas, si ya es que te precias de aquello 
porque me desprecias : testigo será la firma que 
hiciste, y testigo el cielo á quien tú llamaste por 
testigo de lo que me prometías; y cuando todo 
esto falte, tu misma conciencia no ha de faltar de 
dar voces llamando en mitad de tus alegrías, vol-
viendo por esta verdad que te he dicho, y turbando 
tus mejores gustos y contentos. Estas y otras ra-
zones dijo la lastimada Dorotea con tanto senti-
miento y lágrimas, que los mismos que acompa-
ñaban á D. Fernando y cuantos presentes estaban 
la acompañaron en ellas. Escuchóla D. Fernando 
sin replicalle palabra hasta que ella dió fin á las 
suyas y principioá tantos sollozos y suspiros, que 
bien habia de ser corazon de bronce el que con 
muestras de tanto dolor no se enterneciera. Mi-
rándola estaba Luscinda, no ménos lastimada de 
su sentimiento, que admirada de su mucha dis-
creción y hermosura, y aunque quisiera llegarse 
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á ella y decirle algunas palabras de consuelo, no 
la dejaban los brazos de D. Fernando que apre-
tada la tenían; el cual lleno de confusion y espan-
to, al cabo de un buen espacio que atentamente 
estuvo mirando á Dorotea, abrió los brazos , y 
dejando libre á Luscinda dijo : venciste, hermosa 
Dorotea, venciste, porque no es posible tener 
ánimo para negar tantas verdades juntas. Con el 
desmayo que Luscinda habia tenido, asi como la 
dejó D. Fernando iba á caer en el suelo, mas ha-
llándose Cardenio allí junto, que á las espaldas de 
D. Fernando se habia puesto porque no le cono-
ciese, pospuesto todo temor y aventurado á todo 
riesgo, acudió á sostener á Luscinda, y cogién-
dola entre sus brazos le dijo : si el piadoso cielo 
gusta y quiere que ya tengas algún descanso, 
leal, firme y hermosa señora m í a , en ninguna 
parte creo yo que le tendrás mas seguro que en 
estos brazos que ahora te reciben, y otro tiempo 
te recibieron cuando la fortuna quiso que pudiese 
llamarte mia. A estas razones puso Luscinda en 
Cardenio los ojos, y habiendo comenzado á cono-
cerle primero por la voz, y asegurándose que él 
era con la vista, casi fuera de sentido y sin tener 
cuenta á ningún houesto respeto, le echólos bra-
zos al cuello, y juntando su rostro con el de Car-
denio le d i jo : \ o s f i , señor mió , sois el verda-



2 0 6 D . Q U I J O T E D E L A M A N C H A . 

dero dueño desta vuestra cautiva, aunque mas lo 
impida la contraria suerte, y aunque mas ame-
nazas le hagan á esta vida que en la vuestra se 
sustenta. Estraño espectáculo fué este para D. 
Fernando y para todos los circunstantes, admi-
rándose de tan no visto suceso. Parecióle á Doro-
tea que D. Fernando habia perdido la color del 
rostro, y que hacia ademan de querer vengarse de 
Cardenio, porque le vió encaminar la mano á po-
nella en la espada, y asi como lo pensó, con no 
vista presteza se abrazó con él por las rodillas, 
besándoselas y teniéndole apretado, qne no le 
dejaba mover, y sin cesar un punto de sus lágri-
mas le decia : ¿qué es lo que piensas hacer, único 
refugio mió, en este tan impensado trance? Tú 
tienes á tu piés á tu esposa, y la que quieres que 
lo sea está en los brazos de su marido : mira si te 
estará b ien , ó te será posible deshacer lo que el 
cielo ha hecho, ó si te convendrá querer levantar 
á igualar á tí mismo á la que pospuesto todo in-
conveniente, confirmada en su verdad y firmeza, 
delante de tus ojos tiene los suyos, bañados de 
licor amoroso el rostro y pecho de su verdadero 
esposo. Por quien Dios es te ruego, y por quien 
tú eres te suplico, que este tan notorio desengaño 
no solo no acreciente tu i r a , sino que la mengüe 
en tal manera , que con quietud y sosiego permitas 
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que estos dos amantes le tengan sin impedimento 
tuyo todo el tiempo que el cielo quisiere conce-
dérsele, y en esto mostrarás la generosidad de tu 
ilustre y noble pecho, y verá el mundo que tiene 
contigo mas fuerza la razón que el apetito. En 
tanto que esto decia Dorotea, aunque Cardenio 
tenia abrazada á Luscinda, no quitaba los ojos 
de D. Fernando, con determinación de qne si le 
viese hacer algún movimiento en su perjuicio, 
procurar defenderse y ofender como mejor pu-
diese á todos aquellos que en su daño se mostra-
sen, aunque le costase la vida; pe roá (sta sazón 
acudieron los amigos de D. Fernando, y el cura 
y el barbero que á todo habían estado presentes, 
sin que faltase el bueno de Sancho P a n z a , y todos 
rodeaban á D. Fernando suplicándole tuviese por 
bien de mirar las lágrimas de Dorotea, y qne 
siendo verdad, como sin duda ellos creían que lo 
era, lo que en sus razones habia dicho, que no 
permitiese quedase defraudada de sus tan justas 
esperanzas: que considerase qne no acaso como 
parecía, sino con particular providencia del cielo 
se habian todos juntado en lugar donde ménos 
ninguno pensaba; y que advirtiese, dijo el co ra , 
que sola la muerte podia apartar á Luscinda de 
Cardenio, y aunque los dividiesen filos de alguna 
espada, ellos tendrían por felicisima su muerte. 
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y que en los casos irremediables era suma cordu-
ra, forzándose y venciéndose á si mismo, mostrar 
un generoso pecho, permitiendo que por sola su 
voluntad los dos gozasen el bien que el cielo ya 
Ies habia concedido : que pusiese los ojos ansi-
mismo en la beldad de Dorotea, y veria que pocas 
ó ninguna se podian igualar, cuanto mas hacerle 
ventaja, y que juntase á su hermosura su humil-
dad y el estremo del amor que le tenia; y sobre 
todo advertiese que si se preciaba de caballero y 
de cristiano, 110 podía hacer otra cosa que cum-
plille la palabra dada , y que cumpliéndosela 
cumpliría con Dios y satisfaría á las gentes dis-
cretas , las cuales saben y conocen que es prero-
gativa de la hermosura , aunque esté en sugeto 
humilde como se acompañe con la honestidad, 
poder levantarse é igualarse á cualquiera alteza 
sin nota de menoscabo del que la levanta é iguala 
á si mismo; y cuando se cumplen las fuertes leyes 
del gusto, como en ello no intervenga pecado, no 
debe de ser culpado el que las sigue. En efecto á 
estas razones añadieron todos otras tales y tan-
tas que el valeroso pecho de D. Fernando, en fin 
como alimentado con ilustre sangre, se ablandó y 
se dejó vencer de la verdad que él no pudiera ne-
gar aunque quisiera; y la señal que dió de haberse 
rendido y entregado al buen parecer que se le 
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habia propuesto rué abajarse y abrazar á Dorotea 
diciéndole: levantaos, señora m í a , que no es 
justo que esté arrodillada á mis pies la que yo 
tengo en mi alma; y si hasta aquí 110 he dado 
muestras de lo que digo, quizá ha sido por órden 
del cielo, para que viendo yo en vos la fe con qi.e 
me amais , os sepa estimar en lo que mereceis : 
lo que os ruego es que no me reprendáis mi mal 
térmiuo y mi mucho descuido, pues la misma 
ocasion y fuerza que me movió para acetaros por 
mía, esta misma me impelió para procurar no 
ser vuestro; y que esto sea verdad , volved y mi-
rad los ojos de la 5a contenta Luscinda, y en ellos 
hallareis disculpa de todos mis yerros; y pues 
ella halló y alcanzó lo que deseaba, \ yo lie lialla-
doen vos lo q u e m e cumple, viva ella segura y 
coutenta luengos y felices años con su Cardenio, 
que yo de rodillas rogaré al cielo que me los deje 
vivir con mi Dorotea: y diciendo esto la teruó á 
abrazar y juntar su rostro con el su jo con tan 
tierno sentimiento, que le fué necesario tener 
gran cueuta con que las lágrimas no acabasen de 
dar indubitables señales de su amor y arrepenti-
miento. Ño lo hicieron así las de Luscinda y Car-
denio, y aun las de casi lodos los que alli pre-
sentes estaban: porque comenzaron á derramar 
tantas, los unos de contento propio, \ los otros 

II. M 
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del ageno, que uo parecía sino que algún grave 
y nial caso á todos había sucedido: hasta Sancho 
Panza lloraba aunque despues dijo que no lloraba 
él sino por ver que Dorotea no era como él pen-
saba la reina Micomicona, de quien él tantas 
mercedes esperaba. Duró algún espacio, junto 
con el l lanto, la admiración en todos, y luego 
Cardenio y Luscinda se fueron á poner de rodillas 
ante D. Fe rnando , dándole gracias de la merced 
que les había hecho, con tan corteses razones, que 
D. Fernando no sabia que responderles, y asi los 
levantó y abrazó con muestras de mucho amor) 
de macha cortesía. Preguntó luego á Dorotea le 
dijese como había venido á aquel lugar tan lejos 
de! suyo. Ella con breves y discretas razones contó 
lodo lo que ántes había contado á Cardenio : de 
lo cual gustó tanto D. Fernando y los que con él 
venían, que quisieran que durara el cuento mas 
tiempo : tanta era la gracia con que Dorotea con 
taba sus desventuras ; y así como hubo acallado 
dijo D. Fernando lo que en la ciudad le había 
acoutecido despue; que halló el papel en el seno 
de Luscinda, donde declaraba ser esposa de Car-
denio y 110 poderlo ser suya : dijo que la quiso 
malar, y lo hiciera si de sus padres no fuera im-
pedido , y que así se salió de su casa despechado 

corrido, con determinación de vengarse con 
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mas comodidad; y que otro dia supo como Lus-
cinda habia rallado de casa de sus padres, sin que 
nadie supiese decir donde se habia ido, y que en 
resolución al cabo de algunos meses vino á saber 
como estaba en un monasterio con voluntad de 
quedarse en él toda la vida si no la pudiese pasar 
con Cardenio, y que así como lo supo, escogiendo 
para su compañía aquellos tres caballeros, vino 
al lugar donde estaba, á la cual no había querido 
hablar temeroso que en sabiendo que él estaba 
allí habia de haber nías guarda en el monasterio; 
y así aguardando un dia á que la portería estu-
viese abier ta , dejó á los dos á la guarda de la 
puerta, y el con otro habían entrado en el mo-
nasterio buscando á Luscinda, la cual hallaron 
en el claustro hablando con una monja , y arreba-
tándola, sin darle lugar á otra cosa , se habían 
venido con ella á un lugar donde se acomodaron 
de aquello que hubieron menester para traella : 
todo lo cual habían podido hacer bien á su salvo, 
por estar el monasterio en el campo buen trecho 
fuera del pueblo. Dijo que íisi como Luscinda se 
vió en su poder perdió todos los sentidos, y que 
despues de vuelta en sí uo había hecho olra cosa 
sino llorar y suspirar sin hablar palabra alguna; 
y que así acompañados de silencio y de lágrimas 
habían llegado á aquella venta . que para <4 era 

(i 
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haber llegado al cielo, donde se rematan y tienen 
fin todas las desventuras de la t ierra. 

Donde se p ros igue la h i s to r i a de lo famosa ¡uran ia 
M i c o m i c o n o , con o i rás g rac iosas a v e n t u r a s . 

CAPITULO XXXVII . 

Todo esto escuchaba Sancho, uo con poco dolor 
de su ánima, viendo que se le desparecían é iban 
en humo las esperanzas de su ditado, y que la 
linda princesa Micomicona se le había vuelto en 
Dorotea, y el gigante en D. Fe rnando , y su amo 
se estaba durmiendo á sueño suelto bien descui-
dado de todo lo sucedido. No se podia asegurar 
Dorotea si era soñado el bien que poseía, Carde-
nio estaba en el mismo pensamiento, y el de Lus-
cinda corría por la misma cuenta. D. Fernando 
daba gracias al cielo por la merced recibida y 
haberle sacado de aquel ¡ntricado laberinto, donde 
se hallaba tan á pique de perder el crédito y el 
a lma; y finalmente cuantos en la venta estaban, 
estaban contentos y gozosos del buen suceso que 
habian tenido tan trabados y desesperados nego-
cios. Todo lo ponia en su punto el cura como 
discreto, y á cada uno daba el parabién del bien 
alcanzado; pero quien mas jubilaba y se conten-

taba era la ventera por la promesa que Cárdenlo 
v el cura le habian hecho de pagalle todos los da-
ños é intereses que por cuenta de D. Quijote le 
hubiesen venido. Solo Sancho, como ya se ba 
dicho, era el afl igido, el desventurado y el triste, 
y así con malencónico semblante entró á su amo, 
el cual acababa de despertar, á quien dijo : bien 
puede vuestra merced, señor Triste F i g u r a , dor-
mir todo lo que quisiere sin cuidado de matar á 
ningún gigante , ni de volver á la princesa su 
reino, que ya todo está hecho y concluido. Eso 
creo yo bien", respondió D . Qui jo te , porque he 
tenido con el gigante la mas descomunal y desa-
forada batalla que pienso tener en todos los dias 
de mi vida : y de un reves, zas, le derribé la ca-
beza cu el suelo, y fué tanta la sangre que le salió, 
que los arroyos corrían por la tierra como si fue-
ran de agua. Como si fueran de vino t into, pu-
diera vuestra merced decir mejor, respondió 
Sancho; porque quiero que sepa vuestra merced, 
si es que no lo sabe, que el gigante muerto es un 
cuero horadado, y la sangre seis arrobas de vino 
tinto que encerraba en su vientre; y la cabeza 
cortada es la puta q u e m e parió, y llévelo todo 
Satanas. Y qué es lo que dices loco, replicó 
D. Quijote, ¿estás en tu seso? Levántese vuestra 
merced, dijo Sancho, y verá el buen recado quo 
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haber llegado al cielo, donde se rematan y tienen 
fin todas las desventuras de la t ierra. 

Donde se pros igue la h is tor ia de la famosa ¡urania 
M i c o m i c o n a , con otras graciosas aven tu ra s . 

CAPITULO XXXVII. 

Todo esto escuchaba Sancho, no con poco dolor 
de su ánima, viendo que se le desparecían é iban 
en humo las esperanzas de su ditado, y que la 
linda princesa Micomicona se le había vuelto en 
Dorotea, y el gigante en D. Fe rnando , y su amo 
se estaba durmiendo á sueño suelto bien descui-
dado de todo lo sucedido. No se podía asegurar 
Dorotea si era soñado el bien que poseía, Cárde-
nlo estaba en el mismo pensamiento, y el de Lus-
cínda corría por la misma cuenla. D. Fernando 
daba gracias al cielo por la merced recibida y 
haberle sacado de aquel iutricado laberinto, donde 
se hallaba tan á pique de perder el crédito y el 
a lma; y finalmente cuantos en la venta estaban, 
estaban contentos y gozosos del buen suceso que 
habían tenido tan trabados y desesperados nego-
cios. Todo lo ponía en su punto el cura como 
discreto, y á cada uno daba el parabién del bien 
alcanzado; pero quien mas jubilaba y se conten-

taba era la ventera por la promesa que Cardenio 
v el cura le habían hecho de pagalle todos los da-
ños é intereses que por cuenta de D. Quijote le 
hubiesen venido. Solo Sancho, como ya se ba 
dicho, era el afl igido, el desventurado y el triste, 
y así con malencónico semblante entró á su amo, 
el cual acababa de despertar, á quien dijo : bien 
puede vuestra merced, señor Triste F i g u r a , dor-
mir todo lo que quisiere sin cuidado de matar á 
ningún gigante , ni de volver á la princesa su 
reino, que ya todo está hecho y concluido. Eso 
creo yo bien", respondió D . Qui jo te , porque he 
tenido con el gigante la mas descomunal y desa-
forada batalla que pienso tener en todos los días 
de mi vida : y de un reves, zas, le derribé la ca-
beza en el suelo, y fué tanta la sangre que le salió, 
que los arroyos corrían por la tierra como si fue-
ran de agua. Como si fueran de vino t into, pu-
diera vuestra merced decir mejor, respondió 
Sancho; porque quiero que sepa vuestra merced, 
si es que no lo sabe, que el gigante muerto es un 
cuero horadado, y la sangre seis arrobas de vino 
tinto que encerraba en su vientre; y la cabeza 
cortada es la puta q u e m e parió, y llévelo todo 
Satanas. Y qué es lo que dices loco, replicó 
D. Quijote, ¿estás en tu seso? Levántese vuestra 
merced, dijo Sancho, y verá el buen recado quo 
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faa hecho, y loque leñemos que pagar, y verá á 
la reina convertida en una dama particular lla-
mada Dorotea, con otros sucesos, que si cae en 
ellos le han de admirar. No me maravillaría de 
nada deso, replicó D. Quijote , porque si bien le 
acuerdas, la olí a vez que aquí estuvimos te dije 
yo que todo cuanto . qn í sucedía eran cosas de en-
cantamento, y no seria mucho que ahora fuese 
lo mismo. Todo lo creyera yo, respondió Sancho, 
si también mi manteamiento fuera cosa desejaez, 
mas no lo f u é , sino real y verdaderamente : y vi 
yo que el ventero que aquí está ho) día tenia del 
un cabo de la manta y me empujaba hácia el cielo 
con mucho donaire ) br io, y con tanta risa como 
fuerza : y donde iutervieneconocerse las personas, 
tengo para m i , aunque simple y pecador, que no 
hay encantamento alguno, sino mucho molimien-
to y mucha mala ventura. Ahora bien. Dios lo 
remediará, dijo D. Quijote, dame de vestir, y 
déjame salir allá fuera , que quiero ver los sucesos 
y Irasformaciones que dices. Dióle de vestir San-
cho , y en el entretanto que se vesíia contó el 
cura á D. Fernando y á los demás que allí esta-
ban las locuras de D. Quijote, y del artificio que 
habían usado para sacarle de la Peña pobre, donde 
él se imaginaba estar por desdenes de su señora. 
Contóles asimismo casi todas las aventuras que 
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Sancho bahía contado, de que no poco se admi-
raron y r ie ron , |x>r pareeerles lo que á todos pa-
recía ser el mas estraño género de locura que 
podia caber cu pensamiento disparatado. Dijo 
mas el cu ra , que pues ya el buen suceso de la se-
ñora Dorotea impedía pasar con su designio ade-
lante, que era menester inventar y hallar otro 
para poderle llevar á su tierra. Ofrecióse Cárdenlo 
de proseguir lo comenzado, y que Luscinda ba-
ria v representaría suficientemente la persona de 
Dorotea. N o , dijo D. Fernando , no ha de ser asi, 
que \o quiero que Dorotea prosiga su invenciou, 
que ¿orno uo sea muy léjos de aquí el lugar deste 
buen caliallero, yo holgaré de que se procure su 
remedio. No está mas de dos jornadas de aquí. 
Pues aunque estuviera mas , gustara yo de cami-
uallas á trueco de hacer tan buena obra . Salió en 
edo D. Quijote armado de todos sus pertrechos, 
con el yelmo aunque abollado de Mambríno en la 
cabeza", embrazado de su rodela y arrimado á su 
tronco ó lanzou. Suspendió á D. Fernando y á 
los demás la estraña presencia de D. Quijote , 
viendo su rostro de media legua de andadura seco 
y amarillo, la desigualdad de sus armas y su me-
drado continente, y estuvieron callando hasta ver 
loque el decia, el cual con mucha gravedad y r e -
poso, puestos los «jos en la hermosa Dorotea, dijo : 
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Estoy informado, hermosa señora , .leste mi 
escudero, que la vuestra grandeza se ha aniqui-
lado, y vuestro ser se ha deshecho, porque de 
reina y gran señora que soliades ser os habéis 
vuelto en una particular doncella. Si esto ha sido 
por orden del rey nigromante de vuestro padre 
temeroso que yo no os diese la necesaria y debida 
ayuda , digo que no supo ni sabe de la misa la 
media, y que fué poco versado en las historias 
caballerescas, porque si él las hubiera leido v 
pasado tan atentamente y con tanto espacio como 
yo las pasé y leí, hallara á cada paso como otros 
caballeros de menor fama que la mía habían aca-
bado cosas mas dificultosas, no siéndolo mucho 
matar á un gigantillo, por arrogante que sea, 
porque no ha muchas horas que yo rae vi con él, 
5 1 u i e ! ' ° f a l l í " ' Porque no me digan que mien-
to; pero el t iempo, descubridor de (odas las co-
sas, lo dirá cuando ménos lo pensemos. Vístesos 
vos con dos cueros, que no con un gigante, dijo 
a esta sazón el ventero, al cual mandó Don Fer-
nando que callase, y no interrumpiese la plática 
de D. Quijote en ninguna manera ; y D. Quijote 
prosiguió diciendo: digo en fin, alfa y deshere-
dada señora, que si por la causa que he dicho 
vuestro padre ha hecho este metamorfóseos en 
vuestra persona, qne no le deis crédito a lguno , 
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porque no hay ninguu peligro en la lierra por 
quien no se abra camino mi espada, con la cual 
poniendo la cabeza de vuestro enemigo en t ierra, 
os pondré á vos la corona de la vuestra cu la ca-
beza en breves días. No dijo mas D. Quijote , y 
esperó á que la princesa le respondiese; la cual , 
como ya sabía la determinación de D. Fernando 
deque se prosiguiese adelante en el engaño hasta 
llevará su tierra á D. Quijote , con mucho do-
naire y gravedad le respondió : quien quiera que 
os dijo, valeroso caballero de la Triste F i g u r a , 
que yo me habia mudado y trocado de ir.i sur, no 
os dijo lo c ier to , porque la misma que ayer fui 
me soy hoy: verdad es que alguna mudanza han 
liccho en mí ciertos acaecimientos de buena ven-
tura , que me la han dado la mejor que yo pudie-
ra desearme; pero no por eso be dejado de ser la 
que ántes, y de tener los mismos pensamientos 
de valerme del valor de vuestro valeroso é in-
vencible brazo, que siempre he tenido. Así que, 
señor mío , vuestra bondad vuelva la honra al pa-
dre que me engendró , y téngale por hombre ad-
vertido y prudente, pues con su ciencia halló 
camino tan fácil y tan verdadero para remediar 
mi desgracia, que yo creo que si por vos , señor, 
no fuera , jamas acertara á tener la ventura que 
tengo, y en esto digo tanta verdad como son 
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buenos testigos delta los mas destos señores que 
están presentes: lo que resta es que mañana nos 
pongamos e n c a m i n o , porque ya hoy se podrá 
hacer poca jornada, y en lo demás del buen su-
co; o que espero lo dejaré á Dios y al valor de 
\ ueslro pecho. Esto dijo la discreta Dorotea, y en 
oyéndolo D. Quijote se volvió á Sancho, y con 
muestras de mucho enojo le dijo : ahora le digo, 
Sanchuelo, que eres el mayor bellacuelo que hay 
en España : d ime, ladrón vagamundo, ¿ no me 
acabaste de decir ahora que esta princesa se habia 
vuelto en una doncslla que se llamaba Dorotea, 
y que la cabeza que entiendo que corté á nn gi-
gante era la puta que te parió, con otros dispara-
tes que me pusieron en la mayor confusion que 
jamas he estado en todos los dias de mi vida? 

Voto (y miró al cielo, y apretólos dientes) 
que estoy por hacer un estrago en t i , que ponga 
sal en la mollera á todos cuantas mentirosos es-
cuderos hubiere de caballeros andantes de aqui 
adelante en el mundo. Vuestra merced se so-
siegue, señor mió, respondió Sancho, que bien 
podría ser que yo me hubiese engañado en lo que 
toca á la mutaciou déla señora princesa Micomi-
cona; pero en lo que toca á la cabeza del gigante, 
ó á lo ménos á la horadación de los cueros, y á lo 
«le ser vino tinto la sangre , no me engaño, vive 
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Dios, porque los cueros allí eslan heridos á la ca-
becera del lecho de vuestra merced, y el vino 
linio tiene hecho un lago el aposento; y si no , al 
freír de los huevos lo verá , quiero decir, que lo 
verá cuando aqui su merced del señor ventero le 
pida el menoscabo de todo : de lo demás de que 
la señora reina se esté como se eslaba, me rego-
cijo en el a lma, porque me va mi parte como á 
cada hijo de vecino. Ahora yo te digo, Sancho, 
dijoD. Quijote, que eres un mentecato, y perdó-
name, y basta. Basla, dijo D. Fernando , y no se 
bable mas en esto; y pues la señora princesa dice 
que se camine mañana porque ya hoy es larde , 
hágase as í , y esta noche la podremos pasar en 
buena conversación hasta el venidero dia , donde 
lodos acompañaremos al señor D. Quijote , por-
que queremos ser testigos de las valerosas é 
inauditas hazañas que ha de hacer en el discurso 
desta grande empresa que á su cargo lleva. Yo 
soy el que tengo de serviros y acompañaros, res-
pondió D. Quijote, y agradezco mucho la mer-
ced que se me hace, y la bupna opinion que de 
mise tiene, la cual procuraré que salga verda-
dera, ó me costará la vida, y aun mas si mas 
«oslarme puede. Muchas palabras de comedi-
miento y muchos ofrecimientos pasaron entre 
D. Quijote y D. Fernando; pero á todo puso si-
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lencio un pasagero que en aquella sazón entró en 
la venta, el cual en su trage mostraba ser cris, 
tíano r eden venido de tierra de moros, porque 
venia vestido con una casaca de paño azul , corla 
de faldas, con medias mangas y sin cuello, los 
calzones erau asimismo de lienzo azul , con bo-
nete de la misma color ; traía unos borceguíes 
datilados y nn attange morisco puesto en un ta-
halí , que le atravesaba el pecho. Entró luego tras 
él encima de un jumento uua mugerá la morisca 
vestida, cubierto el rostro con una toca en la ca-
beza; traía un bonetillo de brocado, y vestida una 
almalafa que desde los hombros á los piés la ca-
br ia . Era e¡ hombre de robusto y agraciado talle, 
de edad de poco mas de cuarenta años , algo mo-
reno de ros t ro , largo de bigotes y la barba inuj 
bien puesta : en resolución, él mostraba en su 
apostura que si estuviera bien vestido le juzgaran 
por persona de calidad y bien nacida. Pidió en 
entrando un aposento, y como le dijeron que en 
la venta no le había, mostró recibir pesadumbre, 
y llegándose á la que en el trage parecía mora la 
apeó en sus brazos. Luscinda, Dorotea, la veu-
tera , su hija y Maritornes, llevadas del nuevo? 
para ellas nunca visto t rage, rodearou á la mora; 
y Dorotea, que siempre fué agraciada, comedida 
y discreta, pareciéndole que así ella como el que 
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la traía se congojaban por la falla del aposento, 
le dijo: no os dé mucha pena , señora mía , la in-
comodidad de regalo que aquí fal ta, pues es pro-
prio de ventas no hallarse en ellas; pero con lodo 
esto, si gustáredes de posar con nosotras, seña-
lando á Luscinda, quizá en el discurso deste ca-
mino habréis hallado otros no tan buenos acogi-
mientos. iSo respondió nada á esto la emboza ' a , 
ni hizo otra cosa que levantarse de donde sentado 
se habia , y puestas entrambas manos cruzadas 
sobre el pecho, inclinada la cabeza dobló el cuer-
po en señal de que lo agradecía. Por su silencio 
imaginaron que sin duda alguna debia de ser 
mora, y que no sabia hablar cristiano. Llegó en 
esto el cautivo, que entendiendo en otra cosa 
hasta entónces habia estado, y viendo que todas 
tenían cercada á la que con él venia, y que ella 
á cuanto le decian callaba , dijo : señoras mias , 
esta doncella apenas entiende mi lengua, ni sabe 
hablar otra ninguna sino conforme á su t ie r ra , y 
por esto no debe de haber respondido ni responde 
á lo que se le ha preguntado. ¡No se le pregunta 
otra cosa ninguna, respondió Luscinda, siuo 
orrecelle por esta noche nuestra compañía y parle 
del lugar donde nos acomodaremos, donde se le 
hará el regalo que la comodidad ofreciere con la 
voluntad que obliga á servir á todos los eslí an-
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geros que (Kilo tuvieren necesidad, especial-
mente siendo miiger á quien se sirve, l 'or ella y 
por mi, respondió el cautivo, os beso, señora mia, 
las manos , y estimo mucho y en lo que es razan 
la merced ofrecida, que en tal ocasion , y de tales 
personas como vuestro parecer muestra , bien se 
echa de ver que ha de ser muy grande. Decidme, 
señor, dijo Dorotea, ¿esta señora es cristianad 
mora? porque el trage y el silencio nos hace pen-
sar que es lo que no querríamos que fuese. Alora 
es en el trage y en el cuerpo, pero en el ama e; 
muy grande cristiana, porque ¡iene grandísimos 
deseos de serlo. ¿ Luego no es bautizada ? replicó 
Luscind.'. No ha habido lugar para el lo, respon-
dió el cautivo, despues que salió de Argel su pa-
tria y tierra , y basta agora no se ha visto en peli-
gro de muerte tan cercana que obliga c á 
bautizalla, sin que supiese primero to las las ce-
remonias que nuestra madre la santa Iglesia 
manda; pero Dios será servido que prestóse 
bautize con la decencia que la calidad de su per-
sona merece, que es mas de l o q u e muestra su 
hábito y el mió. Con estas razones puso gana en 
todos lo; que escuchándole estaban de saiier 
quien fuese la mora y el cautivo; pero nadie se 
lo quiso preguntar por entonces por ver que 
aquella sazón era mas para procurarles descanso 
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que para preguntarles sus vida-. Dorotea la tomó 
por la mano y la llevó á sentar junto á s í , y le 
rogó que se quitase el embozo. Ella miró al cau-
tivo, como si le preguntara le dijese lo que de-
San y lo que ella baria. El en lengua arábiga le 
dijo que le pedían se quitase el embozo, y que lo 
hiciese, y asi se lo quitó y descubrió un rostro 
tan hermoso que Dorotea la tuvo par mas hermo-
sa que á Luscinda, y Luscinda por mas hermosa 
que á Dorotea, y todos los circunstantes conocie-
ron que si alguno se podría igualar al de las dos 
era el de la mora , y aun hubo algunos que le 
aventajaron en alguna cosa. Y cotno la hermosura 
tenga prerogativa y gracia de reconciliar los áni-
mos y atraer las voluntades, luego se rindieron 
todos al deseo de servir y acariciar á la hermosa 
inora. Preguntó D. Fernando al cautiv o como se 
llamaba la mora, el cual respondió, que Lela 
Zoraida, y asi como esto oyó ella, entendió lo 
que le habían preguntado al cristiano, y dijo con 
mucha priesa, llenado congoja y donaire: no no, 
Zoraida : María. María, dando á entender que 
se llamaba Mar ía , y no Zoraida. Estas palabras y 
el grande aféelo con que la mora las dijo hicieron 
derramar mas de una lágrima á algunos de los 
que la escucharon, especialmente á las mugeres, 
que de su naturaleza son lier.ias y compasivas. 
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Abrazóla Luscinda con mucho amor dicíéndole: 
s i , s i , María , María: á lo cual respondió la mo-
ra : si, si, María : Zoraida masrange, que quiere 
decir «o . Ya en esto llegaba la noche , y por or-
den de los que venían con D. Fernando habia el 
ventero puesto diligencia y cuidado en aderezar-
les de cenar lo mejor que á él le fué posible. Lle-
gada pues la hora sentáronse todos á una larga 
mesa como de tinelo, porque 110 la habia redonda 
ni cuadrada en la venta , y dieron la cabecera y 
principal asiento, puesto que él lo rehusaba, a 
D. Quijote, el cual quizo que estuviese á su lado 
la señora Micomicona, pues él era su aguarda-
dor. Luego se sentaron Luscinda y Zoraida, y 
frontero dellasD. Fernando y Cardenio, y luego 
el cautivo y los demás caballeros, y al lado de las 
señoras el cura y el barbero; y asi cenaron coa 
mucho contento, y acrecentóseles mas viendo 
que dejando de comer D. Qui jo te , movido de 
otro semejante espíritu que el que le movió á 
hablar tanto como habló cuando ceuó con los ca-
breros , comenzó á decir : verdaderamente, si 
bien se considera, señores míos, grandes é inau-
ditas cosas ven los que profesan la órden de la 
andante caballería. Si n o , ¿cual de los vivientes 
habrá en el mundo que ahora por la puerta deste 
castillo entrara , y de la suerte que estamos no2 

viera, que juzgue y crea que nosotros somos 
quien somos? ¿Quién podrá decir que esta señó-
la que está á mi lado es la gran reina que todos 
sabemos, y que yo soy aquel caballero de la Triste 
Figura que anda por ahí en boca de la fama ? 
Ahora no hay que dudar, sino que esta arte y 
ejercicio escede á todas aquellas y aquellos qne 
los hombres inventaron, y tanto mas se ha de 
tener en estima, cuanto á mas peligros está su-
jeto. Quítenseme delante los que dijeren que las 
letras hacc-a ventaja á las a rmas , que les d i r é , y 
sean quien se fueren , que no saben lo que dicen r 
porque la razón que los lales suelen decir, y á lo 
que ellos mas se at ienen, es que los trabajos del 
espíritu esceden á los del cuerpo , y que las armas 
soló con el cuerpo se ejerci tan, como si fuese su 
ejercicio oficio de ganapanes, para el cual no es 
menester mas de buenas fuerzas; ó como si en 
esto que llamamos armas los que las profesamos 
no se encerrasen los actos de la fortaleza , los 
cuales piden para ejeeutallos mucho entendimien-
to; ó como si no trabajase el ánimo del guerrero 
qnc tiene á su cargo un ejército ó la defensa de 
una ciudad sitiada , asi con el espíritu como con 
el cuerpo. Si 110, v éase si se alcanza con las f u r r -
ias corporales á saber y conjelurar el inteuto del 
enemigo, lo - designios, las estratagemas, las di-

I I . « 5 
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cullades, el prevenir los daños que se temen, que 
todas eslas cosas son acciones del entendimiento, 
en quien no tiene parte alguna el cuerpo. Sieudo 
pues ansí que las armas requieren espíritu como 
las letras, veamos ahora cual de los dos espíritus, 
el del letrado ó el del guer re ro , trabaja mas: j 
esto se vendrá á conocer por el fin y paradero á 
que cado uno se encamina , porque aquella in-
tención se ha de eslimar en mas que tiene por 
objeto mas noble fin. Es el liu y paradero de las 
letras (y no hablo ahora de las divinas, que tie-
nen por blanco llevar y encaminar las almas al 
cielo, que á un fin tan sin fin como este ninguno 
otro se le puede igualar), hablo de las letras hu-
manas, que es su fin poner en su puntóla justicia 
distr ibutiva, y dar á cada uno lo que es sino, 
entender y hacer que las buenas leyes se guarden. 
Un por cierto generoso, y alto y digno de grande 
alabanza ; pero no de tanta como merece aquel a 
que las armas at ienden, las cuales tienen por ob-
jeto y fin la paz, que es el mayor bien que los 
hombres pueden desear en esta v ida : y así las 
primeras buenas nuevas que tuvo el mundo y tu-
v ieroo los hombres fueron ¡as que dieron los án-
geles la noche que fué nuestro dia cuando canta-
ron en los aires : g'oria sea en las alturas, y po-
ní ¡a turra ú los hombres de buena voluntad; y b 
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salutación que el mejor maestro de la tierra y del 
cielo enseñó á sus allegados y favorecidos fué de-
cirles , que cuando entrasen en alguna casa dije-
sen : paz sea en esta casa; y otras muchas veces 
les dijo: mi paz os doy, mi paz os dejo, paz sea 
ron vosotros; bien como joya y prenda dada y 
dejada de tal mano , joya que sin ella en la tierra 
ni en el cielo puede haber bien alguno. Esta paz 
es el verdadero fin de la guerra , que lo minino es 
decir armas que guerra. Prosupuesta pues esta 
verdad, que el fiu de la guerra es la paz , y que 
en esto hace ventaja al fin de las letras, vengamos 
ahora á los trabajos del cuerpo del letrado, y á los 
del profesor de las armas, y véase cuales son 
mayores. De tal mauera y por tan buenos térmi-
nos iba prosiguiendo en su plática, D. Quijote , 
que obligó á que por entonces ninguuo de los que 
escuchándole estaban le tuviesen por loco; ántes 
como todos los mas eran caballeros á quien son 
auejas las a rmas , le escuchaban de muy buena 
gana, y é! prosiguió diciendo : digo pues, que 
los trabajos del estudiante son estos : principal-
mente pobreza, no porque todos sean pobres, 
sino por poner este caso eu todo el estremo que 
pueda ser ; y en haber dicho que padece pobreza 
me parece que 110 habia que decir mas de su ma-
laventura, porque quien es pobre 110 tiene eos« 
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l iuena: esta pobreza la padece por sus par les , va 
en hambre , va en Trio, ya en desnudez, ya en 
lodo jun io ; pero con lodo eso uo es tanta que no 
coma aunque sea un poco mas tarde de lo que se 
usa , aunque sea de las sobras de los ricos, que es 
la mayor miseria del estudiante esto que entre 
ellos llaman andar á la sopa, y no les falla algún 
ageno brasero ó chimenea que si no calienta, a 
10menos entibie su f r i ó , y en fin la noche duer-
men muy bien debajo de cubierta. No quiero lle-
gar á otras menudencias , conviene á saber de la 
falta de camisas y 110 sobra de zapatos, la raridad 
> IXKO pelo del vestido, ni aquel ahilarse con 
tanto gusto cuando la buena suerte les depara 
algún banquete. Por este camino que he pintado, 
áspero v dificultoso, tropezando aquí , cayendo 
all í , levantándose acullá, tornando á caer acá, 
llegan al grado que desean, el cual alcanzado, á 
«michos hemos visto que habiendo pasado por 
estas s i r t e s y por estas escitas yca r ibd i s , como 
llevados en vuelo de la favorable for tuna , digo 
que los hemos visto mandar y gobernar el mundo 
desde una silla, trocada su hambre su frío en 
refr igerio, su desnudez en galas, y su dormir en 
una estera en reposar en holandas y damascos: 
premio justamente merecido de su vir tud; pero 
contrapuestos y comparados sus trabajos con los 

del milite gue r re ro , se quedan muy airas en 
todo, como ahora diré. 

CAPITULO XXXVIII . 

Que Irala del cur ioso discurso que h i zo O. Qui jote de 
las a r m a s y las lei ras. 

Prosiguiendo D. Quijote dijo : pues comenza-
mos en el estudiante por la pobreza y sus partes, 
veamos si es mas rico el toldado, y veremos que 
no hay ninguno mas pobre en la misma pobreza, 
porque está atenido á la miseria de su paga, que 
viene ó tarde ó nunca , ó á lo que garbeare por 
sus manos con notable peligro de su vida y de su 
conciencia; y á veces suele ser su desnudez tanta, 
que un coleto acuchillado le sirve de gala y de 
camisa, y eu la mitad del invierno se suele repa-
rar de las inclemencias del cielo, estando en la 
campana rasa, con solo el aliento de su boca, que 
como sale de lugar vacio tengo por averiguado 
que debe de salir frió contra toda naturaleza. 
Pues esperad que espere que llegue la noche 
para restaurarse de tocias estas incomodidades 
en la cama que le aguarda, la cual si no es por 
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su culpa jamas pecará de estrecha, que bien pue-
de medir en la tierra los piés que quisiere, y re-
volverse en ella á su sabor sin temor que se le 
encojan las sábanas. Llegúese pues á todo esto el 
dia y la hora de recibir el grado de su ejercicio, 
llegúese un dia de batalla, que allí le pondrán la 
borla en la cabeza hecha de hilas para curarle al-
gún balazo que quizá le habrá pasado las sienes, 
ó le dejará estropeado de brazo ó pierna; y 
cuando esto no suceda, sino que el cielo piadoso 
le guarde y conserve sano y vivo, podrá ser que 
se quede eu la misma pobreza que ántes estaba, 
V que sea menester que suceda uno y otro reen-
cuent ro , una y otra batalla, y que de todas salga 

vencedor para medrar en algo; pero estos mila-
gros vense raras veces. Pero decidme, señores, 
si habéis mirado en ello, ¿cuan méuos son los 
premiados por la guer ra , que los que han pere-
cido en ella ? Sin duda habéis de responder que 
no tienen comparación, ni se pueden reducir a 
cuenta los muer tos , y que se podrán contarlos 
premiados vivos con tres letras de guarismo. 
Todo esto es al reves en los letrados, porque 
de faldas, que no quiero decir de mangas, todos 
tienen en que entretenerse; asi que aunque es 
mayor el trabajo del soldado, es mucho menor el 
premio. Pero á esto se puede responder, que es 

mas fácil premiar á dos mil letrados queá treinta 
mil soldados, porqueáaquel los se premian con 
darles oficios, que por fuerza se han de dar á los 
de su profesión, y á estos no se pueden premiar 
sino con la misma hacienda del señor á quien sir-
ven, y esta imposibilidad fortifica mas la razón 
que tengo. Pero dejemos esto aparte, que es labe-
rinto, de muy dificultosa salida, sino volvamos á 
la preeminencia de las armas con las letras : ma-
teria que hasta ahora está por aver iguar , según 
son las razones que cada una de su parte alega ; 
y entre las que he dicho dicen las letras, que sin 
ellas no se podrían sustentar las a rmas , porque 
la guerra también tiene sus leyes y está sujeta á 
ellas, y que las leyes caen debajo de lo que son 
'letras y letrados. A esto responden las a r m a s , 
que las leyes no se podrán sustentar sin ellas, 
porque con las armas se defienden las repúblicas, 
se conservan los reinos, se guardan las ciudades, 
se aseguran los caminos, se despojan los mares 
de cosarios; y finalmente, si por ellas no fuese, 
las repúblicas, los reinos, las monarquías, las 
ciudades, los caminos de mar y lierra estarían 
sujetos al rigor y á la confusion que trae consigo 
la guerra el tiempo que d u r a , y tiene licencia de 
usar de sus privilegios y de sus fuerzas; y es ra-
zón averiguada que aquello que mas cuesta mas 
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se estima y debe de estimar en mas. Alcanzar al-
guno á ser eminente en letras le cuesta tiempo, 
vigilias, bambre, desnudez, vaguidos de cabeza, 
indigestiones de estómago, y otras cc*as á estas 
adherentes, que en parle ya las tengo referidas ¡ 
mas llegar uuo por sus términos á ser buen sol-
dado le cuesta todo lo que á el estudiante, en 
tanto mayor grado, que no lietien comparación, 
porque á cada paso esta á pique de perder la 
vida. ¿Y qué temor de necesidad y pibreza puede 
llegar ni fatigar al estudiante, que llegue al que 
tiene un soldado, que hallándose cercado en al-
guna fuerza , y estando de posta ó guarda en al-
gún rebellín ó caballero, siente que los enemigos 
eslán minando hácia la parte donde él está , y no 
puede apartarse de allí por n inguucaso , ni bnir 
el peligro que de tan cerca le amenaza? Solo 1« 
que puede hacer es dar noticia á su eapilao de lo 
que pasa que lo remedie con alguna contramina, 
y él estarse quedo temiendo y esperando cuando 
improvisamente ha de subir á las nubes sin alas, 
y bajar al profundo sin voluntad. Y si este parece 
pequeño peligro, veamos si le iguala ó hace ven-
laja el de embestirse dos galeras por las proas en 
mitad del mar espacioso, las cuales enclavijadas y 
trabadas no le queda al soldado mas espacio del 
que conceden dos piés de tabla del espolón, y con 
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lodo esto, viendo que liene delante de si tantos 
ministros de la muerte que le amenazan cuantos 
cañones de artillería se asestan de la parle con-
traria , que no distan de su cuerpo una lanza, y 
viendo que al primer descuido de lo< piés iría ;i 
visitar los profundos senos de Neptuno, y con 
todo esto, con intrépido corazon llevado de la 
bonra que le incila, se pone á ser blanco de tanta 
arcabucería, y procura pasar por tan estrecho 
paso al bajel contrario; y lo que mas es de admi-
rar,que apenas uno ha caidodonde no se podrá le-
vantar hasta la fin del mundo, cuando otro ocupa 
su mismo lugar ; y si este también cae en el mar, 
que como á enemigo le aguarda , otro y otro le 
sucede, sin dar tiempo al tiempo de sus muertes : 
valentía y atrevimiento el mayor que se puede 
hallar en todos los trances de la guerra . Bien 
hayan aquellos benditos siglos que carecieron de 
la espantable furia de aquestos endemoniados ins-
trumentos de la artillería, á cuyo inventor tengo 
para mi que en el infierno se le está dando el pre-
mio de su diabólica invención, con la cual dió 
causa que un infame y cobarde brazo quite la 
vida á un valeroso caballero, y que sin saber co-
mo ó por donde, en la mitad del corage y brío 
que enciende \ anima á los valientes pechos, llega 
una desmandada bala, disparada de quien qui?á 
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huyó y se espantó del resplandor que hizo el fue-
go al disparar de la maldita máquina , y corla y 
acaba en un instante los pensamientos y vida de 
quien la merecia gozar luengos siglos. Y asi, con-
siderando esto, es'oy por decir que en el alma me 
pesa de haber tomado este ejercicio de caballero 
andante en edad tan detestable como es esta en 
que ahora vivimos, porque aunque á mi ningún 
peligro me pone miedo, todavía me pone recelo 
pensar si la pólvora y el estaño me han de qui-
tar la ocasión de hacerme famoso y conocida 
por el valor de mi brazo y filos de mi espadi 
por todo lo descubierto de la t ierra. Pero haga 
el cielo lo que fuere servido, que tanto seré 
mas estimado, si salgo con lo que pretendo, 
cuanto á mayores peligros me he puesto que se 
pusieron los caballeros andantes de los pasados 
siglos. Todo este largo preámbulo dijo D. Quijote 
en tanto que los demás cenaban, olvidándose dr 
llevar bocado á la boca, puesto que algunas veres 
le habia dicho Sancho Panza que cenase, qur 
despues habría lugar para decir todo lo que 
quisiese. En los que escuchado le habían sobre-
vino nueva lástima de ver que hombre que al 
parecer tenia buen entendimiento y buen dis-
curso en todas las cosas que t ra taba , le hubiese 
perdido tan rematadamente en tratándole de sa 
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negra y pizmienta caballería. El cura le dijo que 
tenia mucha razón eu todo cuanto habia dicho 
en favor de las armas, y que él, aunque letrado y 
graduado, estaba de su mismo parecer. Acabaron 
de cenar, levantaron los manteles, y en tanto que 
la ventera, su hija y Maritornes aderezaban el 
camaranchón de D. Quijote de la Mancha, donde 
habían determinado que aquella noche las mu-
geres solas en él se recogiesen, D. Fernando rogó 
al cautivo les contase el discurso de su vida, por-
que no podría ser sino que fuese peregrino y gus-
toso, según las muestras que habia comenzado á 
dar viniendo en compañía de Zoraida : á lo cual 
respondió el cautivo, que de muy buena gana 
baria lo que se le mandaba, y que solo temía que 
el cuento no habia de ser tal que les diese el gusto 
que él deseaba; pero que con todo eso por no 
faltar en obedecelle le contaría. El cura y todos 
los demás se lo agradecieron y de nuevo se lo ro-
garon , y el viéndose rogar de tantos dijo que n > 
eran menester ruegos adonde el mandar tenia 
tanta fuerza; y así estén vuestras mercedes áten-
los, y oirán un discurso verdadero, á quien po-
dría ser que no llegasen los mentirosos que con 
curioso y pensado artificio suelen componerse. 
Con esto que dijo hizo que todos se acomodasen 
y le prestasen un grande silencio; y él viendo que 
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ja callaban y esperaban lo que decir quisiese, 
can voz agradable y reposada comenzó á decir 
desia manera . 

C A P I T U L O X X X I X . 

r o n d e el c o u l i v o r ú e n l a su vida y sucesos. 

En un lugar de las montañas de León Uno 
pr incipio mi linage, con quien fué mas agrade-
cida y liberal la naturaleza que la f o r t u n a , aun-
que en la estrecheza de aquellos pueblos todavii 
alcanzaba mi p a d r e fama de r i co , y verdadera-
mente lo lucra si asi se diera maña á conservar 
su hacienda como se la daba en gastalla. Y la 
condicion que tenia de ser liberal y gastador le 
procedió de haber sido soldado los años desa 
juventud ; que es escuela la soldadesca donde el 
mezquino se hace f ranco, y el f ranco pródigo , y 
si algunos toldados se hallan miserables son como 
mons t ruos , que se ven r a r a s veces. Pasaba mi 
padre los términos de la l iberal idad, y rayaba en 
los d e ser pródigo, cosa que no le es de ningún 
provecho al hombre casado y que tiene hijos que 
le han d e suceder en el nombre y en el ser . Los 
que mi padre tenia e ran t r e s , todos varones y 
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ti-dos de edad de poder elegir estado. Viendo 
pues mi padre que, según él decia , no podia irse 
ala mano contra su condicion, quiso pr ivarse del 
instrumento y causa que le hacia ^gastador y da -
divoso, que fué pr ivarse de la hac ienda , sin la 
cual el mismo Alejandro pareciera estrecho, y asi 
llamándonos 1111 dia á todos tres á solas en un 
aposento nos dijo unas razones semejantes á las 
que ahora diré. Hijos, para deciros que os quiero 
bien basta saber y decir que sois mis hijos, y pa-
ra entender que os quiero mal basta saber que 110 
me voy á la mano en lo que toca á conservar 
\ucstra hacienda : pues para que entendáis des-
de aquí adelante que os quiero como padre , y que 
no os quiero des t ru i r como padrastro, qu ie ro ha-
cer uua cosa con vosoiros, que ha muchos dias 
que la tengo pensada y con madura considera-
don dispuesta. Vosotros estáis ya en edad de lo-
mar estado, ó á lo ménos de elegir ejercicio lal 
que cuando mayores os honre y aproveche , y lo 
que he pen>ado es hacer de mi hacienda cuatro 
[artes: las tres os da ré á vosotros, á cada u n o I.» 
que le tocare, sin esceder en cosa alguna, con la 
otra ine quedaré yo para vivir y sus ten tarme los 
dias que el cielo fuere servido de d a r m e de vida; 
pero querría que después que cada uuo tuviese 
en su poder la parle que le loca de su hacienda 
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s i g u i e s e u n o d e l o s c a m i n o s q u e l e d i r é . Hay un 

r e f r á n e n n u e s t r a E s p a ñ a , á m i p a r e c e r n ra j 

v e r d a d e r o c o m o t o d o s l o s o n , p o r s e r sentencias 

b r e v e s s a c a d a s d e la l u e n g a y d i s c r e t a esper iea-

cia, y el que yo digo dice : Iglesia, ó mar, ó rasa 
real, c o m o si m a s c l a r a m e n t e d i j e r a : q u i e n qui-

s i e r e v a l e r y s e r r i c o , s i g a ó la i g l e s i a , ó navegue 

e j e r c i t a n d o el a r t e d e la m e r c a n c í a , ó e n t r e áser-

v : r á l o s r e y e s e n s u s c a s a s , p o r q u e d i c e n : vías 
rale migaja de rey que merced de salar. Digo es-
t o p o r q u e q u e r r í a , y e s m i v o l u n t a d , q u e u n o de 

v o s o t r o s s i g u i e s e l a s l e t r a s , e l o t r o la m e r c a n c í a , 

y el o t r o s i r v i e s e a l r e y e n la g u e r r a , p u e s es difi-

c u l t o s o e n t r a r á s e r v i r l e e n s u c a s a , q u e ya q u e la 

g u e r r a n o d é m u c h a s r i q u e z a s , s u e l e d a r mucho 

v a l o r y m u c h a f a m a . D e n t r o d e o c h o d i a s os daré 

t o d a v u e s t r a p a r t e e n d i n e r o s , s i n de f r auda ros 

e n u n a r d i t e , c o m o lo v e r e i s p o r la o b r a . Decid-

m e a h o r a si q u e r e i s s e g u i r m i p a r e c e r y consejo 

e n lo q u e o s h e p r o p u e s t o : y m a n d á n d o m e á mi 

p o r s e r el m a y o r q u e r e s p o n d i e s e , d e s p u e s de 

h a b e r l e d i c h o q u e n o s e d e s h i c i e s e d e la hacien-

d a , s i n o q u e g a s t a s e t o d o l o q u e f u e s e s u volun-

t a d , q u e n o s o t r o s e r a m o s m o z o s p a r a s a b e r ga-

n a r l a , v i n e á c o n c l u i r e n q u e c u m p l i r í a s u gusto, 

y q u e el m í o e r a s e g u i r e l e j e r c i c i o d e l a s a rmas , 

S i r v i e n d o c u él á D i o s y á m i r e y . El segundo 
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hermano hizo los mismos ofrecimientos, y esco-
gió el irse á las Indias, llevando empleada la ha-
cienda que le cupiese. El menor, y á lo que j o 
creo el mas discreto, dijo que quería seguir la 
iglesia, ó irse á acabar sus comenzados estudios á 
Salamanca. Así como acabamos de concordarnos 
y escoger nuestros ejercicios, mi padre nos abra-
zó á todos, y con la brevedad que dijo puso por 
obra cuanto nos había prometido; y dando á cada 
uno su parte, queá lo que se me acuerda fueron 
cada tres mil ducados en dineros, porque un 
nuestro tío compró toda la hacienda y la pagó de 
contado, porque no saliese del tronco de la casa, 
en un mismo día nos despedimos todos tres de 
nuestro buen padre, y en aquel mismo, parecién-
dorae á mi ser inhumanidad que mi padre que-
dase viejo y con tan poca hacienda, hice con él 
que de mis tres mil tomase los dos mil ducados, 
porque á mi me bastaba el resto para acomodar-
me de lo que habia menester un soldado. Mis dos 
hermanos, movidos de mí ejemplo, cada uno le 
dió mil ducados, de modo que á mi padre le que-
daron cuatro mil ducados en dineros, y mas tres 
mil que á lo que parecía valia la hacienda que le 
cupo, que no quiso vender , sino quedarse con 
ella en raices. Digo en fin que nos despedimos 
del j de aquel nuestro lio que he dicho, 110 sin 
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mucho sentimiento y lagrimas de todos, encar-
gándonos que les hiciésemos saber todas las ve-
ces que hubiese comodidad para ello de nuestros 
sucesos prósperos ó adversos. Promelimoselo,-y 
abrazándonos y echándonos su bendición, el unoH 
tomó el viage de Salamanca, el otro de Sevilla, y j 
yo el de Alicante, adonde tuve nuevas que había! 
¡nía nave ginovesa que cargaba allí lana pan | 
Géflova. Este hará veinte y dos años que salí de 
casa de mi padre , y en todos ellos, puesto que be 
escrito algunas cartas, no be sab'do dél ni de mis 
hermanos nueva alguna , y lo que en este discur-
so de tiempo he pasado lo diré brevemente. Em-
bargúeme en Alicante, llegué con próspero Maje 
á Genova, fui desde allí á Milán, donde me acó- , 
niodé de armas y de algunas galas de soldado, I 
de donde quise i r á asentar mi plaza al Piamonte, 
v estando va de camino para Alejandría déla Pa- ; 

Pa tuve nuevas que el gran duque de Alba pasaba 
a I 'lándes. Mudé propósito, fuime con el, servile 
en las jornadas que hizo, balléme en la muerte de 
los condes de Eguemou y de Hornos , alcance a 
ser alférez de un famoso capitan de Guadalajara 
faraado Diego do Ú r b i n a , y á cabo de algún 
tiempo que llegué a Flándes se tuvo nuevas de la 
liga que la santidad del papa Pío Quinto de feli-
ce recordación habla beehocon Venena y coi 
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Apaña contra el enemigo común, que es el T u r 
o, el cual en aquel mismo tiempo había ganado 

Ron su armada la famosa isla de Chipre , quees-
alia debajo del dominio de venecianos : pérdida 
lamentable y desdichada. Súpose cierto que ve 
ni;i por general desta liga el Serenísimo D. Juan 
de Austria, hermano natural de nuestro buen rey 
D. Felipe : divulgóse el grandísimo aparato de 
guerra que se hacia, todo lo cual me incitó y 
conmovió el ánimo y el deseo de verme en la jor-
nada que se esperaba ; y aunque tenia barruntos 
\ casi promesas ciertas de que en la primera oea-
sion que se ofreciese seria promovido á capitan, 
loquise dejar todo y venirme, como me vine, á 
Italia ; y quiso mi buena suerte que el señor D. 
Juan de Austria acababa de llegar á Géuova, que 
lasaba á ¡Nápoles á juntarse con la armada de 
Venecía, comodespues lo hizo en Mecina. Digo 

I en fin que yo me hallé en aquella felicísima joma 
• da ya hecho capitan de infantería, á cuyo hon-

roso cargo me subió mi bueua suerte m a s q u e 
1 mis merecimientos ; y aquel d ía , que fué para la 
cristiandad tan dichoso, porqueeu él se desenga-
ñó el mundo y todas la naciones del error en que 

' estaban, creyendoque los turcos eran invencibles 
por la m a r , en aquel dia digo, donde quedó el 

[ orgullo y soberbia otomana quebrantada , entre 
i l , IG 
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l a n í o s v e n t u r o s o s c o m o a l l í h u b o ( p o r q u e mas 

v e n t u r a t u v i e r o n l o s c r i s t i a n o s q u e a l l í m u r i e r o n 

q u e l o s q u e v i v o s y v e n c e d o r e s q u e d a r o n ) yo 

s o l o r u i e l d e s d i c h a d o , p u e s e n c a m b i o d e q u e pu-

d i e r a e s p e r a r , s i f u e r a e n l o s r o m a n o s s i g l o s , al-

g u n a n a v a l c o r o n a , m e v i a q u e l l a n o c h e q u e si-

g u i ó á t a n f a m o s o d i a c o n c a d e u a s á l o s p i e s y 

e s p o s a s á l a s m a n o s , y f u é d e s t a s u e r t e : q u e ha-

b i e n d o e l U c h a l i r e y d e A r g e l , a t r e v i d o y ven to -

r o s o c o s a r i o , e m b e s t i d o y r e n d i d o l a c a p i t a n a de 

M a l t a , q u e s o l o s t r e s c a b a l l e r o s q u e d a r o n vivos 

e n e l l a , v e s t o s m a l h e r i d o s , a c u d i ó l a c a p i t a n a 

d e J u a n " A n d r e a á s o c o r r e l l a , e n l a c u a l y o iba 

c o u m i c o m p a ñ í a , y h a c i e n d o l o q u e d e b í a ea 

o c a s i ó n s e m e j a n t e s a l t é e n l a g a l e r a c o n t r a r i a , h 

c u a l d e s v i á n d o s e d e l a q u e l a h a b i a e m b e s t i d o , 

e s t o r b ó q u e m i s s o l d a d o s m e s i g u i e s e n , y a s i me 

h a l l é s o l o e n t r e m i s e n e m i g o s , á q u i e n n o pude 

r e s i s t i r p o r s e r t a n t o s ; e n fin m e r i d i e r o n lleno 

d e h e r i d a s , y c o m o y a h a b é i s , s e ñ o r e s , o í d o d e o r 

q u e e l U c h a l i s e s a l v ó c o n t o d a s u e s c u a d r a , vine 

y o á q u e d a r c a u t i v o e n s u p o d e r , y s o l o f u i r t 

t r i s t e e n t r e t a n t o s a l e g r e s , y e l c a u t i v o e n t r e tan-

t o s l i b r e s , p o r q u e r u e r o n q u i n c e m i l C r i s t i a n « 

l o s q u e a q u e l d i a a l c a n z a r o n l a d e s e a d a l i be r t ad , 

q u e t o d o s v e n i a n a l r e m o e n l a t u r q u e s c a a r m a d a . 

L l é v a r o n n i e á C o n s t a n t i n o p l a , d o n d e e l G r a n 
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Turco Seliu h i z o g e n e r a l d e la m a r á mi a m o 
porque habia h e c h o su d e b e r e n la b a t a l l a , h a -
biendo llevado p o r m u e s t r a d e su v a l o r el e s t a n -
darte de la r e l ig ión d e Malla . H a l l é m e el s e g u n -
do año, q u e f u é el de se ten ta y d o s , e n N a v a r i n o 
bogando e n la c a p i t a n a d e los t r e s fanales . Vi y 
noté la oca^ion q u e allí se p e r d i ó d e n o c o g e r e n 
el puerto toda la a r m a d a t u r q u e s c a , p o r q u e todos 
los levantes y gen i za ros q u e en ella ven ian tu-
vieron p o r c i e r t o q u e les h a b í a n d e e m b e s t i r 
dentro del m i s m o p u e r t o , y t e n i a n á p u n t o su r o -
paypasamaques , q u e son sus zapa tos , p a r a h u i r s e 
luego p o r t i e r r a s in e s p e r a r s e r c o m b a t i d o s : 
tanto era el m i e d o q u e h a b í a n c o b r a d o á n u e s t r a 
a rmada; p e r o el c íe lo lo o r d e n ó d e o t r a m a n e r a , 
nopor cu lpa ni de scu ido del g e n e r a l q u e á los 
nuestros r e g i a , s i no p o r los pecados d e la c r i s -
tiandad, y p o r q u e q u i e r e y p e r m i t e Dios q u e t en -
gamos s i e m p r e v e r d u g o s q u e nos c a s t i g u e n . E n 
efecto el L 'chal i se r e c o g i ó á M o d o n , q u e es u n a 
isla q n e está j u u t o á n a v a r i n o , y e c h a n d o la g e n t e 
en (ierra fort i f icó la boca del p u e r t o , y e s túvose 
quedo has ta q u e e l s e ñ o r D. J u a n se volvió. E n es -
te viaje se t omó la ga le ra q u e se l l amaba la P r e -
sa, de q u i e n e r a eap i t an u n h i j o d e a q u e l f a m o s o 
cosario Ba rba Koja . T o m ó l a la cap i t ana d e l S á p o -
les l lamada la L o b a , r e g i d a p o r aquel r a y o de la 

IG. 
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guerra , por el padre de los soldados, por aquel 
venturoso y jamas vencido capilau D. Alvaro de 
Bazan, marquesde Santa Cruz; y no quiero dejar 
de decir lo que sucedió en la presa de la Presa. Era 
tan cruel el hijo de Barba Roja, y trataba tan mal á 
sus cautivos, que asi como los que venían al remo 
vieron que la galera Loba les iba entrando y que 
los alcanzaba, soltaron todos á un tiempo los re-
mos, y asieron de su capítan , que estaba sobre 
el estanterol gritando que bogasen apriesa, y pa-
sándole de banco en banco, de popa á proa, le 
dieron tantos bocados, que á poco mas que pasó 
dei árbol ya había pasado su ánima al iufieruo : 
tal era, como he dicho, la crueldad con que los 
trataba, y el odio que ellos le tenían. Volvimos a 
Constantinopla, y el ano siguiente, que fué el de 
setenta y tres, se supo en ella como el señor 0. 
Juau había ganado á Túnez, y quitado aquel reiuo 
á los turcos, puesto en posesion del á Muley Ha-
met, cortando las esperanzas que de volver a rei-
nar en él tenia Muley Hamida, el moro mas cruel 
y mas valiente que tuvo el mundo. Sintió muebo 
esta pérdida el Gran T u r c o , y usando de la sa-
gacidad que todos los de su casa tienen, hizo pai 
con venecianos, que mucho nías que él la desea-
bau , y el año siguiente de setenta y cuatro acó 
metió á la Goleta y al fuerte que juuto á Túnez 
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habia dejado medio levantado el señor D. Juan. 
En todos estos trances andaba j o al remo, sin es-
lieranza de libertad alguna; á lo ménos no espe-
raba tenerla por rescate, porque tenia determina-
do de no escribir las nuevas de mi desgracia á mi 
padre. Perdióse en fin la Goleta, perdióse el fuer-
te, sobre las cuales plazas hubo de soldados tur-
cos pagados setenta y cinco mil, y de moros y alá-
rabes de toda la Africa mas de cuatrocientos mil, 
acompañado este tan gran número de gente con 
tantas muuicíones y petrechos de guerra , y con 
laníos gastadores, que con las manos y á puña-
dos de tierra pudieran cubrir la Goleta y el fuer-
te. Perdióse primero la Goleta, tenida hasta en-
tonces por inespugnable, y no se perdió por 
culpa de sus defensores, los cuales hicieron en su 
defensa todo aquello que debían y podían, sino 
porque la csperiencia mostró la facilidad con qne 
se podian levanlar trincheras en aquella desierta 
arena, porque á dos palmos se hallaba agua, y los 
turcos no la halláron á dos varas, y así con mu-
chos sacos de arena levantaron las trincheras tan 
altas, que sobrepujaban las murallas de la fuerza, 
ylirándoles á caballero ninguuo podia parar ni 
asistir á la defensa. Fué común opinion que no 
sehabiau de encerrar los nuestros en la Goleta , 
sino esperar en campaña al desembarcadero; los 
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que esto iliceu hablan de lejos y con |>oca. espe- I 
r ienda de casos semejantes, porque si en la Gole- I 
ta y eu el fuerte apenas habia siete mil soldados, | 
como podia tan poco número, aunque mas esfor-
zados fueseu, salir á la campaña, y quedar en las 
fuerzas contra tanto comoera el de los enemigos? I 
¿ Y como es posible dejar de perderse fuerza que 
no es socorrida, y mas cuando la cercan enemigos 
muchos y porfiados,y en su misma tierra? Peroá 
muchos les pareció y así me pareció á mí, que fué 
particular graciaymercedqueelcielohizoáEspa- | 
ña en permitir que se asolase aquella oficina y capa 
de maldades, y aquella gomia ó esponja y polilla 
de la infinidad de dineros que allí sin provecho 
se gastaban, sin servir de otra cosa que de con- I 
se rvar la memoria de haberla ganado la relicísiina i 
del invictísimo Cárlos V, como si fuera menes-
ter para hacerla e te rna , como lo es y será, que ¡ 
aquellas piedras la sustentaran. Perdióse tam-
bién el fuer te ; pero fuéronle ganando los turcos 
palmo á palmo, porque los soldados que lo defen-
dían pelearon tan valerosa y fuertemente, que 
pa-aron de veinte y cinco mil enemigos los que 
mataron en veiute y dos asaltos generales que les 
dieron. Ninguno cautivaron sano de trescieutos 
que quedaron vivos, señal cierta y clara de su 
esfuerzo y valor, y de lo bien que se habian de-

l'AHTE I. 

tendido > guardado sus plazas. II i odióse á partido 
un pequeño fuerte ó torre que estaba en mitad 
del estaño á cargo d e D . Juan Zanoguera, caba-
llero valenciano y famoso soldado. Cautivaron á 
D . P e d r o Puertocarrero, general de la Goleta, 
el cual hizo cuanto le fué posible por deíender su 
fuerza, y sintió tanto el haberla perdido que de 
pesar murió eu el camino de Constantinopla, 
donde le llevaban cautivo. Cautivaron ensimis-
mo al general del fue r te , que se llamaba Gabrio 
Cervellon , caballero milanes, grande ingeniero 
y valentísimo soldado. Murieron en estas dos 
fuerzas muchas personas de cuenta , de los cua-
les fué una Pagan de Oria, caballero del hábito 
dcS. Juan, de condicion generoso, como lo mos-
tró la suma liberalidad que usó con su hermano 
el famoso Juan Andrea de Oria , y lo que mas 
hizo lastimosa su muerte fué haber muerto a 
mano de unos alárabes, de quien se fió viendo ya 
perdido el f ue r t e , que se ofrecieron de llevarle 
en hábito de moro á Tabarca , que es un porte-
zuelo ó casa que en aquellas riberas tienen los 
ginoveses que se ejercitan en la pesquería del 
coral, los cuales alárabes le cortaron la cabeza y 
se la trujeron al general de la armada turquesca, 
el cual cumplió con ellos nuestro refrán castella 
no : que aunque la traición ap'ace, el traidor se 
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nhocrece;• y asi se dice que mandó el general 
ahorcar á los que le t ru je ron el presente porqot 
n o s e le habian (raido vivo. Entre los cristiana 
que en el fuer te se perdieron fué uno llamado D. 
Pedro de Aguilar , natural no sé de que lugar de 
Andalucía, el cual habia sido alférez en el fuerte, 
soldado de mucha cuenta y de r a r o entendimien-
to, especialmeute tenia particular gracia en lo 
que llaman poesía. Digolo porque su suerte le 
t ru jo á mi galera ya mi banco, y á ser esclavo de 
mi mismo p a t r ó n ; y ántes que nos partiésemos 
de aquel puer to hizo este caballero dos sonetos a 
manera de epitafios, el uno á la Goleta y el otro 
al fue r te ; y en verdad que los tengo de decir. 
|X»rque los sé de memor ia , y creo que antes cau-
»>arán gnslo que (»esadumbre. En el punto que 
< I cautivo nombró á D. P e d r o de Aguilar, D. 
Fe rnando miró á sus cantaradas, y todos tres se 
sonrieron, y cuando llegó á decir de los sonetos 
«lijo el uno : ántes que vuestra merced pase ade-
lante le suplico me diga que se hizo ese I). Pedro 
de Aguilar que ha dicho. Lo que sé es, respondió 
el cautivo, que al cabo de dos años que estuvo en 
Constantinopla se huyó en t rage de a m a n t e con 
un gr iego espía, y no sé si vino en libertad, pues-
to que creo que si, jiorque de allí á un año v i \o 
al gr iego en Constantinopla, y no le pude pre-
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¡•untar el suceso de aquel viage. Bueno fué, 
respondió el caballero, porque ese L). Pedro es 
mi hermano, y está ahora en nuestro lugar bue-
no y rico, casado y con tres hijos. Gracias sean 
dadas á Dios, dijo el cautivo, por tantas merce-
des como le hizo, porque no hay en la t ie r ra , 
conforme mi parecer , contento que se iguale a 
alcanzarla libertad perdida. Y m a s , replicó el 
caballero, que yo sé los sonetos que mi he rmano 
hizo. Dígalos pues vuesa merced , dijo el caut ivo, 
que los sabrá decir mejor que yo. Que me place, 
respondió el cabal lero, y el de la Goleta decia 

CAPITULO X L . 

Iioudc se prosigue la historia del cautivo 

SO ¡VETO. 

Almas dichosas, que del mor ta l ic io 
Libres y exentas por el bien q u e o b r a s t e s . 
Itesde la baja ( ierra os levantaste* 
A lo m a s alto y lo mejor del cielo; 

\ a rd iendo en ira y en honroso zelo. 
IW los cuerpos la fuerza e jcrc i tas les , 
i.iue en propia y sangre ageoa colorasles 
IJ m a r vecino, y arenoso suelo; 

l ' rn i teroqi ie el valor faltóla n d a 
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nhorrere;• y asi se dice que mandó c! general 
ahorcar á los que le t ru je ron el presente porque 
n o s e le habian (raido vivo. Entre los cristiana 
que en el fuer te se perdieron fué uno llamado D. 
Pedro de Aguilar , natural no sé de que lugar de 
Andalucía, el cual babia sido alférez en el fuerte, 
soldado de mucha cuenta y de r a r o entendimien-
to, especialmente tenia particular gracia en lo 
que llaman poesía. Digolo porque su suerte le 
t r u jó á mi galera ya mi banco, y á ser esclavo de 
mi mismo p a t r ó n ; y ántes que nos partiésemos 
de aquel puer to hizo este caballero dos sonetos a 
manera de epitafios, el uno á la Goleta y el otro 
al fue r te ; y en verdad que los tengo de decir. 
|X»rque los sé de memor ia , y creo que antes cau-
sarán gusto que (»esadumbre. En el punto que 
< I cautivo nombró á D. P e d r o de Aguilar, D. 
Fe rnando miró á sus cantaradas, y todos tres se 
sonrieron, y cuando llegó á decir de los sonetos 
«lijo el uno : ántes que vuestra merced pase ade-
lante le suplico me diga que se hizo ese I). Pedro 
de Aguilar que ha dicho. Lo que sé es, respondió 
el cautivo, que al cabo de dos años que estuvo en 
Constanlinopla se huyó en t rage de a rnaute con 
un gr iego espía, y no sé si vino en libertad, pues-
to que creo que si, porque de allí á un año \ i \o 
al griegQ en Constanlinopla, y no le pude pre-
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guntar el suceso de aquel viage. Bueno fué, 
respondió el caballero, porque ese L). Pedro es 
mí hermano, y está ahora en nuestro lugar bue-
no y rico, casado y con tres hijos. Gracias sean 
dadas á Dios, dijo el cautivo, por tañías merce-
des como le hizo, porque 110 hay en la t ie r ra , 
conforme mi parecer , contento que se iguale a 
alcanzarla libertad perdida. Y m a s , replicó el 
caballero, que yo sé los sonetos que mi he rmano 
hizo. Dígalos pues vuesa merced , dijo el caut ivo, 
que los sabrá decir mejor que yo. Que me place, 
respondió el cabal lero, y el de la Goleta decia 

CAPITULO X L . 

Doude se prosigue la historia del cautivo 

s o n e t o . 

Almas dichosas, que del mor ta l ic io 
Libres y exentas por el bien q u e o b r a s t e s . 
Desde la baja t ierra os levantaste^ 
A lo m a s alto y lo mejor del cielo; 

1 a rd iendo en ira y en honroso zelo. 
De los cuerpos la fuerza e jcrc i las les , 
i.iue en propia y sangre ageoa rolorasles 
El m a r lecino, y areuoso suelo; 

l ' r in te roque el »alor faltóla n d a 
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Eu ios cansados brazos, que m u r i e n d o . 

Con ser vencidos llevan la viloria : 

\ esta vuestra mor ta l t r i s te caida 
Ent re el m u r o y el h i e r ro os va adqui r iendo 
Fama que el m u n d o os da, y el cielo gloria. 

I)esa misma manera le sé yo , dijo el cautivo. 
l>ues el del fue r te , si mal no me acuerdo, dijo el 
caballero, dice as í : 

SONETO. 

De en t re esta t ierra estéril d e r r i b a d a . 
Destos torreones por el suelo echados. 
Las a lmas santas de tres m i l soldados 
Subieron vivas á mejor inorada : 

Siendo p r i m e r o en vano ejerci tada 
La fuerza de sus brazos esforzados, 
Itasta que al fin, de pocos y cansados 
Dieron la vida al Blo de la espada. 

Y este es el suelo , que cont inuo lia sido 
De mi l u .cmor ias lamentables lleno 
En los pasados siglos y presentes : 

Mas no m a s justas d e su du roseno 
Habrán al claro cielo a lmas sub ido , 
Ni a u n él sostuvo cuerpos tau valientes. 

No parecieron mal los sonetos, yol cautivóse ale-
g ró con las nuevas que de sn cantarada le dieron, 
y prosiguiendo su cuento di jo: rendidos pues la 

r A R T E I . - 5 1 

Goleta y el fuerte , los turcos dieron ordenen des-
mantelar la Goleta, porque el fuerte quedó tal 
que no hubo que poner por t ierra , y para hacerlo 
con mas brevedad y ménos trabajóla minaron por 
tres parles; pero con ninguna se pudo volar loque 
parecía ménos fuer te , que eran las murallas vie-
jas; y todo aquello que habia quedado en pié de 
la fortificación nueva que habia hecho el F r a t i n , 
ion mucha facilidad vino a tierra. En resolución, 
la armada volvió á Constautinopla triunfante y 
\encedora, y de allí á pocos meses murió mi amo 
elUchalí, al cual llamaban Uchali t'artax, que 
quiere decir en lengua turquesca el renegado ti-
noso , porque lo e r a , y es costumbre entre los 
turcos ponerse nombres de alguna falta que ten-
gan ó de alguna virtud que en ellos baya : y esto 
es porque no hay entre ellos sino cuatro apellidos 
de liuages que decienden de la casa otomana , y 
los deinas, como tengo dicho, toman nombre y 
apellido va de las tachas del cuerpo, y ya de las 
virtudes del án imo: y esfe tinoso bogó al remo 
siendo esclavo del Gran Señor catorce años, y á 
mas de los treinta y cuatro de su edad renegó de 
despecho de que un turco, estando al r emo , le 
dió un bofeton, y por poderse vengar dejó su 
fe: y fué tanto su valor, que sin subir por los 
torpes medios v caminos que los mas privados del 
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Gran Turco suben, vino á ser rey de Argel,» 
despues á ser general de la mar, que es el tercero 
cargo que hay cu aquel señorío. Era calabrés de 
nación, y moral mente fué hombre de bien, y 
trataba con mucha humanidad á sus cautivos, que 
llegó á tener tres mi l , los cuales despues de su 
muerte se repartieron como él lo dejó en su testa-
mento entre el t i ran Señor (que también e> hijo 
heredero de cuantos m u e r e n , y entra á la parle 
con los mas hijos que deja el difunto) 5 entre sus 
renegados; y yo cupe á un renegado veneciano, 
que siendo grumete de una nave le cautivó el 
Uchali y le quiso lanío que fué uno de los mas re-
galados garzones suyos, y él vino á ser el nías 
cruel renegado que jamas se ha visto. Llamábase 
Azanagá, y llegó á ser muy rico y á ser rey de 
Argel, con el cual j o vine de Constantinopta algo 
contento por estar tan cerca de España; no por-
que pensase escribir á nadie el desdichado su-
ceso m i ó , sino por ver si me era mas ravorable 
la suerte en Argel que en Constantinopla, donde 
va habia probado mil manera de hu i rme , y nin-
guna tuvo sazón ni ven tura ; y pensaba en Argel 
buscar otros medios de alcanzar lo que tanto dfr 
seaba, porque jamas me desamparó la es|>eraMa 
de tener libertad, y cuando en lo que fabricaba. 
Itensaba y ponía por obra no correspondía el su-
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cesoá la intención , luego sin abandonarme lin-
gia y buscaba otra esperanza que me sustentase 
aunque fuese débil y flaca. Con esto enlretenia la 
vida encerrado en una prisión ó casa que los tur-
cos llaman baño, donde encierran los cautivos 
cristianos, asi los que son del rey como de algu-
nas particulares, y los que llaman del almacén , 
que es como decir cautivos del concejo, que sir-
ven á la ciudad en las obras públicas que hace y 
en otros oficios, y eslos tales cautivos tienen muy 
dificultosa su libertad, que como son del comuu v 
110 tienen amo particular, 110 hay con quien Ira-
lar su rescate aunque le tengan, E11 estos baños . 
como tengo dicho, suelen llevar á sus cautivo, 
algunos particulares del pueblo, principnlmenfe 
cuando son de rescate, porque allí los tienen hol-
gados y seguros hasta que venga su rescate. Tam-
bién los cautivos del r e y , que son de rescate, 110 
salen al trabajo con la demás chusma sino es 
cuando se tarda su rescate, que entonces por lia 
cerles que escriban por él con mas ahínco, les ha 
cen trabajar y ir por leña con los demás, que es 
un no pequeño trabajo. Yo pues era uno de los de 
rescate, que como se supo que era capi lan, 
puesto que dije mi poca posibilidad y falla de ha-
cienda , no aprov echó nada para (pie no me pu-
siesen en el número de los caballeros y genle de 
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rescate. Pusiéronme una cadena, mas por señal 
de rescate que por guardarme con ella, y asi pa-
saba la vida en aquel baño con otros muchos ca-
balleros y gente principal, señalados y leuidos por 
de rescate; y aunque la hambre y desnudez pu-
diera ratigarnos á veces, y aun casi s iempre, nin-
guna cosa nos fatigaba tanto como oir y ver á ca-
da paso las jamas vistas ni oidas crueldades que 
mi amo usaba con los cristianos. Cada dia ahor-
caba el suyo, empalaba á este, desorejaba a 
aquel, y esto por tan poca ocasion y tan sin ella, 
que los turcos conocían que lo hacia no mas de 
por hacerlo, y por ser natural condicion suya ser 
homicida de todo el género humano. Solo libró 
bien con él un soldado español llamado tal de Saa-
vedra, el cual , con haber hecho cosas que que-
darán en la memoria de aquellas gentes por mu-
chos años, y todas por alcanzar l ibertad, jamas 
le dio palo, ni se lo mandó dar, ni le dijo mala 
palabra, y por la menor cosa de muchas que hi»> 
temíamos todos que habia de ser empalado, y asi 
lo temió él mas de una vez; y si no fuera porque 
el tiempo no da lugar, yo dijera ahora algo de lo 
que este soldado hizo , que fuera parte para en-
treteneros y admiraros harto mejor que con el 
cuento de mi historia. Digo pues, que encima del 
palio de nuestra prisión caían las ventanas de la 
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casa de un moro rico v principal , las cuales, co-
mo de ordinario son las de los moros , mas eran 
agujeros que ventanas, y aun estas se cubrían 
con celosías muy espesas y apretadas. Acaeció 
pues que un dia estando en un terrado de nues-
tra prisión con otros tres compañeros haciendo 
pruebas de saltar con las cadenas por entretener 
el tiempo, estando solos (porque todos los demás 
cristianos habían salido á t rabajar ) alzé acaso los 
ojos, y vi que por aquellas cerradas ventanillas 
que he dicho parecía una caña , y al remate della 
puesto un lienzo atado, y la caña se estaba blan-
deando y moviéndose casi como si hiciera señas 
que llegásemos á tomarla. Miramos en el lo, y uno 
de los que conmigo estaban fué á ponerse debajo 
de la caña por ver si la soltaban ó lo que hacían : 
pero así como llegó alzaron la caña y la movieron 
álos dos lados como si dijeran no con la cabeza. 
Volvióse el cristiano, y tornáronla á bajar y hacer 
los mismos movimientos que primero. Fué olro 
de mis compañeros, y sucedióle lo mismo que al 
primero. Finalmente fué el tercero , y avínole lo 
que al primero y al segundo. Viendo yo esto no 
quise dejar de probar la suer te , y así como llegué 
á ponerme d¡ bajo de la cañala dejaron caer .y dió 
á mis piés dentro del baño. Acudí luego á desatar 
el lienzo, en el cual vi un nudo , y dentro del ve-
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iiian diez cianiis , que son unas monedas de oro 
bajo que usan los moros , que cada una vale diez 
reales de los nuestros. Si m e holgué con el hallaz-
go no hay para que decirlo, pues fué lanío el con 
lento como la admiración de pensar de donde po-
día venirnos aquel b i e n , especialmente á mi; 
pues las muestras de no halter querido soltar la 
caña sino á m i , claro decían que á mi se hacia la 
merced. Tomé mi buen dinero , quebré la caña. 
volvime al terradil lo, miré la ven t ana , y vi que 
por ella salia una muy blanca mano que la abrían 
y cerraban muy apriesa. Con eso en'endimosó 
imaginamos que alguna muger que en aquella 
casa vivia nos debía de haber hecho aquel lieneli-
c io , y en señal de que lo agradecíamos hicimos 
zalemas á uso de moros inclinando la cabeza , do-
blando el c u e r p o , y poniendo los brazos sobre el 
l>echo. De allí á poco sacaron por la misma ven-
tana una pequéña cruz hecha de cañas , y luego 
la volvieron á en t ra r . F.sta señal nos confirmó en 
que alguna cristiana debia de estar cautiva en 
aquella casa, y era la que el bien nos hacia; pero 
la blancura de la m a n o , y las ajorcas que en ella 
vimos nos deshizo este pensamiento, puesto que 
imaginamosquedebia de ser cristiana renegada, á 
quien de ordiuario suelen lomar por legitimas 
mugeres sus mismos amos, y aun lo tienen á ven-
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tura, porque las estiman en mas que las de su na-
ción. En todos nuestros discursos dimos muy lé-
jos de la vendad del caso, y asi todo nuestro 
entretenimiento, desde allí adelante era mirar y 
tener por norte á la ventana donde nos habia apa-
recido la estrella de la caña ; pero bien se pasaron 
quince dias en que no la vimos, ni la mano tam-
poco, ni otra señal a l g u n a ; ni aunque en este 
tiempo procuramos con toda solicitud saber quien 
en aquella casa v iv ia , y si habia en ella alguna 
cristiaua renegada, jamas hubo quien nos dijese 
otra cosa sino que allí vivia un moro principal y 
rico, llamado Agimorato , alcaide que habia sido 
de la Pa ta , que es oüeio entre ellos de mucha ca-
lidad; mas cuando mas descuidados estábamos de 
que por allí habían de llover mas c iani is , vimos 
á deshora parecer la caña y otro lienzo en ella con 
otro nudo mas crecido, y esto fué á t iempo 
que estaba el baño como la vez pasada solo y sin 
gente. Hicimos la acostumbrada prueba yendo 
rada uno primero que jo de los mismos tres que 
estábamos; pero á ninguno se rindió la caña sino 
a mi, porque en llegando yo la dejaron caer. De-
saté el n u d o , y hallé cuarenta escudos de oro es-
pañoles y un papel escrito en a r áb igo , y al cabo 
deloescrilo hecha una gande cruz. Besé la cruz, 
tomé los escudos, volvime al t e r rado , hicimos 

I I . 17 
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lodos nuestras zalem s , tornó á parecer la mano, 
luce señas que leería el papel , cerraron la venia 
na. Quedamos todos confusos y alegres con lo su-
cedido; y como ninguno de nosotros no enlendia 
el arábigo, era grande el deseo que teníamos* 
entender lo que el papel contenia , y mayor la di-
ficultad de buscar quien lo leyese. Rn fin yon» 
determiné de fiarme de un renegado natural df 
Murcia, que se habia dado por grande amigo 
n l io , y puesto prendas entre los dos que le obliga 
ban'á guardar el secreto que le encargase, porqx 
suelen algunos renegados, cuando tienen into-
cion de volverse á tierra de crist ianos, traer con 
sigo algunas firmas de cautivos principales en 
que dan fe , en la forma que pueden, como el tal 
renegado es hombre de b ien , y que siempre ha 
hecho bien á cristianos, y que lleva deseo de huir 
se eu la primera ocasion que se le ofrezca. Alga-
nos hay que procuran estas fees con buena inteo-
(>¡011, otros se sirven dellas acaso y de industr.a, 
que viniendo á robar á tierra de cristianos, s.a 
dicha se pierden ó los caut ivan, sacan sus firma 
y dicen que por aquellos papeles se verá el pro-
pósito con que venían, el cual era de quedarse« 
t ierra de cristianos, y que por eso venían en coreo 
con los demás turcos. Con esto se escapan * 
aquel primer ímpetu , y se reconcilian con U 
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iglesia sin que se les haga daño , y cuando ven la 
suya se vuelven á Berbería á ser lo queántcs eran. 
Otros hay que usan destos papeles, y los procuran 
con buen intento, y se quedan en tierra de cris-
tianos. Pues uno de los renegados que be dicho 
era este amigo, el cual tenia firmas de todas nues-
tras camaradas, donde le acreditábamos cuanto 
era posible; y si los moros le bailaran estos pape-
les le quemaran vivo. Supe que sabia muy bien 
arábigo, y no solamente hablarlo sino escribirlo; 
pero ántes que del todo me declarase con él le dije 
que me leyese aquel papel, que acaso me habia 
hallado en un agugero de mi rancho. Abrióle, y 
estovo un buen espacio mirándole y construyéndo-
lemurmurando entreios dientes.Preguntóle si lo 
entendía: dí jomequemuy bien, y que si quería que 
me lo declarase palabra por palabra que le diese 
linla y pluma, porque mejor lo hiciese. Dimoslo 
Inego lo que pedia, y él poco á poco lo fué tradu-
ciendo, y en acabando dijo : todo lo que va aquí 
en romance, sin faltar letra, es lo que contiene 
este papel morisco, y hase de advertir que adon-
de dice : Lela Márien, quiere decir : nuestra Se-
ñora la Virgen Marta. Leímos el papel, y decía 
así: 

• Cuando yo era niña tenia mi padre una es 
17 
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» clava, la cual en mi lengua me mostró la zalá 
» cristianesca, y me dijo muchas cosas de Lela 
. Márien. La cristiana mur ió , y yo sé que no fue 
» al fuego, sino con Alá, porquedespues la vídos 
» veces, y me dijo que me fuese á tierra de cris-
. lianos á verá Lela Márien, que me quería mn-
„ c ho . ¡So sé yo como vaya : muchos cristianos 
» be visto por esta ventana, y ninguno me hapa-
. recido caballero sino tú. Yo soy muy hermoM 
. y muchacha , y tengo muchos dineros que lie-
» var conmigo: mira tú si puedes hacer como nos 
. vamos, y serás allá mi marido si quisieres,) 
„ si no quisieres 110 se me dará nada, que LA 
. Márien me dará con quien me case. Yo escribí 
. esto, mira á quien lo das á leer , 110 te fies de 
» ningún moro , porque son todos marfuces. Des-
. to tengo mucha pena, que quisiera que no te 
. descubrieras á nadie, porque si mi padre los-
.. be ine echará luego en un pozo y me cubrirá 
„ de piedras. En la caña pondré un hilo, ata allí 
.. la respuesta, y si no tienes quien te escrita 
« arábigo dímelo por señas, que Lela Márien lia-
. rá que te entienda. Ella y Alá te guarde, y esa 
. cruz que yo beso muchas veces, que así me lo 
i> mandó la cautiva » 

M i r a d , s e ñ o r e s , s i e r a r a z ó n q u e l a s r a z o n e s 
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desle |>apcl nos admirasen y alegrasen; y así lo 
uno y lo otro fué de manera que el renegado en-
tendió que no acaso se había hallado aquel papel, 
sino que realmente á alguno de nosotros se habia 
escrito; y así nos rogó que sí era verdad lo que 
sospechaba , que nos fiásemos dél , y se lo dijése-
mos, que él aventuraría su vida por nuestra li-
bertad; y diciendo esto sacó del pecho un crucifijo 
de metal, y con muchas lágrimas juró por el Dios 
que aquella imágen representaba, en quien é l , 
aunque pecador y malo, bien y fielmente creía, 
de guardarnos lealtad y secreto en todo cuanto 
qnisiémos descubrirle, porque le parecía y casi 
adevinaba que por medio de aquella que aquel pa-
pel babia escrito había él y todos nosotros de te-
ner libertad, y verse él en lo que tanto deseaba, 
que era reducirse al gremio de la santa Iglesia su 
madre, de quien como miembro podrido estaba 
dividido y apartado por su ignorancia y pecado. 
Con tantas lágrimas y con muestras de tanto ar-
repentimiento dijo esto el renegado, que todos de 
un mismo parecer consentimos y venimos en de-
clararle la verdad del caso, y así le dimos cuenta 
de todo sin encubrirle nada. Mostrárnosle la ven-
lanilla por donde parecía la caña , y él marcó des-
de allí la casa, y quedó de tener especial y gran 
cuidado de informarse quien en ella vivia Acor-
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d a m o s a n s i m i s m o q u e s e r i a b i e n r e s p o n d e r al Li-

l i e t e d e l a m o r a , y c o m o t e n í a m o s q u i e n l o supie-

s e h a c e r , l u e g o a l m o m e n t o e l r e n e g a d o e s c r i b » 

l a s r a z o n e s q u e y o l e f u i n o t a n d o , q u e p u n t u a l -

m e n t e f u e r o n l a s q u e d i r é , p o r q u e d e t o d o s 1« 

p u n t o s s u s t a n c i a l e s q u e e n e s t e s u c e s o m e acon-

t e c i e r o n , n i n g u n o s e m e h a i d o d e l a m e m o r i a , 

„ i a u n s e m e i r á e n t a n t o q u e t u v i e r e v i d a . En 

e f e c t o l o q u e á l a m o r a s e l e r e s p o n d i o f u e e s t o : 

. El verdadero Alá te guarde, señora mía,? 
a q u e l l a bendita Márien, que es la verdadera 
madre de Dios, y es la que te ha puesto en co 
razón que te vayas á tierra de cristianos, por-
que te quiere bien. Ruégale t.i que se sirva de 
darte á entender como podrás poner por obra 
lo que te manda , que ella es tan buena , que« 
hará. De mi parte y de la de tolos estos cristia-
nos que están conmigo te ofrezco de hacer pa 
ti todo lo que pudiéremos hasta morir . No de-
jes de escribrime y avisarme lo que pensare-
hacer , que yo te responderé siempre : que el 
grande Alá nos ha dado un cristiano caul.v» 
que sabe hablar y escribir tu lengua tanb.ei. 
como lo verás por este papel. Así que sin ten« 
miedo nos puedes avisar de todo lo que qu.sie-

. res. A lo que dices, que si fueres á tierra de 
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. cristianos que has de ser mi nuiger , yo te lo 
prometo como buen crist iano, y sabe que los 

• cristianos cumplen lo que prometen mejor que 
. los moros. Alá y Márien su madre sean en lu 
• guarda, señora mia. • 

Escrito y cerrado este papel agcai dé dos dias 
á que estuviese el baño solo como solia, y luego 
sali al paso acostumbrado del tcrradillo por ver 
si la caña parecía, que 110 lardó mucho en asomar. 
Asi como la vi, aunque nopodia ver quien la po-
nía, mostré el papel como dando á entender que 
pusiesen el hilo; pero ja venia puesto en la caña, 
al cual até el papel, y de allí á poco tornó á pa-
recer nuestra estrella con la blanca bandera de 
paz del atadillo. Dejáronla c a e r , y alzéla yo , y 
hallé en el paño en loda suerte de moneda de pla-
ta y de oro mas de cincuenta escudos, los cuales 
cimienta veces mas doblaron nuestro contento y 
confirmaron la esperanza de tener libertad. Aque-
lla misma noche volvió nuestro renegado, y nos 
dijo que había sabido que en aquella casa vivía 
el mismo moro que á nosotros nos habían dicho, 
quese llamaba Agimorato, riquísimo por todo 
estremo, el cual tenia una sola hija heredera de 
loda su hacienda , y que era común opinion en 
loda la ciudad ser la mas hermosa muger de la 
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Berbería, y que muchos de los vireyes que allí ve-
nían la habían pedido po rmuger , y que ella nun-
ca se había querido ca sa r , y que también supo 
que tuvo una cristiana cautiva, que ya se habia 
muerto. Todo lo cual concertaba con lo que venia 
en el papel. Entramos luego en consejo con el re-
negado en que órden se tendría para sacar á la 
Mora y venirnos todos á tierra de cristianos, y en 
lin se acordó por eutónces que esperásemos al avi-
so segundo de Zoraida, que así se llamaba la que 
ahora quiere llamarse María : porque bien vimos 
que ella y no otra alguna era la que habia de dar 
medio á todas aquellas dificultades. Despues que 
quedamos en esto dijo el renegado que no tuvié-
semos pena, que él perdería la vida ó nos pon-
dría en libertad. Cuatro dias estuvo el baño con 
gente , que fué ocasion que cuatro dias tardase 
en parecer la caña , al cabo de los cuales en la 
acostumbrada soledad del baño pareció con el 
lienzo tan preñado, que felicísimo parto pro-
metía. Inclinóse á mi la caña y el lienzo, hallé en 
él otro papel y cien escudos de oro sin otra mo-
neda alguna. Estaba allí el renegado, dímosle á 
leer el papel dentro de nuestro rancho, el cual 
dijo que así decía : 

• Yo no sé , mi señor , como dar órden que 
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. nos vamos á España , ni Lela Márien me lo ha 

. dicho, aunque yo se lo he preguntado : lo que 

. se podrá hacer es, que yo os daré por esta ven-

. tana muchísimos dineros de o ro : rescataos vos 

. con ellos y vuestros amigos, y vaya uno en 
• tierra de cristianos, y compre allá una barca y 
• vuelva por los demás, y á mí me hallará en el 
. jardín de mi padre , que está á la puerta de 
• Babazon junto á la mar ina , donde tengo de 
• estar todo este verano con mi padre y con mis 
» criados: de allí de noche me podréis sacar sin 
• miedo, y llevarme á la barca. Y mira que has 
i de ser mi marido, porque sino yo pediré á 
• Márien que te castigue. Si no te fias de nadie 
• que vaya por la barca, rescátate tú y ve que yo 
» sé que volverás mejor que otro, pues eres caba-
> llero y cristiano. Procura saber el ja rd ín , y 
• cuando te pasees por ahí sabré que está solo el 
• baño, y te daré mucho dinero. Alá te gua rde , 
• señor mió .» 

Esto decía y contenía el segundo papel , lo cual 
visto por todos, cada uno se ofreció querer ser el 
rescatado, y prometió de ir y volver con toda 
puntualidad; y también yo me ofrecí á lo mismo: 
á todo lo cual se opuso el renegado diciendo, que 
en ninguna manera consentiría que ninguuu 
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en la mitad de ld ia , y que la dificultad que se 
ofrecía mayor era que las moros no consienten 
que renegado alguno compreni tenga barca, siuo 
es bajel grande para ir en corso, porque se te-
men que el que compra torca, principalmente 
si es español, no la quiere sino para irse á tierra 
de cristianos ; pero que él facilitaría este incon-
veniente con hacer que un moro tagarino fuese 
á la parte con él en la compañía de la barca, y en 
la gauaucia de las mercancías, y con esta sombra 
él vendría á ser señor de la barca , con quedaba 
por acabado todo lo demás. Y puesto que á mi y 
y á mis camaradas nos habia parecido mejor lo 
de enviar por la barca á Mallorca, como la mora 
decía, no osamos contradecirle, temerosos que si 
no hacíamos lo que él decia nos habia de descu-
bríry ponerá peligro de perder las vidas si descu-
briese el trato de Zoraida , por cuya vida diéra-
mos todas'las nuestras; y asi determinamos de 
ponernos en las manos de Dios y en las del rene-
gado ; en aquel mismo punto se le respondió á 
Zoraida diciéndole que haríamos todo cuanto nos 
aconsejaba , porque lo habia advertido tan bien 
como si Lela Márien se lo hubiera dicho, y que en 
ella sola estaba dilatar aquel negocio ó ponello 
luego por obra . Ofrecimele de nuevo de ser su 
esposo, y con esto, o!ro dia que acaeció á estar 
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s o l o e l b a ñ o , e n d i v e r s a s v e c e s c o n l a c a ñ a y ci 

p a ñ o n o s d i o d o s m i l e s c u d o s d e o r o , y u n p a p W 

d o n d e d e c i a q u e e l p r i m e r j u m a . q u e e s el v i e r -

n e s , s e i b a a l j a r d í n d e s u p a d r e , y q u e a n t e s q u e 

s e f u e s e n o s d a r i a m a s d i n e r o ; y q u e s i a q u e l l o 

n o b a s t a s e , q u e s e l o a v i s á s e m o s , q u e n o s d a r i a 

c u a n t o l e p i d i é s e m o s , q u e s u p a d r e t e n i a t a n t o s 

q u e n o l o e c h a r í a m e n o s , c u a n t o m a s q u e ella 

t e n i a l a s l l a v e s d e t o d o . D i m o s l u e g o q u i n i e n t o s 

e s c u d o s a l r e n e g a d o p a r a c o m p r a r la b a r c a : c o n 

o c h o c i e n t o s m e r e s c a t é y o d a n d o el d i n e r o á u n 

m e r c a d e r v a l e n c i a n o q u e á l a s a z ó n s e h a l l a b a en 

A r g e l , e l c u a l m e r e s c a t ó d e l r e y , t o m á n d o m e 

s o b r e s u p a l a b r a , d á n d o l a d e q u e c o n e l p r i m e r 

b a j e l q u e v i n i e s e d e V a l e n c i a p a g a r í a m i r e s c a l e , 

p o r q u e s i l u e g o d i e r a e l d i n e r o f u e r a d a r s o s p e -

c h a s a l r e y q u e h a b i a m u c h o s d í a s q u e m i r e s c a t e 

e s t a b a e n A r g e l , y q u e e l m e r c a d e r p o r s u s g r a n -

g e r í a s l o h a b i a c a l l a d o . F i n a l m e n t e , m i a m o e r a 

t a n c a v i l o s o q u e e n n i n g u n a m a n e r a m e a t r e v í á 

q u e l u e g o se d e s e m b o l s a s e e l d i n e r o . E l j u é v e s 

á n t e s d e l v i é r n e s q u e l a h e r m o s a Z o r a i d a s e h a b i a 

d e i r a l j a r d í n u o s d i ó o t r o s m i l e s c u d o s y n o s 

a v i s ó d e s u p a r t i d a , r o g á n d o m e q u e s i m e r e s c a -

t a s e s u p i e s e l u e g o e l j a r d í n d e s u p a d r e , y q u e e n 

t o d o c a s o b u s c a s e o c a s i o n d e i r a l l á y v e r l a . R e s -

p o n d i l e e n b r e v e s p a l a b r a s q u e a s i l o b a r i a y q u e 
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t u v i e s e c u i d a d o d e e n c o m e n d a r n o s á L e l a M á -

r i e n , c o n t o d a s a q u e l l a s o r a c i o n e s q u e l a c a u t i v a 

le h a b i a e n s e ñ a d o . H e c h o e s t o d i e r o n o r d e n e n 

q u e l o s t r e s c o m p a ñ e r o s n u e s t r o s s e r e s c a t a s e n 

p o r f a c i l i t a r l a s a l i d a d e l b a ñ o , y p o r q u e v i é n -

d o m e á m í r e s c a t a d o y á e l l o s n o , p u e s h a b i a 

d i n e r o , n o s e a l b o r o t a s e n , y l e s p e r s u a d i e s e e l 

d i a b l o q u e h i c i e s e n a l g u n a c o s a e n p e r j u i c i o d e 

Z o r a i d a ; q u e p u e s t o q u e e l s e r e l l o s q u i e n e r a n 

me p o d í a a s e g u r a r d e e s t e t e m o r , c o n t o d o e s o 

no q u i s e p o n e r e l n e g o c i o e n a v e n t u r a , y a s i l o s 

h i ce r e s c a t a r p o r ¡a m i s m a ó r d e n q u e y o m e 

r e s c a t é , e n t r e g a n d o t o d o e l d i n e r o a l m e r c a d e r 

pa r a q u e c o n c e r t e z a y s e g u r i d a d p u d i e s e h a c e r 

l a - f i a n z a , a l c u a l n u n c a d e s c u b r i m o s n u e s t r o t r a t o 

y s e c r e t o p o r e l p e l i g r o q u e h a b i a . 

C A P I T U L O X L I . 

Donde todavía pros igue el cautivo su suceso. 

No se pasaron quince dias cuando j a nuestro 
renegado tenia comprada una muy buena barca 
capaz de mas de treinta personas; y para asegurar 
su hecho y dalle color quiso hacer , como h i z o , 
un v iage á un lugar que se llama Sa rge l , que está 
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s o l o e l b a ñ o , e n d i v e r s a s v e c e s c o n l a c a ñ a y ci 

p a ñ o n o s d i ó d o s m i l e s c u d o s d e o r o , y u n p a p e l 

d o n d e d e c i a q u e e l p r i m e r j u m a . q u e e s el v i e r -

n e s , s e i b a a l j a r d í n d e s u p a d r e , y q u e a n t e s q u e 

s e f u e s e n o s d a r i a m a s d i n e r o ; y q u e s i a q u e l l o 

n o b a s t a s e , q u e s e l o a v i s á s e m o s , q u e n o s d a r i a 

c u a n t o l e p i d i é s e m o s , q u e s u p a d r e t e n i a t a n t o s 

q u e n o l o e c h a r í a m e n o s , c u a n t o m a s q u e ella 

t e n i a l a s l l a v e s d e t o d o . D i m o s l u e g o q u i n i e n t o s 

e s c u d o s a l r e n e g a d o p a r a c o m p r a r la b a r c a : c o n 

o c h o c i e n t o s m e r e s c a t é y o d a n d o el d i n e r o á u n 

m e r c a d e r v a l e n c i a n o q u e á l a s a z ó n s e h a l l a b a en 

A r g e l , e l c u a l m e r e s c a t ó d e l r e y , t o m á n d o m e 

s o b r e s u p a l a b r a , d á n d o l a d e q u e c o n e l p r i m e r 

b a j e l q u e v i n i e s e d e V a l e n c i a p a g a r í a m i r e s c a l e , 

p o r q u e s i l u e g o d i e r a e l d i n e r o f u e r a d a r s o s p e -

c h a s a l r e y q u e h a b i a m u c h o s d í a s q u e m i r e s c a t e 

e s t a b a e n A r g e l , y q u e e l m e r c a d e r p o r s u s g r a n -

g e r í a s l o h a b i a c a l l a d o . F i n a l m e n t e , m i a m o e r a 

t a n c a v i l o s o q u e e n n i n g u n a m a n e r a m e a t r e v í á 

q u e l u e g o se d e s e m b o l s a s e e l d i n e r o . E l j u é v e s 

á n t e s d e l v i é r n e s q u e l a h e r m o s a Z o r a i d a s e h a b i a 

d e i r a l j a r d í n n o s d i ó o t r o s m i l e s c u d o s y n o s 

a v i s ó d e s u p a r t i d a , r o g á n d o m e q u e s i m e r e s c a -

t a s e s u p i e s e l u e g o e l j a r d í n d e s u p a d r e , y q u e e n 

t o d o c a s o b u s c a s e o c a s i o n d e i r a l l á y v e r l a . R e s -

p o n d i l e e n b r e v e s p a l a b r a s q u e a s i l o b a r i a y q u e 
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t u v i e s e c u i d a d o d e e n c o m e n d a r n o s á L e l a M á -

r i e n , c o n t o d a s a q u e l l a s o r a c i o n e s q u e l a c a u t i v a 

le h a b i a e n s e ñ a d o . H e c h o e s t o d i e r o n o r d e n e n 

q u e l o s t r e s c o m p a ñ e r o s n u e s t r o s s e r e s c a t a s e n 

p o r f a c i l i t a r l a s a l i d a d e l b a ñ o , y p o r q u e v i é n -

d o m e á m í r e s c a t a d o y á e l l o s n o , p u e s h a b i a 

d i n e r o , n o s e a l b o r o t a s e n , y l e s p e r s u a d i e s e e l 

d i a b l o q u e h i c i e s e n a l g u n a c o s a e n p e r j u i c i o d e 

Z o r a i d a ; q u e p u e s t o q u e e l s e r e l l o s q u i e n e r a n 

me p o d i a a s e g u r a r d e e s t e t e m o r , c o n t o d o e s o 

no q u i s e p o n e r e l n e g o c i o e n a v e n t u r a , y a s i l o s 

h i ce r e s c a t a r p o r i a m i s m a ó r d e n q u e y o m e 

r e s c a t é , e n t r e g a n d o t o d o e l d i n e r o a l m e r c a d e r 

pa r a q u e c o n c e r t e z a y s e g u r i d a d p u d i e s e h a c e r 

l a d í a n z a , a l c u a l n u n c a d e s c u b r i m o s n u e s t r o t r a t o 

y s e c r e t o p o r e l p e l i g r o q u e h a b i a . 

C A P I T U L O X L I . 

hunde todavía pros igue el cautivo su suceso. 

N o s e p a s a r o n q u i n c e d í a s c u a n d o j a n u e s t r o 

r e n e g a d o t e n i a c o m p r a d a u n a m u y b u e n a b a r c a 

c a p a z d e m a s d e t r e i n t a p e r s o n a s ; y p a r a a s e g u r a r 

su h e c h o y d a l l e c o l o r q u i s o h a c e r , c o m o h i z o , 

un v i a g e á u n l u g a r q u e s e l l a m a S a r g e l , q u e e s t á 
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v e i n t e l e g u a s d e A r g e l h á c i a l a p a r l e d e O r a n , 

e n el c u a l h a y m u c h a c o n t r a t a c i ó n d e h i g o s pa-

s o s . D o s ó I r e s v e c e s h i z o e s t e v i a g e e n c o m p a ñ í a 

d e l t a g a r i n o q u e h a b í a d i c h o . Tagarinos l l a m a n 

e n B e r b e r í a á l o s m o r o s d e A r a g ó n , y á l o s de 

G r a n a d a mudejares-, y e n el r e i n o d e F e z l l a m a n 

á los m u d e j a r e s elches, l o s c u a l e s s o n l a g e n t e de 

q u i e n a q u e l r e y m a s s e s i r v e e n l a g u e r r a . D i g o 

p u e s , q u e c a d a v e z q u e p a s a b a c o n s u b a r c a d a b a 

f o n d o e n u n a c a l e t a q u e e s t a b a n o d o s t i r o s de 

b a l l e s t a de l j a r d í n d o n d e Z o r a i d a e s p e r a b a , y allí 

m u y d e p r o p ó s i t o s e p o n i a el r e n e g a d o c o u los 

m o r i l l o s q u e b o g a b a n el r e m o , ó y a á h a c e r la za-

lá , ó y a c o m o p o r e n s a y a r s e d e b u r l a s , á lo q u e 

p e n s a b a h a c e r d e v e r a s , y a s i s e i b a a l j a r d í n de 

Z o r a i d a y le p e d i a f r u t a , y s u p a d r e s e la d a b a s in 

c o n o c e l l e ; y a u n q u e é l q u i s i e r a h a b l a r á Z o r a i d a , 

c o m o é l d e s p u e s m e d i j o , y d e c i l l e q u e é l e r a el 

q u e p o r ó r d e n m i a l a h a b i a d e l l e v a r á t i e r r a de 

c r i s t i a n o s , q u e e s t u v i e s e c o n t e n t a y s e g u r a , n u n c a 

le f u é p o s i b l e , p o r q u e l a s m o r a s n o s e d e j a n ve r 

d e n i n g ú n m o r o n i t u r c o , s i n o e s q u e s u m a -

r i d o ó s u p a d r e s e l o m a n d e n : d e c r i s t i a n o s c a u -

t i v o s s e d e j a n t r a t a r y c o m u n i c a r a u n m a s d e 

a q u e l l o q u e s e r i a r a z o n a b l e ; y á m i m e h u b i e r a 

p e s a d o q u e él l a h u b i e r a h a b l a d o , q u e q u i z a la 

aÜKH-otai a v i e n d o q u e s u n e g o c i o a n d a b a e n b o c a 
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de r e n e g a d o s ; p e r o D i o s , q u e l o o r d e n a b a d e o t r a 

m a n e r a , n o d i o l u g a r a l b u e n d e s e o q u e n u e s t r o 

r e n e g a d o t e n i a , e l c u a l v i e n d o c u a n s e g u r a m e n t e 

iba y v e n i a á S a r g e l , y q u e d a b a f o n d o c u a n d o y 

como y a d o n d e q u e r í a , y q u e el t a g a r i n o s u c o m -

p a ñ e r o n o l e n i a m a s v o l u n t a d d e l o q u e l a s u y a 

o r d e n a b a , y q u e y o e s t a b a y a r e s c a t a d o , y q u e 

solo f a l t a b a b u s c a r a l g u n o s c r i s t i a n o s q u e b o g a -

sen el r e m o , m e d i j o q u e m i r a s e y o c u a l e s q u e r í a 

t raer c o n m i g o f u e r a d e lo s r e s c a t a d o s , y q u e l o s 

tuviese h a b l a d o s p a r a e l p r i m e r v i é r n e s , d o n d e 

tenia d e t e r m i n a d o q u e f u e s e n u e s t r a p a r t i d a . 

V i e n d o e s t o h a b l é á d o c e e s p a ñ o l e s , t o d o s v a -

lientes h o m b r e s d e r e m o , y d e a q u e l l o s q u e m a s 

l i b r e m e n t e p o d í a n s a l i r d e l a c i u d a d ; y n o f u é 

poco h a l l a r t a n t o s e u a q u e l l a c o y u n t u r a , p o r q u e 

es t aban v e i n t e b a j e l e s e n c o r s o y s e h a b i a n l l e v a d o 

toda la g e n t e d e r e m o , y e s t o s 110 s e h a l l a r a n si 

no f u e r a q u e s u a m o s e q u e d ó a q u e l v e r a n o s i n i r 

en c o r s o á a c a b a r u n a g a l e o t a q u e t e n í a e n a s t i -

l lero : á l o s c u a l e s 110 l e s d i j e o t r a c o s a s i n o q u e el 

p r i m e r v i é r n e s e n la l a r d e s e s a l i e s e n u n o á u n o 

d i s i m u l a d a m e n t e , y s e f u e s e n l a v u e l t a d e l j a r -

din d e A g í m o r a t o , y q u e a l l í m e a g u a r d a s e n 

basta q u e v o f u e s e . A c a d a u n o d i e s t e a v i s o d e 

por s í , 
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mandado esperar ea aquel lugar. Hecha esta dili-
gencia me faltaba hacer o t r a , que era la que mas 
me convenia, y era la de avisar á Zoraida cu el 
punto que estaban los negocios, para que estu-
viese apercibida y sobre aviso, que no se sobre-
saltase si de improviso la asaltásemos antes del 
tiempo que ella padia imaginar que la barca de 
cristianos podia volver; y asi determiné de ir al 
jardín y ver si podría hablarla; Y con ocasion de 
coger algunas yerbas un día ántes de mi partida 
fui allá, v la primera persona con quien encontre 
fué con su padre , el cual me dijo en lengua que 
en toda la Berbería y aun en Constantinopla se 
habla entre cautivos y mocos, que ni es morisca 
„i castellana, ni de otra nación alguna, sino una 
mezcla de todas las lenguas, con la cual todos nos 
entendemos : digo pues que en esta manera de 
lenguaje me preguntó que qué buscaba en aquel 
cu ja rd in , y de quien era. Respondile que era 
esclavo de Amante Mami, y esto porque sabia 50 
por muy cierto que era un grandísimo amigo 
suyo, V que buscaba de todas yerbas para hacer 

e n s a l a d a . Preguntóme por el consiguiente s i en 
hombre de rescate ó n o , y que cuanto ped.a mi 
amo por mí. Estando en estas preguntas y res-
puestas salió de la casa del jardin la bella Zoraida, 
I , cual va habia mucho que me hab.a v i s t o , ! 

PAUTE I. 

como las moras en ninguna manera hacen melin 
dre de mostrarse á los cristianos, ni tampoco se 
esquivan, como ya he dicho, no se le dió nada de 
venir adonde su padre conmigo estaba, ántes 
luego cuando su padre v ¡ó que venia y de espa 
ció, la llamó y mandó que llegase. Demasiada 
cosa seria decir yo ahora la mucha hermosura , 
la gentileza, el gallardo y rico adorno con que mi 
querida Zoraida se mostró á mis ojos .- solo diré 
que mas perlas pendían de su hermosísimo cue-
llo, orejas y cabellos, que c.ibellos tenia en la 
cabeza. En las gargantas de los piés, que descu-
biertas á su usanza traía, traía dos carcajes (que 
así se llaman las manillas ó ajorcas de los piés en 
morisco) de purísimo oro, con tantos diamantes 
engastados, que ella me dijo despnes que su pa-
dre los estimaba en diez mil doblas, y las que 
traía en las muñecas de las manos valían olro 
lanto. Las perlas eran en gran cantidad y muy 
buenas, porque la mayor gala y bizarría de las 
moras es adornarse de ricas perlas y aljófar; y así 
hay mas perlas y alijofar entre moros que eut ie 
lodas las demás naciones, y el padre de Zoraida 
lenía fama de tener muchas y de las mejores que 
en Argel habia, y de tener asimismo mas de do-
cientos mil escudos españoles, de lodo lo cual era 
señora esla que ahora lo es mía. Si con lodo éste 

11. is 
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adorno podia reñ i r entonces hermosa ó 110. por 
las reliquias que le han quedado en tantos traba-
jos se podrá conjeturar cual debia de ser en las 
prosperidades, porque ya se sabe que la hermo-
sura de algunas mugeres tiene dias y sazones, 5 
requiere accidentes para disminuirse ó acrecen-
tarse; y es natural cosa que las pasiones del ánimo 
la levanten ó bajen, puesto que las mas veces la 
destruyen. Digo en liu que entonces llegó en todo 
estremo aderezada, y en todo estremo hermosa, 
ó á lo ménos á mi me pareció serlo la mas que 
basta entonces babia visto; y con esto viendo las 
obligaciones en que me habia puesto me parecía 
que tenia delaute de mi una deidad del cielo, ve-
nida á la tierra para mi gusto y para mi remedio. 
Asi como ella llegó le dijo su padre en su lengua 
como yo era cautivo de su amigo Arnaule Mami, 
y que venia á buscar ensalada. Ella tomó la mano, 
y en aquella mezcla de lenguas que tengo dicto 
me preguntó si era caballero, y que era la cau a 
que no me rescataba. Yo le respondí que va esta-
ba rescatado, y que en el precio pod.a echar de 
ver en lo que mi amo me estimaba, pues había 
dado por mi mil y quiuientos zoltanis : á lo cual 
ella respondió: en verdad que si tú fueras de ni. 
padre, que yo hiciera que 110 te diera él por otros 
dos tantos, porque vosotros cristianos siempre 
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mentís en cuanto decís, y os hacéis pobres por 
engañar á los moros. Bien podría ser eso, señora, 
le respondí, mas eu verdad que yo la he tratado 
con mi amo, y la trato y la trataré con cuantas 
personas hay en el mundo. ¿ Y cuando te vas ? 
dijo Zoraida. Mañana creo yo, d i je , porque está 
aquí un bajel de Francia, que se hace mañana a 
la vela, y pienso irme con él. ¿ No es mejor , re-
plicó Zora ida , esperar á que vengan bajeles de 
España y irte con ellos, que 110 con los de Fran-
cia, que no son vuestros amigos? No, respondí 
yo, aunque si como hay nuevas que viene ya 1111 
bajel de España, es verdad , todavía yo le aguar-
daré, puesto que es mas cierto el partirme maña-
na, porque el deseo que tengo de verme eu mi 
tierra y con las personas que bien quiero, es tanto 
que no me dejará esperar otra comodidad sí se 
tarda por mejor que sea. ¿ Debes de ser sin duda 
casado en tu tierra, dijo Zoraida, y por esot'eseas 
irá verte con tu muger? No soy, respondí yo, 
casado, mas tengo dada la palabra de casarme en 
llegando allá. ¿ Y es hermosa la dama á quien 
se la diste? dijo Zoraida. Tan hermosa es , res-
pondí yo, que para eucarecella y decirte la ver-
dad , se parece á tí mucho. Desto se r ió muy 
de veras su padre, y dijo : guala, cristiano, que 
debe ser muy hermosa si se parece á mi hija , 

IS. 
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laudóla del mío la a r r i m ó á su pecho , y ella dan-
do un suspiro y aun no enjutos los ojos de lágri-
mas , volvió á decir : omrji, cr is t iano, ameji: 
vele , cr is t iano, vete. A lo que su padre respon-
dió : no impor t a , h i ja , que el cristiano se vaya, 
ningún mal te ha hecho , y los turcos ya son idos: 
no te sohresalle cosa a l g u n a , pues ninguna hay 
que pueda dar te pesadumbre, pues como ya te he 
dicho los turcos á mi ruego se volvieron por 
donde ent raron. Ellos, señor, la sobresaltaron 
como has d icho , dije yoá su padre ; mas pues ella 
dice quo yo me vaya, no la quiero da r pesadum-
bre : quédate en paz , y con tu licencia volveré si 
fuere menester por yerbas á este j a rd in , que se-
gún dice mi a m o , en n inguno las hay mejores 
para ensalada que en él. Todas las que quisieres 
|K>drás volver, respondió Agimorato, que mi hija 
110 dice esto porque tú ni n inguno de los cristia-
nos la eno jaban , sino que por decir que los tur-
cos se fuesen , dijo que tú te fueses, ó porque ya 
era hora que buscases tus yerbas. Con esto me 
despedí al punió de en t rambos , y ella arrancán-
dosele el alma al p a r e c c r . s e fué con su padre, y 
yo con achaque de buscar las yerbas rodeé muy 
bien y a mi placer todo el jardin : m i r é bien las 
entradas y salidas y la fortaleza de la casa, y la 
comodidad que se podía ofrecer para facilitarlo. 
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do nuestro negocio. Ilechoesto me > ine y di cuenta 
de cuanto habia pasado al renegado y á mis com-
pañeros , y ya no veía la hora de verme gozar sin 
sobresalto del bien que en la hermosa y bella Zo-
raida la suerte me ofrecía En fin el t iempo se 
pasó, y se llegó el dia y plazo de nosotros tan de-
seado; y siguiendo todos el órden y parecer que 
con discreta consideración y largo discurso mu-
chas veces habíamos d a d o , tuvimos el buen su-
ceso que deseábamos, porque el v i émes que se 
siguió al dia que j o con Zoraida hablé en el jar-
din, el renegado al anochecer dió fondo con la 
barca casi f rontero de donde la hermosísima Zo-
raida estaba. Ya los cristianos que habian de bo-
gar el remo estaban prevenidos y escondidos por 
diversas partes de todos aquellos alrededores. 
Todos estaban suspensos y alborozados aguar -
dándome, deseosos ya de embestir con el bajel 
que á los ojos t en ían ; porque ellos no sabían el 
concierto del r enegado , sino que pensaban q u e á 
fuerza de brazos habian de haber y ganar la li-
bertad quitando la vida á los moros que den t ro 
de la barca estaban. Sucedió pues , que así como 
10 me mostré y mis compañeros, todo los demás 
escondidos que nos vieron se vinieron llegando 
a nosotros. Esto era ya á tiempo que la ciudad es-
laba ya ce r rada , y pop toda aquella campaña nin-
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guna persona parecía. Como estuvimos junios 
dudamos si seria mejor ir primero por Zoraida. 
ó rendir primero á los moros bagarinos que bo-
gaban el remo en la barca; y estando en esta duda 
llegó á nosotros nuestro renegado diciéndouos, 
que en qué nos deteníamos, que ya era hora, j 
que todos sus moros estaban descuidados y los 
mas dcllos durmiendo. Dijimosle en lo que repa-
rábamos, y él dijo que lo que mas importaba era 
rendir pr imero el bajel , que se podia hacer con 
grandísima facilidad y sin peligro a lguno, yqop 
luego podíamos ir por Zoraida. Pareciónos bien 
a todos lo que decía, y asi sin detenernos mas, 
haciendo él la guia, llegamos al bajel , y sallando 
el dentro primero metió mano á un alfanje y dijo 
en morisco : ninguno de vosotros se mueva de 
aqui si no quiere que le cueste la vida. Ya á este 
tiempo habían entrado deutro casi todos los cris-
tianos. Los moros, que eran de poco ánimo, 
viendo hablar de aquella manera á su arraez 
quedáronse espanlados, y sin ninguno de todos 
ellos echar mauo á las armas, que pocas ó casi 
ningunas tenían, se dejaron sin hablar alguna 
palabra maniatar de los cristianos, los cuales 
con mucha presteza lo hicieron, amenazando a 
los moros que si alzaban por alguna vía ó manera 
la voz, que luego al punto los pasarían todos a 
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cuchillo. Hecho ya esto, quedándose en guardia dé-
nosla mitad de los nuestros, los que quedábamos, 
haciéndonosasimismo el renegado la guia, fuimos 
al jardín de Agimorato, y quiso la buena suerte 
que llegando á abrir la puerta se abrió con tanta 
facilidad como si cerrada no estuviera, y así con 
gran quietud y silencio llegamos á la casa sin ser 
sentidos de nadie. Estaba la bellísima Zoraida 
aguardándonos á una ventana, y así como sintió 
gente preguntó con voz baja si éramos nizarani, 
como si dijera ó preguntara si éramos cristianos. 
Yole respondí que s i , y que bajase. Cuando ella 
me conoció no se detuvo un punto , porque sin 
responderme palabra bajó en un instante, abrió 
la puerta, y mostróse á todos tan hermosa y rica-
mente vestida, que no lo acierto á encarecer. 
Luego que yo la vi le tomé una m a n o , y la co-
mencé á liesar, y el renegado hizo lo mismo y 
mis dos enmaradas, y los demás que el caso no 
sabian hicieron lo que vieron que nosotros haciá-
nios, que uo parecía sino que le dábamos las gra-
cias , y reconocíamos por señora de nuestra li-
bertad. El renegado le dijo en lengua morisca si 
estaba su padre en el jardín. Ella respondió que 
si, y que dormía. Pues será menester despertalle, 
replicó el renegado, y llevárnosle con nosotros 
) todo aquello que tienr de valor en esle hermoso 
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j a r d í n . N o , d i j o e l l a , á m i p a d r e n o s e h a d e to -

c a r e n n i n g ú n n i m i o , y e n e s t a c a s a n o hay 

o t r a c o s a q u e lo q u e y o l l e v o , q u e e s l a u t o 

«pie b i e n h a b r á p a r a q u e l o d o s q u e d e i s ricos 

y c o n t e n l o s , y e s p e r a o s u n p o c o y lo \ e r e i s ; 

y d i c i e n d o e s t o s e v o l v i ó á e n t r a r d i c i e n d o 

q u e m u y p r e s t o v o l v e r í a , q u e n o s e s t u v i é s e -

m o s q u e d o s s i n h a c e r n i n g ú n r u i d o . P r e g ú n -

t e l e a l r e n e g a d o l o q u e c o n e l l a h a b í a pasa-

d o , el c u a l m e lo c o u t ó , á q u i e n yo d i j e q u e en 

n i n g u n a c o s a s e h a b i a d e h a c e r m a s d e lo que 

Z o r a i d a q u i s i e s e ; la c u a l y a v o l v í a c a r g a d a con 

u n c o f r e c i l l o l l e n o d e e s c u d o s d e o r o , t a n t o s que 

a p e n a s lo p o d i a s u s t e n t a r . Q u i s o la m a l a sue r t e 

q u e s u p a d r e d e s p e r t a s e e n e l Í n t e r i n , y s in t iese 

el r u i d o q u e a u d a b a e n el j a r d í n ; y a s o m á n d o s e á 

l a v e n t a n a , l u e g o c o n o c i ó q u e t o d o s lo s q u e e n él 

e s t a b a n e r a n c r i s t i a n o s , y d a n d o m u c h a s , g r a n -

d e s y d e s a f o r a d a s v o c e s c o m e n z ó á d e c i r e n ará-

b i g o : c r i s t i a n o s , c r i s t i a n o s , l a d r o n e s , l a d r o n e s , 

p o r l o s c u a l e s g r i t o s n o s v i m o s t o d o s p u e s t o s en 

g r a n d í s i m a y t e m e r o s a c o n f u s i o n ; p e r o e l r ene -

g a d o v i e n d o e l p e l i g r o e n q u e e s t á b a m o s , y lo 

m u c h o q u e l e i m p o r t a b a s a l i r c o n a q u e l l a em-

p r e s a á n t e s d e s e r s e n t i d o , c o n g r a n d í s i m a pres-

t e z a s u b i ó d o n d e A g i m o r a t o e s t a b a , y j u n t a m e n t e 

c o n e l f u e r o n a l g u n o s d e n o s o t r o s , q u e y o n o osé 

d e s a m p a r a r a Z o r a i d a , q u e c o m o d e s m a y a d a se 
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habia d e j a d o c a e r e n m i s b r a z o s . E n r e s o l u c i ó n 

los q u e s u b i e r o n s e d i e r o n t a n b u e n a m a ñ a , q u e 

en u n m o m e n t o b a j a r o n c o n A g i m o r a t o t r a y é u -

dole a l a d a s l a s m a n o s y p u e s t o u n p a ñ i z u e l o e n 

la b o c a , q u e n o l e d e j a b a h a b l a r p a l a b r a , a m e -

nazándo le q u e el h a b l a r l a l e h a b i a d e c o s t a r la 

vida. C u a n d o s u h i j a l e v i ó s e c u b r i ó l o s o j o s poí-

no v e r l e , y s u p a d r e q u e d ó e s p a n l a d o , i g n o r a n -

do c u a n d e s u v o l u u l a d s e h a b i a p u e s t o e n u u e s -

Iras m a n o s ; m a s e n t o n c e s s i e n d o m a s n e c e s a r i o s 

los p i é s , c o n d i l i g e n c i a y p r e s t e z a n o s p u s i m o s e n 

la b a r c a , q u e y a lo s q u e e n e l l a h a b í a n q u e d a d o 

líos e s p e r a b a n t e m e r o s o s d e a l g ú n m a l s u c e s o 

nues t ro . A p e n a s s e r i a n d o s h o r a s p a s a d a s d e l a 

noche c u a n d o y a e s t a b a m o s t o d o s e n l a b a r c a , c u 

en la c u a l s e l e q u i t ó al p a d r e d e Z o r a i d a la a t a -

dura d e l a s m a n o s y el p a ñ o d e la b o c a ; p e r o t o r -

róle á d e c i r e l r e n e g a d o q u e 110 h a b l a s e p a l a b r a , 

que le q u i t a r í a n la v i d a . E l c o m o v i ó a l l í á s u b i j a , 

c o m e n z ó á s u s p i r a r t e r n i s i m a i n e n t e , y m a s c u a u -

ilo v i ó q u e y o e s t r e c h a m e n t e la t e n i a a b r a z a d a , y 

que e l l a s i n d e f e n d e r s e , n i q u e j a r s e , n i e s q u i -

a r s e s e e s t a b a q u e d a ; p e r o c o n t o d o e s t o c a l l a b a 

p o r q u e n o p u s i e s e n e n e f e c t o l a s m u c h a s • a m e l l a -

o s ( p i e el r e n e g a d o l e h a c i a . V i é n d o s e p u e s Z o -

ra ida v a e n la b a r c a , y q u e q u e r í a m o s d a r l o s 

r emos a l a g u a , y v i e n d o a l l í á s u p a d r e y á los 

demás m o r o s q u e a l a d is e s t a b a n , le d i j o al r e n e -
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frailo que me dijese le hiciese merced de sollar 
a aquellos moros, y dar libertad á su padre, por-
que áutes se arrojaría en la mar que ver delanle 
de sus ojos y por causa suya llevar cautivo á un 
padre que tanto la habia querido. El renegado 
me lo di jo, yo respondí que era muy contento; 
pero él respondió que no convenia á causa que si 
allí los dejaban apellidarían luego la tierra y 
alborotarían la ciudad, y serian causa que so-
liesen á buscallos con algunas fragatas ligeras, 
> les tomasen la tierra y la mar , de manera que 
no pudiésemos escaparnos; que lo que se po-
dría hacer era darles libertad en llegando á 
la primera tierra de cristianos. En este pare-
cer venimos todos; y Zoraida, á quien se le 
dió cuenta con las causas que nos movían 
á no hacer luego lo que quer ía , tambie n se satis-
fizo; y luego con regocijado silencio y alegre dili-
gencia cada uno de nuestros valientes remeros 
tomó su remo, y comenzamos, encomendán-
donos á Dios de todo corazon, á navegar la vuelta 
de las islas de Mallorca, que es la tierra de cris-
tianos mas cerca ; pero á causa de soplar un 
poco el viento tramontana y estar la mar algo pi-
cada , no rué posible seguir la derrota de Mallor-
ca; y ruénos forzoso dejarnos ir tierra á fiérrala 
vuelta de O r a n , no sin mucha pesadumbre nues-
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tra, por no ser descubiertos del lugar de Sargel, 
que en aquella costa cae no mas que sesenta mi-
llasde Argel,y asimismo temíamos encontrar por 
aquelparagealguna galeota délas quedeord ina -
rio venían con mercancía de Te tuan , aunque ca-
da uno por sí y por todos juntos presumíamos de 
que si se encontraba galeota de mercancía, como 
un fuese de las que andan en corso, que no solo 
no nos perderíamos, mas que tomaríamos bajel 
donde con mas seguridad pudiésemos aeabar 
nuestro viage. Iba Zoraida en tanto que se nave-
gaba puesta la cabeza entre mis manos por no ver 
i su padre, y sentía yo que iba llamando á Lela 
Márien que nos ayudase. Bien habríamos navega-
do Ireinla millas cuando nos amaneció como tres 
tiros de arcabuz desviados de t ie r ra , toda la cual 
vimos desierta y sin nadie que nos descubriese; 
pero con todo eso nos fuimos á fuerza de brazos-
entrando un poco en la mar, que ya estaba algo 
mas sosegada, y habiendo entrado casi dos leguas 
dióse orden que se bogase á cuarteles en tanto que 
comíamos algo, que iba bien proveída la barca , 
puesto que los que bogaban dijeron «pie no era 
aquel tiempo de tomar reposo a lguno, que les 
die-eu de comer á los que no bogaban, que ellos 
noqueriau sollar los remos de las manos en manera 
alguna, llizose ans í , y en esto comenzóá soplar 



286 I> Q U I J O T E D E LA M A N C H A 

un viento largo, que nos obligó á hacer luego 
vela y á dejar el r emo, y enderezar á Oran por 
no ser posible poder hacer otro viage. Todo se 
hizo con mucha presteza, y asi á la vela navega-
mos por mas de ocho millas por hora sin llevar 
otro temor alguno sino el de encontrar con bajel 
que de corso fuese. Dimos de comer á los moros 
bagarinos, y el renegado los consoló diciéndoles 
como no iban cautivos, que en la primera ocasion 
les darian libertad. Lo mismo se le dijo al padre 
de Zoraida, el cual respondió : cualquiera otra 
cosa pudiera yo esperar y creer de vuestra libera-
lidad y buen término, o cristianos; mas el darme 
libertad 110 me tengáis por tan simple que lo 
imagine, que nunca os pusistes vosotros al peli-
gro de quitármela para volverla tan liberalmenle, 
especialmente, sabiendo quien soy y o , y el inte-
rese que se os puede seguir de dármela; el cual 
interese si lequereis poner nombre desde aquí os 
ofrzco todo aquello que quisiéredes por mí y por 
esa desdichada hija mia , ó si nó por ella sola, que 
es la mayor y la mejor parte de mi alma. E11 di-
ciendo esto comenzó á llorar tan amargamente, 
que á todos nos movió á compasion, y forzó » 
Zoraida que le mirase, la cual viéndole llorar asi 
se enterneció, que se levantó de mies piés y fue 
a abrazar á su padre, y juntando su rostro con el 
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sujo comenzaron los dos tan tierno l lanto, que 
muchos de los quealli íbamos le acompañamos en 
él. Perocuando su padre la vió adornada de fiesta 
v con tantas joyas sobre s í , le dijo en su letígua : 
¿qué es esto, hi ja, que ayer al anochecer, ántes 
que nos sucediese esta terrible desgracia en que 
nos vemos te vi con tus ordinarios y caseros vesti-
dos, y ahora , sin que hayas tenido tiempo de 
vestirte, y sin haberle dado alguna nueva alegre 
de solemnizarla con adornarte y pulir te , te veo 
compuesta con los mejores vestidos que yo supe y 
pude dartecuandonos fué la ventura mas favora-
rable? Respóndemeá esto, que me tiene mas sus-
penso y admirado que la misma desgracia en que 
me hallo. Todo lo que el moro deeia á su hija nos 
lo declaraba el renegado, y ella no le respondía 
palabra. Pero cuando él vió á un lado de la barca 
el cofrecillo donde ella solía tener sus joyas , el 
cual sabía él bien que le habia dejado en Argel, y 
no traídole al jardín , quedó mas confuso, y pre 
potóle que como aqnel corre habia venido á nues-
tras manos, y que era lo que venia dentro. A lo 
coal el renegado, sin aguardar que Zoraida le 
respondiese, le respondió : no te canses, s eño r , 
en preguntará Zoraida tu hija tantas cosas, por-
que con una «pie yo te responda te satisfaré á to-
das, y así quiero que sepas que ella es cristiana, 
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y es la que ha sido la lima de nuestras cadenas y la 
über lad de nuestro cautiverio: ella va aquí de su vo-
luntad tan contenta, alo que yo imagino, de verse 
eu este estado, como el que sale de las tiuieblas á la 
l uz .de la muerte ala vida, y de la pena á la gloria. 
¿Es verdad lo que este d ice , hi ja? dijo el moro. Asi 
e s , respondió Zoraida, ¿Queen efecto, replicód 
viejo, tú eres cristiana, y la que ha puesloá su pa-
dreen poder de sus enemigos? A lo cual respondió 
Zoraida, la que es cristiana yo soy ; pero no la que 
te ha puesto en este punto , porque nunca mi de-
seo se estendió á dejarte ni á hacerle ma l , sino a 
hacerme á mi bien. ¿Y qué bien es el que te has 
hecho, hija? Eso, respondió ella , pregúntaselo 
tú á Lela Märien, que ella te lo sabrá decir me-
jor que yo. Apenas hubo oido esto el moro, cuan-
do cou una increíble presteza se arrojó de cabeza 
en la mar, donde sin ninguna duda se ahogara si 
el vestido largo y embarazoso que traía no le en-
tretuviera un poco sobre el agua. Dió voces Zo-
raida que le sacasen, y así acudimos luego todos, 
y asiéndole de la almalafa le sacamos medio abo-
gado y sin sentido, que recibió tanta pena Zo-
raida , que como si fuera ya muerto hacia sobre 
él un tierno y doloroso llanto. Volvimosle boca 
abajo, volvió mucha agua , tornó eu sí al rabo de 
dos horas , en las cuales habiéndose trocado el 
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viento nos convino volver hacia t ie r ra , y hacer 
fuerza de remos por no embestir en ella; mas 
quiso nuestra buena suerte que llegamos á una 
cala que se hace al lado de un pequeño promon-
torio ó cabo, que de los moros es llamado el de la 
rava rumia, que en nuestra lengua quiere decir 
la mala muger cristiana; y es tradición entre los 
moros que en aquel lugar está enterrada la Cava, 
por quien se perdió España, porque caca eu su 
lengua quiere decir mvger mala, y nimia . cris-
tiana ; y aun tienen por mal agüero llegar allí á 
dar fondo cuando la necesidad les fuerza á ello, 
porque nunca le dan sin el la , puesto que para 
nosotros no fué abrigo de mala muger, sino 
puerto seguro de nuestro remedio, según andaba 
alterada la mar. Pusimos nuestras centinelas en 
tierra, y no dejamos jamas los remos de la mano: 
comimos de lo que el renegado habia proveído, 
y rogamos á Dios y á nuestra Señora de todo 
nuestro corazon, que nos ayudase y favoreciese 
para que felizmente diésemos fin á tan dichoso 
principio. Dióse órdeu á suplicación de Zoraida 
como echásemos en tierra á su padre y á todos los 
demás moros que allí atados venían, porque no le 
bastaba él ánimo, ni lo podían surrir sus blandas 
enlrñas ver delante de sus ojos alado á su padre y 
aquellos de su tierra presos. Protétí'mosle de ha 

n 
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c e r l o a s i a l t i e m p o d e l a p a r t i d a , p u e s n o corría 

p e l i g r o e l d e j a l l o s e n a q u e l l u g a r , q u e e r a despo-

b l a d o . N o f u e r o n t a n v a n a s n u e s t r a s o r a c i o n e s que 

n o , f u e s e n o i d a s «leí c i e l o , q u e e n n u e s t r o favor 

l u e g o v o l v i ó e l v i e n t o , t r a n q u i l o el m a r , convi-

d á n d o n o s á q u e t o r n á s e m o s a l e g r e s á prosegui r 

n u e s t r o c o m e n z a d o v i a j e . V i e n d o e s t o desa tamos 

a los m o r o s , y u n o á u n o los p u s i m o s e n t i e r r a , de 

l o q u e e l lo s se q u e d a r o n a d m i r a d o s ; p e r o llegando 

á d e s e m b a r c a r a l p a d r e d e Z o r a i d a , q u e ya es tabaen 

t o d o s u a c u e r d o , d i j o : ¿ p o r q u é p e n s á i s , c r i s t i a n o s , 

q u e es t a m a l a h e m b r a h u e l g a d e q u e m e d e i s liber-

t a d ? ¿ p e n s á i s q u e e s p o r p i e d a d q u e d e m i tiene! 

N o p o r c i e r t o , s i n o q u e l o h a c e p o r el estorbo 

cpie l e d a r á m i p r e s e n c i a c u a n d o q u i e r a poner 

e n e j e c u c i ó n s u s m a l o s d e s e o s ; n i p e n s e i s que la 

h a m o v i d o á m u d a r r e l i g i ó n e n t e n d e r e l la q u e b 

v u e s t r a á la n u e s t r a s e a v e n t a j a , s i n o el saber 

q u e e n v u e s t r a t i e r r a s e u s a la d e s h o n e s t i d a d iras 

l i b r e m e n t e q u e e n la n u e s t r a ; y v o l v i é n d o s e a Zo 

r a í d a , t e n i é n d o l e y o y o t r o c r i s t i a n o d e ent ram-

b o s b r a z o s a s i d o p o r q u e a l g ú n d e s a t i n o n o hiciese, 

le d i j o : o i n f a m e m o z a , y m a l a c o n s e j a d a mo-

c h a d l a , ¿ a d o n d e v a s c i e g a y d e s a t i n a d a e n podff 

d e s t o s p e r r o s , n a t u r a l e s e n e m i g o s n u e s t r o s ? M J 

d i t a sea la h o r a e n q u e y o t e e n g e n d r e , v maW. 

l o s s e a n l o s r e g a l a s y d e l e i t e s e n q u e l e h e cr iado 
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Pero v i e n d o y o q u e l l e v a b a t é r m i n o d e n o a c a b a r 

lan p r e s t o , d i p r i e s a á p o n e l l e e n t i e r r a , y d e s d e 

allí á v o c e s p r o s i g u i ó e n s u s m a l d i c i o n e s y l a m e n -

tos r o g a n d o á M a h o m a r o g a s e á A lá q u e n o s d e s -

t r u y e s e , c o n f u n d i e s e y a c a b a s e ; y c u a u d o p o r 

habe rnos h e c h o á la v e l a n o p o d i m o s o í r s u s p a -

labras , v i m o s s u s o b r a s , q u e e r a n a r r a n c a r s e l a s 

b a r b a s , m e s a r s e los c a b e l l o s y a r r a s t r a r s e p o r el 

suelo : m a s u n a v e z e s f o r z ó la v o z d e t a l m a n e r a , 

que p o d i m o s e n t e n d e r q u e d e c i a : v u e l v e , a m a d a 

h i j a , v u e l v e á t i e r r a , q u e l o d o t e l o p e r d o n o , e n -

trega á e s o s h o m b r e s e s e d i n e r o , q u e y a e s s u y o , 

y v u e l v e á c o n s o l a r á e s t e t r i s t e p a d r e t u y o , q u e 

en es t a d e s i e r t a a r e n a d e j a r á la v i d a s i t ú l e d e j a s . 

Todo lo c u a l e s c u c h a b a Z o r a i d a , y t o d o l o s e n t i a 

y l l o r a b a , y n o s u p o d e c i r l e n i r e s p o n d e l l e p a l a -

bra s i n o : p l e g a á A l á , p a d r e m i ó , q u e L e l a M á -

r i e n , q u e h a s i d o la c a u s a d e q u e y o s e a c r i s t i a n a , 

ella t e c o n s u e l e e n t u t r i s t e z a . A lá s a b e b i e n q u e 

no p u d e h a c e r o t r a c o s a d e la q u e h e h e c h o , y 

que e s t o s c r i s t i a n o s n o d e b e n n a d a á m i v o l u n t a d , 

pues a u n q u e q u i . - i e r a u o v e n i r c o n e l lo s y q u e -

d a r m e e n m i c a s a , m e f u e r a i m p o s i b l e s e g ú n la 

priesa q u e m e d a b a m i a l m a á p o n e r p o r o b r a 

esta q u e á m i m e p a r e c e t a n b u e n a , c o m o t ú , p a -

dre a m a d o , la j u z g a s p o r m a l a . E s t o d i j o á t i e m p o 

que ni s u p a d r e la o í a . n i n o s o t r o s ya l e v e í a m o s ; 

19. 
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y a s i c o n s o l a n d o y o á Z o r a i d a a t e n d i m o s t o d o s á 

n u e s t r o v i a j e , e l c u a l n o s l e f a c i l i t a b a e l p r o p i o 

v i e n t o , d e t a l m a n e r a q u e b i e n t u v i m o s p o r c ie r lo 

d e v e r u o s o t r o d i a a l a m a n e c e r e n l a s r i b e r a s de 

E s p a ñ a ; m a s c o m o p o c a s v e c e s ó n u n c a v i e n e el 

b i e n p u r o y s e n c i l l o s i n s e r a c o m p a ñ a d o ó segu ido 

d e a l g ú n m a l q u e le t u r b e ó s o b r e s a l t e , quiso 

n u e s t r a v e n t u r a , ó q u i z á l a s m a l d i c i o n e s q u e el 

m o r o á s u h i j a b a b i a e c h a d o , q u e s i e m p r e se han 

d e t e m e r d e c u a l q u i e r p a d r e q u e s e a n , q u i s o di-

g o , q u e e s t a n d o y a e n g o i r a d o s , y s i e n d o y a casi 

p a s a d a s t r e s h o r a s d e l a n o c h e , y e n d o c o n la vela 

t e n d i d a d e a l t o a b a j o , f r e n i l l a d o s l o s r e m o s , por-

q u e e l p r ó s p e r o v i e n t o n o s q u i t a b a d e l t r a b a j o de 

h a b e r l o s m e n e s t e r , c o n la l u z d e la l u n a q u e cla-

r a m e n t e r e s p l a n d e c í a , v i m o s c e r c a d e noso t ros 

u n b a j e l r e d o n d o , q u e c o n t o d a s l a s v e l a s tendi-

d a s , l l e v a n d o u n p o c o á o r z a el t i m ó n , d e l a n t e de 

n o s o t r o s a t r a v e s a b a , y e s t o t a n c e r c a q u e n o s fue 

f o r z o s o a m a i n a r p o r n o e m b e s t i r l e , y e l l o s asi-

m i s m o h i c i e r o n f u e r z a d e t i m ó n p a r a d a r n o s lu-

g a r q u e p a s á s e m o s . H a b í a n s e p u e s t o á b o r d o del 

b a j e l á p r e g u n t a r n o s q u i e n é r a m o s , y adonde 

n a v e g á b a m o s , y d e d o n d e v e n í a m o s ; p e r o |ior 

p r e g u n t a r n o s e s t o e n l e n g u a f r a n c e s a d i j o nues-

t r o r e n e g a d o : n i n g u n o r e s p o n d a , p o r q u e e s l o s 

s i n d u d a s o n c o s a r i o s f r a n c e s e s q u e h a c e n a 

L 'ARTE j . 29.', 

lodaropa. Por este advertimiento ninguno res-
pondió palabra , y habiendo pasado un poco 
delante, que va el bajel quedaba á sota vento, 
de improviso soltaron dos piezas de artillería , 
y á lo que parecía ambas venían con cadenas, 
porque con una cortaron nuestro árbol por 
medio, y dieron con él y con la vela pn la mar, y 
al momento disparando otra pieza vino á dar la 
bala en mitad de nuestra barca de modo que la 
abrió toda, sin hacer otro mal alguno; pero como 
nosotros nos vimos ir á rondo comenzamos todos 
á grandes voces á pedir socorro, y á rogar á los 
del bajel que nos acogiesen, porque nos anegába-
mos. Amainaron entonces, y echando el esquife 
ó barca á la mar , entraron en él hasta doce f ran-
ceses bien armados con sus arcabuces y cuerdas 
encendidas, y asi llegaron junto al nuestro; y 
tiendo cuan pocos éramos, y como el bajel se 
bundia, nos recogieron, diciendo que por haber 
usado la descortesía de 110 respondelles nos habia 
sucedido aquello. Nuestro renegado tomó el corre 
de las riquezas de Zoraida, y dió con él en la mar 
sin que ninguno echase de ver en lo que hacia. 
En resolución todos pasamos con los franceses, 
los cuales después de haberse informado de todo 
aquello que de nosotros saber quisieron, como si 
fueran nuestros capitales enemigos nos despoja-
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r o n d e t o d o c u a n l o t e n í a m o s , y á Z o r a i d a l e qui-

t a r o n h a s t a l o s c a r c a j e s q u e t r a í a e i> Ios p.és;; per, , 

n o m e d a b a á m í l a u t a p e s a d u m b r e la q u e á Zo-

r a i d a d a b a n , c o m o m e la d a b a e l t e m o r q u e tenia 

d e q u e h a b í a n d e p a s a r d e l q u i t a r d e l a s r . q u i s -

m a s y p r e c i o s í s i m a s j o y a s al q u i t a r d e la j o y a que 

m a s v a l i a y e l la m a s e s t i m a b a ; p e r o l o s d e s e o s de 

a q u e l l a g e n t e n o s e e s t i e n d e n á m a s q u e a l dine-

r o , y d e s t o j a m a s s e h a r t a s u c o d i c i a , la c u a l en-

t o n c e s l l e g ó á t a n t o q u e a u n h a s t a los v e s t i d o s de 

c a u t i v o s n o s q u i t a r a n s i d e a l g ú n p r o v e c h o es 

f u e r a n ; y h u b o p a r e c e r e n t r e e l los d e q u e a todos 

„ o s a r r o j a s e n á l a m a r e n v u e l t o s e n u n a vela , 

p o r q u e t e n í a n i n t e n c i ó n d e t r a t a r e n a lgunos 

p u e r t o s d e E s p a ñ a c o n n o m b r e d e q u e e r a n bre-

t o n e s , y s i n o s l l e v a b a n v i v o s s e r i a n cas t igados 

s i e n d o d e s c u b i e r t o s u h u r t o ; m a s e l c a p i t a n , que 

e r a e l q u e l i a b i a d e s p o j a d o á m i q u e r i d a Z o r a i d a , 

d i j o q u e é l se c o n t e n t a b a c o n la p r e s a q u e ten ia , 

y q u e n o q u e r í a t o c a r e n n i n g ú n p u e r t o d e Espa-

ñ a , s i n o i r s e l u e g o á c a m i n o y p a s a r el es t recho 

d e G i b r a l t a r d e n o c h e ó c o m o p u d i e s e , h a s t a u 

R o c h e l a , d e d o n d e h a b í a s a l i d o ; y a s í t omaron 

p o r a c u e r d o d e d a r n o s e l e s q u i f e d e s u n a v i o , y 

1 ( K l o lo n e c e s a r i o p a r a la c o r t a n a v e g a c i ó n q * 

n o s q u e d a b a , c o m o l o h i c i e r o n o t r o d . a y a a vista 

de t i e r r a d e E s p a ñ a , c o n la c u a l v i s t a y a l e g r a 
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lodas n u e s t r a s p e s a d u m b r e s y ( (ob rezaS s e n o s 

o lv idaron d e l o d o p u u t o , c o m o s i p r o p i a m e n t e 

no h u b i e r a n p a s a d o p o r n o s o t r o s : l a u t o e s el 

gusto d e a l c a n z a r la l i b e r t a d p e r d i d a . C e r c a d e 

medio d i a p o d r í a s e r c u a n d o n o s e c h a r o n e n l a 

b a r c a , d á n d o n o s d o s b a r r i l e s d e a g u a y a l g u u 

b i zcocho ; y el c a p í ta 11, m o v i d o n o sé d e q u e m i -

se r icord ia , a l e m b a r c a r s e la h e r m o s í s i m a Z o r a i d a 

le d ió h a s t a c u a r e n t a e s c u d o s d e o r o , y 110 c o n -

sintió q u e l e q u i t a s e n s u s s o l d a d o s e s t o s m i s m o s 

vestidos q u e a b o r a l i e n e p u e s t o s . E n t r a m o s e n e l 

ba j e l , d í r n o s l e s l a s g r a c i a s p o r e l b i e n q u e n o s 

h a c í a n , m o s t r á n d o n o s m a s a g r a d e c i d o s q u e q u e -

josos : e l los se h i c i e r o n á lo l a r g o s i g u i e n d o la 

der ro ta d e l e s t r e c h o : n o s o t r o s , s i n m i r a r á o t r o 

nor te q u e á la t i e r r a q u e se n o s m o s t r a b a d e l a n -

t e , n o s d i m o s t a n t a p r i e s a á b o g a r , q u e a l p o n e r 

del sol e s t á b a m o s t a n c e r c a q u e b i e n p u d i é r a m o s , 

á n u e s t r o p a r e c e r , l l e g a r á n t e s q u e f u e r a m u y d e 

n o c h e ; p e r o p o r n o p a r e c e r e n a q u e l l a n o c h e la 

l u n a , y e l c i e lo m o s t r a r s e e s c u r o , y p o r i g n o r a r 

el p a r a g e e n q u e e s t á b a m o s ¿ 110 n o s p a r e c i ó cosa 

segura e m b e s t i r e n t i e r r a , c o m o á m u c h o s d e 

noso t ros les p a r e c í a , d i c i e n d o q u e d i é s e m o s e n 

e l l a , a u n q u e f u e s e e n u n a s p e ñ a s y l é jos d e p o -

b l a d o , p o r q u e as í a s e g u r a r í a m o s e l t e m o r q u e d e 

razón s e d e b í a t e n e r q u e p o r a l l í a n d u v i e s e n h a -
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jeles de cosarios de Te tuan , ios cuales anochecen 
en Berbería, y amanecen en las cosías de España, 
y hacen de ordinario presa, y se vuelven a dor-
mir á sus casas; pero de los contrarios pareceres, 
el que se tomó fué que nos llegásemos poco á 
l>oco, y que si el sosiego del mar lo concedie-
se desembarcásemos donde pudiésemos. Ilízose 
asi, y poco áotes de la media noche seria cuando 
llegamos al pié de una disformísima y alta mon-
t aña , no tan junto al mar que no concediese un 
poco de espacio para poder desembarcar cómo-
damente. Embestimos en la a rena , salimos todos 
á t ie r ra , y besamos el suelo, y con lágrimas de 
muy alegrisimo contento dimos todos gracias á 
Dios Señor nuestro por el bien tan incomparable 
que nos habia habia hecho en nuestro viaje : sa-
camos de la barca los bastimentos que tenia, tirá-
rnosla en t ie r ra , y subimos un grandísimo trecho 
en la montaña, porque aun alli estábamos, y aun 
no podíamos asegurar el pecho, ni acabábamos 
de creer que era tierra de cristianos la que ya nos 
sostenía. Amaneció mas tarde á mi parecer de lo 
que quisiéramos : acabamos de subir toda la 
montaña por ver si desde allí algún poblado se 
descubría ó algunas cabañas de pastores; pero 
aunque mas tendimos la vista, ni poblado, ni per-
sona, ni senda, ni camino descubrimos. Con todo 
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esto determinamos de entrarnos la tierra aden-
tro, pues no podría ser méuos sino que presto 
descubriésemos quien nos diese noticia della ; 
pero lo que á mí mas me fatigaba era el ver ir á 
pié á Zoraida por aquellas asperezas, que puesto 
que alguna vez la puse sobre mis hombros, mas 
le cansaba á ella mi cansancio que la reposaba su 
reposo, y así nunca mas quiso que yo aquel tra-
bajo tomase; y con mucha paciencia y muestras 
de alegría, llevándola yo siempre de la mano , 
poco ménos de un cuarto de legua debíamos de 
haber andado cuando llegó á nuestros oídos el son 
de una pequeña esquila, señal clara que por allí 
cerca habia ganado; y mirando todos con aten-
ción si alguno se parecía, vimos al pié de un 
alcornoque un pastor mozo, que con grande re-
poso y descuido estaba labrando un palo con uu 
cuchillo. Dimos voces, y él alzando la cabeza se 
puso ligeramente en pié, y á lo que despues supi-
mos los primeros que á la visla se le on ecieron 
fueron el renegado y Zoraida, y como él ios vio 
en hábito de moros pensó que todos los de la Ber-
bería estaban sobre é l , y metiéndose con estraña 
ligereza por el bosque adelante comenzó á dar los 
mayores grilosdel mundo diciendo:moros,moros 
hay en la t ierra: moros, moros, arma, arma. Con 
estas vocesquedamostodo1 confusos, yno sainamos 
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q U e h a c e r n o s ; i>ero c o n s i d e r a n d o q u e l a s voces 

d e l p a s t o r h a b í a n d e a l b o r o t a r la t i e r r a , y q u e la 

c a b a l l e r í a d e la c o s t a h a b í a d e v e n i r l u e g o á v e r lo 

q u e e r a , a c o r d a m o s q u e el r e n e g a d o s e d e s n u d a s e 

l a s r o p a s d e t u r c o y s e v i s t i e s e u n g i l e c o ó casa-

c a d e c a u t i v o , q u e u n o d e n o s o t r o s l e d i ó luego , 

a u n q u e s e q u e d ó e n c a m i s a ; y a s í e n c o m e n d á n -

d o n o s á D i o s f u i m o s p o r el m i s m o c a m i n o que 

v i m o s q u e el p a s t o r l l e v a b a , e s p e r a n d o s i e m p r e 

c u a n d o l i a b i a d e d a r s o b r e n o s o t r o s la c a b a l l e r í a de 

la c o s t a ; y n o n o s e n g a ñ ó n u e s t r o p e n s a m i e n t o , 

p o r q u e a u n n o h a b r í a n p a s a d o d o s h o r a s cuando 

h a b i e n d o y a s a l i d o d e a q u e l l a s m a l e z a s á u n llano, 

d e s c u b r i m o s h a s t a c i n c u e n t a c a b a l l e r o s q u e cOn 

g r a n l i g e r e z a c o r r i e n d o á m e d i a r i e n d a á naso-

t r o s s e v e n í a n : y a s i c o m o l o s v i m o s n o s estuvi-

m o s q u e d o s a g u a r d á n d o l o s ; p e r o c o m o ellds 

l l e g a r o n , y v i e r o n e n l u g a r d e los m o r o s q u e bus-

c a b a n t a n t o p o b r e c r i s t i a n o , q u e d a r o n c o n f u s o s , y 

u n o d e e l lo s n o s p r e g u n t ó s i é r a m o s nosotros 

a c a s o la o c a s i o n p o r q u e u n p a s t o r h a b í a apelli-

d a d o a r m a . S í , d i j e y o , y q u e r i e n d o c o m e n z a r a 

d e c i r l e m i s u c e s o , y d e d o n d e v e n í a m o s , y quien 

é r a m o s , u n o d e l o s c r i s t i a n o s q u e c o n nosotros 

v e n í a n c o n o c i ó a l g i n e t e q u e n o s h a b í a h e c h o la 

p r e g u n t a / y d i j o s i n d e j a r m e á m í d e c i r m a s pa 

l a b r a : g r a c i a s s e a n d a d a s á D i o s , s e ñ o r e s , q u e a 
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tan buena parte ñas ha conducido, porque si yo 
no me engaño, la tierra que pisamos es la de 
Velez Málaga : si ja los años de mi cautiverio no 
me han quitado de la memoria el acordarme que 
«os, señor, que nos preguntáis quien somos, sois 
Pedro de Bustamente tio mío. Apenas hubo dicho 
esto el cristiano cautivo, cuaudo el ginete se ar-
rojó del caballo, y vino á abrazar al mozo dicién-
dole: sobrino de mi alma y de mí vida, ya te co-
nozco, y ya te he llorado por muerto yo y mi 
hermana tu madre , y todos los tuyos, que aun 
viven, y Dios ha sido servido de darles vida para 
que gozen el placer de ve r t e : ya sabíamos que 
estabas en Argel, y por las señales y muestras de 
tas vestidos, y la de todos los desta compañía 
comprendo que habéis tenido milagrosa libertad. 
Así es, respondió el mozo, y tiempo nos quedará 
para contároslo todo. Luego que los ginetes en-
tendieron que éramos cristianos cautivos se apea-
ronde sus caballos, y cada uno nos convidaba con 
el suyo para llevarnos á la ciudad de Velez Mála-
ga, que legua y media de allí estaba. Algunos 
dellos volvieron á llevar la barca á la ciudad, di-
ciéndoles donde la habíamos dejado, otros nos su-
bieron á las ancas, y Zoraida fué en las del caballo 
del tio del cristiano. Saliónos á recibir todo el 
pueblo, que ya de alguno que se había adelantado 
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sabían la nueva de nueslra venida. No se admi-
raban de ver cautivos libres. ni moros cautivos, 
porque toda la gente de aquella costa está hecha 
á ver á los unos y á los otros ; pero admirábanse 
de la hermosura de Zoraida, la cual en aquel ins-
tante y sazón estaba en su punto , ansí con el can-
sancio del camino, como con la alegria de verse 
ya en tierra de cristianos, sin sobresalto de per-
derse, y esto le habia sacado al ros ' ro tales colo-
res , que si 110 es (pie la afición entónces me en-
gañaba , osara decir que mas hermosa criatura 
no habia en el mundo, á lo menos que yo la hu-
biese visto. Fuimos derechos á la iglesia á d,-r 
gracias ó Dios por la merced recibida, y asi comn 
en ella entró Zoraida, dijo que allí habia rostros 
que se parecían á los de Lela Márien. Dijimosle 
que eran imágenes suyas, y como mejor se pudo 
le dió el renegado á entender lo que significaban, 
para que ella las adorase como si verdaderamente 
fueran cada una de ellas la misma Lela Márien 
que la habia hablado. Ella, que tiene buen enten-
dimiento y un natural fácil y claro, entendió lue-
go cuanto acerca de las imágenes se le dijo. Desde 
allí nos llevaron y reparlieron á todos en diferen-
tes casas del pueblo; pero al renegado, Zóraidn 
y á mí nos llevó el cristiano que vino con noso-
tros en casa de sus padres , que medianamente 
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eran acomodados de los bienes de for tuna, y nos 
regalaron con lauto amor como á su mismo hijo. 
Seis días estuvimos eu Velez, al cabo de los cuales 
el renegado, hecha su información de cuanto le 
convenia, se fué á la ciudad de Granada á redu-
cirse por medio de la santa Inquisición al gremio 
santísimo de la Iglesia; los demás cristianos li-
bertados se fuerou cada uno donde mejor le pare-
ció : solo quedamos Zoraida y yo con solo los 
escudos que la cortesía del francés le díó á Zorai-
da, de los cuales compré este animal en que ella 
viene, y sirviéndola yo hasta ahora de padre 
y escudero, y no de esposo, vamos con intención 
de ver si mi padre es vivo, ó si alguno de mis 
hermanos ha tenido mas próspera ventura que la 
mia, puesto que, por haberme hecho el cielo com-
pañero de Zoraida, me parece que ninguna otra 
suerte me pudiera venir, por buena que fuera , 
que mas la estimara. La paciencia con que Zo-
raida lleva las incomodidades que la pobreza trae 
consigo, y el deseo que muestra tener de verse ya 
cristiana, es tanto y tal que me admira , y me 
mueve á servirla todo el tiempo de mi vida, pues-
to que el gusto que tengo de verme suyo y de que 
ella sea mia , me le turba y deshace no saber si 
hallaré en mi tierra algún rincón donde reco-
gella, y si habrán hecho el tiempo y la muerte 
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lal mudanza en la hacienda y vida de m i padre ? 
hermanos , que apenas halle quien m e conozca si 
ellos faltan. ¡So tengo m a s , señores, que deciros 
de mi h is tor ia , la cua l , si es agradable y pere-
gr ina , júzguenlo vuestros buenos entendimientos, 
que de mi sé decir que quisiera habérosla con-
tado mas brevemente , puesto que el temor de 
enfadaros mas de cua t ro circunstancias me ha 
quitado de la lengua. 

CAPITULO X L D . 

i iue t ra ía do lo que m a s sucedió en la venta , y de 
o t ras m u c h a s cosas d ignas de saberse. 

Calló en diciendo esto el cau t ivo , á quien 
n . Fe rnando dijo : por c ie r to , señor capi tan , el 
modo con que habéis contado es tees t raño suceso 
ha sido t a l , que iguala á la novedad y estrañeza 
del mismo caso: todo es peregr ino y r a r o , y lleno 
de accidentes que maravil lan y suspenden > 
quien los oye ; y es de tal manera el gusto que he-
mos recibido en escucballe, que aunque nos ha-
llara el día de mañana entretenidos en el mismo 
cuento , holgáramos que de nuevo se comenzara: 
y en diciendo es to , D. Antonio y todos los denw 
se le ofrecieron con todo lo á ellos posible para 
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servirle, con palabras y razones tan amorosas > 
tan verdaderas, que el capitan se tuvo por bien 
satisfecho d e sus voluntades : especialmente le 
ofreció D. Fe rnando que si quería volverse con 
él, que él baria que el marques su he rmano fuese 
padrino del bautismo de Zora ida , y que él por su 
parte le acomodaría de manera que pudiese en-
trar en su t ierra con el autoridad y cómodo que 
á su persona se debia. T o d o lo agradeció cortesi-
simamente el caut ivo, pe ro no quiso acetar nin-
guno desús liberales ofrecimientos. En esto llega-
ba ja la noche , y al c e r r a r della llegó á la venta un 
coche con algunos hombres de á caballo. Pidie-
ron posada, á quien la ventera respondió que no 
habiaen toda la venta un palmodesocupado. Pues 
aunque eso sea , di jo uno de los de á caballo que 
habian en t rado , no ha de faltar para el señor oi-
dor que aquí vieue. A este nombre se tu rbó la 
huéspeda, y dijo : señor, lo que en ello hay es 
que no tengo camas ; y si es que su merced del 
señor oidor la t r a e , que sí debe d e t raer , en t re 
en buena h o r a , que yo y mí mar ido nos saldre-
mos de nuestro aposento por acomodar á su mer -
ced. Sea en buen h o r a , dijo el escudero ; pero á 
este tiempo ya habia salido del coche un hombre , 
que en el t rage mostró luego el oficio y c a r g o 
que tenia , porque la ropa luenga con las mangas 
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scrvirle, con palabras y razones tan amorosas > 
lan verdaderas, que el capitan se tuvo por bien 
satisfecho d e sus voluntades : especialmente le 
ofreció D. Fe rnando que si queria volverse con 
él, que él baria que el marques su he rmano fuese 
padrino del bautismo de Zora ida , y que él por su 
parte le acomodaría de manera que pudiese en-
trar en su t ierra con el autoridad y cómodo que 
á su persona se debia. T o d o lo agradeció cortesi-
simamente el caut ivo, pe ro no quiso acetar nin-
guno desús liberales ofrecimientos. En esto llega-
ba ja la noche , y al c e r r a r della llegó á la venta un 
coche con algunos hombres de á caballo. Pidie-
ron posada, á quien la ventera respondió que no 
habiaen toda la venta un palmodesocupado. Pues 
aunque eso sea , di jo uno de los de á caballo que 
habian en t rado , no ha de faltar para el señor oi-
dor que aquí viene. A este nombre se tu rbó la 
huéspeda, y dijo : señor, lo que en ello hay es 
qne no tengo camas ; y si es que su merced del 
señor oidor la t r a e , que sí debe d e t raer , en t re 
en buena h o r a , que yo y mi mar ido nos saldre-
mos de nuestro aposento por acomodar á su mer -
ced. Sea en buen h o r a , dijo el escudero ; pero á 
este tiempo ya habia salido del coche un hombre , 
que en el t rage mostró luego el oficio y c a r g o 
que tenia , porque la ropa luenga con las mangas 
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arracadas que vestía mostraron ser oidor como 
su criado había dicho. Traía de la mano á una 
doncella al parecer de basta diez y seis años ves-
tida de camino, tan bizarra , tan hermosa y tan 
gallarda, que á todos puso en admiración su vis-
ta : de suerte que á no haber visto á Dorotea y á 
Luscinda y Zoraida, que en la venta estaban, 
creyeran que otra tal hermosura como la dcsta 
doncella difícilmente pudiera hallarse. Hallóse 
D. Quijote al entrar del oidor y de la doncella,} 
así como le vió dijo : seguramente puede vuestra 
merced entrar y espaciarse en este castillo, que 
aunque es estrecho y mal acomodado, no hay es-
trecheza ni incomodidad en el mundo que 110 dé 
lugar á las armas y á las letras, y mas si las ar-
mas y las letras traen por guia y adalid á la fer-
mosura, como la traen las letras de vuestra mer-
ced en esta fermosa doncella, á quien deben no 
solo abrirse y manifestarse los castillos, sino 
apartarse los riscos, y dividirse y abajarse las 
montañas para dalle acogida. Entre vuestra mer-
ced digo en este paraíso, que aquí hallará es-
trellas y soles que acompañen el cielo que vuestra 
merced trae consigo : aquí hallará las armas en 
su punto , y la hermosura en su estremo. Admi-
rado quedó el oidor del razonamiento de D. Qui-
jote, a quien se puso á mirar muy de pro|K>sito, 
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y no ménos le admiraba su talle que sus pala-
bras, y sin hallar ningunas con que respondelle 
se tornó á admirar de nuevo cuando vió delante 
de sí á Luscinda, Dorotea y á Zoraida, que á las 
nuevas de los nuevos huéspedes, y á (as que la 
ventera les habia dado de la hermosura de la 
doncella, habían venido á verla y á recebirla; 
pero D. Fernando , Cardenio y el cura le hicieron 
mas llanos y mas cortesanos ofrecimientos. En 
efecto el señor oidor entró confuso asi de lo que 
veía como de lo que escuchaba, y las hermosas de 
la venta dieran la bien llegada á la hermosa don-
cella. En resolución, bien echó de ver el oidor 
que era gente principal toda la que allí estaba ; 
pero el talle, visage y la postura de D. Quijote le 
desatinaba; y habiendo pasado entre todos cor-
teses ofrecimientos, y tanteado la comodidad de 
la venta, se ordenó lo que ántes estaba ordenado, 
que todas las mugeres se entrasen en el camaran-
chón ya referido, y que los hombres se quedasen 
fuera como en su guarda : y así fué contento el 
oidor que su h i ja , que era la doncella, se fuese 
con aquellas señoras, lo que ella hizo de muy 
buena gana; y con parte de la estrecha cama del 
ventero, y con la mitad de la que el oidor traía se 
acomodaron aquella noche mejor de lo que pen-
saban. El cautivo, que desde el punto que vió al 

II- 20 
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oidor le dió saltos el corazon y barruntos deque 
aquel era su hermano, preguntó á uno de los 
criados que con él venían, como se llamaba, y s. 
s ab iadeque t i e r r ae ra .E lc r i ado le respond.o.que 
se llamaba el licenciado Juan Perez de \ íedma, 
v que habia oido decir que era de un lugar de 
las montañas de León, Con csla relación y conlo 
que él babia visto se acabó de confirmar de que 
aquel era su hermano, que habia seguido las le-
tras por consejo de su padre; y alborotado y con-
tento, llamando aparte á D. Fe rnando , a Cár-
denlo y al cura les contó lo que pasaba, 
certificándoles que aquel oidor era su hermano, 
Habíale dicho también el criado como iba pro-
veído p o r o i d o r a las Indias en la audiencia de 
Méjico: supo también como aquella doncella era 
su h i ja , de cuyo parto habia muerto su madre,! 
que él habia quedado muy rico con el dote que 
con la hija se le quedó en casa. Pidióles consejo 
que modo tendría para descubrirse, ó para co-
nocer primero si despues de dcscubierto.su her-
mano por verle pobre se afrentaría , ó le renta-
ría , con buenas entrañas. Déjesemeá mi el haca 
esa esperiencia, dijo el c u r a ; cuanto mas q« 
„o hay pensar sino que vos, señor capi tán, se-
reís muy bien recibido, porque el valor y prn-
dencia que en su buen parecer descubre vuestro 
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hermano no da indicios de ser arrogante ni des-
conocido, ni que no ha de saber poner los casos 
déla fortuna en su punto. Con todo eso, dijo el 
capilan, yo querría no de improviso sino por 
rodeos dármele á conocer. Ya os digo, respon-
dió el c u r a , que yo lo trazaré de modo que todos 
quedemos satisfechos. Ya en esto estaba adere-
aada la cena, y todos se sentaron á la mesa, ece-
lo el cautivo y las señoras, que cenaron de por sí 
en su aposento. En la mitad de la cena dijoel cora: 
del mismo nombre de vuestra merced, señor oi-
dor, tuve yo una camarada en Constantinopla, 
donde estuve cautivo algunos años, la cual ca-
marada era uno de los valientes soldados y capi-
tanes que habia en toda la infantería española; 
pero tanto cuanto tenia de esforzado y valeroso 
lenia de desdichado. ¿Y como se llamaba esc ca-
pilan, señor mió? preguntó el oidor. Llamá-
base, respondió el c u r a , Rui Perez de Viedma , 
T era natural de un lugar de las montañas de 
León, el cual me contó un caso que á su padre 
con sus hermanos le habia sucedido, que á no 
contármelo un hombre tan verdadero como él , 
lo tuviera por conseja de aquellas que las viejas 
cuentan el invierno al fuego, porque me dijo que 
su padre habia dividido su hacienda entre tres 
Wjos que tenia, y les habia dado ciertos consejos 

20. 
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m e j o r e s q u e los d e C a t ó n ; y s é y o d e c i r q u e el 

q u e é l e s c o g i ó d e v e n i r á la g u e r r a l e h a b í a suce-

d i d o t a n b i e n , q u e e n p o c o s a ñ o s p o r s u va lor y 

e s f u e r z o , s i n o t r o b r a z o q u e el d e s u m u c h a vir-

t u d , s u b i ó á s e r c a p i t a u d e i n f a n t e r í a , y á verse 

e n c a m i n o y p r e d i c a m e n t o d e s e r p r e s t o maes-

t r e d e c a m p o ; p e r o f u é l e la f o r t u n a c o n t r a r i a , 

p u e s d o n d e la p u d i e r a e s p e r a r y t e n e r buena , 

a l l í l a p e r d i ó c o n p e r d e r la l i b e r t a d e n la felicí-

s i m a j o r n a d a d o n d e t a n t o s la c o b r a r o n , q u e fue 

e n la b a t a l l a d e L e p a n t o : j o la p e r d í e n la Go-

l e t a y d e s p u e s p o r d i f e r e n t e s s u c e s o s n o s halla-

m o s c a m a r a d a s e n C o n s t a n t i n o p l a . D e s d e allí vino 

á A r g e l , d o n d e s é q u e l e s u c e d i ó u n o d e los mas 

e s t r a ñ o s c a s o s q u e e n el m u n d o h a n s u c e d i d o . De 

a q u í f u é p r o s i g u i e n d o e l c u r a , y c o n brevedad 

s u c i n t a c o n t ó l o q u e c o n Z o r a i d a á s u h e r m a n o 

h a b í a s u c e d i d o . A t o d o l o c u a l e s t a b a t a n atento 

e l o i d o r , q u e n i n g u n a v e z h a b i a s i d o t a n oidor 

c o m o e n t ó n c e s . S o l o l l e g ó e l c u r a a l p u n t o de 

c u a n d o l o s f r a n c e s e s d e s p o j a r o n á los cr is t ianos 

q u e e n la b a r c a v e n i a n , y la p o b r e z a y necesidad 

e n q u e s u c a m a r a d a y la h e r m o s a m o r a habían 

q u e d a d o ; d e l o s c u a l e s n o h a b i a s a b i d o e n que 

h a b i a n p a r a d o , n i si h a b i a n l l e g a d o á E s p a ñ a , o 

l l e v á d o l o s tos f r a n c e s e s á F r a n c i a . T o d o lo que 

el c u r a d e c i a e s t a b a e s c u c h a n d o a l g o d e allí des-
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viado el capilan, y notaba todos los movimientos 
que su hermano hacia; el cual viendo que ya el 
cura había llegado al fin de su cuento, dando un 
grande suspiro, y llenándosele los ojos de agua , 
dijo: i o señor, si supiésedes las nuevas que me 
habéis contado, y como me tocan tan en par te 
que me es forzoso dar muestras deilo con estas 
lágrimas que contra toda mi discreción y recato 
me salen por los ojos! Ese capitan tan valeroso 
que decís es mi mayor hermano, el cual como 
mas fuerte y de mas altos pensamientos que yo ni 
otro hermano menor mío , escogió el honroso y 
digno ejercicio de la guer ra , que fué uno de los 
tres caminos que nuestro padre nos propuso, se-
gún os dijo vuestra camarada, en la conseja que 
á vuestro parecer le oístes. Yo seguí el de las le-
tras, en las cuales Dios y mi diligencia me han 
puesto en el grado qne me veis. Mi menor her-
mano está en el Pe rú , tan rico que con lo que ha 
enviado á mi padre y á mí ha satisfecho bien la 
parteque él se llevó, y aun dado á las manos de 
mi padre con que poder har tar su liberalidad natu-
ral; y yo ansimismo he podido con mas decencia 
í autoridad tratarme en mis estudios , y llegar al 
puesto en que me veo. Vive aun mi padre mu-
riendo con el deseo de saber de su hijo mayor, y 
pide á Dios con continuas oraciones no cierre la 
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m u e r t e s u s o j o s b a s t a q u e é l v e a c o n v i d a á los 

d e s u h i j o ; d e l c u a l m e m a r a v i l l o , s i e n d o t a n dis-

c r e t o , c o m o e n t a n t o s t r a b a j o s y a f l i c c i o n e s ó 

p r ó s p e r o s s u c e s o s s e h a y a d e s c u i d a d o d e d a r no-

t i c i a d e s i á s u p a d r e , q u e s i é l l o s u p i e r a ó a l g u n o 

d e n o s o t r o s , n o t u v i e r a n e c e s i d a d d e a g u a r d a r a ! 

m i l a g r o d e l a c a ñ a p a r a a l c a n z a r s u r e s c a t e ; pero 

d é l o q u e y o a h o r a m e t e m o e s d e p e n s a r s i aque-

l l o s f r a n c e s e s l e h a b r á n d a d o l i b e r t a d , o l e ha-

b r á n m u e r t o p o r e n c u b r i r s u h u r t o . E s t o todo 

s e r á q u e y o p r o s i g a m i v i a j e , n o c o n a q u e l con-

t e n t ó c o n q u e l e c o m e n z ó , s i n o c o n t o d a me lan -

c o l í a y t r i s t e z a . i O b u e n h e r m a n o m i ó , y quien 

s u p i e r a a h o r a d o n d e e s t á s , q u e y o t e r u e r a á bus-

c a r y á l i b r a r d e t u s t r a b a j o s a u n q u e f u e r a á cos-

t a d e l o s m i o s ! | O q u i é n l l e v a r a n u e v a s a n u e s t r o 

v i e j o p a d r e d e q u e t e n i a s v i d a , a u n q u e e s t u v i e r a s 

e n l a s m a z m o r r a s m a s e s c o n d i d a s d e B e r b e r í a , 

q u e d e a l l í t e s a c a r a n s u s r i q u e z a s , l a s d e m i her-

m a n o y l a s m i a s ! i O Z o r a i d a h e r m o s a y l i b e r a l , 

q u i é n p u d i e r a p a g a r e l b i e n q u e á u n h e r m a n o 

h i c i s t e ! ¡ q u i é n p u d i e r a h a l l a r s e a l r e n a c e r d e to 

a l m a y á l a s b o d a s , q u e t a n t o g u s t o á t o d o s m 

d i e r a u ! E s t a s y o t r a s s e m e j a n t e s p a l a b r a s d e a » 

e l o i d o r l l e n o d e t a n t a c o m p a s i o n c o n l a s nuevas 

q u e d e s u h e r m a n o l e h a b í a n d a d o , q u e t o d o s tos 

q u e l e o í a n l e a c o m p a ñ a b a n e n d a r m u e s t r a s del 
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sentimiento que tenían de su lástima. Viendo 
pues el cura que tan bien había salido con su in-
tención y con lo que deseaba el capitan, no quiso 
tenerlos á todos mas tiempo tristes, y asi se le-
vantó de la mesa , y entrando donde estaba Zo-
raida la tomó por la m a n o , y tras ella se vinieron 
Luscinda, Dorotea y la hija del oidor. Estaba es-
perando el capitan á verlo que el cura quería ha-
cer, que fué que tomándole á el asimismo de la 
otra mano, con entrambos á dos se fué donde el 
oidor y los demás caballeros estaban, y d i jo : ce-
sen, señor oidor, vuestras lágrimas, y cólmese 
vuestro deseo de todo el bien que acertare á de-
searse, pues teneis delante á vuestro buen her-
mano y á vuestra buena cuñada : este que aquí 
veis es el capitan Viedma, y esta la hermosa 
mora que tanto bien le hizó: los franceses que os 
dije los pusieron en la cslrecheza que veis para 
que vos mostréis la liberalidad de vuestro buen 
pecho. Acudió el capitan á abrazar á su herma -
no, y él le puso las manos en los pechos por mi-
rarle algo mas apar tado; mas cuando le acabó de 
conocer le abrazó tan estrechamente derramando 
lan tiernas lágrimas de contento, que los mas de 
los que presentes estaban le hubieron de acom-
pañaren ellas. Las palabras que entrambos her-
manos se dijeron, los sentimientos quemos l ra -
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r o n apenas creo que pueden pensarse, cuanto 
mas escribirse. Allí en breves razones se dieron 
cuenta de sus sucesos, allí mostraron puesta en 
su punto la buena amistad de dos hermanos, allí 
abrazó el oidor á Zoraida, allí la ofreció su ha-
cienda , allí hizo que la abrazase su hija, allí la 
cristiana hermosa y la mora hermosísima reno-
varon las lágrimas de todos. Allí D. Quijote estaba 
atento sin hablar palabra considerando estos tan 
estraüos sucesos, atribuyéndolos todos á quime-
ras de la andante caballería. Allí concertaron que 
el capitan y Zoraida se volviesen con su herma-
no á Sevilla, y avisasen á su padre de su hallazgo 
y l ibertad, para que como pudiese viniese á ha-
llarse en las bodas y bautismo de Zoraida, por no 
le ser al oidor posible dejar el camino que llevaba 
á causa de tener nuevas que de allí á un mes partia 
Ilota de Sevilla á la Mueva España, y fuéralede 
grande incomodidad perder el viaje. En resolu-
ción todos quedaron contentos y alegres del buen 
suceso del cautivo; y como \a la nocbe iba casi 
en las dos partes de su jornada , acordaron de re-
cogerse y reposar lo que de ella les quedaba. 
D. Quijote se ofreció á hacer la guardia del cas-
tillo, porque de algún gigante ó otro mal andante 
follón no fuesen acometidos, codiciosos del gran 
tesoro de hermosura que en aquel castillo se en-
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cerraba. Agradeciéronselolos que le conocían, 
y dieron al oidor cuenta del humor estraño de 
D. Quijote, de que no poco gusto recibió. Solo 
Sancho Panza se desesperaba con la tardanza del 
recogimiento, y solo él se acomodó mejor que to-
dos echándose sobre los aparejos de su jumento, 
que le costaron tan caros como adelante se dirá. 
Recogidas pues las damas en su estancia, y los 
demás acomodándose como ménos mal pudieron, 
D. Quijote se salió fuera de la venta á hacer la 
centinela del castillo como lo había prometido. 
Sucedió pues, que faltando poco para venir el 
alba llegó á los oídos de las damas una voz tan 
entonada y tan buena , que les obligó á que todas 
le prestasen atento oido, especialmente Dorotea 
que despierta estaba, á cuyo lado dormia Doña 
Gara de Vierfma, que ansí se llamaba la hija del 
oidor. Nadie podia imaginar quien era la persona 
que tan bien cantaba, y era una voz sola sin que 
la acompañase instrumento alguno. Unas veces 
les parecía que cantaban en el patio, otras que 
en la caballeriza; y estando en esta confusion 
muy atentas llegó á la puerta del aposento Car-
denio y di jo: quien no duerme escache, que oi-
rán una voz de un mozo de mnlas, que de tal 
manera canta que encanta. Ya looimos, señor, 
respondió Dorotea, y con esto se fué Cardenio, 
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y Dorotea poniendo toda la atención posible en-
tendió que lo que cantaba era esto. 

CAPITULO XLI1I . 

Donde se cnenta la ag radab le his tor ia del mozo de mutas, ron 
otros es t rados acaec imientos en la venta sucedidos 

Mar inero soy de a m o r , 
1' en su pié lago profundo 
Navego sin esperanza 
De l legar á puer to a lguno. 

S iguieudo voy é una estrel la . 
Que desde léjos desc rubro , 
Mas bella y r e sp landec ien te , 
Que cuantas v ió Palinuro. 

Yo no sé adonde m e g u i a , 
Y asi navego confuso. 
El a lma á mi ra r l a a t en ta , 
Cuidadosa y con descuido. 

Recatos imper t inen tes . 
Honestidad contra el uso, 
Son nubes que m e la encubren 
Cuando mas verla procuro. 

10 clara y luciente es t re l la , 
En cuya l u m b r e m e apu ro ! 
Al punto qua te m e encubras 
Será de m i m u e r t e el punto. 

Llegando el que cantaba á este punto le pareció a 
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Dorotea que no seria bien que dejase Clara de 
oir una tan buena voz, y así moviéndola á una y á 
otra parte la despertó diciéndole : perdóname, 
niña, que te despierto, pues lo hago porque gus-
tes de oir la mejor voz que quizá habrás oido en 
toda tu vida. Clara despertó toda soñolienta, y 
de la primera vez no entendió lo que Dorotea le 
decía, y volviéndoselo á preguntar , ella se lo vol-
vió á decir, por lo cual estuvo atenta Clara; pero 
apenos hubo oido dos versos, que el que cantaba 
iba prosiguiendo, cuando le tomó un temblor tan 
estraño como si de algún grave accidente de 
cuartana estuviera enferma, y abrazándose es-
trechamente con Dorotea le dijo : i ay señora de 
mi alma y de mi vida! ¿para qué me despertas-
tes?queel mayor bien que la fortuna me podia 
hacer por ahora era tenerme cerrados los ojos y 
los oidos para no ver ni o i r á este desdichado mú-
sico. ¿Qué es lo que dices, niña? mira que dicen 
que el que canta es un mozo de muías. No es sino 
señor de lugares, respondió Cla ra , y del que 
él tiene en mi alma con tanta seguridad , que si 
él no quiere dejalle no le será quitado eterna-
mente. Admirada quedó Dorotea de las sentidas 
razones de la muchacha, pareciéndole que se 
aventajaban en mucho á la discreción que sus 
pocos años prometían, y así le dijo : habíais de 
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un modo, señora Clara, que no puedo entende-
ros ; declaraos mas y decidme, ¿ qué es lo que de-
cís de alma y de lugares, y deste músico cuya voz 
tan inquieta os tiene? Pero no me digáis nada 
por ahora, que no quiero perder por acudir á 
vuestro sobresalto el gusto que recibo de oir al 
que canta, que me parece que con nuevos versos 
y nuevo tono torna á su canto. Sea en buen hora, 
respondió Clara, y por no oille se tapó con las 
manos entrambos oidos, de lo que tambieu se 
admiró Dorotea; la cual estando atenta á lo qne 
se cantaba, vióque proseguía en esta manera : 

Dulce esperanza mia , 
Que rompiendo imposibles y m a l e i a s , 
Sigues Arme la r i a « 
Que lu m i s m a te tinges y aderezas ; 
N o t e desmaye el verle 
A cada p a s o j u n t o a l de tu muer t e . 

No alcanzan perezosos 
üonrados t r i u n f o s , ni Vitoria a l guna . 
S i pueden ser dichosos 
Los que no conlras lando é la f o r t u n a , 
Entregan desvalidos 
Al ocio blando todos los sent idos. 

Qne amor sus glorias venda 
C a r a s , es g r a n razón , y es t r a to Jus to . 
pues no hay mas rica p renda 
Qoe la que se qui lata por su gusto; 
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Ves cosa maniDesta 
Que 110 es de es t ima lo que poco cuesla. 

Amorosas porfias 
Tal vez alcanzan imposibles cosas; 
1 a n s í , aunque con las m í a s 
Sigo d e a m o r las m a s dif icul tosas . 
No por eso rezelo 

De no alcanzar desde de la t i e r ra el cielo. 

Aqui dió fin la voz, y principio á nuevos sollozos 
Clara. Todo lo cual encendía el deseo de Dorotea, 
que deseaba saber la causa de tan suave canto y 
de tan triste lloro, y asi le volvió á preguntar que 
era lo que le quería decir denáutes. Entonces 
Clara, temerosa de que Lusciuda no la oyese, 
abrazando estrechamente á Dorotea puso su boca 
tanjuntodeloidode Dorotea, que seguramente 
podía hablar sin ser de otro sentida, y asi le d i jo : 
este que canta, señora mia, es un hijo de un ca-
ballero natural del reino de Aragón, señor dedos 
logares, el cual vivía frontero de la casa de mi 
padre en la corte; y aunque mi padre tenia las 
ventanas de su casa con lienzos en el invierno y 
celosías en el verano, j oño sé lo quefué ni loque 
no, que este caballero, que andaba al estudio, me 
vio, ni sé si en la iglesia ó en otra parte : final-
mente él se enamoró de mi, y me lo dió á enten-
der desde las ventanas de su casa con tantas señas 
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y con tantas lágrimas, que yo le hube de creer j 
aun querer sin saber lo que me queria. Entre las 
señas que me hacia era una de juntarse la una 
mano con la o t r a , dándome á entender que se 
casaría conmigo; y aunque yo me holgaría mo-
cho de que ansí fuera, como sola y sin madre no 
sabia con quien comunicallo, y así lo dejé estar 
sin dalle otro favor sino era cuando estaba mi 
padre hiera de casa y el suyo también, alzar un 
poco el lienzo ó la celosía, y dejarme ver toda, 
de lo que él hacia tanta fiesta, que daba señales 
de volverse loco. Llegóse en esto el tiempo déla 
partida de mi padre, la cual él supo, y no de mí, 
pues nunca pude decírselo. Cayó malo, á lo qne 
yo entiendo de pesadumbre, y así el dia en qne 
nos partimos nunca pude verle para despedirme 
dél siquiera con los ojos; pero á cabo de dos dias 
que caminábamos, al entrar de una posada en un 
lugar una jornada de aquí, le vi á la puerta del 
mesón puesto en hábito de mozo de muías, tan al 
natural que si yo no le t rujera tan retratadoen 
mi alma, fuera imposible conocelle. Conocíle, ad-
miróme y alegróme : él me miró á hur to de mi 
padre, de quien él siempre se esconde cuando 
atraviesa por delante de mí en los caminos y en 
las posadas do llegamos : y como yo sé quien es, 
y considero que por amor de mí viene á pié y 
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con tanto trabajo, muérome de pesadumbre, y 
adonde él pone los piés pongo yo los ojos. No sé 
con que intención viene, ni como ha podido es-
caparse de su padre, que le quiere estraordiua-
riamente, porque no tiene otro heredero, y por-
que él lo merece , como lo verá vuestra merced 
cuando le vea. Y mas le sé decir, que todo aque-
llo que canta lo saca de su cabeza, que he oido 
decir que es muy grande estudiante y poeta ; y 
hay mas, que cada vez que le veo ó le oigo cantar 
tiemblo toda y me sobresalto temerosa de que mi 
padre le conozca y venga en conocimiento de 
nuestros deseos. En mi vida le he hablado pala-
bra, y con todo eso le quiero de manera que no 
he de poder vivir sin él. E s t o e s , señora mia , 
lodo lo que os puedo decir deste músico cuya voz 
tanto os ha contentado, que en sola ella echareis 
bien de ver que no es mozo de muías como decis, 
sino señor de almas y lugares como ya os he di-
cho. No digáis mas, señora Doña Clara , dijo á 
esla sazón Dorotea, y esto besándola mil veces : 
no digáis mas, digo, y esperad que venga el nue-
vo dia, que yo espero en Dios de encaminar de 
manera vuestros negocios, que tengan el felice 
fin que tan honestos principios merecen. ¡ Ay 
señora! dijo Doña Clara, ¿qué fin se puede espe-
rar si su padre es tan principal y tan rico que le 
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parecerá que aun yo no puedo ser criada de su 
hijo, cuanto mas esposa ? Pues casarme yo a hur-
to de mi padre no lo haré por cuanto hay en el 
mundo : no querría sino que este mozo se vol-
viese y me dejase, quizá con no velle y con la gran 
distancia del camino que llevamos se me aliviaría 
la pena que ahora llevo, aunque sé decir que este 
remedio que me imagino me ha de aprovechar 
bien poco : no sé qué diablos ha sido es to , m por 
donde se ha entrado este amor que le tengo, 
siendo yo tan muchacha y él tan muchacho, que 
en verdad que creo que somos de una edad mis-
ma, y que yo no tengo cumplidos diez y seis años, 
que para el dia de S- Miguel que vendrá dice mi 
padre que los cumplo. SSo pudo dejar de reírse 
Dorotea oyendo cuan como niña hablaba Dona 
Clara, á quien dijo : reposemos, señora, lo poca 
que creo queda de la nuche, y amanecerá Dios, J 
medraremos, ó mal me andarán las manos. Sose-
gáronse con esto, y en toda la venta se guardaba 

- un grande silencio : solamente no dormían la bi-
ja de la ventera y Maritornes su criada, las cuales, 
como ya sabian el humor de que pecaba D- Qui-
jote, y que estaba fuera de la venta armado y a 
caballo haciéndola guarda, determinaron las dos 
de hacelle alguna burla, ó á lo ménos de pasar un 
poco el tiempo oyéndole sus disparates. 
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Es pues el caso que en toda la venta no había 
ventana que saliese al campo sino un agujero d • 
un pajar por donde echaban la paja por defuera. 
A este agujero se pusieron las dos semidoncellas, 
y vieron que D. Quijote estaba á caballo recosta-
do sobre su lanzon dando de cuando en cuando 
lan dolientes y profundos suspiros, que parecía 
que con cada uno se le arrancaba el a lma ; y asi-
mismo oyeron que decía con voz blanda, regalada 
r amorosa: o mi señora Dulcinea del Toboso, 
estremo de toda hermosura , fin y remale de la 
discreción, archivo del mejor donai re , depósito 
déla honestidad, y ultimadamente idea de todo lo 
provechoso, honesto y deleitable que hay en el 
mundo; ¿y qué fará agora la tu merced? ¿Si ten-
drás por ventura las mientes en tu cautivo caba-
llero, que á tantos peligros por solo servirte de su 
roluntad ha querido ponerse? Dame tú nuevas 
della, o luminaria de las tres caras, quizá con en-
«idia de la suya la estás ahora mirando que , ó 
paseándose por alguna galería de sus suntuosos 
palacios, ó ya puesta de pechos sobre algún bal-
í n , está considerando como, salva su boneslidad 
'grandeza, ha de amansar la tormenta que por 
'tía este mi cuitado corazon padece, que gloria 
todedar á mis penas, que sosiego á mi cuidado, 
! finalmente que viYa á mi mue-tr, y qué premio 

»• 21 
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á m i s s e r v i c i o s . Y t ú , s o l , q u e y a d e b e s d e « l a r 

a p r i e s a e n s i l l a n d o t u s c a b a l l o s p o r m a d r u g a r 5 

s a l i r á v e r á m i s e ñ o r a , a s í c o m o la v e a s , supli-

c o l e q u e d e m i p a r t e la s a l u d e s ; p e r o gua rda l e 

q u e a l v e r l a y s a l u d a r l a n o l e d e s p a z e n el rostro, 

q u e t e n d r é m a s z e l o s d e t i q u e t ú los t u v i s t e de 

a q u e l l a l i g e r a i n g r a t a q u e t a n t o t e h i z o sudar j 

c o r r e r p o r l o s l l a n o s d e T e s a l i a , ó p o r l a s riberas 

d e P e n e o , q u e n o m e a c u e r d o b i e n p o r donde 

c o r r i s t e e n t ó n c e s z e l o s o y e n a m o r a d o . A e s t e pun-

, 0 l l e g a b a e n t o n c e s D . Q u i j o t e e n s u t a n lastimero 

r a z o n a m i e n t o , c u a n d o la h i j a d e l a v e n t e r a leco-

m e n z ó á c e c e a r y á d e c i r l e : s e ñ o r m í o , llegúese 

a c á la v u e s t r a m e r c e d , s i e s s e r v i d o . A c u y a s se-

ñ a s y v o z v o l v i ó D . Q u i j o t e la c a b e z a , y v i o ala 

l u z d e la l u n a , q u e e n t ó n c e s e s t a b a e n toda a 

c l a r i d a d , c o m o l e l l a m a b a n d e l a g u j e r o , q u e á d 

l e p a r e c i ó v e n t a n a , y a u n c o n r e j a s d o r a d a s c o o » 

c o n v i e n e q u e l a s t e n g a n t a n r i c o s c a s t i l l o s con» 

é l se i m a g i n a b a q u e e r a a q u e l l a v e n t a ; y luego o 

e l i n s t a n t e s e l e r e p r e s e n t ó e n s u l o c a imagina-

c i ó n q u e o t r a v e z c o m o l a p a s a d a la donce l l a fe r -

m o s a h i j a d e la s e ñ o r a d e a q u e l c a s t i l l o , vencía 

d e s u a m o r t o r n a b a á s o l i c i t a r l e , y c o n e s t e peo-

S a r n i e n t o p o r n o m o s t r a r s e d e s c o r t e s y desagra-

d e c i d o v o l v i ó l a s r i e n d a s á R o c i n a n t e , y se uef» 

a l a g u j e r o , v a s i c o m o v i ó á l a s d o s m o z a s dijo 
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lástima os tengo, fermosa señora , de que haya-
des puesto vuestras amorosas mientes en parte 
donde no es posible corresponderos conforme 
merece vuestro gran valor y gentileza, de lo que 
no debeis dar culpa á este miserable andante ca-
ballero, á quien tiene amor imposibilitado de 
poder entregar su voluntad á otra que á aque-
lla que en el punto que sus ojos la vieron la hizo 
señora absoluta de su alma. Perdonadme, buena 
señora, y recojeos en vuestro aposento, y no que-
ráis con significarme mas vuestros deseos que yo 
rae muestre mas desagradecido; y si del amor que 
meteneis hallais en mí otra cosa con que satisfa-
ceros que el mismo amor no sea, pedídmela, que 
50 os juro por aquella ausente enemiga dulce mía 
de dárosla en continente, si bien me pidiésedes 
una guedeja de los cabellos de Medusa, que eran 
lodos culebras, ó ya los mismos rayos del sol en-
cerrados en una redoma. No ha menester nada 
deso mi señora, señor caballero, dijo á este punto 
Maritornes. ¿Pues que ha menester , discreta 
dueña, vuestra señora? respondió D. Quijote. 
Sola una de vuestras hermosas manos, dijo Mari-
tórnes, por poder desrogar con ella el gran deseo 
que á este agujero la ha traido tan á peligro de su 
honor, que si su señor padre la hubiera sentido, 
la menor tajada della fuera la oreja. Ya quisiera 

21. 
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yo ver eso, respondió D. Quijote; pero él se guar-
dará bien deso, si ya no quiere hacer el mas de-
sastrado fin que padre hizo en el mundo por ha-
ber puesto las manos en los delicados miembros 
de su enamorada hija. Parecióle á Maritornes 
que sin duda D . Quijote dar ia la mano que le ha-
bía pedido, y proponiendo en su pensamiento lo 
que habia de hacer se bajó del agu je ro y se fué á 
la caballeriza, donde tomó el cabestro del jumen-
to de Sancho Panza , y con mucha presteza se 
volvió á su agu je ro á t iempo que D. Quijote se 
habia puesto dep iés sobre la silla de Rocinante 
por alcanzar á la ventana enre jada , donde se ima-
ginaba estar la ferida doncella, y al darle la mano 
dijo : tomad, señora, esa m a n o , ó por mejor de-
c i r ese verdugo de los malhechores del mundo: 
tomad esa mano, digo, á quien no ha tocado otra 
de m u g e r a lguna , ni aun la de aquella que tiene 
entera posesion de todo mi cuerpo. N'o os la doy 
para que la beséis , sino para que miréis la con-
t estura de sus nervios , la trabazón de sus musco-
Ios, la anchura y espaciosidad de sus venas , de 
donde sacareis que tal debe ser la fuerza del bra-
zo que tal mano t iene. Ahora lo veremos, dijo 
Mar i tornes , y haciendo una lazada corrediza al 
cabestro se la echó á la muñeca , y bajándose del 
agujero ató lo que quedaba al cerrojo de la puer-
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la del pajar muy fuer temente . D. Qui jo le , que 
sintió la aspereza del cordel en su muñeca , d i j o : 
mas parece que vuestra merced me ralla, que n o 
qne me regala la mano : no la tratéis tan mal , 
pues ella no tiene la culpa del mal que mi volun-
tados hace, ni es bien que en tan poca par te ven-
gneis el todo de vuestro enojo : mirad que quien 
quiere bien no se venga tan mal . Pero todas es-
tas razones de D. Quijote ya nos las escuchaba 
nadie, porque así como Maritórnes le a t ó , ella y 
la otra se fueron muer tas de r i s a , y le de jaron 
asido de manera que fué imposible soltarse. Esta-
ba pues como se ha dicho de piés sobre Rocinan-
te, metido todo el brazo por el agu je ro , y a tado 
déla muñeca y al cer ro jo de la puerta , con g r a n -
dísimo temor y cuidado que si Rocinante se des-
viaba á un cabo ó á otro habia de quedar colgado 
del brazo, y así no osaba hacer movimiento al-
guno, puesto que de la paciencia y quietud d e 
Rocinante bien se podia esperar que estaría sin 
moverse un siglo entero. En resolución, viéndose 
D. Quijote a tado, y que j a l a s damas se habían 
¡do, se dió á imaginar que todo aquello se hacia 
por vía de encantamento como la vez pasada 
cuando en aquel mismo castillo le molió aquel 
moro encantado del a r r i e r o , y maldecía en t re si 
su poca discreción y discurso, pues habiendo salí-
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do tan mal la vez primera de aquel castillo se ha-
bía aventura do á entrar en él la segunda, siendo 
advertimiento de caballeros andantes que cuan 
h a n probado una aventura, y no salido bien coa 
ella, es señal que no está para ellos guardad 
sino para ot ros , y asi no tienen necessidad de 
probarla segunda vez. Con todo esto t i r a j e 
su brazo por ver si podiasoltarse, mas él estaba 

tan bien asido que todas sus p r u e b a s fueron e„ 
vano. Bien es verdad que tiraba con tiento por-
que Bocinantenose moviese; y aunque el quisie-
ra sentarse y ponerse en la ^ ^ o P r -
estar en pié ó arranearse la mano. Allí fue el de-
sear de la espada de Amadis, contra qu.en no te 
n^a fuerza encantamento alguno; allí fué ™ 
decir de su for tuna; allí fué el ecsagerar la falta 
que baria en el mundosu presencia el tiempo que 
2«í estuviese encantado, que sin duda alguna a 
habia creído que lo estaba ; aUi e acor r e ^ 
nuevo de su querida Dulcinea del Toboso, aU, 
fué el l lamará su buen escudero S a n c h o . P a n * 
que sepultado en sueño y tendido sobre el a l t o 
da de su jumento no se acordaba en aque i stan-
te de la madre que lo habia p a n d o ; allí lUntf« 
los sabios Lirgandeo y Alquife, que le a judaa» . 
allí invocó á su buena amiga Urganda, que e » 
corriese; y finalmente allí le tomóla. , .anana, tan 
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desesperado y conruso que bramaba como un to-
ro, porque no esperaba él que con el día se re-
mediaría su cui ta , porque la tenia por eterna 
teniéndose por encantado : y hacíale creer esto 
ver que Rocinante poco ni mucho se movia , y 
creía que de aquella suerte sin comer ni beber 
ni dormir habían de estar él y su caballo hasta 
qoe aquel mal indujo de las estrellas se pasase, 
ó basta que otro mas sabio encantador le desen-
cantase ; pero engañóse mucho en su creencia, 
porque apenas comenzó á amanecer cuando lle-
garon á la venta cuatro hombres de á caballo, 
muy bien puestos y aderezados, con sus escope-
tas sobre los arzones. Llamaron á la puerta de la 
venta, que aun estaba cerrada, con grandes gol-
pes; lo cual visto por D. Quijote desde donde 
aun no dejaba de hacer la centinela, con voz a r -
rogante y, alta dijo : cabal leroso escuderos, ó 
quien quiera que seáis, no teneis para que llamar 
á las puertas deste castillo, que asaz de claro es-
tá que á tales horas, ó los que están dentro duer-
men, ó no tienen por costumbre de abrirse las 
fortalezas hasta que el sol esté tendido por todo 
el suelo : desviaos afuera, y esperad que aclare el 
dia, y entonces veremos si será justo ó no que os 
abran. ¿Quédiablos de fortaleza ó castillo es este, 
dijo uno, para obligarnos á guardar esas céremo-
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nna de las cabalgaduras eu que venían los cuatro 
que llamaban se llegó á oler á Rocinante, que 
melancólico y triste, con las orejas caidas, soste-
nía sin moverse á su estirado señor, y como en 
fin era de carne, aunque parecía de leño, no pu-
do dejar de resentirse, y tornar á oler á quien le 
llegaba á hacer caricias, y asi no se hubo movido 
tanto cuanto, cuando se desviaron los juntos pies 
de D. Quijote , y resbalando de la silla dieran con 
él en el suelo á no quedar colgado del brazo: cosa 
que le causó tanto dolor que creyó, ó que la mu-
ñeca le cortaban, ó que el brazo se le arrancaba, 
porque él quedó tan cerca del suelo, que con los 
estremos de las puntas de los piés besaba la tier-
ra, que era en su perjuicio; porque como sentía 
lo poco que le faltaba para poner las plantas en la 
tierra, fatigábase y estirábase cuanto podía por 
alcanzar al suelo: bien así como los que están en 
el tormento de la garrucha puestos á toca no 
loca, que ellos mismos son causa de acrecentar su 
dolor con el ahinco que ponen en estirarse, en-
gañados de la esperanza que se les representa que 
con poco mas que se estiren llegarán al suelo. 
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nias ? Si sois el ventero, mandad que nos abran, 
que somos caminantes, que no queremos mas de 
dar cebada á nuestras cabalgaduras, y pasar ade-
lante , porque vamos de priesa. ¿Paréceos, ca-
balleros, que tengo yo talle de ventero? respon-
dió D. Quijote. No sé dequeteneis talle, respondió 
el o t ro ; pero sé que decís disparates en llamar 
castillo á esta venta. Castillo e s , replicó D. Qui-
jo te , y aun de los mejores de toda esta provincia, 
y gente tiene dentro que ha tenido cetro en la 
mano y corona en la cabeza. Mejor fuera al reves, 
dijo el caminante, el cetro en la cabeza y la corona 
en la mano: y será, si á mano viene, que debe de 
estar dentro alguna compañía de representantes, 
de los cuales es tener á menudo esas coronas y 
cetros que decís , porque en una venta tan peque-
ña , y adonde se guarda tanto silencio como esta, 
no creo yo que se alojan personas dignas de co-
rona y cetro. Sabéis poco del mundo, replicó 
D. Quijote , pues ignoráis los casos que suelen 
acontecer en la caballería andante. Cansábanse 
los compañeros, que con el preguntante venían, 
del coloquio que con D. Quijote pasaba, y asi 
tornaron á llamar con grande f u r i a , y fué de 
modo que el ventero despertó y aun todos cuan-
tos en la venta estaban, y así se levantó á pregun-
tar quien llamaba. Sucedió eu este tiempo que 
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ración diciéndoles que era D. Quijote , y que no 
habia de hacer caso de l , porque estaba fuera de 
juicio. Preguntáronle al ventero si acaso habia 
llegado á aquella venta uu muchacho de hasta 
edad de quince anos, que venia vestido como 
mozo de muías, de tales y tales señas, dando las 
mismas que traia el amante de Doña Clara. El 
ventero respondió que habia tanta gente en la 
venta que no habia echado de ver en el que pre-
guntaban; pero habiendo visto uno dellos el co-
che donde habia venido el oidor, dijo : aquí debe 
estar sin duda , porque este es el coche que él di-
cen que sigue : quédese uno de nosotros á la 
puerta, y eutren los demás á buscarle; y aun 
seria bien que uno de nosotros rodease toda la 
venta porque no se fuese por las bardas de los 
corrales. Asi se ha rá , respondió uno dellos, y 
entrando los dos dent ro , uno se quedó á la puerta 
y el otro sé fué á rodear la venta : todo lo cual 
veia el ventero, y no sabia atinar para que se ha-
cían aquellas diligencias, puesto que bien creyó 
que buscaban aquel mozo cuyas señas le habían 
dado. Ya á esta sazón aclaraba el d ía , y así por 
esto como por el ruido que D. Quijote habia he-
cho, estaban todos despiertos y se levantaban, 
especialmente Doña Clara y Dorotea , que la una 
con el sobresalto de tener tan cerca á su amante , 
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CAPITULO XLIV. 

Donde se prosiguen los inaudi tos sucesos de la venta . 

En erecto fueron tantas las voces que D, Qui-
jote dió, que abriendo de presto las puertas de la 
venta salió el ventero despavorido á ver quien ta-
les gritos daba , y los que estaban fuera hicieron 
lo mismo. Maritornes, que ya habia despertado i 
las mismas voces, imaginando lo que podia ser, 
se fué al pajar y desató sin que nadie lo viese el 
cabestro que á D. Quijote sostenía, y él dió luego 
en el suelo á vista del ventero y de los caminan-
tes , que llegándose á él le preguntaron que tenia, 
que tales voces daba. Él sin responder palabra se 
quitó el cordel de la muñeca , y levantándose en 
pié subió sobre Rocinante, embrazó su adarga, 
enristró su lanzon, y tomando buena parte del 
campo volvió á medio galope diciendo: cualquiera 
que dijere que yo he sido con justo titulo encan-
tado , con mi señora la princesa Micomicona me 
de licencia para ello, yo le desmiento, le rietoy 
desafio ásingular batalla. Admirados se quedaron 
los nuevos caminantes de las palabras de D. Qui-
jote ; pero el ventero les quitó de aquella admi-
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y la otra con el deseo de ver le , habian podido 
dormir bien mal aquella noche. D. Quijote , que 
vió que ninguno de los cuatro caminantes hacia 
caso de é l , ni le respondían á sn demanda, raoria 
y rabiaba de despecho y saña; y si él hallara en 
las ordenanzas de su caballería que licitamente 
podía el caballero andante tomar y emprender 
otra empresa , habiendo dado su palabra y fe de 
no ponerse en ninguna hasta acabarla que habia 
prometido, él embistiera con todos, y les hiciera 
responder mal de su g rado ; pero por parecerle 
no convenirle ni estarle bien comenzar nuera 
empresa hasta poner á Micomicona en su reino, 
hubo de callar y estarse quedo esperando á ver 
en que paraban las diligencias de aquellos cami-
nantes : uno de los cuales halló al mancebo qne 
buscaba durmiendo al lado de un mozo de muías, 
bien descuidado de que nadie ni le buscase, ni 
ménos de que le hallase. El hombre le trabó dd 
brazo y le d i jo : por cierlo, señor D. Lu i s , qne 
responde bien á quien vos sois el hábito qne 
teneís, y que dice bien la cama en que os hallo al 
regalo con que vuestra madre os crió. Limpióse 
el mozo los señolientos ojos, y miró despacio al 
que le tenia asido, y luego conoció que era criado 
de su padre, de que recibió tal sobresalto que no 
acertó ó no pudo hablarle palabra por un buen 
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espacio, y el criado prosiguió diciendo : aquí no 
hay que hacer otra cosa, señor D. Lu i s , sino 
prestar paciencia, y dar la vuelta á casa, si ya 
vuestra merced no gusta que su padre y mí señor 
la dé al otro mundo, porque no se puede esperar 
otra cosa de la pena con que queda por vuestra 
ausencia. ¿Pues como supo mi padre, dijo D. 
Luis, que yo venia este camino y en este trage ? 
Un estudiante, respondió el criado, á quien dis-
teis cuenta de vuestros pensamientos, fué el que 
lo descubrió movido á lástima de las que vió que 
hacia vuestro padre al punto que os echó ménos, 
jasí despachó á cuatro de sus criados en vuestra 
busca, y todos estamos aquí á vuestro servicio, 
mas contentos de lo que imaginar se puede por el 
bnen despacho con que tornaremos llevándoos á 
los ojos que tanto os quieren. Eso será como yo 
qoisiere, ó como el cielo ordenare , respondió D. 
Luis. ¿ Qué habéis de querer, ó qué ha de orde-
nar el cielo fuera de consentir en volveros? por-
que no ha de ser posible otra cosa. Todas estas 
razones que entre los dos pasaban oyó el mozo 
de muías junto á quien D. Luis estaba, y levan-
tándose de allí fué á decir lo que pasaba á D. 
Fernando y á Cardenio, y á los demás que ya 
vestido se habian, á los cuales dijo como aquel 
hombre llamaba de Don á aquel muchacho, y las 
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razones que pasaban, y como le quería volver a 
casa de su padre , y el mozo no quería: y con esto 
y con lo que dél sabían de la buena voz que el 
cielo le había dado , vinieron todos en gran deseo 
de saber mas particularmente quien e r a , y aun 
de ayudarle si alguna fuerza le quisiesen hacer,] 
asi se fneron hacia la parte donde aun estaba ha-
blando y porfiando con su criado. Salió en esto 
Dorotea de su aposento, y tras ella Doña Clara 
turbada , y llamando Dorotea á Cardenio aparte 
le contó en breves razones la historia del músico 
y de Doña Clara , á quien él también dijo lo que 
pasaba de la venida á buscarle los criados de su 
padre, y no se lo dijo tau callando que lo dejasede 
oir Doña Clara , de lo que quedó tan fuera de si, 
que si Dorotea no llegara á tenerla diera consigoeo 
el suelo. Cardeniodijoá Dorotea que se volviesen^ 
aposento, que él procuraría poner remedio en 
todo, y ellas lo hicieron. Ya estaban todos te 
cuatro que venían á buscar á D. Luisdentrode 
la venta y rodeados dél, persuadiéndole que luego 
sin detenerse un punto volviese á consolar á sa 
padre. Él respondió que en ninguna manera lo 
podia hacer hasta dar fin á un negocio en que le 
iba la vida, la honra y el alma. Apretáronle en-
tonces los criados diciéndole que en ningún modo 
volvieran sin é l , y que le llevarían, quisiese ó no 
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quisiese. Esto no haréis vosotros, replicó D. 
Luis, sino es llevándome muerto.aunque de cual-
quiera manera que me lleveis será llevarme sin 
vida. Ya á esta sazón habían acudido á la porría 
lodos las mas que en la venta estaban, especial-
mente Cardenio, D. Fernando, sus camaradas, 
el oidor, el cura , el barbero y D. Quijote , que ya 
le pareció que no había necesidad de guardar mas 
el castillo. Cardenio, como ya sabia la historia 
del mozo, preguntó á los que llevarle querían que 
¿qué les movia á querer llevar contra su voluntad 
aquel muchacho? Muévenos, respondió uno de 
los cuatro, dar la vida á su padre, que por au-
sencia deste caballeroqueda á peligrode perderla. 
A esto dijo D. Luis : no hay para que se dé cuenta 
aquí de mis cosas, yo soy l ibre, y volveré sí me 
diere gusto, y si n o , ninguno de vosotros me ha 
de hacer fuerza. Ilarásela á vuestra merced la ra-
tón , respondió el hombre ; y cuando ella no bas-
tare cou vuestra merced, bastará con nosotros 
para hacer á lo que venimos y lo que somos obli-
gados. Sepamos que es esto de ra íz , dijo á este 
Üempo el oidor; pero el hombre , que le conoció 
como vecino de su casa , respondió : ¿ no conoce 
vuestra merced ; señor oidor, á este caballero, 
quees el hijo de su vecino, el cual se ha ausentado 

c a s a d e su I'adre en el hábito tan indecenle a 
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su calidad, como vuestra merced puede ver? Mi-
róle entónces el oidor mas atentamente y cono-
cióle , y abrazándole d i jo : ¿que niñerías son es-
tas , señor D. Luis , ó que causas tan poderosas, 
que os hayan movido á venir desta manera , y en 
este trage que dice tan mal con la calidad vuestra? 
Al mozo se le vinieron las lágrimas á los ojos, y 
no pudo responder palabra al oidor, el cual dijo 
á los cuatro que se sosegasen, que todo se baria 
bien, y tomando por la manoá D. Luis le apartó 
á una par te , y le preguntó que venida habia sido 
aquella. Y en tanto que le hacia esta y otras pre-
guntas oyeron grandes voces á la puerta de la 
venta, y era la causa dellas que dos huéspedes 
que aquella noche habian alojado en ella, viendo 
á toda la gente ocupada en saber lo que los cuatro 
buscaban, babian intentado irse sin pagar loque 
debian; mas el ventero, que atendía mas á su ne-
gocio que á los ageuos , les asió al salir de la 
puer ta , y pidió su paga , y les afeó su mala inten-
ción con tales palabras, que les movió á que le 
respondiesen con los puños; y asi le comenzaron 
á dar tal m a n o , que el pobre ventero tuvo nece-
sidad de dar voces y pedir socorro. La ventera y 
su bija no vieron á o t ro mas desocupado para po-
der socorrerle que á D. Quijote, á quien la hija 
dé la ventera d i jo : socorra vuestra merced, se-

PARTE r. - - -
ñor caballero, por la virtud que Dios le d ió , á mí 
pobre padre , que dos malos hombres le están 
moliendo como á cibera. A lo cual respondió I). 
Quijote muy de espacio y con mucha nema, fer-
mosa doncella , no ha lugar por ahora vuestra pe-
tición , porque estoy impedido de entretenerme 
en otra aventura en tanto que no diere cima á 
una en que mi palabra me ha puesto; mas lo que 
jo podré hacer por serviros es lo que ahora diré: 
corred y decid á vuestro padre que se entretenga 
en esta batalla lo mejor que pudiere, y que no se 
deje vencer en ningún modo, en tanto que j o p i -
do licencia á la princesa Micomicona para poder 
socorrerle en su cuita, que si ella me la d a , tened 
por cierto que yo le sacaré della. ¡Pecadora de 
ral ! dijo á esto Maritórnes que estaba adelante.-
primero que vuestra merced alcanze esa licencia 
que dice estará ya mi señor en el otro mundo. 
Dadme vos, señora, que yo alcanze la licencia 
p e digo, respondió D. Quijote , que como yo la 
'raga poco hará al caso que él eslé en el otro 
mundo, que de allí le sacaré á pesar del mismo 
mundo que lo contradiga.ó por lo menos os daré tal 
«enganza de lo que allá le hubieren enviado, que 
quedéis mas que medianamente satisfechas: y sin 
decir mas se rué á poner de hinojos ante Dorotea 
Pidiéndole con palabras caballerescas v andanleS-
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cas que la su grandeza fuese servida de darle li-
cencia de acorrer y socorrer al castellano de aqnel 
castil lo, que estaba puesto en una grave men-
gua. La princesa se la dió de buen talante, y él 
luego embrazando su adarga y poniendo mano á 
su espada acudió á la puerta de la venta, adonde aun 
todavía traían los dos huéspedes á maltraer al 
ventero; pero asi como llegó embazó y se estuvo 
quedo, auuque Maritornes y la ventera le decían 
que en que se detenia, que socorrieseá su señory 
marido. Deténgome, dijo D. Quijote , porque no 
me es licito poner mano á la espada contra genle 
escuderil; pero llamadme aquí á mi escudero 
Sancho, que á él toca y atañe esta defensa y ven-
ganza. Esto pasaba en la puerta de la venta, y en 
ella andaban las puñadas y mogicones muy en sa 
p u n t o , todo en daño del ventero y eu rabia de 
Maritornes, la ventera y su hija, que se desespe-
raban de ver la cobardía de D. Quijote , y délo 
mal que lo pasaba su mar ido , señor y padre. 
Pero dejémosle aquí , que no rallará quien le so-
corra , ó si nó sufra y calle el que se atreve á mas 
de á lo que sus Tuerzas le prometen , y volvámo-
nos atras cincuenta pasos á ver que fué lo que 11. 
Luis respondió al oidor, que le dejamos aparU' 
preguntándole la causa de su venida á pié y do 
tan vil trage vestido: á lo cual el mozo, asiéndole 

P A R T E I. . . g 

tuertamente de las manos , como en señal de que 
algún gran dolor le apretaba el corazon, y derra 
mando lágrimas en grande abundancia, le dijo -
señor m i ó , yo no sé deciros otra cosa sino que 
desde el punto q U e quiso el cielo y facilitó 
nuestra vecindad que yo viese á mí señora Dona 
Clara h,ja vuestra y señora mía , desde aquel 
instante la hize dueño de mí voluntad; y si la 
vuestra, verdadero señor y padre mió , no le im-
pute en este mismo dia ha de se mi esposa. Por 

Ha d je la casa de mi padre , y por ella me puse 
n este t rage , para seguirla donde quiera que 

fuese como la saeta al blanco, ó como el mari-
nero al norte Ella no sabe de mis deseos mas de 

i T t * P ° ; l , d 0 . e , " e n d p r d c a , K " n a s veces que 
**de éjos ha visto llorar mis ojos. Ya , s e ñ o r ! 
sabéis la riqueza y la nobleza de mis padres v 
como yo soy su único hered ro : si os parece que 
estas son partes para que os aventuréis á hacerme 
a todo venturoso, recibidme luego por vuestro 

¡yo; que s. m, padre, llevado de otros designios 
^ÍOS, no gustare deste bien que yo supe buscar-
me mas fuerza tiene el tiempo para deshacer v 

S r J a I C ° S a j ' ' , U e , 3 S h u m a n a s voluntades". 
Calló en diciendo esto el enamorado mancebo y 
el oidor quedó en oírle suspenso, confuso v ad"-

° ' a s l d e b a l * r «¡do el modo y la discreción 

22. 
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con que D. Luis le había descubierto su pensa-
miento, como de verse en punto que no sabia el 
que i>oder tomar en tan repentino y no esperada 
uegocio; y asi no respondió otra cosa sino que 
sesosegase por entónces y entretuviese á sus cria-
dos , que por aquel día no le volviesen, porque 
s e tuviese tiempo para considerar lo que mejora 
todos estuviese. Besóle las manos par fuerza D. 
Luis , y aun se las bañó con lágrimas, cosa que 
pudiera enternecer un corazon de mármol , no 
solo el del oidor, que como discreto ya babia co-
nocido cuan bien le estaba á su bija aquel matri-
monio ; puesto que si fuera posible lo quisiera 
efectuar con voluntad del padre de D Luis, 
del cual sabia que pretendía hacer de titulo a su 
hijo Ya á esta sazón estaban en paz los hueí-
pedes con el ventero , pues por persuasión j 
buenas razones de D. Quijote , mas que por 
amenazas , le habían pagado todo lo que ri 
quiso, y los criados de D. Luis agurdaban el 
«n de la plática del oidor y la resolución de su 
amo, cuando el demonio, que no duerme, or-
denó que en aquel mismo puuto entró en la vent» 
el barbero á quien D. Quijote quitó el yelmo de 
Mambrino.y Sancho Panza los aparejos del asno, 
que trocó con los del suyo; el cual barbero ne-
vando su jumento á la caballeriza vio á Sand» 

l ' A R T E 1. 341 

Panza que estaba aderezando no sé que de la al-
barda, y asi como la vió la conoció, y se atrevió 
áarremeter á Sancho diciendo : ah don ladrón, 
que aquí os tengo, venga mi bacía y mi albarda 
con todos mis aparejos que me robastes. Sancho 
que se vió acometer tan de de improviso, y oyó 
los vituperios que le decían, con la una mano 
asió de la albarda y con la otra dió un mogicon 
al barbero, que le bañó los dientes en sangre; 
pero no por esto dejó el barbero la presa que te-
nia hecha en el a lbarda , ántes alzó la voz de tal 
mauera que todos los de la venta acudieron al 
ruido y pendencia, y decia ; aquí del rey y de la 
justicia, que sobre cobrar mi hacienda me quiere 
matar este ladrón salteador de caminos. Mentís, 
respondió Sancho, que j o no soy salteador de 
caminos, que en buena guerra ganó mi señor 
D. Quijote estos despojos. Ya estaba D, Quijote 
delante con mucho contento de ver cuan bien se 
defendía y ofendía su escudero, y túvole desde allí 
adelante por hombre de p r o , y propuso en su co-
razon de armarle caballero en la primera ocasion 
que se le ofreciese, por parecei le que seria en el 
bien empleada la órden de la caballería. Entre 
otras cosas que el barbero decia en el discurso de 
la pendencia vino á decir : señores, asi esta al-
barda es mía como la muerte que debo á Dios, y 
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asi la conozco como si la hubiera par ido, y ahí 
está mi asno en el establo, que no me dejará men-
t i r ; si nó pruébensela, y si 110 le viniere pintipa-
rada , yo quedaré por infame; y hay mas , que el 
mismo dia que ella se me quitó me quitaron tam-
bién una bacia de azorar nueva , que no se habia 
estrenado, que era señora de un escudo. Aqui no 
se pudo contener D. Quijote sin responder, y 
poniéndose entre los dos y apartándoles, deposi-
tando la albarda en el suelo, que la tuviese de ma-
nifiesto hasta que la v erdad se aclarase, di jo: por-
que vean vuestras mercedes clara y manifiesta-
mente el er ror en que esta este buen escudero, 
pues llama bacía á lo que fué , es y será el yelmo 
de Mambrino, el cual se le quité yo en buena 
guer ra , y me hice señor dél con legitima y licita 
posesion : en lo del albarda no me entremeto, 
que lo que en ello sabré decir es que mi escudero 
Sancho me pidió licencia para quitar los jaeces 
del caballo deste vencido cobarde, y con ellos 
adornar el suyo; yo se la d i , y él los tomó, y de 
haberse convertido de jaez en albarda no sabré 
dar otra razón sino es la ordinaria, que como esas 
trasformaciones se ven en los sucesos de la caba-
llería : para confirmación de lo cual corre , Sancho 
hijo, y saca aqui el yelmo que este buen hombre 
dice ser bacia. Par diez, señor, dijo Sancho, si 
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no tenemos otra prueba de nuestra intención que 
laque vuestra merced dice, tan bacia es el yelmo 
de .Mambrino como el jaez de este buen hombre 
albarda. Haz lo que te mando, replicó D. Quijote, 
que no todas las cosas deste castillo han de ser 
guiadas por encantamento. Sancho fué á do es-
taba la bacía y la t ru jo , y así como D. Quijote la 
vid la tomó en las manos y dijo : miren vuestras 
mercedes con queeara podrá decir este escudero, 
que esta es bacía, y no el yelmo que yo he dicho; y 
juro por la orden de caballería que profeso, que 
este yelmo fué el mismo que yo le qui té , sin ha-
ber añadido en él ni quitado cosa alguna. En eso 
no hay duda , dijo á esta sazón Sancho, porque 
desde que mi señor le ganó hasta ahora no ha he-
cho con él mas de una batalla , cuando libró á los 
sin ventura encadenados; y si no fuera por este 
baciyelmo, no lo pasara entónces muy b ien , por-
que hubo asaz de pedradas en aquel trance. 

CAPITULO XLV. 

Donde se acaba de averiguar la duda del yelmo de 
Uambrino y de la albarda, y otras aventuras 

sucedidas con toda verdad. 

I Qué les parece á vuestras mercedes, señores, 
dijo el barbero , de lo que afirman estos gentiles 
hombres pues aun porfían que esta no es bacia 
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asi la conozco como si la hubiera par ido, y ahí 
está mi asuo en el establo, que no me dejará men-
t i r ; si nó pruébensela, y si 110 le viniere pintipa-
rada , yo quedaré por infame; y hay mas , que el 
mismo dia que ella se me quitó me quilaron tam-
bién una hacia de azorar nueva , que no se habia 
estrenado, que era señora de un escudo. Aqui do 
se pudo contener D. Quijote sin responder, y 
poniéndose entre los dos y apartándoles, deposi-
tando la albarda en el suelo, que la tuviese de ma-
nifiesto hasta que la v erdad se aclarase, di jo: por-
que vean vuestras mercedes clara y manifiesta-
mente el er ror en que está este buen escudero, 
pues llama bacía á lo que fué , es y será el yelmo 
de Mambrino, el cual se le quité yo en buena 
guer ra , y me hice señor dél con legitima y licita 
posesion : en lo del albarda no me entremeto, 
que lo que en ello sabré decir es que mi escudero 
Sancho me pidió licencia para quitar los jaeces 
del caballo deste vencido cobarde, y con ellos 
adornar el suyo; yo se la d i , y él los tomó, y de 
haberse convertido de jaez en albarda no sabré 
dar otra razón sino es la ordinaria, que como esas 
Irasformaciones se ven en los sucesos de la caba-
llería : para confirmación de lo cual corre , Sancho 
hijo, y saca aquí el yelmo que este buen hombre 
dice ser bacía. Par diez, señor, dijo Sancho, si 
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no tenemos otra prueba de nuestra intención que 
laque vuestra merced dice, tan bacía es el yelmo 
de .Mambrino como el jaez de este buen hombre 
albarda. Haz lo que te mando, replicó D. Quijote, 
que no todas las cosas deste castillo han de ser 
guiadas por encantamento. Sancho fué á do es-
talla la bacía y la t ru jo , y así como D. Quijote la 
vid la tomó en las manos y dijo : miren vuestras 
mercedes con queeara podrá decir este escudero, 
que esta es bacía, y no el yelmo que yo he dicho; y 
juro por la orden de caballería que profeso, que 
este yelmo fué el mismo que yo le qui té , sin ha-
ber añadido en él ni quitado cosa alguna. En eso 
no hay duda , dijo á esta sazón Sancho, porque 
desde que mi señor le ganó hasta ahora no ha he-
cho con él mas de una batalla , cuando libró á los 
sin ventura encadenados; y si no fuera por este 
baciyelmo, no lo pasara entónces muy b ien , por-
que hubo asaz de pedradas en aquel trance. 

CAPITULO XLV. 

Donde se acaba de averiguar la duda del yelmo de 
Uambrino y de la albarda, y oirás aventuras 

sucedidas con toda verdad. 

I Qué les parece á vuestras mercedes, señores, 
dijo el barbero , de lo que afirman estos gentiles 
hombres pues aun porfían que esta no es bacía 
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•sino y e l m o ? Y q u i e n l o c o n t r a r i o d i j e r e , di jo 

D . Q u i j o t e , I e b a r é \ o c o n o c e r q u & i u i e n t e si í u e r e 

c a b a l l e r o , y s l e s c u d e r o q u e r e n i i e u l e m i l veces . 

N u e s t r o b a r b e r o , q u e á t o d o e s t a b a p r e s e n t e , 

c o m o t e n i a t a n b i e n c o n o c i d o el h u m o r d e D . Q u i -

j o t e , q u i s o e s f o r z a r s u d e s a t i n o , y l l e v a r a d e l a n t e 

la b u l la p a r a q u e t o d o s r i e s e n , y d i j o h a b l a n d o 

c o n el o t r o b a r b e r o : s e ñ o r l i a r l i e r o , ó q u i e n sois , 

• a b e d q u e y o t a m b i é n s o y d e v u e s t r o o l i c i o , y 

t e n g o m a s h a d e v e i n t e a ñ o s c a r t a d e e e s á m e n , 

v c o n o z c o m u y b i e n d e t o d o s l o s i n s t r u m e n t o s de 

la b a r b e r í a s i n q u e l e r a l t e u n o , y n i m a s n i m é n o s 

f u i u n t i e m p o e n m i m o c e d a d s o l d a d o , y s é t a m -

b i é n q u e e s y e l m o , y q u e e s n i o r r i o u y c e l a d a de 

e n c a j e , y o t r o s c o s a s t o c a n t e s á l a m i l i c i a , d i go 

a l o s g é n e r o s d e a r m a s d e lo s s o l d a d o s , y d igo 

s a l v o m e j o r p a r e c e r , r e m i t i é n d o m e s i e m p r e al 

m e j o r e n t e n d i m i e n t o , q u e e s t a p i e z a q u e está 

a q u i d e l a n t e , y q u e e s t e b u e n s e ñ o r t i e n e e n las 

m a n o s , n o s o l o n o e s b a c i a d e b a r b e r o , p e r o está 

t a n l é j o s d e s e r l o c o m o e s t á l é j o s l o b l a n c o d é l o 

n e g r o , y la v e r d a d d e la m e n t i r a : t a m b i é n d i g o , 

q u e e s t e a u n q u e e s y e l m o , n o e s y e l m o e n t e r o , 

N o p o r c i e r l o , d i j o D . Q u i j o t e , p o r q u e le f a l l a la 

m i t a d , q u e e s la b a b e r a . A s i e s , d i j o el c u r a , q u e 

y a h a b i a e n t e n d i d o la i n t e n c i o u d e s u a m i g o el 

b a r b e r o , v lo m i s m o c o n f i r m ó C a r d c n i o , D . F e r -
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nandoy sus camaradas, y aun el oidor, si uo es-
tuviera tan pensativo con el negocio de D. Lu i s , 
ajudara por su parte á la bur la ; pero las veras 
de lo que pensaba le tenian tan suspenso, que 
poco ó nada atendía á aquellos donaires. ¡ Vála-
nie Dios! dijo á esla sazón el barbero burlado, 
que es posible que tanta gente honrada diga que 
esta no es bacía sino yelmo; cosa parece esta que 
puede poner en admiración á toda una universi-
dad por discrefa que sea. Basta, si es que esla 
bacía es yelmo, también debe de ser esla albarda 
jaez decaballo, como este señor ha dicho. A mi 
albarda me parece, dijo D. Quijote, pero ya he 
dicho que en eso uo me entremeto. De que sea 
albarda ó jaez, dijo el cu ra , no está en mas de 
decirlo el señor Don Quijote , que en estas cosas 
de la caballería todos estos señores y yo le da-
mos la ventaja. Por Dios, señores míos, dijo 
D. Quijote, que son tantas y tauestraüas las cosas 
que en este castillo en dos veces que en él he 
alojado me han sucedido, que no me atreva á 
decir afirmativamente ninguua cosa de lo que 
acerca de lo que en él se contiene se preguntare, 
Porque imagino que cuanto en él se trata va por 
na de encantamento. La primera vez me fatigó 
mucho un inoro encantado que en él hay, y a 
Sancho no le fué muy bien con otros sus secua-
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ees, y anoche estuve colgado deste brazo casi des 
horas , sin saber como ni como nó vine á caer en 
aquella desgracia. Así que ponerme yo ahora en 
cosa de (anta confusion á dar mi parecer , será 
caer en juicio temerario : en lo que loca á lo que 
dicen que esta es bacía y no yelmo, j a yo tengo 
respondido; pero en lo de declarar si esa es al-
barda ó jaez, no me atrevo á dar sentencia difi-
nitiva, solo lo dejo al buen parecer de vuestras 
mercedes; quizá por no ser armados caballeros 
como yo lo soy, no tendrán que ver con vuestras 
mercedes los encantamentos de este lugar, y 
tendrán los entendimientos l ibres, y podrán 
juzgar de las cosas deste castillo como ellas son 
real y verdaderamente, y no como á mí nie pare-
cían. No hay duda , respondió á cs toD. Fernan-
d o , sino que el señor D. Quijote ha dicho muy 
bien hoy, que á nosotros toca la dilinicion deste 
caso; y porque vaya con mas fundamento, jo 
tomaré en secreto los votos destos señores, y de 
lo que resultare daré entera y clara noticia. Para 
aquellos que la teuian del humor de D. Quijote 
era todo esto materia de grandísima r isa ; pero 
para los que la ignoraban les parecia el mayor 
disparate del mundo , especialmente á los cuatro 
criados de D. Luis , y á D. Luis ni mas niménos, 
y á otros tres pasageros que acaso habian llegado 
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á la venta, que tenían parecer de ser cuadrille-
ros, como en efecto lo eran; pero el que mas se 
desesperaba era el barbero, cuya bacía allí de-
lante de sus ojos se le había vuelto en yelmo de 
Mambrino, y cuya albarda pensaba sin duda al-
guna que se le habia de volver en jaez rico de 
caballo; y los unos y los otros se reían de ver 
como andaba B . Fernando tomando los votos de 
unos en ot ros , hablándolos al oido para que en 
secreto declarasen si era albarda ó jaez aquella 
joya sobre quien tanto se habia peleado; y des-
pues que hubo tomado los votos de aquellos que 
á D- Quijote conocían , dijo en alta voz: el caso 
es, buen hombre , que ja yo estoy cansado de 
lomar tantos pareceres, porque veo que á niu-
?nuo pregunto lo que deseo saber, que no me 
diga que es disparate el decir que esta sea albarda 
de jumento, sino jaez de caballo, y aun de ca-
ballo castizo, y así habréis de tener paciencia 
Porque á vuestro pesar y al de vuestro asno este 
«jaez y no albarda, y vos habéis alegado y pro-
bado muy mal de vuestra parte. No la tenga yo en 
Ocíelo, dijo el pobre barbero, si todos vuestras 
mercedes no se engañan, y que así parezca mi 
anima ante Dios como ella me parece á mí albar-
l l a. Y no jaez; pero allá van leyes.... y no digo 
«as: J en verdad que no estoy borracho, que no 
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me he desayunado, si de pecar no. ISo ménos 
causaban risa las necedades que decia el barbero, 
que los disparates de D. Quijote , el cual á esta 
sazón dijo: aquí no hay mas que hacer sino que 
cada uno tome lo que essuyo, y á quien Dios se 
la dio San Pedro se la bendiga. Uno.de los cuatro 
dijo: si ya noes que esto sea burla peusada, nome 
puedo persuadir que hombres de tan buen enten-
dimiento como son ó parecen todos los que aqui 
están, se atrevan á decir yafirmar queesta noesba 
c ia , ni aquella albarda; mas como veo que lo afir-
man y lo dicen, me doy á entender que no carece de 
misterio el porfiar una cosa tan contraria de lo que 
nos muestra la misma verdad y la misma esperien-
cia; porque voto á tal ( y arrojóle redondo) que 
no me den á mi á entender cuantos hoy viven en 
el mundo, alreves de queesta no sea baria de 
barbero, y esta albarda de asno. Bien podriaser 
de borrica, dijo el cura. Tanto monta, dijo el 
criado, que el caso no consiste en eso, sino en si 
es ó no es a lbarda, como vuestras mercedes 
dicen. Oyendo esto uno de los cuadrilleros qoe 
habían entrado, que había oido la pendencia) 
cuestión. Heno de cólera y de enfado dijo: tan 
albarda es como mi padre , y el que otra cosa ha 
dicho ó dijere debe de estar hecho uva. Mentís 
como bellaco villano, respondió D. Quijote, y 
alzando el lanzon, que nunca le dejaba de las 
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manos, le iba á descargar tal golpe sobre la ca-
beza , que á no desviarseel cuadrillero se le dejara 
allí tsntido : el lanzon se hizo pedazos en el suelo 
y los demás cuadrilleros, que vieron tratar mal á 
su compañero, alzaron la voz pidiendo favor á la 
santa hermandad. El ventero, que era de la 
cuadrilla, entró al punto por su varilla y por su 
espada, y se puso al lado de sus compañeros : 
los cria dos de 1). Luis rodearon á D. Luis porque 
con el alboroto no se les fuese: el barbero viend.i 
la casa revuelta tornó á asir de su albarda, y lo 
mismo hizo Sancho: D. Quijote puso mano á su 
espada y arremetió á los cuadrilleros: D. Luis 
daba voces d sus criados que le dejasen á é l , y 
acorriesen á D. Quijote y á Cardenio y á Don 
Fernando, que todos favorecían á D. Qui jo te : 
el cura daba voces, la ventera gr i taba , su hija se 
afligía , Maritórnes lloraba, Dorotea estaba con-
fusa, Luscinda suspensa, y Doña Clara desmaya-
da. El barbero aporreaba á Sancho: Sancho 
molia al barbero : D. Luis, á quien un criado 
suyo se atrevió á asirle del brazo porque no 
se fuese, le dió una puñada que le bañó los 
dientes en sangre : el oidor le defendía : D Fer-
nando tenia debajo de sus piés á un cuadrillero 
midiéndole el cuerpo con ellos muy á su sabor : 
el ventero tornó á reforzarla voz pidiendo favor 
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á l a s a n i a h e r m a n d a d : d e m o d o q u e Unía la ven-

t a e r a l l a n t o s , v o c e s , g r i t o s , c o n f u s i o n e s , te-

m o r e s , s o b r e s a l t o s , d e s g r a c i a s , c u c h i l l a d a s , mo-

g i c o n e s , p a l o s , c o c e s y e f u s i ó n d e s a n g r e ; y e n la 

m i t a d d e s t e c a o s , m á q u i n a y l a b e r i u t o d e c o s a s , 

s e le r e p r e s e n t ó e n la m e m o r i a á D . Q u i j o t e que 

s e v e í a m e t i d o d e h o z y d e c o z e n l a d i s c o r d i a 

d e l c a m p o d e A g r á m e n t e , y a s í d i j o c o n voz que 

a t r o n a b a la v e n t a : t é n g a n s e t o d o s , t o d o s e n v a i -

n e n , t o d o s s e s o s i e g u e n , ó i g a n m e t o d o s , s i todos 

q u i e r e n q u e d a r c o n v i d a . A c u y a g r a n v o z todos 

s e p a r a r o n , y él p r o s i g u i ó d i c i e n d o : ¿ n o o s dije 

y o , s e ñ o r e s , q u e e s l e c a s t i l l o e r a e n c a n t a d o , j 

q u e a l g u n a r e g i ó n d e d e m o n i o s d e b e d e h a b i t a r 

e n él 1 E n c o n f i r m a c i ó n d e lo c u a l q u i e r o que 

v e á i s p o r v u e s t r o s o j o s c o m o s e h a p a s a d o a q u i y 

trasladado entre nosotros la discordia del campo 
de Agramante. Mirad como allí se pelea por la 
espada, aqui por el caballo, acullá por el águila, 
acá por el yelmo, y todos peleamos, y todos no 
nos entendemos; venga pues vuestra merced, 
señor o idor , y vuestra merced, señor c u r a , y el 
uno sirva de rey Agramante , y el otro de rey 
Sobrino, y póngannos en paz; porque por Dios 
todopoderoso, que es gran bellaquería que tanü 
gente principal como acpii estamos se mate por 
causas laulivianas. Los cuadrilleros, que no eo-
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tendían el f rásísde D. Qui jo te , , se veían malpa-
rados de D. Fernando , Cardenio y sus camara-
das,no querían sosegarse, el barberos! , porque 
en la pendencia tenia deshechas las barbas y el 
albarda : Sancho á la mas mínima voz de su amo 
obedecó como buen criado : los cuatro criados 
deD. Luis también se estuvieron quedos viendo 
cuan poco les iba en no estarlo: solo el ventero 
porfiaba que se habían de castigarlas insolencias 
de aquel loco, que á cada paso le alborotaba la 
lenta: finalmente el rumor se apaciguó por en-
tonces, la albarda se quedó por jaez hasta el dia 
deljuicio, y la bacía por yelmo, y ¡a venta por 
castillo en la imaginación de D. Quijote. Puestos 
pues ya en sosiego, y hechos amigos todos á 
persuasión del oidor y del cu ra , volvieron los 
criados de D. Luis á porfiarle que al momento 
se viniese con ellos; y en tanto que él con ellos se 
«enia, el oidor comunicó con D. Fernando 
Cárdenlo y el cura quedebia hacer en aquel caso! 
contándoselo con las razones que D. Luis le habia 
dicho. En fin fuéacordado que D. Femaudodijese 

c r , a d o s D. Luis quien él e r a , y como era 
«•gustoque D. Luis se fuese con él al Andalucía, 
donde de su hermano el marques seria estimado 
wmo el valor de D. Luis merecía , porque desta 
manera se sabia déla intención de D. Luis que no 
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volvería por aquella vez á los ojos de su padre si 
le Inciense pedazos. Entendida pues de los cuatro 
lacalidad d e D . Femando y la intención de Don 
Luis , determinaron entre ellos que los tres se 
volviesen á contar lo que pasaba á su padre, y el 
otro se quedase á servir á D. Luis , y á no dejalle 
basta que ellos volviesen por él, ó viese lo que su 
padre les ordenaba. Desta manera se apaciguó 
aquella máquina de pendencias por la autoridad 
de Agramante y prudencia del rey Sobrino; pero 
viéndose el enemigo de la concordia y él émulo 
de la paz ménospreciado y burlado, y el poco 
fruto que habia granjeado de haberles puesto i 
todos en tan contuso laberinto, acordó de probar 
otra vez la mano resucitando nuevas pendencias 
y desasosiegos. Es pues el caso que los cuadrille-
ros se sosegaron por haber entreoído la calidad 
de los que con ellos se habian combatido, y se 
retiraron de la pendencia por parecerles quede 
cualquiera manera que sucediese habian de llevar 
lo peor de la batalla ; pero uno dellos, que ruécí 
que fué molido y pateado por D. Fernando, le 
viuo á la memoria que entre algunos mandamien-
tos que traía para prender algunos delincuentes, 
traía nuo contra D. Quijote , á quien la sanli 

hermandad habia mandado prender por la liber-
tad que dió á los galeotes, y como Sancho con 
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I.a ventera, que vio de nuevo á su marido en 
pendencias, de nuevo alzó la voz, cuyo tenor le 
llevaron luego Maritornes y su hija pidiendo favor 
al cielo y á los que allí estaban. Sancho dijo 
viendo lo que pasaba: vive el Señor, que es ver-
dad cuanto mi amo dice de los eucautos destc 
rastillo, pues uo es posible vivir una hora con 
quietud en él. I). Fernando despartió al cuadri-
llero y á D. Quijote, y con gusto de entrambos les 
desenclavijó las manos, que el uno en el collar del 
sayo del uuo, y el otro en la garganta del otro 
bien asidas tenían: pero no por esto cesaban los 
cuadrilleros de pedir su preso , y que les ayu-
dasen á dársele atado y entregado á toda so 
voluntad , porque asi convenia al servicio del rej 
y déla santa hermandad, de cuya parte de nueiu 
les pedían socorro y favor para hacer aquella 
prisión de aquel robador y salteador de sendas; 
«le carreras. Reíase de oir decir estas razones 
D. Quijote, y con mucho sosiego di jo: venid acá, 
gente soez y mal nacida, ¿ saltear de caminos 
llamáis al dar líberlad á los encadenados, soltar 
los presos, acorrer á los miserables, alzarlos 
caídos, remediar los menesteros? ¡ Ab gente 
infame, «ligua por vuestro bajo y vil entendi-
miento que el cielo 110 os comunique el valor que 
se encierra en la caballería andante , ni os dei 
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entender el pecadoé ignorancia en que estáis en 
no reverenciar la sombra , cuanto mas la asisten-
cia de cualquier caballero andante! Venid acá , 
ladrones en cuadrilla, que no cuadrilleros, sal-
teadores de caminos con licencia de la santa 
hermandad, decidme ¿ quién fué el ignorante 
que lirmó mandamiento de prisión coutra uu tal 
caballero como yo soy? ¿ quíéu el que ignoró que 
son eeseutos de todo judicial fuero los caballeros 
andantes, y que su ley es su espada, sus fueros 
sus bríos, sus premáticas su voluntad ? ¿ quién 
fué el mentecato, vuelvo á decir, que no sabe que 
no hay ejecutoria de hidalgo con tantas preemi-
encias ni ecsenciones como la que adquiere un 
caballero andante el dia que se arma caballero y se 
entrega al duro ejercicio de la caballería?¿ Que 
caballero andante pagó pecho, alcabala, chapín 
de la re ina , moneda forera , portazgo ni barca? 
¿que sastre le llevó hechura de vestido que le 
hiciese ? ¿ que castellano le acogió en su castillo 
que le hiciese pagar el escote? ¿que rey no lo 
asentó á su mesa? ¿que doncella no se leaticíonó, 
í se le entregó rendida á todo su talante y voluu-
dad ? Y finalmente ¿ que caballero andante ha 
habido, hay ui habrá en el mundo que no tenga 
lirios para dar él solo cuatrocientos palos á cua-
trocientos «ladrilleros que se le pongan delante ? 

23. 
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CAPITULO XLVI. 

De la uolable avenlura de los cuadr i l leros , y la g ran ferocidad 
de nuest ro buen cabal lero D. Quijote. 

En tanto que D. Quijote esto decia estaba per-
suadiendo el cura á los cuadrilleros comoD. Qui-
jote era falto de juicio, como lo veían por sus 
obras y por sus palabras, y que uo tenian para 
que llevar aquel negocio adelante, pues aunque 
le prendiesen y llevasen, luego le habían de dejar 
¡)or loco: á lo que respondió el del mandamiento, 
que á él no tocaba juzgar de la locura de D. Qui-
jote, sino hacer lo que por su mayor le era man-
dado, y que una vez preso, siquiera le soltasen 
trecientas. Con todo eso, dijo el cura , por esta 
vez no le habéis de llevar, ni aun él dejará lle-
varse á loque yo entiendo. En efecto tanto les 
supo el cura decir, y tantas locuras supo D. Qui-
jote hacer , que mas locos fueran que no él los 
cuadrilleros si no conocieran la falta de D. Qui-
jote, y así tuvieron por bien de apaciguarse, y 
aun de ser medianeros de hacer las paces entre 
el barbero y Sancho Panza , que todavía asistían 
con gran rencor á su pendtyicia. Finalmente ellos 
como miembros de justicia mediaron la cansa, y 
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fueron arbitros della, de ta! modo que ambas 
partes quedaron, si no del todo contentas, á lo 
menos en algo satisfechas, porque se trocaron las 
albardas, y no las cinchas y jáquimas; y en lo 
que tocaba á lo del yelmo de Mambrino, el cura 
á socapa, y sin que D. Quijote lo entendiese, le 
dio por la bacía ocho reales, y el barbero le hizo 
una cédula del recibo, y de no llamarse á engaño 
por entonces ni por siempre jamas amen. Sose-
gadas pues estas dos pendencias, que eran las 
mas principales y de mas tomo, reslaba que los 
criados de D. Luis se contentasen de volver los 
tres, y que el uno quedase para acompañarle 
donde D. Fernando le quería l levar : y como ya la 
buena suerte y mejor fortuna había comenzado á 
romper lanzas, y á facilitar dificultades en favor 
de los amantes de la venta y de los valientes della 
quiso llevarlo al cabo y dar á todo felice suceso, 
porque los criados se contentaron de cuanto D 
Luis quería, de que recibió tanto contento Doña 
Liara, que ninguno en aquella sazón la mirara al 
rostro que no conociera el regocijo de su alma. 
Zoraida, aunque uo entendía bien todos los suce-
sos que habia visto, se entristecía v alegraba á 
bullo conforme veía y notaba los semblantes a 
«da uno, especialmente de su español, en quien 
lenta siempre puestos los ojos y traía colgada el 
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a l m a . E l v e n t e r o , á q u i e n n o s e le p a s ó p o r alio 

l a d á d i v a y r e c o m p e n s a q n e e l c u r a b a b . a h e c h o 

a l b a r b e r o , p i d i ó e l e s c o t e d e D . Q u . j o t e c o n el 

m e n o s c a b o d e s n s c u e r o s y f a l t a d e u n o . j u r a n d o 

q u e n o s a l d r í a d e la v e n t a R o c i n a n t e n . e l j o m e * 

l d e S a n c h o s i n q u e s e l e p a g a s e p r i m e r o ta 

e l ú l t i m o a r d i t e . T o d o lo a p a c i g u ó el c u r a y lo 

p a g ó D . F e r n a n d o , p u e s t o q u e el o i d o r de. m 

b u e n a v o l u n t a d h a b i a t a m b i é n o f r e c i d o la p a g a , 

v d e t a l m a n e r a q u e d a r o n t o d o s e n p a z y sosiego 

q U e y a n o p a r e c í a l a v e n t a l a d i s c o r d i a de l c a m p o 

1 A g r a m a n t e , c o m o D . Q u i j o t e h a b . a d , ^ 

s i n o l a m i s m a p a z y q u i e t u d d e l t i e m p o d e Ota-

v i a n o : d e t o d o lo c u a l f u é c o m ú n o p . n . o n q u e » 

d e b í a n d a r l a s g r a c i a s á la b u e n a ¡ n t e n c . o n y 

m u c h a e l o c u e n c i a d e l s e ñ o r c u r a , y á la incom-

p a r a b l e l i b e r a l i d a d d e D . F e r n a n d o V . e n d ^ 

p u e s D . Q u i j o t e l i b r e y d e s e m b a r a z a d o d e tantas 

p e n d e n c i a s a s í d e s u e s c u d e r o c o m o s u y a s , le pa-

r e c i ó q u e s e r i a b i e n s e g u i r s u c o m e n z a d o v.age, 

V d a r fin á a q u e l l a g r a n d e a v e n t u r a p a r a q « 

h a b í a s i d o l l a m a d o y e s c o g i d o ; y a s i c o n r e s o t ó 

d e t e r m i n a c i ó n se l o é á p o n e r d e h i n o j o s anta 

D o r o t e a , l a c u a l n o l e c o n s i n t i ó q u e h a b l a e p * 

l a b r a h a s t a q u e s e l e v a n t a s e , y él p o r o b e d e c e » 

s e p u s o e n p i é y l e d i j o : e s c o m ú n p r o v e y ó , 

f e r m o s a s e ñ o r a , q u e l a d i l i g e n c i a e s m a d r e d e 
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b u e n a v e n t u r a , y e n m u c h a s g r a v e s c o s a s h a 

m o s t r a d o la e s p e r i e n c i a q u e la s o l i c i t u d d e l n e -

g o c i a n t e t r a e á b u e n fin el p l e i t o d u d o s o ; p e r o e n 

n i n g u n a s c o s a s s e m u e s t r a m a s e s t a v e r d a d q u e 

en l as d e la g u e r r a , a d o n d e l a c e l e r i d a d y p r e s -

teza p r e v i e n e lo s d i s c u r s o s d e l e n e m i g o , y a l -

c a n z a l a V i t o r i a á n t e s q u e el c o n t r a r i o s e p o n g a 

en d e f e n s a : t o d o e s t o d i g o , a l t a y p r e c i o s a s e ñ o -

r a , p o r q u e m e p a r e c e q u e l a e s t a d a n u e s t r a e n 

es te c a s t i l l o y a e s s i n p r o v e c h o , y p o d r í a s e r n o s 

de t a n t o d a ñ o q u e l o e c h á s e m o s d e v e r a l g ú n d i a : 

p o r q u e ¿ q u i é n s a b e s i p o r o c u l t a s e s p í a s y d i l i -

g e n t e s h a b r á s a b i d o y a v u e s t r o e n e m i g o e l g i -

g a n t e d e q u e y o v o y á d e s t r u i l l e , y d á n d o l e l u g a r 

el t i e m p o s e f o r t i f i c a s e e n a l g ú n i n e s p u g n a b l e 

cast i l lo ó f o r t a l e z a c o n t r a q u i e n v a l i e s e n p o c o m i s 

d i l i g e n c i a s y la f u e r z a d e m i i n c a n s a b l e b r a z o ? 

Asi q u e , s e ñ o r a m í a , p r e v e n g a m o s , c o m o t e n g o 

d i c h o , c o n n u e s t r a d i l i g e n c i a s u s d e s i g n i o s , y 

p a r t á m o n o s l u e g o á la b u e n a v e n t u r a , q u e n o 

está m a s d e t e n e r l a v u e s t r a g r a n d e z a c o m o d e s e a 

de c u a n t o y o t a r d e d e v e r m e c o n v u e s t r o c o n t r a -

r io . C a l l ó , y n o d i j o m a s D . Q u i j o t e , y e s p e r ó 

con m u c h o s o s i e g o la r e s p u e s t a d e la f e r m o s a i n -

f an t a , la c u a l c o n a d e m a n s e ñ o r i l y a c o m o d a d o 

al e s t i l o d e D . Q u i j o t e l e r e s p o n d i ó d e s t a m a n e -

ra : y o o s a g r a d e z c o , s e ñ o r c a b a l l e r o , el d e s e o 
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que mostráis tener de favorecerme en mi gran 
cu i ta , bien así como caballero á quien es anejo \ 
concerniente favorecer los huérfanos y meneste-
rosos ; y quiera el cielo que el v uestro y mi deseo 
se cumpla , para que veáis que hay agradecidas 
mugeres en el mundo ; y en lo de mi partida sea 
luego, que yo no tengo mas voluntad que la vues-
tra ; disponed vos de mí á toda vuestra guisa y 
talante, que la que una vez os entregó la defensa 
de su persona, y puso en vuestras manos la res-
tauración de sus señoríos, no lia de querer ir 
contra lo que vuestra prudencia ordenare. A la 
mano de Dios, dijo D. Qui jote ; pues asi es que 
una señora se me humilla, no quiero yo perder 
la ocasion de levantalta, y ponella en su heredado 
t r o n o : la partida sea luego, porque me va po-
niendo espuelas el deseo y el camino, porque 
suele decirse que en la tardanza está el peligro; 
y pues no ha criado el cielo ni visto el infierno 
ninguno que me espante ni acobarde, ensilla, 
Sancho, á Rocinante, y apareja tu jumento y el 
palafrén de la re ina , y despidámonos del caste-
llano y destos señores, y vamos de aquí luego al 
punto. Sancho, que á todo estaba presente, dijo 
meneando la cabeza á una parte y á o t r a : ay señor, 
señor, y como hay mas mal en el aldegüela que 
se suena; con perdón sea dicho de las tocas hou-

PARTE I. 
radas. ¿ Q u é mal puede haber en ninguna aldea 
ni en todas las ciudades del mundo que pueda 
sonarse en menoscabo mío , villano? Si vuestra 
merced se enoja, respondió Sancho, yo callaré, 
y dejaré de decir lo que soy obligado como buen 
escudero, y como debe un buen criado decir á su 
señor. Di lo que quisieres, replicó D. Quijote 
como tus palabras no se encaminen á ponerme 
miedo, que si tú le tienes, haces como quien 
eres, y si 50 no le tengo, hago como quien soy. 
>o es eso, pecador fui yo á Dios, respondió San-
cho, sino que yo tengo por cierto y por averi-
guado que esta señora , que se dice ser reina del 
gran reino Micomrcon, no lo es mas que mi ma-
dre, porque á ser lo que ella dice no se anduviera 
hocicando con alguno de los que están en la rue-
da á vuelta de cabeza y á cada traspuesta. Paróse 
colorada con las razones de Sancho Dorotea, 
porque era verdad que su esposo D. Fernando 
alguna vez á hurto de otros ojos había cogido 
con los labios parte del premio que merecían sus 
deseos, lo cual l.abia visto Sancho, y parecídole 
que aquella desenvoltura mas era de dama corte-
sana que de reiua de tan gran reino, y no pudo 
m quiso responder palabra á Sancho, sino dejóle 
Proseguir en su plática, y él fué diciendo : esto 
d'go, señor, porque si al cabo de haber andado 
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carreras, y pasado malas noches y peores días 
ha de venir á coger el frulo de nuestros tra-
bajos el que se está holgando en esta venta, 
no hay para qué darme priesa á que ensille á 
Rocinante, albardc el jumento, y aderece el pala-
fren, pues será mejor que nos estemos quedos y 
cada puta hile, y comamos. ¡ O válame Dios, y 
cuan grande que fué el enojo que recibió D. Qui-
jote oyendo las descompuestas palabras de su es-
cudero ! Digo que fué tanto, que con voz atrope-
llada y tartamuda lengua, lanzando vivo fuego 
por los ojos dijo : o bellaco villano, mal mirado, 
descompuesto é iguorante , infacundo, deslen-
guado, atrevido, murmurador y maldiciente, ¿ta-
les palabras has osado decir en mi presencia y eo 
la destas ínclitas señoras, y tales deshonestidades 
y atrevimientos osaste poner en tu confusa ima-
ginación ? Vete de mi presencia, monstruo de na-
naturaleza, depositario de mentiras, almario de 
embustes, silo de bellaquerías, inventor de mal-
dades, publicador de sandeces, enemigo del de 
coro que se debe á las reales personas : vete, no 
parezcas delante de m i . so pena de mi i r a ; y di-
ciendo esto enarcó las cejas, hinchó los carrillos, 
miró á todas partes, y dió con el pié derecho mu 
gran patada en el suelo, señales todas de la ir» 
que encerraba en sus entrañas : á cuyas palabra' 
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y furibundos ademanes quedó Sancho tan enco-
gido y medroso, que se holgara que en aquel ins-
tante se abriera debajo de sus piés la tierra y le 
tragara; y no supo que hacerse sino volver las 
espaldas, y quitarse de la enojada presencia de su 
señor. Pero la discreta Dorotea, que tan enten-
dido tenia ya el humor de D. Quijote , dijo para 
templarle la ira : no os despecheis, señor caba-
llero de la Triste F igura , de las sandeces que vues-
tro buen escudero ha dicho, porque quizá 110 las 
debe de decir sin ocasion, ni de su buen entendi-
miento y cristiana conciencia se puede sospechar 
que levante testimonio á nadie; y así se ha de 
creer sin poner duda en ello, que como en este 
castillo, según vos, señor caballero, decís, todas 
las cosas van y suceden por modo de encanta-
mento, podría ser, digo, que Sancho hubiese visto 
por esta diabólica via loque él dice que vió tan 
en orensa de mi honestidad. Por el omnipotente 
Dios juro , dijo á esta sazón D. Quijote , que la 
vuestra grandeza ha dado en el punto, y que al-
guna mala visión se le puso delante á este peca-
dor de Sancho, que le hizo ver lo que fuera im-
posible verse de otro modo que por el de encantos 
no fuera, que sé yo bien de la bondad é inocencia 
deste desdichado, que no sabe levantar testimo-
nios á nadie. Así es y así será , dijo D. Fernando, 
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por lo cual debe vuestra merced, señor I). Qui-
jote, perdonalle y reducille al gremio de su gracia 
sicut eral in principio áutes que las tales visiones 
le sacasen de juicio. D. Quijote respondió que él 
le perdonaba, y el cura fué por Sancho, el cual 
vino muy humilde, y hincándose de rodillas pidió 
la mano á su amo, y él se la dió, y despues de ha-
bérsela dejado besar le echó la bendicen dicien-
do : ahora acabarás de conocer, Sancho hijo, ser 
verdad lo que yo otras muchas veces te he dicho 
de que todas las cosas deste castillo son hechas 
por via de encantamento. Así lo creo yo , dijo 
Sancho, escepto aquello de la m a n t a , que real-
mente sucedió por via ordinaria. .No lo creas, res-
pondió D. Quijote, que si así fuera yo te vengara 
entónces y aun aho ra ; pero ni entonces ni ahora 
pude ni vi en quien tomar venganza de tu agra-
vio. Desearon saber todos que era aquello de la 
manta, y el ventero les contó punto por punto la 
volatería de Sancho Panza , de que no poco se 
rieron todos, y de que no ménos se corriera San-
cho si de nuevo no le asegurara su amo que era 
encantamento, puesto que jamas llegó la sandei 
de Sancho á tanto qué creyese no ser verdad 
pura y averiguada, sin mezcla de engaño alguno 
lo de haber sido manteado por personas de carne 
y hueso, y no por fantasmas soñadas ni imagina-

l ' A H T E i . 
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pies de modo q u e cuando él despertó 
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cou sobresalto 110 pudo menearse ni hacer otra 
cosa mas que admirarse y suspenderse de ver de-
lante de si tan estraños visages, y luego dió en la 
cuenta de lo que su continua y desvariada imagi-
nación le representaba, y se creyó que todas 
aquellas figuras eran fantasmas de aquel encan-
tado castillo, y que sin duda alguna ya estaba en-
cantado, pues no se podía menear ni defender, 
todo á punto como habia pensado que sucedería 
el cura trazador desta máquina. Solo Sancho de 
todos los presentes estaba en su mismo juicio y 
eu su misma figura : el cual , aunque le faltaba 
bien poco para tener la misma enfermedad de su 
amo, no dejó de conocer quien eran todas aque-
llas contrahechas figuras; mas no osó descoser su 
boca hasta ver en que paraba aquel asalto y pri-
sión de su amo , el cual tampoco hablaba palabra 
atendiendo á ver el paradero de su desgracia, 
que fué que trayendo allí la jaula le encerraron 
deut ro , y le clavaron los maderos tan fuertenieu-
le que no se pudieran romper á dos lirones. To-
máronle luego en hombros, y al salir del aposento 
se 050 una voz temerosa, todo cuanto la supo for-
mar el barbero , no el del albarda sino el otro, 
que decia : • O caballero de la Triste Figura, no 
. fe dé afincamiento la prisión eu que vas, por-
, que así conviene para acabar mas presto b 

• aventura eu que tu gran esfuerzo te puso : la 
• cual se acabará cuando el furibundo león man-
• chego con la blanca paloma tobosina yacieren 
• en uuo, ya despues de humilladas las altas cer-
»vices al blando yugo matrimonesco : de cuyo 
• inaudito consorcio saldrán á la luz del orbe los 
• bravos cachorros que imitarán las rapantes gar-
• ras del valeroso padre; y esto será antes que el 
• seguidor de la fugitiva Ninfa faga dos vegadas 
• la visita de las lucientes ¡mágines con su rápido 
»y natural curso. Y t ú , o el mas noble y obe-
• dienle escudero que tuvo espada en cinta, bar-
• bas en rostro y olfato en las narices, no te des-
• maye ni descontente ver llevar asi delante de 
• tus ojos mismos á la flor de la caballería an-
•dante; que presto, si al plasmador del mundo 
• le place, te verás tan alto y tan sublimado, que 
•110 te conozcas, y no saldrán defraudadas las 
• promesas que te ha fecho tu buen señor; y ase-
• gúrote de parte de la sabia Mentirouiana, que 
• tu salario te sea pagado, como lo verás por la 
• obra; y sigue las pisadas del valeroso y encan-
•tado caballero, que conviene que vayas doude 
•paréis entrambos; y porque no me es lícito 
•decir otra cosa , á Dios quedad, que yo me 
•vuelvo adonde yo me sé; » y al acabar de la 
profecía alzó la voz de punto, y disminuyóla des-

l ' A R T E I . 
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pues cou tan t ierno acento que aun los sabidores 
de la burla estuvieron por creer que era verdad 
lo que oian. Quedó D . Quijote consolado con la 
escuchada profecía, porque luego coligió de todo 
cu todo la significación de ella, y vió que le pro-
metían el verse ayuntado en santo y debido ma-
tr imonio cou su querida Dulcinea del Toboso, 
de cuyo felice vientre saldrían los cachor ros , que 
eran sus hi jos , para gloria perpetua de la Man-
cha ; y creyendo esto bien y firmemente alzó la 
voz, y dando un g r a n suspiro dijo : o t ú , quien 
quiera que seas, que tanto bien me lias pronos-
t icado, ruégote que pidas de mi parte al sabio 
encantador que mis cosas tiene á c a r g o , que no 
me deje perecer en esta prisión donde ahora me 
l levan, hasta ver cumplidas tan alegres é incom-
parables promesas como son las que aquí se me 
han hecho : que como esto sea tendré por gloría, 
las penas de mi cárcel , y por alivio estas cadenas 
que me c iñen , y no por du ro campo de batalla 
este lecho en que rae acues tan , s ino por cania 
blanda y tálamo dichoso; y en lo que toca á la 
consolacion de Sancho Panza mi . s e n d e r o , yo 
confío de su bondad y buen proceder que no rae 
dejará en buena n i en mala suerte, porque cuan-
do no suceda por la suya ó por mi corta ventura 
c"rpoderle yo d a r l a insula ó otra cosa equivalente 

C A P I T U L O XLVII . 

Del e t s r a ñ o m o d o con q u e f u é e n c a m a d o D. Qui jo te 
d e la M a n c h a , con otros famosos sucesos. 

Cuando D. Quijote se vió d e aquella manera 
enjaulado y encima del ca r ro d i j o : muchas y muy 
graves historias h e yo leído de caballeros a n d a n -
tes .- pero jamas he leído ni visto ni oído que á los 
caballeros encantados los lleven desta m a n e r a , y 
con el espacio que prometen estos perezosos y 
tardíos animales; porque s iempre los suelen lle-
gar por los aires con es t raña l igereza, encerra-
dos en alguna parda ó escura nube ó en algún 
cirro de f u e g o , ó ya sobre algún hipogrifo ó otra 
Bestia semejante ; pero que me lleven á mí ahora 
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pues cou tan t ierno acento que aun los sabidores 
de la burla estuvieron por creer que era verdad 
lo que oian. Quedó D . Quijote consolado con la 
escuchada profecía, porque luego coligió de todo 
cu todo la significación de ella, y vió que le pro-
metían el verse ayuntado en santo y debido ma-
tr imonio cou su querida Dulcinea del Toboso, 
de cuyo felice vientre saldrían los cachor ros , que 
e r an sus hi jos , para gloria perpetua de la Man-
cha ; y creyendo esto bien y firmemente alzó la 
voz, y dando un g r a n suspiro dijo : o t ú , quien 
quiera que seas, que tanto bien me has pronos-
t icado, ruégote que pidas de mi parte al sabio 
encantador que mis cosas tiene á c a r g o , que no 
me deje perecer en esta prisión donde ahora me 
l levan, hasta ver cumplidas tan alegres é incom-
parables promesas como son las que aquí se me 
han hecho : que como esto sea tendré por gloria, 
las penas de mi cárcel , y por alivio estas cadenas 
que me c iñen , y no por du ro campo de batalla 
este lecho en que rae acues tan , s ino por cania 
blanda y tálamo dichoso; y en lo que toca á la 
consolacion de Sancho Panza mi . s e n d e r o , Vo 

confío de su bondad y buen proceder que no rae 
dejará en buena n i en mala suerte, porque cuan-
do no suceda por la suya ó por mi corla ventura 
c"rpoderle yo d a r l a ínsula ó olra cosa equivaleule 

C A P I T U L O XLVII . 

Del e t s r año modo con que fué encamado D. Quijote 
d e la M a n c h a , con otros famosos sucesos. 

Cuando D. Quijote se vió d e aquella manera 
enjaulado y encima del ca r ro d i j o : muchas y muy 
graves historias h e yo leido de caballeros a n d a n -
tes : pero jamas he leido ni visto ni oido que á los 
caballeros encantados los lleven desta m a n e r a , y 
con el espacio que prometen estos perezosos y 
tardíos animales; porque s iempre los suelen lle-
var por los aires con es t raña l igereza, encerra-
dos en alguna parda ó escura nube ó en algún 
Cirro de f u e g o , ó ya sobre algún hipogrifo ó otra 
Bestia semejante ; pero que me lleven á mí ahora 
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sobre un carro de bueyes, vive Dios que me pone 
en confusion; pero quizá la caballería y los en-
cantos destos nuestros tiempos deben de seguir 
otro camino que siguieron los ant iguos; y tam-
bién podría ser que como yo soy nuevo caba lero 
en el mundo , y el primero que ba r e s u d a d o el 
ya olvidado ejercicio de la caballería aventurera, 
también nuevamente se hayan inventado otros 
géneros de encantamentos, y otros modos de lle-
var á los encantados. ¿Qué te parece desto, San-
cho hijo? No sé yo lo que me parece, respondió 
Sancho, por no ser tan leído como vuestra mer-
ced en las escrituras andantes; pero con todo 
eso osaría afirmar y jurar que estas visiones que 
po raqu i andan, que no son del todo «atol,cas. 
¡Católicas, mi padre! respondió D. Quijote: 
•como han de ser católicas, si son todos demo-
nios que han tomado cuerpos fantásticos para 
venir á hacer esto y á ponerme en este estado? 
v si quieres ver esta verdad, tócalos y pálpalos, 
v verás como no tienen cuerpos sino de aire, 5 
como no consisten mas de en la apariencia Por 
Dios, señor, replicó Sancho, ya yo los be torf 
do ; y este diablo que aquí anda tan sol'citoes ro-
„izo de carnes, y Ueneotra propr.edad muy dife-
rente de la que yo he oido decir que tienen los 
demonios; porque según se dice, todos huelen, 

P A R T E I . 

piedra azulre y á otros malos olores; pero este 
huele á ámbar de media legua. Decía esto Sancho 
por D. Fernando , que como tan señor debía de 
oler á lo que Sancho decía. No te maravilles deso 
Sancho amigo, respondió D. Qui jo te , porque 
te hago saber que los diablos saben mucho y 
puesto que traigan olores consigo, ellos no hue-
len nada, porque son espíritus, y sí huelen no 
pueden oler cosas buenas, sino malas y hedion-
das; y la razón es, que como ellos donde quiera 
que están traen el infierno consigo, v no pueden 
receb.r género de alivio alguno en sus tormentos 
> el buen olor sea cosa que deleita y contenta ' 
uoes posible que ellos huelan cosa buena; y sí á 
Ufe parece que ese demonio que dices huele á 
ámbar, ó tu te engañas, ó él quiere engañarte 
con hacer que no le tengas por demonio. Todos 
estos coloquios pasaron entre amo y criado • y te-
miendo D. Fernando y Cardenio que Sancho no 
viniese á caer del todo en la cuenta de su inven-
ción, a quien andaba ya muy en los alcanzes, 
determinaron de abreviar con la partida, y lla-
mando aparte al ventero le ordeuaron que ensi-
llase á Rocinante, y enalbardase el jumento de 
lancho, el cual lo hizo con mucha presteza. Ya 
eu esto el cura se había concertado con los cua-
drilleros que le acompañasen hasta su lugar dáu-

2 4 . 
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doles uu tanto cada dia. Colgó Cardenio del arzón 
de la silla de Rocinante del un cabo la adarga y 
del otro la bacia, y por señas mandó á Sancho 
que subiese en su asno , y tomase de las riendas 
á Rocinante, y puso á los dos lados del carro á 
los dos cuadrilleros con sus escopetas; pero ántes 
que se moviese el carro salió la ventera , su hija 
y Maritornes á despedirse de D. Quijote, fin-
giendo que lloraban de su desgracia, á quien 
D. Quijote dijo : no lloréis, mis buenas señoras, 
que todas estas desdichas son anejas ó los que 
profesan lo que yo profeso; y si estas calamida-
des no ine acontecieran no me tuviera yo por fa-
moso caballero andante , porque á los caballeros 
de poco nombre y fama nunca les suceden 
semejantes casos, porque no hay en el mundo 
quien se acuerde dellos: á los valerosos s i , que 
tienen envidiosos de su virtud y valentía á muchos 
principes y á muchos otros caballeros que pro-
curan por malas vias destruir á los buenos. Pero 
con todo eso la virtud es tan poderosa que por si 
sola, á pesar de toda la nigromancia que supo so 
primer inventor Zoroásles, saldrá vencedora de 
todo t rance, y dará de si luz en el mundo como 
la da el sol en el cielo. Perdonadme, fermosas 
damas, si algún desaguisado por descuido mió os 
he fecho, que de voluntad y á sabiendas jamas 
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le di á uadie; y rogad á Dios me saque de estas 
prisiones, donde algún mal intencionado encan-
tador me ha puesto, que si dellas me veo libre no 
se me caerán de la memoria las mercedes qne en 
este castillo me habedes Techo para gratificarlas, 
servillas y recompensallas como ellas merecen. 
En tanto que las damas del castillo esto pasaban 
con D. Quijote, el cura y el barbero se despidie-
ron de D. Fernando y sus camaradas, y del capi-
tan y de su hermano y todas aquellas contentas 
señoras, especialmente de Dorotea y Lnscinda. 
Todos se abrazaron y quedaron de darse noticia 
de sus sucesos, diciendo D. Fernando al cura 
donde habia de escribirle para avisarle en lo que 
paraba D. Quijote , asegurándole que no habría 
cosa que mas gusto le diese que saberlo; y que él 
asimismo le avisaría de todo aquello que él viese 
que podria darle gusto, asi de su casamiento 
como del bautismo de Zora ida , y suceso de 
D. Luis , y vuelta de Luscinda á su casa. El cura 
ofreció de hacer cuanto se le mandaba con toda 
puntualidad. Tornaron á abrazarse otra vez, y 
otra vez tornaron á nuevos ofrecimientos. El 
ventero se llegó al cura y le dió unos papeles, di-
ciéndole que los habia hallado en un aforro de la 
maleta donde se halló la novela del Curioso im-
pertinente, y que pues su dueño no habia vuelto 
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mas por al l í , que se los llevase todos, que pues él 
uo sabia leer no los quería. El cura se lo agrade-
ció, y abriéndolos luego vió que al principio del 
escrito decía : Nótela de Rinconele y Cortadillo. 
por donde entendió ser alguna novela, y coligió 
que pues la del Curioso impertinente babia sido 
buena , que también lo seria aquella , pues podria 
ser fuesen todas de un mismo au tor ; y así la 
guardó con prosupuesto de leerla cuando tuviese 
comodidad. Subió á caballo, y también su ami-
go el barbero con sus antifaces, porque no fuesen 
luego conocidos de D. Quijote , y pusiéronse i 
caminar tras el c a r r o ; y la órden que llevaban 
era esta: iba pr imero el carro guiándole su due-
ño , á los dos lados iban los cuadrilleros, como se 
ha dicho, con sus escopetas: seguía luego San-
cho Panza sobre su asno llevando de rienda á Ro-
cinante : detras de todo esto iban el cura y el 
barbero sobre sus poderosas muías, cubiertos los 
rostros como se ha d icho, con grave y reposado 
continente, no caminando mas de lo que permi-
tía el paso tardo de los bueyes. D. Quijote iba 
sentado en la jaula, las manos atadas, tendidos 
los piés , y arrimado á las verjas, con tanto silen-
cio y tanta paciencia como si no fuera hombre de 
carne , sino estatua de piedra; y asi con aquel 
espacio y silencio caminaron hasta dos leguas, 
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que llegaron á un valle, donde le pareció al 
boyero ser lugar acomodado para reposar y dai 
pasto á los bueyes; y comunicándolo con el cura, 
fué de parecer el barbero que caminasen un poco 
mas, porque él sabia que detras de un recuesto 
que cerca de allí se mostraba habia un valle de 
mas verba y mucho mejor que aquel donde parar 
querían. Tomóse el parecer del barbero, y as. 
tornaron á proseguir su camino. En esto volvió 
el cura el ros t ro , y vió que á sus espaldas venían 
basta seis ó siete hombres de á caballo, bien 
puestos v aderezados, de los cuales fueron presto 
alcanzados, porque caminaban no con la flema y 
reposo de los bueyes, sino como quien iba sobre 
muías de canónigos y con deseo de llegar presto 
á sestear á la venta que ménos de una legua de 
allí se parecía. Llegaron los diligentes á los pe-
rezosos, y saludáronse cortesmente; y uno de los 
quevenian , que en resolución era canónigo de 
Toledo y señor de los demás que le acompañaban, 
viendo la concertada procesión del ca r ro , cua-
drilleros, Sancho, Rocinante, cura y barbero , > 
mas á D. Quijote enjaulado y aprisionado, no 
pudo dejar de preguntar que significaba llevar 
aquel hombre de aquella manera ; aunque ya se 
habia dado á entender, viendo las insignias de los 
cuadrilleros, que debía de ser algún facinoroso 
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salteador, ó otro dilincuente cuyo castigo tocase 
á la santa hermandad. Uno de los cuadrilleros, á 
quien fué hecha la pregunta, respondió a s í : se-
ñor, lo que significa i r este caballero desta ma-
ne ra , dígalo é l , porque nosotros no lo sabemos. 
Oyó D. Quijole la plática, y d i j o : ¿por dicha 
vuestras mercedes, señores caballeros, son ver-
sados y peritos en esto de la caballería andante? 
porque si lo son comunicaré con ellos mis des-
gracias , y si nó no hay para que me canse en 
decirlas; y á este tiempo habían ya llegado el cura 
y el barbero viendo que los caminantes estaban 
en pláticas con D. Quijote de la Mancha, para 
responder de modo que no fuese descubierto su 
artificio. El canónigo á lo que D. Quijote dijo 
respondió : en verdad, hermano, que sé mas de 
libros de caballerías, que de las súmulas de Vi-
llalpando; así que, si no está mas que en esto, 
seguramente podéis comunicar conmigo lo que 
quisiéredes. A la mano de Dios, replicó D. Qui-
jote: pues asi es, quiero, señor caballero, que 
sepades que yo voy encantado en esta jaula por 
envidia y fraude de los malos encantadores, 
que la virtud mas es perseguida de los malos, que 
amada de los buenos: caballero andante soy, y 
no de aquellos de cuyos nombres jamas la fama 
se acordó para eternizarlos en su memoria, 

tino de aquellos que á despecho y pesar de 
la misma envidia, y de cuantos magos crió 
Persia, bracmanes la India, ginosofistas la Etio-
pia, ha de poner su nombre en el templo de la 
inmortalidad, para que sirva de ejemplo y de-
chado en los venideros siglos, donde los caballe-
ros andantes vean los pasos que han de seguir si 
quisieren llegar á la cumbre y alteza honrosa de 
las armas. Dice verdad el señor D. Quijote de la 
Mancha, dijo á esta sazón el cu ra , que él va encan-
ladtfen esta carreta, no por sus culpas y pecados, 
sino por la mala intención de aquellos á quien la 
virtud enfada, y la valentía enoja. Este es, señor, 
elcaballero de la Triste Figura, si ya le oistes 
nombrar en algún t iempo, cuyas valerosas haza-
ñas y grandes hechos serán escritos en bronces 
duros y en eternos mármoles, por mas que se 
canse la envidia en escurecerlos, y la malicia en 
ocultarlos. Cuando el canónigo oyó hablar al 
Preso y al libre en semejante estilo estuvo por 
hacerse la cruz de admirado, y no podia saber 
loque le habia acontecido, y en la misma admi-
ración cayeron todos los que con él venían. En 
esto Sancho Panza , que se habia acercado á oir 
M á l i c a , para adobarlo todo d i j o : a h o r a , se-
ñores , quiéranme bien ó quiéranme mal por lo 
que dijere, el caso de ello e s , que así va encan-
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578 D. QUIJOTE DE LA M A S ¿ H A . 
lado mi señor D. Qui jo te como mi madre:él 
tiene su entero juicio, él come y bebe, y hace » 
necesidades como los demás hombres , y como la 
hacia ayer ántes que le enjaulasen. Siendo esto 
a s i , ¿como quieren hacerme á mi entender q« 
va encan tado? pues yo h e oído decir á mucha 
personas , que los encantados ni comen, m d u » 
roen, ni hablan , y m i amo si no le van á la n» 
n o hablará mas que t re inta procuradores . T 
volviéndose á mi ra r al cura prosiguió diciendo: 
¡ a h señor c u r a , señor c u r a ! ¿ pensará Tuesto 
merced que no le conozco? ¿ y pensará que« 
no calo v adivino adonde se encaminan esta 
nuevos encantamentos? pues sepa que le cono» 
por mas que se encubra el ro s t ro , y sepa quek 
entiendo por mas que disimule sus embustes 16 
fin donde re ina la envidia no puede v.v.r la Y* 
t u d , ni adonde hay escasez la l iberalidad. W 
haya el diablo, que si por su reverencia no furn 
esta fuera ya la hora que mi señor estuviera m 
do con la infanta Micomicona, y yo fuera ODÍ 
por lo m é n o s , pues no se podia esperar otra « 
¡s i de la bondad de mi señor el de la I n s t e * 
aura, como de la grandeza de mis servicios; p 
ro ya veo que es verdad lo que se d . c e p o r i » 
que la rueda d e la for tuna anda mas lista £ 
una rueda de molino, y que los que ayer estáte 
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en pinganitos hoy están por el suelo. De mis hi-
jos y de mi m u g e r me pesa , pues cuando podian 
y debían esperar ver en t ra r á su padre por sus 
puertas hecho gobernador ó visorey de alguna 
Ínsula ó re ino , le verán en t r a r hecho mozo de 
caballos. Todo esto que he d icho , señor c u r a , 
noes mas de por encarecer á su paternidad haga 
conciencia del mal t ratamiento que á mi señor le 
hace, y mi re bien no le pida Dios en la otra vida 
esta prisión de mi a m o , y se le haga cargo de to-
dos aquellos socorros y bienes que mi señor D. 
Quijote deja de hacer en este tiempo que está 
preso. Adóbame esos candi les , di jo á este punto 
d b a r b e r o ; ¿ también vos , S a n c h o , sois de la 
cofradía de vuestro a m o ? vive el Señor que voy 
riendo que le habéis de tener compañía en la 
jaula, y que habéis de quedar tan encantado co-
mo él por lo que os toca de su h u m o r y de su 
caballería. En mal punto os empreñastes de sus 
promesas, y en mal hora se os en t ró en los cas-
cos la ínsula que tanto deseáis. Yo no estoy pre-
iado de nadie , respondió Sancho , ni soy hom-
bre que me dejaría empreñar del rey que fuese; 
jaunque pobre , soy crist iano viejo, y no debo 
•ada á n a d i e ; y si ínsulas deseo, otros desean 

is cosas peores ; y cada u n o es hijo de sus 
•iras, y debajo do ser h o m b r e puedo venir á 
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ser papa, cuanto mas gobernador de una ínsula, 
y mas pudiendo ganar tantas mi señor, que le 
falte á quien darlas. Vuestra merced mire como 
habla , señor barbero , que no es todo hacer bar-
bas , y algo va de Pedro á Pedro. Digolo porque 
todos nos conocemos, y á mí no se me ha de 
echar dado falso; y en esto del encanto de mi 
a m o , Dios sabe la verdad ; y quédese aqu í , por-
que es peor menearlo. No quiso responder el 
barbero á Sancho porque no descubriese con sus 
simplicidades lo que él y el cura tanto procura-
ban encubrir , y por este mismo temor había el 
cura dicbo al canónigo que caminase un poco 
delante, que él le diria el misterio del enjaula-
do con otros cosas que le diesen gusto. Hízoki 
así el canónigo, y adelantóse con sus criados? 
con é l ; estuvo atento á todo aquello que decirle 
quiso de la condicion, vida, locura y costumbres 
de D. Quijote, contándole brevemente el prin-
cipio y causa de su desvarío, y todo el progreso 
de sus sucesos basta haberlo puesto en aquella 
jaula, y el designio que llevaban de llevarle áso 
tierra para ver si por algún medio hallaban re-
medio á su locura. Admiráronse de nuevo los 
criados y el canónigo de oir la peregrina histo-
ria de D. Quijote, y en acabándola de oir dijo: 
verdaderamente, señor cu ra , yo hallo por mi 
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cuenta , que son perjudiciales en la república es-
tos que llaman libros de caballerías; y aunque 
heleido, llevado de un ocioso y falso gusto, casi 
el principio de todos los mas que hay impresos, 
jamas me he podido acomodar á leer ninguno 
del principio al cabo, porque me parece que 
cual mas , cual ménos , todos ellos son una mis-
ma cosa, y no tiene mas este que aquel , ni esto-
tro que el o t ro ; y según á mí me parece, este 
genero de escritura y composicion cae debajo de 
aquel de las fábulas que llaman milesias, que son 
cuentos disparatados, que atienden solamenteá 
deleitar y no á enseñar, al contrario de lo que 
hacen las rábulas apólogas, que deleitan y ense-
ñan juntamente; y puesto que el principal inten-
to de semejantes libros sea el deleitar, no sé yo 
como puedan conseguirle yendo llenos de tantos 
y tan desaforados disparates : que el deleite que 
en el alma se concibe ha de ser de la hermosura 
y concordancia que ve ó contempla en las cosas 
qne la vista ó la imaginación le ponen delante, y 
toda cosa que tiene en si fealdad y descompostura 
no nos puede causar contento alguno. Pues ¿ qué 
hermosura puede haber, ó qué proporcion de 
partes con el todo, y del todo con las par tes , en 
un libro ó rábula donde un mozo de diez y seis 
años da una cuchillada á un gigante como una 
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to r re , y le divide en dos mitades como si fuera 
de alfeñique? Y ¿ qué cuando nos quieren pintar 
una batalla despues de baber dicho que bav de la 
par te de los enemigos un millón de combatien-
tes? Como sea contra ellos el señor del libro, 
forzosamente, mal que nos pese, habernos de en-
tender que el tal caballero alcanzó la Vitoria por 
solo el valor de su fuerte brazo. Pues ¿ qné dire-
mos de la facilidad con que una reina ó empera-
triz heredera se conduce en los brazos de un an-
dante y no conocido caballero ? ¿ Qué ingenio, si 
no es del todo bárbaro é incul to, podrá conten-
tarse leyendo que una gran torre llena de caba-
lleros va por la mar adelante como nave con 
próspero viento, y hoy anochece en Lombardia, 
y mañana amanece en tierras del preste Juan de 
las Indias, ó en otras que ni las describió Tofo-
m e o , ni las vió Marco Polo? Y si á esto seine 
respondiese que los que tales libros componen los 
escriben como cosas de ment i ra , y que así no 
están obligados á mirar en delicadezas ni verda-
des; responderles hia yo, que tanto la mentira es 
mejor, cuanto mas parece verdadera, y tanto 
mas ag rada , cuanto tiene mas de lo dudoso y po-
sible. Hanse de casar las fábulas mentirosas con 
el entendimiento de los que las leyeren, escri-
biéndose de suerte que facilitando los imposibles 
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allanando las grandezas, suspendiendo los áni-
mos, admiren, suspendan, alborozen y ent re-
tengan de modo , que anden á un mismo paso la 
admiración y la alegría juutas; y todas estas co-
sas no podrá hacer el que huyere de la verisimi-
litud y de la imitación, en quien consiste la per-
fección de lo que se escribe. No he visto ningún 
libro de caballerías que haga un cuerpo de fábu-
la entero con todos sus miembros, de manera 
que el medio corresponda al principio, y el fin 
al principio y al medio, sino que los componen 
con tantos miembros, que mas parece que llevan 
intención á formar una quimera ó un monstruo, 
queá hacer una figura proporcionada. Fuera 
desto son en el estilo duros , en las hazañas in-
creíbles, en los amores lascivos, en las cortesías 
malmirados, largos en las batallas, necios en 
las razones, disparatados e n l o s v i a g e s , y final-
mente ágenos de todo discreto artificio, y por 
estodignos de ser desterrados de la república crís-
liaDa como gente inútil. El cura le estuvo escu-
chando con grande atención, y parecióle hom-
bre de buen entendimiento, y que tenia razón en 
cuauto decía; y así le d i jo , que por ser él de su 
misma opinion, y teuer ojeriza á los libros de 
caballerías, había quemado todos los de D. Qui-
jote, que eran muchos; y contóle el escrutinio 
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que dellos había hecho, y los que había conde-
nado al fuego y dejado con vida, de que no poco 
se rió el canónigo, y dijo que con lodo cuanto 
mal habia dicho de tales libros, hallaba en ellos 
una cosa buena, que era el sugcto que ofrecían, 
para que un buen entendimiento pudiese mos-
trarse en ellos, porque daban largo y espacioso 
campo por donde sin empacho alguno pudiese 
correr la pluma , describiendo naufragios, tor-
mentas , reencuentros y batallas, pintando un 
capitan valeroso con todas las partes que para 
ser tal se requieren, mostrándose prudente, 
previniendo las astucias de sus enemigos, y elo-
cuente orador persuadiendo ó disuadiendo á sus 
soldados, maduro en el consejo, presto en lo 
determinado, tan valiente en el esperar comoeo 
el acometer; pintando ora un lamentable y trá-
gico suceso, ora un alegre y no pensado aconte-
cimiento; allí una hermosísima dama, honesta, 
discreta y recatada; aquí un caballero cristiano, 
valiente y comedido; acullá un desaforado bár-
baro fanfarrón; acá un principe cor tés , valeroso 
y bien mi rado , representando bondad y lealtad 
de vasallos, grandezas y mercedes de señores; 
ya puede mostrarse astrólogo, ya cosmógrafo 
ecselente, ya músico, ya inteligente en las mate 
rias de estado, y tal vez le vendrá ocasiondf 
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mostrarse nigromante si quisiere: puede mos-
trar las astucias de Ulíses, la piedad d e E n é a s , 
la valentía de Aquí les, las desgracias de Héctor , 
las traiciones de Sinon, la amistad de Enríalo, 
la liberalidad de Alejandro, el valor de César, 
la clemencia y verdad de T ra j ano , la fidelidad dé 
Zopiro, la prudencia de Catón, y finalmente to-
das aquellas acciones que pueden hacer perfecto 
á un varón ilustre, ahora poniéndolas en uno 
solo, ahora dividiéndolas en muchos; y siendo 
esto hecho con apacibilidad de estilo y con inge-
niosa invención, que tire lo mas que fuere posi-
ble á la verdad , sin duda compondrá una tela de 
larios y hermosos lazos tej ida, que despues de 
acabada tal perfección y hermosura muestre, 
que consiga el fin mejor que se pretende en los 
escritos, que es enseñar y deleitar juntamente , 
tomo ya tengo dicho, porque la escritura desa-
lada destos libros da lugar á que el autor pueda 
mostrarse épico, lírico, t rágico, cómico, con 
todas aquellas partes que encierran en si las dul-
císimas y agradables ciencias de la poesía y de 
la oratoria, que la épica también puede cscribir-
«een [irosa como en versa 
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CAPITULO X L V U L 

Donde pros igue el canónigo la m a t e r i a de los l ibros de 
caba l l e r í as , con o t r a s cosas d ignas d e su ingenio . 

Así es como vuestra merced d ice , señor canó-
nigo , dijo el c u r a , y por esta causa son mas 
dignos de reprensión los que hasta aquí han com-
puesto semejantes l ibros, sin tener advertenciaá 
ningún buen discurso, ni al arte y reglas por 
donde pudieran guiarse y hacerse famosos en 
prosa, como lo son en verso los dos príncipes de 
la poesía griega y latina. Yo á los ménos, replicó 
el canónigo, he tenido cierta tentación de hacer 
un libro de caballerías guardando en él todos los 
puntos que he signiücado: y si he de confesarla 
verdad tengo escritas mas de cien hojas, y para 
hacer la esperiencia de si correspondían á mi 
estimación las he comunicado con hombres apa-
sionados desta leyenda, dotos y discretos, y con 
otros ignorantes que solo atienden al gusto de oir 
disparates, y de todos he hallado una agradable 
aprobación; pero con todo esto no he proseguido 
adelante, así por parecerme que hago cosa ageni 
de mi profesión, como per ver que es mas d 
número de los simples que de los prudentes;! 
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que puesto que es mejor ser loado de los pocos 
sabios, que burlado de los muchos necios, no 
quiero sujetarme al confuso juicio del desvane-
cido vulgo, á quien por la mayor parte toca leer 
semejantes libros. Pero lo que mas me le quitó 
de las manos y aun del pensamiento de acabarle, 
faé un argumento que hice conmigo mismo*, 
sacado de las comedias que ahora se representan, 
diciendo: si estas que ahora se usan así las imagi-
nadas como las de historia, todas ó las mas son 
conocidos disparates, y cosas que no llevan piés 
ni cabeza, y con todo esto el vulgo las oye con 
gnsto, y las tiene y las aprueba por bueñas es-
tando tan lejos de serlo; y los autores que las 
componen, y los autores que las representan dicen 
qne asi han de se r , porque así las quiereel vulgo, 
j n o d e otra manera ; y que las que llevan traza y 
siguen la fábula como el arte p ide , no sirven 
sino para cuatro discretos que las entienden , y 
todos los demás se quedan ayunos de entender su 
artificio, y que á ellos les está mejor ganar de 
comer con los muchos, que noopinion con los 
pocos: desle modo vendrá á ser mi libro al cabo 
de haberme quemado las cejas por guardar los 
preceptos referidos, y vendré á ser el sastre del 
cintillo; y aunque algunas veces he procurado 
persuadir á los autores, que se engañan en tener 
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la opiiliou que tienen, y que mas gente atraerán j 
mas fama c o b r a r á n representando comedias que 
sigan el arte que no con las disparatadas, ya están 
tan asidos y encorporados en su parecer; que DO 
h a j razón ni evidencia que dél los saque. Acuer-
dóme que un dia dije á uno destos pertinaces: 
decidme, ¿ no os acordais que ha pocos anos que 
se representaron en España tres tragedias que 
compuso un famoso poeta destos reinos,las 
cuales fueron tales que admira ron , alegraron 5 
suspendieron á todos cuantos las oyeron, asi 
simples como prudentes , asi del vulgo como de 
los escogidos, y dieron mas dineros a los re-
presentantes ellas tres solas que treinta de as 
mejores que despues acá se han hecho ? ¿ Sin duda, 
respondió el autor que d igo , que debe de decir 
vuestra merced por la Isabela, la Filis y la Ale-
jandra? Por esas digo, le repliqué yo, y mirads. 
guardaban bien los preceptos del a r t e , y si por 
guardarlos dejaron de parecer lo que e r a n , y « 
agradar á todo el mundo: asi que no está la ta la 
en el vulgo, que pide disparates, sino en aquellos 
que no saben representar otra cosa. Si que noto 
disparate la Ingratitud vengada, ni le tuvo f 
Kumhncia, ni se le halló en la del Mercada 

amante, ni menos cu la Enemiga favorable, a 
en otras algunas que de algunos entendí.!« 
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poetas han sido compuestas para fama y renom-
bre suyo, y para ganancia de los que las han re-
presentado ; y otras cosas añadí á estas con que á 
mi parecer le dejé algo conruso, pero no satisfe-
cho ni convencido para sacarle de su errado pen-
samiento. En materia ha tocado vuestra merced, 
señor canónigo, dijo á esta sazón el c u r a , que ha 
despertado en mí un antiguo rancor que tengo 
con las comedias qne ahora se usan, tal que iguala 
al que tengo con los libros de caballerías; porque 
habiendo de ser la comedia, segnn le parece á 
Tulio, espejo de la vida humana, ejemplo de las 
costumbres, é imágen de la verdad, las que 
ahora se representan son espejos de disparates, 
ejemplos de necedades, é imágines de lascivia: 
porque ¿ que mayor disparate puede ser en el 
sugeto que tratamos, que salir nn niño en man-
tillas en la primera escena del primer acto, y en 
la segunda salir ya hecho hombre barbado? Y 
¿qne mayor que pintarnos un viejo valiente, y 
un mozo cobarde, un lacayo retórico, un page 
consejero, un rey ganapan, y una princesa fre-
gona ? ¿ Que diré pues de la observancia que 
guardan en los tiempos en que pueden ó podian 
suceder las acciones qne represantan, sino que 
he visto comedia qne la primera jornada comenzó 
en Europa, la segunda en Asia, la tercera en 



590 D. Q U I J O T E D E LA M A N C H A , 

acabó en Africa, y aun si fuera de cuatro jor-
nadas la cuarta acabara en América, y asi se 
hubiera hecho en todas las cuatro partes del 
mundo? Y si es que la imitación es lo principal 
que ha de tener la comedia, ¿ como es posible qne 
satisíagaá ningún mediano entendimiento qne 
fingiendo una acción que pasa en tiempo del rej 
Pepino y Cario Magno, al mismo que en ella hace 
la persona principal le a t r ibuían que fue el empe-
rador HeracUo, que entró con la Cruz en Jerusa-
lem, y el que ganó la Casa santa como Godolre 
de Bullón, habiendo infinitos años de lo uno á lo 
otro ; y fundándose la comedia sobre cosa fingida 
alribuirle verdades de historia, y mezclarle pe-
dazos de otras sucedidas á diferentes personas} 
t iempos, y esto no con trazas verisímiles, sino 
con patentes errores de todo punto inescusableS! 
Y es lo malo, que hay ignorantes que digan que 
esto es lo perfeto, y que lo demás es buscar gn-
llurias, ¿Pues, que si venimos á lascomedias divi-
nas?; Que de milagros fingen en ellas, que de cosas 
apócrifas y mal entendidas, atribuyendo á un 
sauto los milagros de otro I y aun en las humanas 
se atreven á hacer milagros sin mas respeto» 
consideración que parecerles que allí estara bis 
el tal milagro y apariencia como ellos llaman, 
para que gente ignorante se admire y venga ála 
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comedia: que todo esto es en perjuicio de la ver-
dad y en menoscabo de las historias, y aun en 
oprobrio de los ingenios españoles; porque los 
estrangeros ,que con mucha puntualidad guardan 
las leyes de la comedia, nos tienen por bárbaros 
é ignorantes viendo los absurdos y disparates de 
las que hacemos; y no seria bastante disculpa 
desto decir que el principal intento que las re-
públicas bien ordenadas tienen permitiendo que 
se hagan públicas comedias, es para entretener 
la comunidad con alguna honesta recreación, y 
divertirla á veces de los malos humores que suele 
engendrar la ociosidad; y que pues este se con-
sigue con cualquier comedia buena ó mala , no 
hay para que poner leyes, ni estrechar á los que 
las componen y representan á que las hagan 
como debían hacerse, pues como he dicho, con 
cualquiera se consigue lo que con ellas se pre-
tende, A lo cual respondería y o , que este fin se 
conseguiría mucho mejor sin comparación algu-
na con las comedias buenas que con las no tales, 
porque de haber oido la comedia artificiosa y 
bien ordenada saldría el oyente alegre con las 
burlas, enseñado con las veras, admirado de los 
sucesos, discreto con las razones, advertido con 
los embustes, sagaz con los ejemplos, airado 
contra el vicio, y enamorado de la virtud : que 
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todos estos afectos ha de despertar la bnena come-
dia en eláuimodel que la escuchare por rústico y 
torpe quesea; y de toda imposibilidad es imposible 
dejar de alegrar y ent re tener , satisfacer y con-
tentar la comedia que todas estas partes tuviere, 
mucho mas que aquella que careciere dellas, 
como por la mayor parte carecen estas que de 
ordinario ahora se representan. Y no tienen la 
culpa desto los poetas que las componen, porque 
aigunos hay dellos que conocen muy bien en 
lo que yerran, y saben estremadamente lo que 
deben hace r ; pero como las comedias se han 
hecho mercadería vendible, dicen, y dicen verdad, 
que los representantes no se las comprarían si no 
fuesen de aquel jaez; y así el poeta procura aco-
modarse con lo que el representante, que le ha 
de pagar su o b r a , le pide. Y que esto sea verdad 
véase por muchas é infinitas comedias que ha 
compuesto un felicísimo ingenio destos reinos 
con tanta gala, con tanto donaire , con tan ele-
gante verso , con tan buenas razones, con tan 
graves sentencias, y finalmente tan llenas de 
clocucion y alteza de estilo, que tiene lleno el 
mundo de su f ama ; y por querer acomodarse al 
gusto de los representantes no han llegado todas, 
como han llegado algunas, al punto de la perfec-
ción que requieren. Otros las componen tan sin 
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mirar lo que hacen, que despues de represen-
tadas tienen necesidad los recitantes de huirse y 
ausentarse, temerosos de ser castigados, como lo 
han sido muchas veces, por haber representado 
cosas en perjuicio de algunos reyes, y en des-
honra de algunos linages; y todos estos inconve-
nientes cesarían , y aun otros muchos mas que 
no digo, con que hubiese en la corte una persona 
inteligente y discreta que ecsaminase todas las 
comedías ántes que se representasen, no solo 
aquellas que se hiciesen en la corte, sino todas las 
que se quisiesen representar en España , sin la 
cual aprobación, sello y firma ninguna justicia en 
su lugar dejase representar comedia alguna; y 
desla manera los comediantes tendrían cuidado 
de enviar las comedias á la cor te , y con seguri-
dad podrían representarlas, y aquellos que las 
componen mirar ían con mas cuidado y estudio lo 
que hacían, temerosos de haber de pasar sus 
obras por el riguroso ecsámen de quien lo en-
tiende : y desta manera se harían buenas come-
dias, y se conseguiría felicísimamente lo que en 
ellas se pretende, asi el entretenimiento del 
pueblo, como la opínion de los ingenios de Es-
paña , el ínteres y seguridad de los recitantes, y 
el ahorro del cuidado de castigarlos: y si se diese 
cargo il otro ó á este mismo que ecsaminase los 
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l i b r o s d e c a b a l l e r í a s q u e d e n u e v o s e c o m p u s i e -

s e n , s i n d u d a p o d r í a n s a l i r a l g u n o s c o n la per -

f e c c i ó n q n e v u e s t r a m e r c e d h a d i c h o , e n r i q u e -

c i e n d o n u e s t r a l e n g u a d e l a g r a d a b l e y p r ec io so 

t e s o r o d e l a e l o c u e n c i a , d a n d o o c a s i o n q u e los 

l i b r o s v i e j o s s e e s c u r e c i e s e n á l a l u z d e l o s nuevos 

q u e s a l i e s e n s p a r a h o n e s t o p a s a t i e m p o , n o sola-

m e n t e d e l o s o c i o s o s , s i n o d e l o s m a s o c u p a d o s , 

p n e s n o e s p o s i b l e q n e e s t é c o n t i n u o e l a r c o a rma-

d o , n i l a c o n d i c i o n y flaqueza h u m a n a s e pueda 

s u s t e n t a r s i n a l g u n a l í c i t a r e c r e a c i ó n . A este 

p u n t o d e s u c o l o q u i o l l e g a b a n e l c a n ó n i g o y d 

c u r a c u a n d o a d e l a n t á n d o s e el b a r b e r o l l e g ó i 

e l l o s , y d i j o a l c u r a : a q u í , s e ñ o r l i c e n c i a d o , ei 

e l l u g a r q u e y o d i j e q u e e r a b u e n o p a r a q u e seste-

a n d o n o s o t r o s t u v i e s e n l o s b u e y e s f r e s c o y abun-

d o s o p a s t o . As í m e l o p a r e c e á m í , r e s p o n d i ó d 

c u r a , y d i c i é n d o l e a l c a n ó n i g o l o q u e pensaba 

h a c e r , e l t a m b i é n q u i s o q u e d a r s e c o n e l l o s , con-

v i d a d o d e l s i t i o d e u n h e r m o s o v a l l e q u e á la 

v i s t a s e l o s o r r e c i a ; y a s í p o r g o z a r d é l c o m o de 

l a c o n v e r s a c i ó n d e l c u r a , d e q u i e n y a s e i b a afi-

c i o n a n d o , y p o r s a b e r m a s p o r m e n u d o l a s haza-

ñ a s d e D . Q u i j o t e , m a n d ó á a l g u n o s d e s u s cria-

d o s q u e s e f u e s e n á la v e n t a , q u e n o l é j o s d e allí 

e s t a b a , y t r u j e s e n d e l l a lo q u e h u b i e s e d e comer 

p a r a t o d o s , p o r q u e é l d e t e r m i n a b a d e s e s t e a r en 
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aquel lugar aquella tarde: á lo cual uno de sus 
criados respondió, que el acémila del repuesto, 
qne ya debia de estar en la venta, traía recado 
bastante para no obligar á tomar de la venta mas 
que cebada. Pues asi es, dijo el canónigo, llévense 
allá todas las cabalgaduras, y haced volver la 
acémila. En tanto que esto pasaba, viendo Sancho 
qne podia hablará su amo sin la continua asisten-
cía de! cura y el barbero, que tenia por sospecho-
sos , Hegóá la jaula donde iba su a m o , y le dijo : 
señor, para descargo de mi conciencia le quiero 
decir lo que pasa cerca de su encantamento, y 
es que aquestos dos que vienen aquí encubiertos 
los rostros son el cura de nuestro lugar y el bar-
bero , y imagino han dado esta traza de llevarle 
desta manera de pura envidia que t ienen, como 
vuestra merced se Ies adelanta en hacer ramosos 
hechos. Presupuesta pues esta verdad, sigúese 
qne no va encantado, sino embaído y tonto. Para 
prueba de lo cual le quiero preguntar una cosa , 
y si me responde, como creo que me ha de res-
ponder, tocará con la mano este engaño, y verá 
como no va encantado, sino transtornado el jui-
cio. Pregunta le que quisieres, hijo Sancho, res-
pondió D. Quijote , que yo fe satisfaré y respon-
deré á toda tu voluntad : y en lo que dices que 
aquellos que allí van y vienen con nosotros son 
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el cura y el barbero nuestros compatriotas j 
conocidos, bien podrá ser que parezca que son 
ellos mismos ; pero que lo sean realmente y en 
efecto, eso no lo creasen ninguna manera : lo qne 
has de creer y entender es , qne si ellos seles 
parecen, como dices, debe de ser que los qne 
me han encantado habrán tomado esa apariencia 
y semejanza, porque es fácil á los encantadores 
tomar la figura que se les antoja, y habrán tomado 
las destos nuestros amigos para darte á tí ocasion 
de que pienses lo que piensas, y ponerte en na 
laberinto de imaginaciones ,que no aciertesá salir 
dél aunque tuvieses la soga de Teseo; y también 
lo habrán hecho para que yo vacile en mi enten-
dimiento, y no sepa atinar de donde me viene 
este daño: porque si por una parte tú me dices 
que me acompañan el barbero y el cura de nues-
tro pueblo; y por otra yo me veo enjaulado, y sé 
de mí que fuerzas humanas, como no fueran 
sebrenaturales, no fueran bastantes para enjau-
larme, que quieres que diga ó piense, sino que la 
manera de mi encantamento escede á cuantas yo 
he leido en todas las historias que tratan de 
caballeros andantes que han sido encantados? Asi 
que bien puedes darte paz y sosiego en esto de 
creer que son los que dices, porque así son ellos 
como yo soy tu rco : y en lo que toca á querer pre-
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guntarme algo, di, que yo te responderé aun-
que me preguntes de aquí á mañana, i Válame 
nuestra Señora I respondió Sancho dando una 
gran voz; ¿ es posible que sea vuestra merced tan 
duro de celebro y tan falto de meollo que no eche 
de ver que es pura verdad la que le digo, y que 
en esta su prisión y desgracia tiene mas parte la 
malicia que el encanto? Pero pues asi es , yo le 
quiero probar evidentemente como no va encan-
tado: si no dígame, asi Dios le saque desta tor-
menta , y asi se vea en los brazos de mi señora 
Dulcinea cuando ménos piense. Acaba de conju-
rarme, dijo D. Qui jo te , y pregunta loque qui-
sieres, que ya te he dicho que te responderé con 
toda puntualidad. Eso pido, replicó Sancho, y lo 
que quiero saber es , que me diga sin añadir ni 
quitar cosa ninguna, sino con toda verdad, como 
se espera que la hau de decir y la diceu todos 
aquellos que prcresan las armas como vuestra 
merced las profesa debajo de título de cabelleros 
andantes. Digo que no mentiré en cosa a lguna , 
respondió D. Quijote; acaba ya de preguntar , 
que en verdad que me cansas con tantas salvas, 
plegarias y prevenciones, Sancho. Digo que yo 
estoy seguro de la bondad y verdad de mi a m o , y 
asi, porque hace el caso á nuestro cuento, pre-
gunto, hablando con acatamiento, ¿ si acaso 



3 9 8 D . Q r i J O T E D E L A M A N C H A , 

despues que vuestra merced va enjaulado y á su 
parecer encantadoen esta jaula , le ha venidogana 
y voluntad de hacer aguas mayores ó menores, 
como suele decirse? No entiendo eso de hacer 
aguas, Sancho, aclárate mas si quieres que teres-
ponda derechamente. ¿ Es posible que no entien-
de vuestra merced de hacer aguas menores ó 
mayores? pues en la escuela destetan á los mu-
chachos con ello. Pues sepa que quiero decir ¿si 
le ha venido gana de hacer lo que no se escusa? 
Ya, ya te entiendo, Sancho; y muchas veces, y 
aunahoro la tengo, sácame deste poligro, que 
no anda todo limpio. 

CAPITULO XLIX. 

Doode se traía del d iscre to coloquio q u e Sancho Pan«» 
tuvo con su señor D. Quijote. 

Ah ! dijo Sancho, cogido le tengo : esto es lo 
que yo deseaba saber como al alma y como á 
la vida. Venga acá señor, ¿podria negar lo que 
comunmente suele decirse por ahí cuando una 
persona está de mala voluntad , no sé que tiene 
fu lano, que ni come, ni bebe, ni duerme, ni 
responde á propósito á lo que le preguntan , que 
no parece sino que está encantado? de dondesse 
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viene á sacar que los que no comen, ni beben, ni 
duermen, ni hacen las obras naturales que yo 
digo, estos tales están encantados; pero no aque 
líos que tienen la gana que vuestra merced t iene, 
y que bebe cuando se lo d a n , y come cuando lo 
tiene, y responde á todo aquello que le pregun-
tan. Verdad dices, Sancho, respondió D. Quijote; 
pero ya le he dicho que hay muchas maneras de 
encantamentos, y podria ser que con el tiempo se 
hubiesen mudado de unos en otros, y que ahora 
se use que los encantados hagan todo lo que yo 
hago, aunque ántes no lo hacian; de manera que 
contra el uso de los tiempos no hay que argüir ni 
de que hacer consecuencias; yo sé y tengo para 
mi que voy encantado, y esto me basta para la 
seguridad de mi conciencia, que la formaría muy 
grande si yo pensase que no estaba encantado, y 
me dejase eslar en esta jaula perezoso y cobar-
de, defraudando el socorro que podria dar á mu-
chos menesterosos y necesitados que de mi a juda 
y amparo deben tener á la hora de ahora precisa 
y estrema necesidad. Pues con todo eso , replicó 
Sancho, digo que para mayor abundancia y salis-
facion seria bien que vuestra merced probase á 
salir desta cárcel , que yo me obligo con todo mi 
poder á facilitarlo, y aun sacarledella, y probase 
de nuevo á subir sobre su buen Rocinante, qne 
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despues que vuestra merced va enjaulado y á su 
parecer encantadoen esta jaula , le ha venidogana 
y voluntad de hacer aguas mayores ó menores, 
como suele decirse? No entiendo eso de hacer 
aguas, Sancho, aclárate mas si quieres que teres-
ponda derechamente. ¿ Es posible que no entien-
de vuestra merced de hacer aguas menores ó 
mayores? pues en la escuela destetan á los mu-
chachos con ello. Pues sepa que quiero decir ¿si 
le ha venido gana de hacer lo que no se escusa? 
Ya, ya te entiendo, Sancho; y muchas veces, y 
aunahoro la tengo, sácame deste poligro, que 
no anda todo limpio. 

CAPITULO XLIX. 

Doode se traía del d iscre to coloquio q u e Sancho Pan«» 
tuvo con su señor D. Quijote. 
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que yo deseaba saber como al alma y como á 
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comunmente suele decirse por ahí cuando una 
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viene á sacar que los que no comen, ni beben, ni 
duermen, ni hacen las obras naturales que yo 
digo, estos tales están encantados; pero no aque 
líos que tienen la gana que vuestra merced t iene, 
y que bebe cuando se lo d a n , y come cuando lo 
tiene, y responde á todo aquello que le pregun-
lan.Verdad dices, Sancho, resjjondió D. Quijote; 
pero ya le he dicho que hay muchas maneras de 
encantamentos, y podria ser que con el tiempo se 
hubiesen mudado de unos en otros, y que ahora 
se use que los encantados hagan todo lo que yo 
hago, aunque ántes no lo hacían; de manera que 
contra el uso de los tiempos no hay que argüir ni 
de que hacer consecuencias; yo sé y tengo para 
mi que voy encantado, y esto me basta para la 
seguridad de mi conciencia, que la formaría muy 
grande si yo pensase que no estaba encantado, y 
me dejase estar en esta jaula perezoso y cobar-
de, defraudando el socorro que podria dar á mu-
chos menesterosos y necesitados que de mi a juda 
y amparo deben tener á la hora de ahora precisa 
y estrema necesidad. Pues con todo eso , replicó 
Sancho, digo que para mayor abundancia y satis-
facion seria bien que vuestra merced probase á 
salir desta cárcel , que yo me obligo con todo mi 
poder á facilitarlo, y aun sacarledella, y probase 
de nuevo á subir sobre su buen Rocinante, qtie 
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tendióle el c u r a , y dijo que de mu, buena gana 
baria lo que le pedia si no temiera que en vién-
dose su señor en libertad habia de hacer de las 
suyas, y irse donde jamas gentes le viesen. Yo le 
lio de la f u g a , respondió Sancho. Y yo y todo, 
dijo el canónigo, y mas si él me da la palabra co-
mo caballero de no apartarse de nosotros hasta 
que sea nuestra voluntad. Sí doy, respondió D. 
Quijote, que todo lo estaba escuchando; cuanto 
mas que el que está encantado como yo no tieue 
libertad para hacer de su persona lo que quisiere 
porque el que le encantó le puede hacer que uo se 
mueva de un lugar en tres siglos, y si hubiere 
huido le hará volveren volandas; y que pues esto 
era asi bien podiau soltarle, y mas siendo tan en 
provecho de todos, y del uo soltarle les protes-
taba que no podia dejar de fatigarles el olíalo si 
de allí no se desviaban. Tomóle la mano el canó-
nigo, aunque las teuia a tadas , y debajo de su 
buena fe y palabra le desenjaularon, de que él se 
alegró infinito y en grande manera de verse fuera 
de la jaula; y lo primero que hizo fué estirarse 
lodo el cuerpo, y luego se fué donde estaba Roci-
nante, y dándole dos palmadas en las ancas, dijo: 
aun espero en Dios y en su bendita madre , tlor y 
espejo de los caballos. 
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también parece que va encantado, seguu va de 
malencólico y tr is te; y hecho esto probásemos 
otrá vez la suerte de buscar mas aventuras; y si 
no nos sucediese b ien , tiempo nos queda para 
volvernos á la jaida : en la cual prometo á la ley 
de buen y leal escudero de encerrarme juntamente 
con vuestra merced, si acaso fuere vuestra mer-
ced tan desdichado, ó yo tan simple, que no 
acierte á salir con lo que digo. Yo soy contento 
de hacer lo que dices, Sancho hermano, replicó 
D. Quijote, y cuando tú veas coyuntura de poner 
en obra mi l ibertad, yo te obedeceré en todo 5 
por todo; pero t ú , Sancho, verás como te enga-
ñas en el conocimento de mi desgracia. En estas 
pláticas se entretuvieron el caballero andante y el 
mal andante escudero hasta que llegaron donde 
ya apeados los aguardaban el c u r a , el canónigo y 
el barbero, Desunció luego los bueyes de la car-
reta el boyero, y dejólos andar á sus anchuras 
por aquel verde y apacible si t io, cuya frescura 
convidaba á quererla gozar, no á las personas tan 
encantadas como D. Quijote, sino á los tan adver-
tidos y discretos como su escudero; el cual rogo 
al cura que permitiese que su señor saliese por 
un rato de la jaula , porque si 110 le dejaban salir 
no iria tan limpia aquella prisión como requería 
la decencia de un tal caballero como su amo.-F.o-
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las , y yo eucima de ti ejercitando el oficio para 
que Dios me echó al mundo; y diciendo esfoD. 
Quijote se apartó con Sancho en remota parte, 
de donde vino mas aliviado y con mas deseos* 
poner en obra loque su escudero ordenase. Mira-
líalo el canónigo, y admirábase de ver la estra-
ñeza de su grande locura, y de queen cnanto ti-
biaba y respondía mostraba tener bonísimo en-
tendimiento , solamente venia á perder los estri-
bos, como otras veces se ha dicho, en tratándole 
de caballerías: y asi movido de compasión, des-
pués de haberse sentado todos en la verde yerta 
para esperar el repuesto del canónigo, le dijo: 
¿es posible, señor hidalgo, que haya podido tan-
to con vestí a merced la amarga y ociosa leturade 
los libros de caballerías, que le hayan vuelto el 
juicio de modo que venga á creer que va encan-
tado, con otra cosas de este jaez, tan lejos de ser 
verdaderas como lo está la misma mentira deb 
verdad ? Y ¿como es posible que ha haya enten-
dimiento humano que se dé á entender que ha ha-
bido en el mundo aquella infinidad de Amadises 
y aquella turbamulta de tanto famoso caballero, 
tanto emperador de Trapisonda , tanto Félii-
niarle de Hi rcan ia , tanto palafrén , tanta don-
cella andante, tantas sierpes, tantos endriagos-
tantos gigantes, tantas inauditas aventuras, tan» 

P A R T E I . m 

género de encantamentos, tantas batallas, tantos 
desaforados encuentros, tanta bizarría de trages, 
tantas princesas enamoradas, tantos escuderos 
condes, tantos enanos graciosos, tanto billete 
tanto requiebro, tantas mugeres valientes, y fi-
nalmente tantas y tan disparatadas cosas como 
los libros de caballerías contienen ? De mi sé de-
cir que cuando los l eo , en tanto que no pongo la 
imaginación en pensar que son todos mentira y 
liviandad , me dan algún contento; pero cuando 
raigo en la cuenta de lo que son, doy con el me-
jor dellos en la pared, y aun diera con él en el fuego 
si cerca ó presente le tuviera, bien como á merece-
dores de tal pena por ser ralsos y embusteros, y fuera 
del trato que pide la común naturaleza, y como a 
inventores de nuevas sectas y de nuevo modo de 
vida, y como á quien da ocasion que el vulgo 
ignorante veuga á creer y tener por verdaderas 
lantas necedades como contienen ; y auu tienen 
tanto atrevimiento, que se atreven" á turbar los 
ingenios de los discretos y bien nacidos hidalgos . 
como se echa bieu de ver por lo que con vuestra 
merced han hecho, pues le han traído á térmi-
nos que sea forzoso encerrarle en una jaula , y 
'raerle sobre un carro de bueyes como quien trae 
«lleva algún león ó algún tigrede lugar en lugar 
Para ganar con él dejando que le vean. Ka , señor 
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D. Quijote , duélase de si mismo, y redúzcase si 
gremio de la discreción. y sepa usar de la mucha 
que el cielo fué servido de dar le , empleando el fe-
licísimo talento de su ingenio en otra letura qw 
redunde en aprovechamiento de su conciencia j 
en aumento de su honra ; y si todavía llevado dt 
su natural inclinación quisiere leer libros de ha-
zañas y de caballerías, lea en la sacra Escritm 
el de los Jueces, que allí hallará verdades gran-
diosas y hechos tan verdaderos como vállenles. 
Un Viriato tuvo Lusitana , un César Roma, m 
AníbalCartago, un Alejandro Grecia , un condf 
Fernán González Castilla , un Cid Valencia,ra 
Gonzalo Fernandez Andalucía, un DiegoGaroi 
de Paredes Est remadura , uu Garci Pérez de 
Vargas Jerez , un Garcilaso Toledo , un D. Ma-
nuel de León Sevilla, cuya lecion de sus valer* 

s o s h e c h o s puede entrelener, enseñar, deleitar) 
admirar á los mas altos ingenios que los leyeren. 
Esta si será letura digna del buen entendimiento* 
vuestra merced, señor D. Quijote mió , de la cual 
saldrá erudito en la historia , enamorado de b 
v i r tud , enseñado en la bondad , mejorado ente 
costumbres, valiente sin temeridad, osadosis 
cobardía; y todo esto para honra de Dios , prere 
cho suyo y fama de la Mancha, do según he *• 
sabido trae vuestra merced su principio y origen 
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Atentisimamente estuvo D. Quijote escuchando 
las razones«del canónigo; y cuando vió que ya ha-
bía puesto fin á ellas, despues de haberle estado 
un buen espacio mirando le dijo : paréceme, se-
ñor hidalgo, que la plática de vuestra merced se 
ha encaminando á querer darme á entender que 
no ha habido caballeros andantes en el mundo , y 
que todos los libros de caballerías son falsos, men-
tirosos, dañadores, é inútiles para la república , 
y que yo he hecho mal en leerlos, y peor en creer-
los , y mas mal en imitarlos , habiéndome puesto 
á seguir la durísima profesión de la caballería an-
dante que ellos enseñan, negándome que no ha 
habido en el mundo Amadises ni de Gaula, ni de 
Grecia, ni todos los otros caballeros de que las 
escrituras están llenas. Todo es al pié de la le-
como vuestra merced lo va relatando, dijo á esta 
sazón el canónigo. A lo cual respondióD.Quijote: 
añadió también vuestra merced diciendo que m e 
habian hecho mucho daño tales libros, pues me 
habían vuelto el juicio y puéslome en una jaula, y 
que me seria mejor hacer la enmienda y mudar 
de letura leyendo otros mas verdaderos y que me-
jor deleitan y enseñan. Asi es, dijo el canónigo. 
Pues yo , replicó D. Quijote, hallo por mi cuenta 
que el sin juicio y el encantado es vuestra merced, 
pues se ha pueslo ó decir tantas blasfemias contra 
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¡Illa cosa tan recebida en el mundo y tenida por 
tan verdadera, que el que la negase,«orno vues-
tra merced la niega, merecía la misma pena que 
vuestra merced dice queda á los libros cuando los 
lee y le enfadan : porque querer dar á entenderá 
nadie que Amadis no fué en el mundo, ni todos los 
otros caballeros aventureros de que están colma, 
das las historias, será querer persuadir que el sol 
no alumbra , ni el hielo enf r ia , ni la tierra sus-
tenta : porque ¿qué ingenio puede haber en el 
mundo que pueda persuadir á otro que no fué 
verdad lo de la infanta Floripes y Gfli de Borgo-
ña, y lodeFierabras con la puentedeMantible, que 
sucedió en el tiempo de Cario Magno ? que voto á 
tal que es tanta verdad como es ahora dedia ;ys¡ 
es ment i ra , también lo debe de ser que no hubo 
Héctor, ni Aquiles, ni la guerra de Troya , ni los 
doce Pares de Franc ia , ni el rey Artus de Ingla-
terra, que anda hasta ahora convertido en cuervo, 
y le esperan en su reino por momentos; y también 
se atreverán á decir que es mentirosa la historia de 
G u a m o Mezquino, y la de la demanda del santo 
Gr ia l , y que son apócrifos los amores de Don 
Tristan y la reina Iseo, como los de Ginebra y 
Lanzarote, habiendo personas que casi se acuer-
dan de haber visto á la dueña Quintañona, que 
fué la mejor escanciadora de vino que tuvo la 
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Gran Bretaña; y es esto tan asi, que me acuerdo 
\o que me decia una mi agüela de parte de mi 
padre cuando veia alguna dueña con tocas reve-
rendas : aquella, n ie to , se parece á la dueña 
Quintañona ; de donde arguyo yo que la 
debió de conocer ella , ó por lo ménos debió 
de alcanzar á ver algún retrato suyo. ¿ Pues 
quién podrá negar no ser verdadera la historia 
de Piérres y la liüda Magalona, pues aun hasta 
boy dia se ve en la armería de los reyes la clavija 
con que volvía el caballo de madera sobre 
quien iba el valiente Piérres |>or losaires, que es 
un poco mayor que un timón de carreta ? y junto 
ala clavija está la silla de Babieca, y en Ronces-
valles está el cuerpo de Roldan tamaño como una 
graude viga: de donde se infiere que hubo doce 
Pares, que hubo P ié r res , que hubo Cides, y 
otros caballeros semejantes destos que dicen las 
gentes que á sus aventuras van. Si no díganme 
también que no es verdad que fué caballero an-
dante el valiente Lusitano Juan de Merlo, que fué 
á Borgona, y se combatió en la ciudad de Ras 
con el famoso señor de Charn í , llamado Mosen 
Piérres, y despues en la ciudad de Rasilea con 
Mosen Enrique de Remestan, saliendo de entram-
bas empresas vencedor y lleuo de honrosa fama ; 
v las aventuras v desafíos que también acabaron 
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en Borgoña los valientes españoles Pedro Barba 
y Gutierre Quijada (de cuya alcurnia yodecieo* 
por linea recta de varón) venciendo á los hilos 
del conde de San Polo. Niegúenme asimismo L 
no fueá buscar las aventuras á Alemania D Fer-
nando de Guevara, donde secombatió con M i » 
Jorge, caballero de la casa del duque de Austria 
Digan que fueron burla las justas de Suero de 
Quiñones del Paso; las empresas de Mesen Luis 
de Falces contra D. Gonzalo de Guzman, caba-
llero castellano, con otras muchas hazañas hechas 
por caballeros cristianos destosyde los reinos 
estrangeros, tan auténticas y verdaderas, que 
torno a decir que el que las negase carecería de 
toda razón y buen discurso. Admirado quedó d 
canónigo deo i r la mezcla que D. Quijote hacia 
de verdades y mentiras, y de ver la noticia oue 
tenia de todas aquellas cosas tocantes y concer-
nientesá los becbosdesu andante caballería,y asile 
respondió: no puedo yo negar, señor D. Quijote, 
que no sea verdad algo de lo que vuestra merced 
ha dicho, especialmente en loque toca á los caba-
lleros andantes españoles : y asimismo quiero con-
ceder que hubo doce Pares de Francia ; perono 
quiero creer que hicieron todasaquellas cosas que 
el .arzobispo Turpí n dellosdescribe: porqueta ver-
dad delfo es, que fueron caballeros escogidos porlos 
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reyes de Francia, á quien llamaron Pares, por ser 
todos iguales en valor, en calidad y en valentía • 
á lo ménos si no lo eran, era razón que lo fuesen, 
y era como una religión de las que ahora se usan 
de Santiago ó deCalatrava que se presupone que 
los que la profesan han de ser ó deben ser caballe-
ros valerosos, y valientes bien nacidos; y como 
ahora díren caballero de S. Juan ó de Alcántara 
decían en aquel tiempo caballero de los doce 
Pares, porque fueron doce iguales los que para 
esta religión militar se escogieron. En lo de que 
hubo Cid no hay duda, ni ménos Bernardo del 
Carpió; pero de que hicieron las hazañas que 
dicen, creo que la hay muy grande. En lo otro 
déla clavija, que vuestra merced dice del conde 
Piérres, y que está junto á la silla de Babieca en 
la armería de los reyes, coufieso mi pecado, que 
soy tan ignorante ó tan corto de vista que , aun-
que he visto la silla no he echado de ver la cla-
vija , y mas siendo tan grande como vuestra mer-
ced ha dicho. Pues allí está sin duda alguna, 
replicó D. Quijote, y por mas señas dicen que 
está metida en una funda de vaqueta porque no 
se tome de moho. Todo puede se r . respondió el 
canónigo, pero por las órdenes que rccebí. que 
no me acuerdo haberla visto; mas puesto que 
conceda que está a l l í , no por eso me obligo á 
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creer las historias de tantos Amadises , ni las 
de tanta turbamulta de caballeros como !>or ahi 
nos cuentan: ni es razón que un hombre como 
vuestra merced, tan honrado y de tan buenas 
partes, y dotado de tau buen entendimiento, se 
dé á enteudcr que son verdaderas tantas y tan 
estrañas locuras como las que están escritas en 
los disparatados libros de caballerías. 

CAPITULO L. 

De las d i sc re t a s a l t e r cac iones que D. Quijote y e l 
c anón igo t u v i e r o n , con o t ros sucesos. 

Bueno está eso, respondió D. Quijote, los libros 
que están impresos con licencia de los reyes, y 
con aprobación de aquellos á quien se remitieron, 
y que con gusto general son leidos y celebrados 
de los grandes y de los chicos, de los pobres y de 
los ricos, de los letrados é ignorantes, de los ple-
beyos V caballeros, finalmente d é t e l o género de 
personas de cualquier estado ycondicion que 
sean, ¿ habian de ser mentira, y mas llevando 
tanta apariencia de verdad, pues nos cuentan el 
padre, la madre, la patria, los parientes, la edad, 
el lugar v las hazañas punto por punto y día por 
dia que el tal caballero hizo, ó caballeros hicie-
ron? Calle vuestra merced, no diga tal blasfemia, 
v créame, que le aconsejo en esto lo que debe de 
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hacer como discreto; si nó léalos, y verá el gusto 
que recibe de su leyenda. Si 110 dígame, ¿ hay 
mayor contento que ver, como si dijésemos, aqtti 
ahora se muestra delante de nosotros un gran la-
go de pez hirviendo á borbollones y que andan 
nadando y cruzando por él muchas serpientes, 
culebras y lagartos y otros muchos géneros de 
animales feroces y espantables, y que del medio 
del lago sale una voz tristísima que dice : « T ú , 
1 caballero, quien quiera que seas, que el teme-
» roso lago estás mi rando , si quieres alcanzar el 
» bien que debajo destas negras aguas se encu-
• bre, muestra el valor de tu fuerte pecho, y 
• arrójate en mitad de su negro y encendido li-
» cor, porque sí así uo lo haces no serás digno de 
• ver las altas maravillas que en si encierran 
• y contienen los siete castillos de las siete Fadas 
• que debajo desta negregura yacen. » ¿ y que 
apenas el caballero no ha acabado de oir la voz 
temerosa, cuando sin entrar mas en cuentas 
consigo, sin ponerse á considerar el peligro á 
qne se pone, y aun sin despojarse de la pesadum-
bre de sus fuertes armas, encomendándose á Dios 
y á su señora se arroja en mitad del bullente lago, 
y cuando no se cata ni salte donde ha de parar se 
halla entre unos floridos campos, con quien los 
Elíseos no t ieuenque ver en ninguna cosa? Allí le 
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parece qne el cielo es mas trasparente, ) que el 
sol luce con claridad mas nueva : ofrécesele á los 
ojos una apacible floresta de (an verdes y fron-
dosos árboles compuesta, que alegra á la vista su 
ve rdura , y entretiene los oidos el dulce y uo 
aprend idocau tode los pequeñas, infinitos y pin-
tados pajarillos, que por los intricados ramos 
van cruzando. Aquí descubre un arroyuelo, 
cuyas frescas aguas, que líquidos cristales pare-
cen corren sobre munudas arenas y blancas pe-
drezuelas, que oro cernido y puras perlas seme-
jan. Acullá ve una artificiosa fuente de jaspe va-
riado y de liso mármol compuesta; acá ve otra á 
lo brutesco ordenada, adonde las menudas con-
chas de las almejas con las torcidas casas blancas 
y amarillas del caracol, puestas con orden desor-
denada, mezclados entre ellas pedazos de cristal 
luciente y de contrahechas esmeraldas , hacen 
una variada labor; de manera q u e d a r t e imitan-
do á la naturaleza parece que allí la vence. 
Acullá de improviso se le descubre un fuerte cas-
tillo ó vistoso a lcázar , cuyas murallas son de 
macizo o r o , las almenas de diamantes, las puer-
tas de jacintos : finalmente él es de tan admira-
ble compostura, que con ser la materia de que 
está formado 110 ménos quede diamantes, de car-
buncos, de rubíes , de perlas, de oro y de esme-
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raídas, es de mas estimación su echura ; y ¿ hay 
mas que ver después de haber visto esto, que ver 
salir por la puerta del castillo un buen número 
de doncellas, cuyos galanos y vistosos trages, si 
yo me pusiese hora á decirlos como las historias 
nos los cuentan seria nunca acabar, y tomar 
luego la que parecía principal de todas por la 
mano al atrevido caballero que sea arrojó en el 
ferviente lago, y llevarle sin hablarle palabra 
dentro del r ico alcázar ó castillo, y hacerle des-
nudar como su madre le parió, y bañarle con 
templadas aguas, y luego untarle todo con oloro-
sos ungüentos y vestirle una camisa de cendal 
delgadísimo, toda olorosa y perfumada, y acudir 
otra doncella y echarle un mantón sobre los hom-
bros, (pie por lo ménos dicen que suele valer una 
ciudad, y aun mas i" ¿ qué es ver pues, cuando 
nos cuentan que tras todo esto le llevan á otra 
sala, donde halla puestas las mesas con tanto con-
cierto, que queda suspenso y admirado? ¿qué 
el verle echar agua á manos, todade ámbar, y de 
olorosas flores dislilada? ¿ qué el hacerle sentar 
subre una silla de Marfil ? ¿ qué verle servir to-
das las doncellas guardando un maravilloso silen 
ció? ¿ qué el traerle tanta diferenciado manja-
res tan sobrosameute gusados , que no sabe el 
apelito á cual deba alargar la mano?« cual será 
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oír la música que en lanío que come suena, sin 
saberse quien la canta ni adonde suena? ¿y 
despues de la comida acabada y las mesas alzadas 
quedarse el caballero recostado sobre la silla, y 
quizá mondándose los dientes como es costumbre 
entrar á deshora por la puerta de la sala otra 
mucho mas hermosa doncella que ninguna de las 
primeras, y sentarse al lado del caballero y co-
menzar á darle cuenta de que castillo es aquel, y 
de como ella eslá encantada en él, con otras co-
sas que suspenden al caballero, y admiran á los 
leyentes que van leyendo su historia? No quiero 
alargarme mas en esto, pues dello se puede cole-
gir que cualquiera parte que se lea de cualquiera 
historia de caballero andante ha de causar gusto 
y maravilla ácualquiera que la leyere; y vuestra 
merced créame, y como otra vez le he dicho, lea 
estos libros, y verá como le destierran la melan-
colía que tuviere, y le mejoran la condicion si 
acaso la tiene mala. De mi sé decir que despnes 
que soy caballero andante soy valiente, comedido, 
liberal, bien criado, generoso, cortés, atrevido, 
blando, paciente, sufridor de trabajos, de prisio-
nes, de encantos, y aunque ha tan poco que me 
vi encerrado en una jaula como loco, pienso por 
el valor de mi brazo, favoreciéndome el cielo, y 
no m°siendo contraria la fortuna , en pocos dias 
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verme rey de algún reino, adonde pueda mostrar 
el agradecimiento y liberalidad que mi pecho en-
cierra : que mia fe, señor, el pobre está inhabi-
litado de poder mostrar la virtud de liberalidad 
con ninguno, aunque en sumo grado la posea, y 
el agradecimiento que solo consiste en el deseo 
es cosa muerta como es muerta la fe sin 
obras. Por esto querría que la fortuna me ofre-
ciese presto alguna ocasion donde me hiciese 
emperador por mostrar mi pecho haciendo 
bien á mis amigos, especialmente á este pobre 
de Sancho Panza mi escudero , que es el mejor 
hombre del mundo, y querría darle un condado 
que le tengo muchos dias ha prometido, sino que 
temo que no ha de tener habilidad para gobernar 
sn estado. Casi estas últimas palabras oyó San-
cho á su amo , á quien d i jo : trabaje vuestra mer-
ced, señor D. Quijote , en darme ese condado 
tan prometido de vuestra merced como de mí 
esperado, que yo le prometo que no me falte á 
mí habilidad para gobernarle; y cuando me fal-
lare , yo he oido decir que hay hombres en 
mundo que toman en arrendamiento los estados 
délos señores, y les dan un tanto cada año , y 
ellos se tienen cuidado del gobierno, y el señor 
se está á pierna tendida gozando de la renta que 
le dan sin curarse de otra cosa: y así haré yo, y 
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no repararé eu lanío mas cuanlo, sino que luego 
me desistiré de todo, y me gozaré mi renta co-
mo un duque, y allá se lo hayan. Eso, hermano 
Sancho, dijo el canónigo, entiéndese en cuanto 
al gozar la renta; empero al administrar justicia 
ha de entender el señor del estado, y aqui entra 
la habilidad y buen juicio, y principalmente la 
buena intención de acertar, que si esta falta en 
los principios, siempre irán errados los medioí 
y los lines; y asi suele Dios ayudar al buen deseo 
del simple, como desfavorecer al malo del discre-
to. No sé esas filosofías, respondió SancboPanza, 
mas solo sé que tan presto tuviese yo el condado 
como sabría regirle, que tauta alma tengo yo como 
o t ro , y tanto cuerpo como el quemas, y tan rey 
seria j o de mi estado como cada uno del suyo, y 
siéndolo haria lo que quisiese, y haciendo loque 
quisiese haria mi gusto, y haciendo mi gusto esta-
ría contento, y eu estando uno contento no tiene 
mas que desear y no teniendo mas que desear aca-
bóse, y el estado venga, y áDiosy veámonos, corno 
dijo uu ciego á otro. No sou malas filosofías esas, 
como tú dices, Sancho, pero con todo eso hay 
mucho que decir sobre esta materia de condados. 
A lo cual replicó D. Quijote: yo no sé que baja 
mas que decir, solo me guio por el ejemplo que 
me da el grande Amadis de Gaula , que hizo a 
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su escudero conde de la ínsula firme, que asi 
puedo yo sin escrúpulo de conciencia hacer con-
de á Sancho Panza , que es uno de los mejores 
escuderos que caballero andante ha tenido. Ad-

' mirado quedó el canónigo de los concertados 
disparates (si disparates sufren concierto ) que 
D. Quijote habia dicho, del modo con que había 
pintado la aventura del caballero del lago, de la 
impresión que en él habian hecho las pensadas 
mentiras de los libros que habia le ido.y final-
mente le admiraba la necedad de Sancho, que 
con tanto ahinco deseaba alcanzar el condado 
que su amo le había prometido. Ya en esto vol-
vian los criados del canónigo, queá la venta ha-
bian ¡do por la acémila del repuesto, y haciendo 
mesa de una alhombra y de la verde yerba del 
prado, á la sombra de unos árboles se sentaron , 
y comieron allí porque el boyero no perdiese la 
comodidad de aquel si t io, como queda dicho; y 
estando comiendo, á deshora oyeron un recio 
estruendo y un son de esquila, que por entre 
unas zarzas y espesas matas que allí junto esta-
ban sonaba, y al mismo instante vieron salir de 
entre aquellas malezas una hermosa cabra , toda 
la piel manchada de negro, blanco y pardo : tras 
ella venia un cabrero dándole voces, y diciéndo-
le palabras á su uso para que se detuviese ó a! 

I ! . 27 
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rebuio volviese. La fugitiva cabra , temerosa y 
despavorida se vino á la gente como á favorecerse 
dclla, y allí se detuvo. Llegó el cabrero, y asién-
dola de los cuernos, como si ruera capaz de dis-
curso y entendimiento le dijo : ha cerrera , cer-
rera , manchada, manchada , ¿ y como andais 
vos estos dias de pié cojo? ¿qué lobos os espan-
tan , hija ? ¿ no me diréis qué es esto, hermosa? 
Alas que puede ser siuo que sois hembra , y no 
podéis estar sosegada, que mal haya vuestra con-
dición y la de todas aquellas á quien imitáis. 
Volved, volved, amiga , que si no tan contenta, 
a lomónos estareis segura en vuestro apriscoó 
con vuestras compañeras : que si vos que las ha-
béis de guardar y encaminar andais tan sin guia 
y tan descaminada, ¿ en qué podrán parar ellas? 
Contento dieron las palabras del cabrero á los 
«píelas oyeron, especialmente al canónigo, que 
le dijo : por vida vuestra, he rmano , que os so-
seguéis un poco, y no os acuciéis en volver lao 
presto esa cabra á su r ebaño ; que pues ella es 
hembra , como vos decis, ha de seguir su natu-
ral distinto por mas que vos os pougais á estor-
barlo. Tomad este bocado , y bebed una vez, con 
que templareis la colera, y en lauto descansara 
la cabra ; y el decir eslo y el darle con la punía 
del cuchillo los lomos de un conejo fiambre, todo 

P A U T E I . 419 

fué uno. Tomólo y agradeciólo el cabrero, bebió 
y sosegóse, y luego dijo : no querría que por ha-
l>er yo hablado con esta alimaña tan en seso me 
tuviesen vuestra mercedes por hombre simple, 
que en verdad que no carecen de misterio las 
palabras que le dije. Rústico soy, pero no tanto 
que no entienda como se ha de t ratar con los 
hombres y con las bestias. Eso creo yo muy bien, 
dijo el cura , que ya yo sé de esperiencia que los 
montes crian letrados, y las cabañas de los pas-
tores encierran filósofos. A lo ménos, señor , re-
plicó el cabrero , acogen hombres escarmenta-
dos: y para que creáis esta verdad, y la toquéis 
con la mano, aunque parezca que sin ser rogado 
me convido, si no os enfadais dello y quereis, 
señores, un breve espacio prestarme oído aten-
to, os contaré una verdad que acredite lo que ese 
señor (señalando al cura) ha d icho, y la mía. A 
esto respondió D. Qui jo te : por ver que tiene 
este caso un no sé que de sombra de aventura de 
caballería, yo por mi parte os o i ré , hermano, de 
muy buena gana , y asi lo harán todos estos seño-
res por lo mucho que tienen de discretos, y de 
ser amigos de curiosas novedades que suspendan, 
alegren y entretengau los sentidos, como sin du-
do pienso que lo ha de hacer vuestro cuento. Co-
menzad pues, amigo, «pie todos escucharemos. 

27. 
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Sacóla niia , dijo Sancho, que yo á aquel arroyo 
me voy con esta empanada, donde pienso hartar-
me ¡)or tres dias , porque he oido decir á mi se-
ñor D. Quijote que el escudero de caballero an-
dante ha de comer cuando se le ofreciere hasta 
no poder mas , á causa que se Ies suele ofrecer 
entrar acaso por una selva tan intricada que no 
aciertan á salir della en seis dias, y si el hombre 
nova harto ó bien proveídas las alforjas, allí se 
podrá quedar, como muchas veces se queda, he-
cho carne momia. T ú estás en lo cierto, Sancho, 
dijo D. Quijote; vete adonde quisieres, y come 
lo que pudieres , que yo ya estoy satisfecho;y 
solo me falta dar al alma su refacciou como se la 
daré escuchando el cuento deste buen hombre. 
Así la daremos todos á las nuestras , dijo el ca-
nónigo , y luego rogó al cabrero que diese prin-
cipio á lo que prometido babia. F.1 cabrero dió 
ilos palmadas sobre el lomo á la cabra , que por 
los cuernos tenia, diciéndole : recuéstate junto á 
m i , manchada, que tiempo nos queda para vol-
ver á nuestro apero. Parece que lo entendió la 
cabra , porque en sentándose su dueño se tendió 
ella junto á él con mucho sosiego, y mirándole 
al rostro daba á entender que estaba atenta á lo 
que el cabrero iba diciendo, el cual comenzó su 
historia desta manera. 
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CAPITULO LI . 

Que t ra ta de lo que contó el cab re ro á todos los que 
llevaban SD. Quijote. 

Tres leguas deste valle está una aldea, que 
aunque pequeña es de las mas ricas que hay en 
todos estos contornos, en la cual habia un labra-
dor muy honrado, y tanto, queaunque es ane-
jo al ser rico el ser honrado, mas lo era él por la 
virtud que tenia, que por la riqueza qne alcan-
zaba; mas lo que le hacia mas dichoso, según él 
decía, era tener una hija de tan estremada her-
mosura, rara discreción, donaire y vir tud, que 
el que la conocía y la miraba se admiraba de ver 
las estremadas partes con que el cielo y la natu-
raleza la habían enriquecido. Siendo "niña fué 
hermosa, y siempre fué creciendo en belleza, y 
en la edad de diez y seis años fué hermosísima. 
La fama de su belleza se comenzó á estender por 
todas las circunvecinas aldeas, ¿que digo yo pol-
las circunvecinas no mas , si se estendi'ó á las 
apartadas ciudades, y aun se entró por las salas 
de los reyes y por los oidos de todo género de 
Rente, que como á cosa rara ó como á imágen 
de milagros de todas partes á verla venían ? 
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Guardábala su padre y guardábase ella, que no 
hay caudados, guardas ni cerraduras que mejor 
guarden á una doncella que las del recato propio. 
La riqueza del padre y la belleza de la hija mo-
v i e r o n á muchos asi del pueblo como forasteros 
á que por muger se la pidiesen ; mas é l , como a 
quien tocaba disponer de tau rica joya , andaba 
conrusosin saber determinarse á quien la entre-
garía de los infinitos que le importunaban, y en-
t re los muchos que tan buen deseo teman fui yo 
uno , á quien dieron muchas y grandes esperan-
zas de buen suceso conocer que el padre conocía 
quien yo e r a , el ser natural del mismo pueblo, 
limpio en sangre , en la edad Ooreciente, en la 
hacienda muy r ico , y en el ingenio no méno» 
acabado. Con todas estas mismas partes la p.d.o 
también otro del mismo pueblo, que fue cama 
de suspender y poner en balanza la voluntad del 
padre , á quien parecía que con cualquiera de no-
s o t r o s estaba su bija bien empleada; y por saür 
desta confusión determinó decírselo á Leandm 
(que asi se llama la rica que en miseria me tiene 
puesto) advirtiendo que pues los dos eramos 
iguales, era bien dejar á la voluntad de su que-
rida hija el escoger á s u gus to : cosa d i g n a * 
imitar de todos los padres que á sus hijos quieren 
poner en estado. No digo yo que los dejen esc* 
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ger en cosas ruines y malas, sino que se las pro-
pongan buenas y de las buenas que escojan á su 
gusto. No sé yo el que tuvo Leaudra; solo sé que 
el padre nos entretuvo á entrambos con la poca 
edad de su hija y con palabras generales, que ni 
le obligaban ni nos desobligaban tampoco. Llá-
mase mi competidor Anselmo y yo Eugenio, por-
que vais con uoticia de los nombres de las per-
sonas que en esta tragedia se contienen, cuyo fin 
aun está pendiente, pero bien se deja entender 
que ha de ser desastrado. En esta sazón vino á 
nuestro pueblo un V icente de la Roca, hijo de 
un pobre labrador del mismo lugar, el cual Vi-
cente venia de las Itafias y de otras diversas par-
tes de ser soldado. Llevóle de nuestro lugar sien-
do muchacho de hasta doce años un capitan que 
con su compañía por allí acertó á pasar, y volvió 
el mozo de allí á otros doce vestido á la soldades-
ca, pintado con mil colores, lleno de mil dijes 
de cristal y sutiles cadenas de acero. Hoy se po-
nía una gala y mañana o t r a ; pero todas sutiles, 
pintadas, de poco peso y ménos tomo. La gente 
labradora, que de suyo es maliciosa, y dándole el 
ocio lugar es la misma malicia, lo notó, y contó 
punto por punto sus galas y preseas, y halló 
que los venlidoseran tres de diferentes colores, 
con sus ligas y medias; pero él hacia tantos gui-
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sados é invenciones dellas, que si no se los con-
taran hubiera quien jurara que habia hecht) 
muestra de mas de diez pares de vestidos y de 
mas de veinte plumas : y no parezca impertinen-
cia y demasía eso que de los vestidos voy contando, 
porque ellos hacen uua buena parte en esta his-
toria. Sentábase en uu poyo que debajo de un 
gran álamo está en nuestra plaza, y allí nos 
tcuia á todos la boca abierta pendientes de las 
hazañas que nos iba contando. ¡No habia tierra 
en todo el orbe que no hubiese visto, ni batalla 
donde no se hubiese hallado : habia muerto mas 
moros que tiene Marruecos y Túnez , y entrado 
eu mas singulares desafíos, según él decia, que 
Gante y Luna , Diego Garcia de Paredes j otros 
mil que nombraba , y de todos habia salido 
con Vitoria sin que le hubiesen derramado una 
sola gota de sangre. Por otra parte mostraba se-
ñales de heridas, que aunque no se divisaban nos 
hacia entender que eran arcabuzazos dados en 
diferentes rencuentros y raciones. Finalmente 
con una no vista arrogancia llamaba de ros a 
sus iguales y á los mismos que le conocían, y de-
cia que su padre era su brazo, su linaje sus obras, 
y que debajo de ser soldado al mismo rey no debia 
nada. Añadídsele á estas arrogancias ser un poco 
músico, y tocar una guitarra á lo rasgado.de 
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manera que decían algunos que la hacia hablar ; 
pero no pararon aquí sus grac ias , que también 
la tenia de poeta, y así de cada niñería que pasa-
ba en el pueblo camponia un romance de legua y 
media de escritura. Este soldado pues, que aquí 
he pintado, este Vicente de la Roca, este bravo, 
estegalan, este músico, este poeta fué visto y 
mirado muchas veces de Leandra desde una 
ventana de su casa que tenia la vista á la plaza. 
Enamoróla el oropel de sus vistosos trages, encan-
táronla sus romances, que de cada uno que com-
ponía daba veinte traslados, llegaron á sus oidos 
las hazañas que él de sí mismo habia referido; y 
finalmente, que así el diablo lo debia de tener or-
denado, ella se vino á enamorar dél ántcs que en 
él naciese presunción de solicitarla : y como en 
los casos de amor no hay ninguno que con mas 
facilidad se cumpla que aquel que tiene de su 
parte el deseo de la dama, con facilidad se concer-
taron Leandra y Vicente; y primero que alguno 
desús muchos pretendientes cayese en la cuen-
ta de su deseo, ya ella teníale cumplido ha-
biendo dejado la casa de su querido y amado 
padre, que madre no la tiene, y ausentádose 
de la aldea con el soldado, que salió con mas 
triunfo desta empresa que de todas las mu-
chas qne él se aplicaba. Admiró el suceso á toda 
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la aldea, y aun á lodos los que del noticia tuvie-
ron : yo quedé suspenso, Anselmo atónito, el 
padre triste, sus parientes afrentados, solicita la 
justicia, los cuadrilleros listos : tomáronse los ca-
minos, escudrináronse los bosques y cuanto ha-
bía, y al cabo de tres días hallaron á la antojadiza 
Leandra en una cueva de un monte desnuda en 
camisa, sin muchos dineros y preciosísimas joyas 
que de su casa hahia sacado. Volviéronla á la pre-
sencia del lastimado padre, preguntáronle su des-
gracia, confesó sin apremio que'Vicente de la Ro-
ca la habia engañado, y debajo de palabra de ser 
su esposo la persuadió que dejase la casa de su 
padre, que él la llevaría a la mas rica y mas vi-
ciosa ciudad que habia en todo el universo mun-
do, que era Nápoles; y que ella mal advertida y 
peor engañada le babia creído, y robando á su 
padre se le entregó la misma noche que habia fal-
tado, y que él la llevó á un áspero monte , y la 
encerró en aquella cueva donde la habían halla-
do. Contó también como el soldado, sin quitarle 
su honor, le robó cuanto tenia, y la dejó en 
aquella cueva, y se fué .- suceso que de nuevo pu-
so en admiración á todos. Difícil, señor, se hizo 
de creer la continencia del mozo; pero ella lo 
afirmó con tantas veras, que fueron parte para 
que el desconsolado padre se consolase, no ba-
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ciendo cuenta «le las riquezas que le llevaban, 
pues le habían dejado á su hija con la joya que si 
una vez se pierde no deja esperanza de que jamas 
se cobre. El mismo dia que pareció Leaudra la 
despareció su padre de nuestros ojos, y la llevó á 
eucerrar en un monasterio de una \ illa que está 
aquí cerca, esperando que el tiempo gaste alguna 
parte de la mala opíniou en que su hija se puso. 
Los pocos años de Leandra sirvieron de disculpa, 
de su culpa , á lo méuos con aquellos que no les 
iba algún ínteres en que ella fuese mala ó bueua; 
pero los que conocían su discreción y mucho en-
tendimiento no atribuyeron á ignorancia su pe-
cado, sino á su desenvoltura y á la natural incli-
nación de las mugeres , que por la mayor parte 
suele ser desatinada y mal compuesta. Encerrada 
Leandra quedaron las ojos de Anselmo ciegos, á 
lo ménos sin tener cosa que mirar que contento 
les diese; los míos eu tinieblas sin luz, que á nin-
guna cosa de gusto les encaminase con la ausen-
cia de Leandra : crecía nuestra tristeza , apocá-
base nuestra paciencia, maldecíamos las galas del 
soldado, y abominábamos del poco recato del pa-
dre de Leandra. Finalmente Anselmo y yo nos 
concertamos de dejar el aldea, y venirnos á este 
valle, donde él apacentando una gran cantidad de 
ovejas suyas propias, y yo un numeroso rebaño 
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de cabras también mias , pasamos la vida entre 
los árboles, dando vado á nuestras pasiones, ó 
cantando juntos alabanzas ó vituperios de la b¿r-
mosa Leandra , ó suspirando solos y á solascomu-
nicando con el cielo nuestras querellas. A imita-
ción nuestra otros muchos de los pretendientes 
de Leandra se han venido á estos ásperos montes 
usando el mismo ejercicio nuestro, y son tantos 
que parece que este sitio se ha convert ido en la 
pastoral Arcadia, según está colmado de pastores 
y de apriscos, y n o hay parte en él donde no se 
oiga el nombre d é l a hermosa Leandra . Estela 
maldice y la llama antojadiza, varia y deshonesta; 
aquella condena por fácil y ligera; tal la absuelve 
y perdona, y tal la justifica y vitupera : uno cele-
bra su hermosura, o t ro reniega de su condicion, 
y en fin todos la deshonran , y todos la adoran, y 
de todos se estiende á tanto la locura, que hay 
quien se queje de desden sin haberla jamas ha-
blado, y aun quien se lamente y sienta la rabiosa 
enfermedad de los zelos, que eila jamas dió á na-
die, porque, como ya tengo d icho , ántes se supo 
su pecado que su deseo. N o hay hueco de peña, 
ni márgen de arroyo, ni sombra de árbol que no 
esté ocupada de algún pastor que sus desventuras 
á los aires cuente : el eco repi te el nombre de 
Leandra donde quiera que pueda formarse : 
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Leandra resuenan los montes, Leandra m u r m u -
ran los arroyos, y Leandra nos tiene á todos sus-
pensos y encantados , esperando sin esperanza, 
y temiendo sin saber de que tememos. Ent re es-
tos disparatados, el que muestra que ménos y 
mas juicio tiene es mi competidor Anselmo, el 
cual teniendo tantas otras cosas de que quejarse, 
solose queja de ausencia, y al son de un rabel que 
admirablemente toca, con versos donde muestra 
su buen entendimiento , cantando se queja : yo 
sigo otro camino mas fácil, y á mi parecer el mas 
acertado, que es decir mal de la ligereza de las 
mugeres, de su inconstancia, de su doble trato, d e 
sus promesas muertas , de su fe rompida, y final-
mente del poco discurso que tienen en saber co-
locar sus pensamientos é intenciones; y esta 
fue la ocasion, señores de las palabras y razones 
que dije a esla cabra cuando aquí llegué, que por 
« r hembra la tengo en poco , aunque es la mejor 
de todo mi apero. Esta es la historia que promet í 
contaros: si he sido en al contarla prolijo, no se-
re en s e r v i r o s c o r t o . cerca de aquí tengo mi ina-
lada, y en ella tengo fresca leche y muy sabrosí-
simo queso , con otras varias sazonadas f ru tas 
«o menos á la vista qne al gusto agradables. 
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CAPITULO LII . 

I)e la p e n d e n c i a q u e D. Quijote tuvo con el c a b r e r o , « « 
la r a r a a v e n t u r a d é l o s d i c i p l i i . a n t e s , é q u i e n d ió 

felice On á cosía d e s u sudor . 

General guslo causó el cuento del cabrero a 
lodos los que escuehádole habían , especialmente 
le recibió el canónigo,que con eslraña curiosidad 
notó la manera con que le habia contado, tan le-
jos de parecer rústico cabrero, cuan cerca de 
mostrarse discreto cortesano; y así dijo que habia 
dicho muy bien el cura en decir que los montes 
criaban letrados. Todos se ofrecieron á Eugenio, 
pero el que mas se mostró liberal en esto fué D. 
Quijote, que le dijo: por cierto, hermano cabrero, 
que si yo me hallara posibilitado de poder comen-
zar alguna aventura, que luego luego me pusiera 
en camino porque vos la tuviéradcs buena , que 
yo sacara del monasterio (donde sin duda alguna 
debe de estar contra su voluntad) á Leandra, á pe-
sar delabadesa y de cuantos quisieran estorbarlo, 
y os la pusiera en vuestras manos para que lii-
eiérades della á toda vuestra voluntad y talante; 
guardando pero las leyes de caballería, que man-
dan cpie á ninguna doncella se le sea fecho desa-
guisado alguno : aunque j o espero cu Dios nucs-
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tro Señor que no ha de poder tanto la fuerza de un 
encantador malicioso, que no pueda mas ía de 
otro encantador mejor intencionado, y para en-
lóuees os prometo mi ravor y a j u d a , como me 
obliga mi profe ion, que no esotra sino de favo-
recer a los desvalidos y menesterosos. Miróle el 
« abren), y como vio á D. Quijote de tan mal pe-
lage j catadura, admiróse, y preguntó ai barbe-
ro que cerca de sí tenia .- señor ¿quién es este 
hombre, que tal talle tieue y de tal manera habla ' 
yuien ha de ser, respondió el barbero, sino el 
famoso D. Quijote de la Mancha, desfacedor de 
agravios, enderezador de tuertos, el amparo de 
las doncellas, el asombro de los gigantes y el ven-
cedor de las batallas. Eso me semeja, respondió 
el cabrero, á loque se lee en los libros de caballe-
ros andantes, que hacían todo eso que de este 
hombre vuestra merced d ice , puesto que para 
mi tengo ó que vuestra merced se bur la , ó que 
este gentilhombre debe de tener vacíos los apo-
sentos de la cebeza. Sois un grandísimo bellaco, 
dijo á esta sazón D. Quijote, y vos sois el vacio y 
el menguado, que yo estoy mas lleno que jamas 
lo estuvo la muy hideputa, puta que os pa r i ó : 
y diciendo y haciendo arrebató de un pan que 
junto á sí tenia, y dió con él al cabrero en todo el 
rostro con (anta fur ia , que le remachó las nari 
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ees; mas el cabrero, que no sabia de burlas, viendo 
con cuantas veras le maltrataban, sin tener res-
peto á la alhombra ni á los manteles, ni á todos 
aquellos que comiendo estaban, saltó sobre D. 
Quijote, y asiéndole del cuello con entrambas 
manos no dudara de ahogarle si Sancho Panza 
no llegara en aquel punto, y le asiera por las es-
paldas , y diera con él encima de la mesa , que-
brando platos, rompiendo tazas, y derramando 
y esparciendo cuanto en ella estaba. D. Qui-
jo te , que se vio l ibre, acudió á subirse sobre 
el cabrero, el cual lleno de sangre el rostro, mo-
lido á coces de Sancho, andaba buscando á gatas 
algún cuchillo de la mesa para hacer alguna san-
guinolenta venganza; pero estorbáronselo el ca-
nónigo y el cu ra ; mas el barbero hizo de suerte 
que el cabrero cogió debajo de sí á D. Quijote, 
sobre el cual llovió tanto número de mogicones, 
que del rostro del pobre caballero llovía tanta 
sangre como del suyo. Reventaban de risa el ca-
nónigo y el cura, saltaban los cuadrilleros de gozo, 
zuzaban los unos y los otros como hacen á los per-
ros cuando en pendencia están t rabados: solo 
Sancho Panza se desesperaba porque no se podía 
desasir de un criado del canónigo que le estorba-
ba que á su amo no ayudase. En resolución es-
tando todos en regocijo y fiesta, sino los dosapor-
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reantes que se carp ían , oyeron el son de una 
trompeta tan t r i s te , que los hizo volver los ros-
tros hacia donde les pareció que sonaba; pero el 
que mas se alborotó deoir le fué D. Quijote , el 
cual, aunque estaba debajo del cabrero harto 
contra su voluntad, y mas que medianamente 
molido, le dijo : hermano demonio, que no es 
posible que dejes de serlo, pues has tenido valor 
y foerzas para sujelar las mias , ruégote que ha-
gamos treguas no mas de por una ho ra , porque 
el doloroso son de aquella trompeta que á nues-
tros oidos llega me parece que á alguna nueva 
¿ventura mellama. El cabrero, que ya estaba can-
sado de moler y ser molido, le dejó luego, y D. 
Quijote se puso en pié volviendo asimismo el ros-
tro adonde el son se o ía , y vió á deshora que 
por un recuesto bajaban muchos hombres vesti-
dos de blanco á modo de diciplinantes. Era el ca-
so que aquel año habían las nubes negado su ro-
cío á la t i e r ra , y por lodos los lugares de aquella 
comarca se hacian procesiones, rogativas y dici-
plinas pidiendo á Dios abriese las manos de su 
misericordia y les lloviese; y para este efecto la 
gente de una aldea que allí junto estaba venia en 
procesión á una devota ermita que en un recuesto 
de aquel valle había. D. Quijote, que vió los cs-
traños tragesde los diciplinantes, sin pasarle por 

II. 28 
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la memoria las muchas veces que los habia de ha-
ber visto, se imaginó que era cosa de aventura, 
y que á él solo tocaba como á caballero andante 
el acometerla : y confirmóle mas esta imaginación 
pensar que una imagen que traían cubierta de 
luto fuese alguna principal señora que llevaban 
por fuerza aquellos follones y descomedidos ma-
landrines : y como esto le cayó en las mientes, 
con gran ligereza arremetió á Rocinante que pa-
ciendo andaba, quitándole del arzón el freno y el 
adarga, y en un punto le enfrenó, y pidiendo a 
Sancho su espada subió sobre Rocinante y em-
brazó su adarga , y dijo en altas voces á todos los 
que presentes estaban : ahora , valerosa compa-
ñía, veredes cuanto importa que haya en el mun-
do caballeros que profesen laórden de la andante 
caballería : ahora d igo , que veredes en la liber-
tad de aquella buena señora que allí va cautiva si 
se han de estimar los caballeros andantes : y en 
diciendo esto apretó los muslos á Rocinante, 
porque espuelas no las tenia , y á todo galope 
(porque carrera tirada no se lee en toda esta ver-
dadera historia que jamas la diese Rocinante) se 
fué á encontrar con los diciplinantes : bien que 
fueron el cura y el canónigo y barbero á detener-
le , mas no les fué posible, ni ménos le detuvieron 
las voces que Sancho le daba diciendo : ¿ad mde 

P A R T E i . m 

va, señor D. Quijote? ¿qué demonios lleva en el 
pecho que le incitan á ir contra nuestra fe católi-
ca? advierta, mal haya yo, que aquella es proce-
sión de diciplinantes, y que aquella señora que 
llevan sobre la peana es la imágen benditísima 
de la Virgen sin mancilla : m i r e , señor, lo que 
hace, que por esta vez se puede decir que no es 
lo que sabe. Fatigóse en vano Sancho, porque su 
amo iba tan puesto en llegar á los ensabanados y 
en librar á la señora enlutada, que no oyó pala-
bra , y aunque la oyera no volviera si el rey se lo 
mandara. Llegó pues á la procesión, y paró á Ro-
cinante, que ya llevaba deseo de quietarse un po-
co, y con turbada y rouca voz d i jo : vosotros, 
que quizá por no ser buenos os encubrís los ros-
Iros, atended y escuchad lo que deciros quiero. 
Los primeros que se detuvieron fueron los qne la 
imágen llevaban; y uno de los cuatro clérigos 
que cantaban las letanías, viendo la estraña ca-
ladura de D. Quijote, la flaqueza de Rocinante, 
y otras circunstancias de risa que notó y descu-
brió en D. Quijote, le respondió diciendo : señor 
hermano, si nos quiere decir a lgo, dígalo pres-
lo , porque se van estos hermanos abriendo las 
carnes , y no podemos ni es razón que nos deten-
gamos á oir cosa a lguna , si ya no es tan breve 
que en dos palabras se diga. En una lo d i r é , re-
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plicó D. Quijote, y es esta, que luego al punió 
dejeis libre á esa herniosa señora , cuyas lágri-
mas y triste semblante dan claras muestras que la 
lleváis contra su voluntad, y que algún notorio 
desaguisado le habedes fecho : y yo , que nací en 
el mundo para desfacer semejantes agravios, no 
consentiré que un solo paso adelante pase sin dar-
le la deseada libertad que merece. En estas ra-
zones cayeron todos los que las oyeron que Don 
Quijote debia de ser algún hombre loco, y tomá-
ronse á reir muy de gana , cuya risa fué poner 
pólvora á la cólera de D. Quijote , porque sin de-
cir mas palabra, sacando la espada arremetió á 
las andas. Uno de aquellos que las llevaban, de-
jando la carga á sus compañeros salió al encuen-
tro de D. Quijote enarbolando una horquilla ó 
bastón con que sustentaba las andas en tanto que 
descansaba, y recibiendo en ella una gran cuchi-
llada que le t iró D. Quijote, con que se la hizo 
dos partes, con el último tercio que le quedó en 
la mano dió tal golpe á D. Quijoie encima de un 
hombro por el mismo lado de la espada, que no 
pudo cubrir el adarga contra la villana fuerza, 
que el pobre D. Qnijote vino al suelo muy mal-
parado. Sancho Panza , que jadeando le iba á los 
alcances , viéndole caido dió voces á su moledor 
que no le diese otro palo, porque era un pobre 
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caballero encantado que no habia hecho mal á 
nadie en todos los dias de su vida; mas lo que de-
tuvo al villano no fueron las voces de Sancho, 
sino el ver que D. Quijote no bullia pié ni m a n o , 
y asi creyendo que le habia muer to , con priesa se 
alzó la túnica á la cinta, y dióá huir por la cam-
paña como un gamo. Ya en esto llegaron todos 
los de la compañía de D. Quijote adonde él esta-
ba ; mas los de la procesion, que los vieron venir 
corriendo, y con ellos los cuadrilleros con sus 
ballestas, temieron algún mal suceso, y hiriéron-
se todos un remolino at rededor de la imágen, y 
alzados los capirotes, empuñando las diciplinas , 
y los clérigos los ciriales, esperaban el asalto con 
determinación de defenderse, y aun ofender si 
pudiesen á sus acometedores; pero la fortuna 1» 
hizo mejor que se pensaba, porque Sancho no hizo 
otra cosa que arrojarse sobre el cuerpo de su se-
ñor , haciendo sobre él el mas doloroso y risueño 
llanto del mundo creyendo que estaba muerto. El 
cura fué conocido de otro cura que en la proce-
sión venia, cuyo conocimiento puso en sosiego el 
concebido temor de los dos escuadrones. El pri-
mer cura dió al segundo en dos razones cuenta de 
quien era D. Quijote, y así él como toda la turba 
de los diciplinantes fueron á ver si estaba muerto 
el pobre caballero, y oyeron que Sancho Panza 
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con lágrimas en los ojos deeia : ¡o flor de la ca-
ballería i que con solo un garrotazo acabaste la 
carrera de tus tan bien gastados años! jo honra 
de tu l inaje, honor y gloría de toda la Mancha y 
aun de todo el mundo, el cual rallando tú en él 
quedará lleno de malhechores sin temor de ser cas-
tigados d e s ú s malas fechorías! ¡o liberal sobre 
todos los Alejandros, pues por solos ocho meses 
deservicio me tenias dada la mejor ínsula que el 
mar ciñe y rodea ! | o humilde con los soberbios 
y arrogante con los humildes, acometedor de pe-
ligros , sufridor de afrentas , enamorado sin cau-
sa , imitador de los buenos, azote de los malos, 
enemigo de los ru ines , en fin caballero andante, 
que es lodo lo que decir se puede! Con las voces 
y gemidos de Sancho revivió D. Quijote, y la pri-
mera palabra que dijo f u é : el que de vos vive au-
sente, dulcísima Dulcinea, á mayores miserias 
que estas está sujeto. Ayúdame, Sancho amigo, 
á ponerme sobre el carro encantado, que no es-
toy para oprimir la silla de Rocinante, porque 
tengo todo este hombro hecho pedazos. Eso haré 
yode muy buena gana, señor mió, respondió 
Sancho, y volvamos á mi aldea en compañía des-
tos señores que su bien desean, y allí daremos 
«i-den de hacer otra salida que nos sea de mas pro-
vecho y rama. Bien dices, Sancho, respondió D. 
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Quijote, y será gran prudencia dejar pasar el 
mal influjo de las estrellas que ahora corre. El 
canónigo y el cura y barbero le dijeron que baria 
muy bien en hacer lo que decia ; y así habiendo 
rccebido grande gusto de las simplicidades de 
Sancho Panza, pusieron á D. Quijote en el carro 
como ántes venia; la procesión volvió á ordenar-
se y á proseguir su camino; el cabrero se despi-
dió de todos; los cuadrilleros no quisieron pasar 
adelante, y el cura les pagó lo que se les debía : 
el canónigo pidió al cura le avisase el suceso 
de D. Quijote, si sanaba de su locura, ó si pro-
seguía en ella, y con esto tomó licencia para se-
guir su viage. En fin todos se dividieron y apar-
taron, quedando solos el cura y barbero , D. 
Quijote y Panza y el bueno de Rocinante , que á 
todo lo que habia visto estaba con tanta paciencia 
como su amo. El boyero unció sus bueyes y oco-
modó á D. Quijote sobre un haz de heno , v con 
su acostumbrada Dema siguió el camino que el 
cura quiso, y á cabo de seis dias llegaron á la al-
dea de D. Quijote, adonde entraron en la mitad 
del día , que acertó á ser domingo, y la gente es-
taba toda en la plaza , por mitad de la cual atra-
vesó el carro de D. Quijote. Acudieron todos a 
ver lo que en el carro venia, y cuaudo conocie-
ron á su compatriota quedaron maravillados, y 
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un muchacho acudió corriendo á dar las nue-
vas á su ama y á su sobrina de que su tio y su 
señor venia flaco y amarillo, y tendido sobre un 
mouton de heno y sobre un carro de bueyes. Co-
sa de lástima fué oír los gritos que las dos buenas 
señoras alzaron, las bofetadas que se dieron, 
las maldiciones que de nuevo echaron á los mal-
ditos libros de caballerías, todo lo cual se renovó 
cuando vieron entrar á D. Quijote por sus puer-
tas. A las nuevas de esta venida de D. Quijote 
acudió la muger de Sancho Panza , que ya babia 
sabido que habia ido con él sirviéndole de escu-
dero, y así como vió á Sancho lo primero que le 
preguntó fué que si venia bueno el asno; Sancho 
respondió que venia mejor que su amo. Gracias 
sean dadas á Dios, replicó ella, que tanto bien 
me ha hecho; pero contadme ahora, amigo, ¿qué 
bien habéis sacado de vuestras escuderias? ¿qué 
saboyana me traéis á mí? ¿qué zapaticos á vuestros 
hijos? No traigo nadadeso, dijo Sancho, muger 
mía , aunque traigo otras cosas de mas momento 
y consideración. Deso recibo yo mucho gusto, res-
pondió la muger : mostradme esas cosas de mas 
consideración y mas momento, amigo mió, que 
las quiero ver para que se me alegre este cora-
zon, que tan triste y descontento ha estado en to-
dos los siglos de vuestra ausencia. En casa os las 
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mostraré, muger , dijo Panza , y por ahora estad 
contenta que siendo Dios servido de que otra vez 
salgamos en viage á bascar aventuras, vos me 
vereis presto conde, ó gobernador de una ínsula, 
y no de las de por ah í , siuo la mejor que pueda 
hallarse. Quiéralo así el cielo, marido mió, que 
bien lo habernos menester. Mas decidme, ¿qué 
es eso de ínsulas? que no lo entiendo. No es la 
miel para la boca del asno, respondió Sancho : á 
su tiempo lo verás, muger, y aun te admirarás 
de oirte llamar señoría de todos tus vasallos. 
¿Qué es lo que decís, Saucho , de señorías, ín-
sulas y vasallos? respondió Juana Panza, que 
asi se llamaba la muger de Sancho aunque no 
eran parientes, sino porque se usa en la Mancha 
tomar las mugeres el apellido de sus maridos. 
No te acucies, Juana , por saber todo esto tan 
apriesa, basta que te digo verdad, y cose la boca: 
solo te sabré decir así de paso, que no hay cosa 
mas gustosa en el mundo que ser un hombre 
honrado escudero de un caballero andante bus-
cador de aventuras. Bien es verdad que las mas 
que se hallan no salen tan á gusto como el hom-
bre querr ía , porque de ciento que se encuentran 
las noventa y nueve suelen salir aviesas y torci-
das. Sélo yo de esperiencia, porque de algunas 
he salido manteado, y de otras molido; pero con 
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lodo eso es li nda cosa esperar los sucesos atravesan-
do montes, escudriñando selvas, pisando peñas, 
visitando castillos, alojando en ventas á toda dis-
creción sin pagar ofrecido sea al diabloel maravedí. 
Todas estas pláticas pasaron entre Sancho Panza 
y Juana Panza su muger en tanto que el ama y 
sobrina de D. Quijote le recibieron, y le desnu-
daron y le tendieron en su antiguo lecho. Mirá-
balas él con ojos atravesados, y no acababa de 
entender en que parte estaba. El cura encargó 
á la sobrina tuviese gran cuenta con regalar á su 
t io , y que estuviesen alerta de que otra vez no se 
les escapase, contando lo que habia sido menes-
ter para traelle á su casa. Aqui alzaron las dos de 
nuevo los gritos al cielo, allí se renovaron las 
maldiciones de los librosde caballerías, allí pidie-
ron al cielo que confundiese en el centro del abis-
mo á los autores de tantas mentiras y disparates. 
Finalmente ellas quedaron conrusas y temerosas 
de que se habían de ver sin su amo y tio en el mis-
mo punto que tuviese alguna mejoría , y así fué 
como ellas se lo imaginaron. Pero el autor desta 
historia, puesto que con curiosidad y diligencia 
ha buscado los hechos que D. Quijote hizo en su 
tercera salida, no ha podido hallar noticia dellos 
á lo ménos por escrituras auténticas; solo la fa-
ma ba guardo en las memorias de la Mancha, 
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que D. Quijote la tercera vez que salió de su casa 
fue a Zaragoza, donde se halló en unas famosas 
justas que en aquella ciudad se hicieron, y allí le 
pasaron cosas dignas de sn valor y buen enten-
dimiento. Ni de su fin y acabamiento pudo al-
canzar cosa alguna, ni la alcanzara ui supiera si 
la buena suerte no le desparara un antiguo mé-
dico que tenia en su poder una caja de plomo 
que según él dijo se habia hallado en los cimien-
tos derribados de una antigua ermita que se re-
novaba; en la cual caja se habían hallado unos 
pergaminos escritos con letras góticas, pero en 
versos castellanos, que contenían muchas de sus 
hazañas, y daban noticia de la hermosura de Dul-
cinea del Toboso, de la figura de Rocinante, de 
la fidelidad de Sancho Panza, y de la sepultura 
del mismo D. Quijote, con diferentes epitafios y 
elogios de su vida y costumbres: y los que se pu-
dieron leer y sacar en limpio fueron los que aquí 
pone el fidedigno aulor desta nueva y jamas vista 
historia. El cual autor no pide á los que la leye-
ren, en premio del inmenso trabajo que le costó 
inquirir y buscar todos los archivos manchegos 
por sacarla á luz, sino que le den el mismo cré-
dito que suelen dar los discretos á los libros de 
caballerías que tan válidos andan en el mundo-
que con esto se tendrá por bien pagado v satisfe-
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cho, y se animará á sacar y buscar oirás, si no 
tan verdaderas, á lo ménos de tanta invención y 
pasaliempo. Las palabras primeras que estaban 
escritas en el pergamino que se halló en la caja de 
plomo eran estas : 

LOS ACADEMICOS DE LA ABGAMASILLA, LUGAR DE LA 

MANCnA, ES VIDA V MUERTE DEL VALEROSO D. QUI-

JOTE DE LA MANCHA HOC SCBIPSEBUST. 

El monicongo académico de la argamasilla á la 
sepultura de D. Quijote. 

EPITAFIO. 

El calvatrueno que adornó á la Mancha 
De mas despojos que Jason de Creta : 
El Juicio q u e tuvo la veleta 
Aguda, donde fuera m e j o r ancha : 

El b ra io que su fuerza t an to ensancha 
Que llegó del Catay has ta Gaeta : 
I.a Musa m a s hor renda y m a s discreta 
Que g rabó versos en broncínea plancha : 

El q u e é cola dejó los Amadises, 
y en muy poquito é Galaores tuvo. 
Es t r ibando en su a m o r y bizarr ía : 

El que h izo callar los Belianises : 
Aquel que en Bocinante e r rando anduvo, 
Yaco debajo desta losa t r ia . 

P A R T E I 

Del paniaguado académico de la argamasilla iu 
laudem Dulcinte del Toboso. 

SONETO. 

Esta que veis de rostro amondongado, 
Alta de pechos y a d e m a n br ioso. 
Es Dulcinea, re ina del Toboso, 
De quien fué el g r a n Quijote aficionado 

Pisó por ella el uno y o t ro lado 
De la gran Sierra Negra, y el famoso 
Campo de Montiet, has ta el herboso 
Llano de Aranjuez, á p i é y cansado: 

Culpa d e Bocinante. | O dura estrella. ' 
Que esta m a n c h e g a dama, y este inv i to 
Andante caballero, en t iernos aflos 

Ella dejó mur iendo de ser be l l a , 
V él, aunque queda en marmoles escr i to 
No pudo h u i r d e a m o r , i r a s y engaüos. 

Del caprichoso, discretísimo académico de la 
argamasilla en loor de Rocinante, caballo de 
I). Qtiijole de la Mancha. 

SONETO. 

En el soberbio tronco d i aman t ino . 
Que cou sangr ien tas plantas huella Marte 
Frenét ico el manebego su estandart« 
Tremola con esfuerzo peregr ino : 
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Cuelga las a r m a s y el acero Uno. 
Con que destroza, asuela, r a j a y par le : 
¡Nueras proezas! pero i n t e n t a el a r le 
Dn nuevo estilo al nuevo Pa lad ino . 

Y si de su Amadis se prec ia Ganla , 
Por cuyos bravos descendientes Grecia 
Tr iunfó mil veces y su lama e n s a n c h a . 

Doy á Quijote le coroua el aula 
Do Belona pres ide , y dél se precia 
Mas que Grecia ni Gaula, la alia Mancha . ' 

Nunca sus glorias e lov ido m a n c h a . 
Pues hasta Bocinante , en ser g a l l a r d o . 
Escede á Brilladoro y á Bayardo. 

Del burlador académico argamasillesco á 
cho Panza. 

SONETO. 

Sancho Panza es aqueste en cuerpo ch ico , 
Pero g rande en valor. ¡ Milagro e s t r a ñ o ! 
Escudero el m a s s imple y s in engallo 
Que tuvo el mundo, os Juro y certifico : 

De ser conde no estuvo en u n t a n t i c o , 
Si no se con ju ra ran en su daf io 
Insolencias y ' ag rav ios del tacaflo 
Siglo, que a u n no perdonan i u n borrico. 

Sobre él anduvo (con perdón se mien te | 
Este manso escudero, t ras el manso 
Caballo Roc inan te , y I r a s s u d u e i l u . 

Del cachidiablo académico de la argamasóla en 
la sepultura de D. Quijote. 

EPITAFIO. 

Aquí yace el cabal lero 
Bien mol ido y mal a n d a n t e , 
A quien llevó Bocinante 
Por uno y otro sendero. 

Sancho Panza el ma jade ro 
Yace t ambién j u n t o á é l ; 
Escudero el mas fiel, 
Que vió el t ra to de escudero. 

Del tiquitoc académico de la argamasilla en la 
sepultura de Dulcinea del Toboso. 

EPITAFIO. 

Reposa aquí Dulcinea, 
Y a u n q u e d e carnes rol l iza , 
1.a volvió en polvo y ced iza , 
1.a muer t e espantable y fea : 

Fué de castiza r a l ea , 
Y tuvo asomos d e d a m a ; 
Del gran Quijote fué l l ama , 
Y fué gloria de su aldea. 

; O vanas esperanzas de la geule 
Como pasais con p rome le r descanso, 
V al tin para is en sombra , en humo , en soeflo! 

P A R T E I 



448 I). QUIJOTE DE LA MANCHA. 
E s t o s f u e r o n l o s v e r s o s q u e s e p u d i e r o n l e e r : l o s 

d e m á s , p o r e s t a r c a r c o m i d a l a l e t r a , s e e n t r e g a -

r o n á u n a c a d é m i c o p a r a q u e p o r c o n j e t u r a s l o s 

d e c l a r a s e . T i é n e s e n o t i c i a q u e l o h a h e c h o á c o s t a 

d e m u c h a s v i g i l i a s y m u c h o t r a b a j o , y q u e t i e n e 

i n t e n c i ó n d e s a c a d o s á l u z , c o n e s p e r a n z a d e l a 

t e r c e r a s a l i d a d e D . Q u i j o t e . 

Torsi a l l ro canlerá con migl ior plectro. 

FIN DK 1.1 PRIMERA PARTE. 

CO.YTIMJACIOM DK LA PHIMEHA PABTE. 

Pay 
CAP. X X V I I . — D e c o m o s a l i e r o n c o n s u i n t e n -

c i ó n e l c u r a y e l b a r b e r o , c o n o t r a s c o s a s d i g -
n a s d e q u e s e c u e n t e n e n e s t a g r a n d e h i s t o -
r i a . 

CAP. X X V I I I . - Q u e t r a t a d e la n u e v a y a g r a d a -
b l e a v e n t u r a q u e a l c u r a y b a r b e r o s u c e d i ó e n 
l a m i s m a s i e r r a . . . . 

CAP. X X I X . Q u e t r a t a d e l g r a c i o s o a r t i f i c i o y o r -
d e n q u e s e t u v o e n s a c a r á n u e s t r o e n a m o r a d o 
c a b a l l e r o d e l a a s p e r í s i m a p e n i t e n c i a e n q u e s e 
h a b i a p u e s t o . ^ 

CAP. X X X . — Q u e t r a t a d e l a d i s c r e c i ó n d e l a 
h e r m o s a D o r o t e a , c o n o t r a s c o s a s d e m u c h o 
g u s t o y p a s a t i e m p o . 7 6 

CAP. X X X I . — D e lo s s a b r o s o s r a z o n a m i e n t o s 
q u e p a s a r o n e n l r e D . Q u i j o t e y S a n c h o P a n z a 
s u e s c u d e r o , c o n o t r o s s u c e s o s . y -

CAP. X X X I I . — Q u e t r a t a d e lo q u e s u c e d i ó e n 
la v e n t a á t oda la c u a d r i l l a d e D . Q u i j o t e . 107 



4 4 8 I ) . Q U I J O T E 1 ) E L A M A N C H A . 

E s t o s f u e r o n l o s v e r s o s q u e s e p u d i e r o n l e e r : l o s 

d e m á s , p o r e s t a r c a r c o m i d a l a l e t r a , s e e n t r e g a -

r o n á u n a c a d é m i c o p a r a q u e p o r c o n j e t u r a s l o s 

d e c l a r a s e . T i é n e s e n o t i c i a q u e l o h a h e c h o á c o s t a 

d e m u c h a s v i g i l i a s y m u c h o t r a b a j o , y q u e t i e n e 

i n t e n c i ó n d e s a c a d o s á l u z , c o n e s p e r a n z a d e l a 

t e r c e r a s a l i d a d e D . Q u i j o t e . 

Forsi a l t ro canterá con migl ior plectro. 

Fifi DE 1.1 PRIMERA PARTE. 

C P . \ T I N U A C 1 0 I \ DK LA PHIMEHA P A R T E . 

Pag 
CAP. X X V I I . — D e c o m o s a l i e r o n c o n s u i n t e n -

c i ó n e l c u r a y e l b a r b e r o , c o n o t r a s c o s a s d i g -
n a s d e q u e s e c u e n t e n e n e s t a g r a n d e h i s t o -
r i a . 

CAP. X X V H I . - Q u e t r a t a d e la n u e v a y a g r a d a -
b l e a v e n t u r a q u e a l c u r a y b a r b e r o s u c e d i ó e n 
l a m i s m a s i e r r a . . . . 

CAP. X X I X . Q u e t r a t a d e l g r a c i o s o a r t i f i c i o y o r -
d e n q u e s e t u v o e n s a c a r á n u e s t r o e n a m o r a d o 
c a b a l l e r o d e l a a s p e r í s i m a p e n i t e n c i a e n q u e s e 
h a b i a p u e s t o . ^ 

CAP. X X X . — Q u e t r a t a d e l a d i s c r e c i ó n d e l a 
h e r m o s a D o r o t e a , c o n o t r a s c o s a s d e m u c h o 
g u s t o y p a s a t i e m p o . 7 6 

CAP. X X X I . — D e lo s s a b r o s o s r a z o n a m i e n t o s 
q u e p a s a r o n e n t r e D . Q u i j o t e y S a n c h o P a n z a 
s u e s c u d e r o , c o n o t r o s s u c e s o s . y -

CAP. X X X I I . — Q u e t r a t a d e lo q u e s u c e d i ó e n 
la v e n t a á t oda la c u a d r i l l a d e D. Q u i j o t e . 107 



430 T A B L A . 

Pag 

C A P . X X X U I . — Donde se cuenta la novela del 
carioso impertinente. US 

CAP. X X X I V . — Donde se prosigue la novela del 
Curioso impertinente. 15o 

CAP. XXXV. — Que trata de la brava y desco-
munal b.-'Jla que D. Quijote tuvo con unos 
cueros de vino tinto, y se da fin á la novela 
del Curioso impertinente. IS2 

CAP. XXXVI. — Que trata de otros raros sucesos 
que en la venta sucedieron. 156 

CAP. XXXVII. — Donde se prosigue la historia 
de la famosa infanta Micomicona, con otras 
graciosas aventuras. 213 

CAP. XXXVIII. — Que trata del curioso discurso 
que hizo D. Quijote de las armas y las letras. 221) 

CAP. XXXIX. — Donde el cautivo cuenta su vida 
y sucesos. 2J6 

CAP. XL. — Donde se prosigue la historia del 
cautivo. 2 « 

CAP. XLI. — Donde todavía prosigue el cautivo 
su suceso. £69 

CAP. XLU. — Que trata de lo que mas sucedió 
en la venta, y de otras muchas cosas dignas de 
saberse. 30¿ 

CAP. XLI1I. — Donde se cuenta la agradable his-
toria del mozo de mutas, con otros estraños 
acaecimientos en La venta sucedidos. 3)1 

CAP. XLIV. — Donde se prosiguen los inauditos 
sucesos de la venta. . 330 

%M 

CAP. XLV. - Donde se acaba de averiguar la 
duda del yelmo de Mambríno y de la albarda, 
y otras aventuras sucedidas con toda verdad 343 

C A P . X L V I . - De la notable aventura de los 
cuadrilleros, y la gran ferocidad de nuestro 
buen caballero D. Quijote. 3 3 6 

C A P . X L V I I . _ Del estraño modo con que fué 
encantado D. Quijote de la Mancha, con otros 
famosos sucesos. -g9 

CAP. XLV111. — Donde prosigue el canónigo la 
materia de tos libros de caballerías, con otras 
cosas dignas de su ingenio. 5 í f i 

CAP. XL1X. — Donde se trata del discreto colo-
quio que Sancho Panza tuvo con su señor D. 
Quijote. 3 9 s 

CAP. L. — De las discretas altercaciones que D. 
Quijote y el canónigo tuvieron, con otros su-

r
C e s o s - 410 

CAP. LI. — Que trata de lo que contóel cabrero 
i todos los que llevaban á D. Quijote. 421 

CAP. LH. — De la pendencia que D. Quijote tuvo 
con el cabrero, con la rara aventura délos di-
ciplinantes, á quien dió felice fin á costa de 
su sudor. 43, 

PIJI DEL T O B O SEGUNDO. 
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